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LICENCIA  DEL  REY. 


Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de  León  , 
de  Aragón,  de  las  dos  Siciíias,  de  Hierusalen,  de  Navarra, 
de  Granada ,  de  Toledo ,  de  Valencia ,  de  Galicia ,  de  Mallor- 
ca ,  de  Sevilla ,  de  Cerdeña ,  de  Córdoba ,  de  Córcega ,  de  Mur- 
cia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes ,  de  Algecira ,  de  Gibraltar , 
Conde  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc.  —  Por  cuanto  por  parte  de 
vos  Juan  Gutiérrez,  mercader  de  libros,  vecino  de  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares  ,  nos  ha  sido  fecha  relación  que  vos  tenia- 
des  en  vuestro  poder  los  cuatro  libros  de  Jmadis  de  Gaula , 
los  cuales.otras  veces  se  habian  impreso,  con  nuestra  licencia, 
y  nos  suplicastes  os  mandásemos  dar  licencia  para  los  tornar 
á  imprimir ,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese :  lo  cual  visto 
por  los  de  nuestro  Consejo  ,  y  como  por  su  mandado  se  hicie- 
ron las  diligencias  que  la  pragmática  por  nos  nuevamente  fe- 
cha sobre  la  impresión  de  los  libros  dispone :  fue  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón  ,  y  nos  tuvismoslo  por  bien.  Y ¡wr  la  presente  os 
damos  licencia  y  facultad  para  que  por  esta  vez  cualquier  im- 
presor de  estos  nuestros  reinos  que  vos  nom brá redes ,  pueda 
imprimir  el  dicho  libro ,  que  de  suso  se  hace  mención,  sobre  el 
original  que  en  el  nuestro  Consejo  se  vio,  que  va  rubricado  y 
firmado  al  cabo  de  Pedro  Zapata  del  Mármol,  nuestro  escri- 
bano de  Cámara ,  de  los  que  en  el  nuestro  Consejo  lesiden  ,  y 
con  que  antes  qw.  se  venda,  los  traigáis  al  nuestro  Consejo  jun- 
tamente con  el  original,  para  que  se  corrija  con  el,  y  se  os  ta- 
se el  precio  que  por  cada  volumen  hobiéredes  de  haber,  só  pena 
de  caer  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dicha  prag- 
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mática  y  leyes  de  nuestros  reinos ;  de  lo  cual  mandamos  dar 
y  damos  esta  nuestra  carta ,  sellada  con  nuestro  sello ,  y  la- 
brada por  los  del  nuestro  Consejo.  Dada  en  la  villa  de  Madrid 
á  quince  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  nueve  años.  —  Antonio  Episcopus.  —  El  licenciado  Juan 
Tomás.  — El  doctor  Aguilera.  —  El  licenciado  Covarruvias. 
—  El  licenciado  Gamboa.  —  El  licenciado  don  Pedro  Por- 
tocarrero.  —  Yo  Pedro  Zapata  del  Mármol ,  escribano  de  Cá- 
mara de  su  Católica  Majestad ,  lo  fice  escribir  por  su  manda- 
do con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo. 


PRÓLOGO. 


Habiendo  considerado  los  sabios  antiguos  que  los 
grandes  hechos  de  las  armas  escriptos  dejaron,  cuan 
breve  fue  aquello  que  en  efecto  de  verdad  en  ellos 
pasó;  así  como  las  batallas  de  nuestro  tiempo,  que 
por  nos  fueron  vistas ,  nos  dieron  clara  experiencia 
y  noticia ,  quisieron  sobre  algún  cimiento  de  verdad 
componer  tales  y  tan  extrañas  hazañas,  con  que  no 
solamente  pensaron  dejar  en  perpetua  memoria  á 
los  que  aficionados  fueron ,  mas  á  aquellos  por  quien 
leidas  fuesen  en  gran  admiración :  como  por  las  an- 
tiguas historias  de  los  Griegos  y  Troyanos,  y  de  otros 
(jue  batallaron  parece  por  su  escripto.  Así  lo  dice 
Salustio :  que  tanto  los  hechos  de  los  de  Atenas  fue- 
ron grandes,  cuanto  los  escriptores  los  quisieron  creer 
y  ensalzar.  Pues  si  en  el  tiempo  de  estos  historiado- 
res que  mas  en  la  ftima  que  de  interese  ocupaban  sus 
juicios,  y  fatigaban  sus  espíritus,  acaeciera  aquella 
conquista  que  el  nuestro  muy  esforzado  y  católico 
rey  don  Fernando  hizo  del  reino  de  Granada ,  que 
tantas  flores  cuantas  rosas  en  ella  por  ellos  fueron 
sembradas:  así  en  lo  tocante  al  esfuerzo  de  los  ca- 
balleros en  las  revueltas ,  escaramuzas  y  peligrosos 
combates  ,  y  en  todas  las  otras  cosas  de  afrentas  y 
trabajos  que  para  la  tal  guerra  se  aparejaron ;  co- 
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mo  en  los  esforzados  razonamientos  del  Rey  á  los 
sus  altos  hoiid>res  en  las  reales  tiendas  ayuntados,  á 
las  obedientes  respuestas  por  ellos  dadas ,  é  sobre 
lodo  las  grandes  alabanzas  y  los  crecidos  loores  que 
merecen ,  por  haber  emprendido  ó  acabado  jornada 
tan  católica.  Por  cierto  creo  yo  que  así  lo  verdade- 
ro ,  como  lo  fingido ;  que  por  ellos  fuera  recontado 
en  la  fama  de  tan  gran  príncipe ,  con  justa  causa 
sobre  tan  ancho  y  verdadero  cimiento  pudiera  en 
las  nubes  tocar,  como  se  puede  creer  que  por  los 
sus  sabios  cronistas  ( si  les  fuera  dado  según  la  an- 
ligüedad  de  aquel  estilo)  en  memoria  á  los  venide- 
ros por  escripto  dejaran  ,  poniendo  con  justa  causa 
en  mayor  grado  de  fama  y  alteza  verdadera  los  sus 
grandes  hechos,  que  los  de  los  otros  emperadores  que 
con  mas  afición  que  con  verdad  que  los  nuestros 
Rey  y  Reina  fueron  loados ;  pues  que  tanto  mas  lo 
merecen,  cuanto  es  la  diferencia  de  las  leyes  que 
tuvieron:  que  los  primeros  sirvieron  al  mundo  que 
les  dio  el  gualardon;  y  los  nuestros  al  Señor,  el 
cual  con  tan  conocido  amor  y  voluntad  ayudar  y 
favorecer  los  quiso ,  por  los  hallar  tan  dignos  en  po- 
ner en  ejecución  con  mucho  trabajo  y  gasto  lo  que 
tanto  su  servicio  es.  Y  si  por  ventura  acá  en  olvido 
quedare,  no  quedará  ante  la  su  real  Majestad,  don- 
de les  tiene  aparejado  el  gualardon  que  por  ello 
merecen.  Otra  manera  de  mas  convenible  crédito 
tuvo  en  la  historia  aquel  grande  historiador  Tito 
Livio ,  para  ensalzar  la  honra  y  fama  de  los  sus  Ro- 
manos ,  que  apartando  los  de  las  fuerzas  corporales, 
les  llegó  al  ardimiento  y  esfuerzo  del  corazón;  por- 
que si  en  lo  primero  alguna  duda  se  halla,  en  lo 
segundo  no  se  hallaría ,  que  él  por  muy  extremado 
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y  valiente  esfuerzo  dejó  en  memoria  la  osadía  del 
que  el  brazo  se  quemó,  y  de  aquel  que  por  su  pro- 
pia voluntad  se  lanzó  en  el  peligroso  lago.  Ya  por 
nos  fueron  vistas  otras  semejantes  cosas  de  aquellos 
que  menospreciando  las  vidas ,  quisieron  recibir  la 
muerte ,  por  á  otros  la  quitar :  de  guisa  que  por  lo 
que  vimos,  podemos  creer  lo  suyo  que  leimos;  aun- 
que muy  extraño  nos  parezca.  Pero  por  cierto  en 
toda  la  su  grande  bistoria  no  se  bailará  ninguno  de 
aquellos  golpes  espantosos  ,  ni  encuentros  milagro- 
sos que  en  las  otras  historias  se  bailan:  como  de 
aquel  fuerte  Héctor  se  cuenta  y  del  famoso  Aquiles , 
del  esforzado  Troylo  y  del  valiente  Aja  Telamonio, 
y  de  otros  muchos,  de  que  muy  gran  memoria  se 
hace,  según  el  oficio  de  aquellos  que  por  escrito  los 
dejaron:  así  estas,  como  otras  muy  mas  cercanas  á 
nos  de  aquel  señalado  duque  Godofre  de  Bullón  en 
el  golpe  de  espada  que  en  la  puente  de  Antioquía 
dio ,  y  del  Turco  armado  que  casi  dos  pedazos  hizo , 
siendo  ya  rey  de  Jerusalen.  Bien  se  puede  y  debe 
creer  haber  habido  Troya ,  y  ser  cercada  y  destruida 
por  los  Griegos;  y  ansí  mismo  ser  conquistada  Jeru- 
salen con  otros  muchos  lugares  por  este  Duque  y 
sus  compañeros ,  mas  semejantes  golpes  que  estos 
atribuyamos  los  mas  á  los  escriptores ,  como  ya  di- 
je ,  que  á  haber  en  efecto  de  verdad  pasado.  Otros 
Inibo  de  mas  baja  suerte  que  escribieron ,  que  no  so- 
lamente no  edificaron  sus  obras  sobre  algún  cimiento 
de  verdad ,  mas  ni  sobre  el  rastro  della.  Estos  son 
los  que  compusieron  las  historias  fingidas,  en  (pie 
se  hallan  las  cosas  admirables  fuera  de  la  orden  de 
natura ,  <iue  mas  por  nombre  de  patrañas  (¡ue  de 
crónicas  con  mucha  razón  deben  ser  tenidas  y  lia- 


madas.  Pues  veamos  agora  si  las  afrentas  de  las 
armas  (jue  acaecen,  son  semejantes  á  aquellas  en 
(|ue  casi  cada  dia  vemos  y  pasamos ,  y  aun  por  la 
mayor  parte  desviadas  de  la  virtud  y  buena  con- 
ciencia, é  aquellas  que  muy  extrañas  y  graves  nos 
parecen ,  sepamos  ser  compuestas  y  fingidas  :  ¿  qué 
tomaremos  de  las  unas  y  otras  que  algún  fruto  pro- 
vechoso nos  acarree?  Por  cierto  á  mi  ver  otra  cosa 
no ,  salvo  los  buenos  ejemplos  y  doctrinas  que  mas 
á  la  salvación  nuestra  se  allegaren  ;  porque  siendo 
permitido  de  ser  imprimida  en  nuestros  corazones 
la  gracia  del  muy  alto  Señor,  á  ella  nos  allegan  , 
lomemos  por  alas  con  que  nuestras  ánimas  suban  á 
la  alteza  de  la  gloria ,  para  donde  fueron  criadas. 
É  yo  esto  considerando,  deseando  de  mí  alguna  som- 
bre de  memoria  quedase,  no  me  atreviendo  á  poner 
el  mi  flaco  ingenio  en  aquello  que  los  mas  cuerdos 
sabios  se  ocuparon;  quísele  juntar  estos  postrimeros 
que  las  cosas  mas  livianas  y  de  menor  sustancia  es- 
cribieron ,  por  ser  á  él  según  su  flaqueza  mas  con- 
formes ,  corrigiendo  estos  tres  libros  de  Aniadis, 
<iue  por  falta  de  los" malos  escriptores  ó  compone- 
dores muy  corruptos  y  viciosos  se  leian.  Y  trasla- 
dando y  emendando  el  libro  cuarto  con  las  Sergas 
de  Esplandian ,  su  hijo ,  que  hasta  aquí  no  es  en 
memoria  de  ninguno  ser  visto  ,  que  por  gran  dicha 
pareció  en  una  tumba  de  piedra  que  debajo  de  la 
tierra  en  una  ermita  cerca  de  Constantinopla  fue 
hallada ,  y  traído  por  un  húngaro  mercader  á  estas 
partes  de  España,  en  la  letra  y  pergamino  tan  anti- 
guo que  por  mucho  trabajo  se  pudo  leer  por  aque- 
llos que  la  lengua  sabían:  en  los  cuales  cinco  libros, 
como  quiera  que  hasta  aquí  mas  por  patrañas  que 


por  crónicas  eran  teíiidos ,  son  con  las  tales  emien- 
das acompañados  de  tales  ejemplos  y  doctrinas  que 
con  justa  causa  se  podrán  comparar  á  los  livianos 
y  febles  saleros  de  corcho ,  que  con  tiras  de  oro  y 
de  plata  son  encarcelados  y  guarnecidos:  porque 
así  los  caballeros  mancebos ,  como  los  mas  ancia- 
nos ,  hallen  en  ellos  lo  que  á  cada  uno  conviene :  é 
si  por  ventura  en  esta  mal  ordenada  obra  algún 
yerro  pareciere  de  aquellos  que  en  lo  divino  y  hu- 
mano son  prohibidos,  demando  humilmente  dello 
perdón ;  pues  que  teniendo  y  creyendo  yo  firme- 
mente todo  lo  que  la  santa  Madre  Iglesia  tiene  y 
manda ,  mas  la  simple  discreción  que  la  obra  fue 
dello  causa. 


LIBRO  I, 


I  ■■■  ™ 


Aquí  comienza  el  primero  libro  del  esforzado  y  virtuoso  ca- 
ballero Amadis ,  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula  y  de  la  reina 
Elisena ,  el  cual  fué  corregido  y  emendado  por  el  honrado  y 
virtuoso  caballero  Garci  Ordoñez  de  Montaho,  regidor  de  la 
noble  villa  de  Medina  del  Campo :  y  corrigióle  por  los  anti- 
guos originales,  porque  estaban  los  nuevos  corruptos  y  mal 
compuestos  en  antiguo  estilo  por  falta  de  los  diferentes  y  ma- 
bs  escriptores,  quitando  muchas  palabras  supérfluas,  y  po- 
niendo otras  de  mas  polido  y  elegante  estilo,  tocantes  á  la 
caballería  y  actos  de  ella. 


CAPITULO  I. 

En  lu  cual  so  da  cuenta  de  quien  fue  el  rey  Garinter  y  sus  hijas, 
y  como  el  rey  Perion  de  Gaula  vino  á  la  pequeña  Bretaña ,  y  el 
comienzo  de  sus  amores  con  la  infanta  Elisena.  .  ,a        » 

No  muchos  años  después  de  la  pasión  de  nuestro  redentor  1^^*^ 
y  salvador  Jesucristo  fué  un  Rey  cristiano  en  la  pequeña ^xjvxqftX^ 
Bretaña,  por  nooibre  llamado  Garinter,  el  cual  fué  en  la 
ley  de  la  verdad  de  mucha  devoción  y  buenas  maneras 
acompañado.  Este  Uey  hubo  dos  hijas  en  una  noble  dueñi 
su  mujer,  y  la  mayor  fué  casada  con  Languines,  rey  de 
Escocia ;  y  fué  llamada  la  Dueña  de  la  guirnalda  ,   porque 

I. 
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el  Key  SU  riiaridüiiunca  la  consintió  cubrir  sus  líennosos 
cabellos,  sino  de  una  inuy  rica  guirnalda:  tan  pagado  estaba 
de  los  ver;  de  quien  fueron  engendrados  Agrajesy  M.ibilia 
asi  del  uno  ,  como  caballero,  y  dclla  como  doncella  en 
esta  grande  historia  mucha  mención  se  hace.  La  otra  hija, 
que  Elisena  fué  llamada  ,  en  gran  cantidad  mucho  mas 
hermosa  que  la  primera  fué.  Y  como  quiera  que  de  muy 
grandes  principes  en  casamiento  demandada  fuese,  nunca 
con  ninguno  dellos  casarla  plugo;  antes  su  retraimiento  y 
y  sana  vida  dieron  causa  á  que  todos  Beata  perdida  la  lla- 
masen: considerando  que  persona  de  tan  gran  guisa  , 
dotada  de  tanta  hermosura  ,  y  de  tantos  grandes  por  malri- 
njonio  demandada,  no  le  era  conveniente  tomar  tal  estilo 
de  vida.  Pues  este  dicho  rey  Garinter,  siendo  en  asaz 
crecida  edad ,  por  dar  descanso  á  su  ánimo  ,  algunas  veces 
á  monte  y  á  caza  iba;  entre  las  cuales  saliendo  un  dia  de 
una  villa  suya  que  Alima  se  llamaba  ,  siendo  desviado  de 
las  armadas  y  de  los  cazadores  ,  andando  por  la  floresta 
sus  horas  rezando,  vio  á  su  siniestra  una  brava  batalla  de 
un  solo  caballero,  que  cojí  dos  se  combatía.  Él  conoció 
los  dos  caballeros  que  sus  vasallos  eran ;  que  por  ser  muy 
soberbios  y  de  malas  maneras  y  muy  emparentados,  mu- 
chos enojos  dellos  había  recebido.  Mas  aquel  que  con  ellos 
se  combatía,  no  le  pudo  conocer:  y  no  se  fiando  tanto  en 
la  bondad  del  uno  que  el  miedo  de  los  dos  le  quitase , 
apartándose  dellos,  la  batalla  miraba;  en  fin  de  la  cual 
por  mano  de]|áquelIos  dos  fueron  vencidos  y  muertos. 
Esto  hecho,  el  caballero  se  vino  contra  el  Rey;  y  como 
solo  le  viese ,  dijole :  Buen  hombre ,  ¿  ([ue^  tierra  es  es(a  , 
que  así  son  los  caballeros  andantes  salteados?  El  Rey  le 
dijo :  No  os  maravilléis  deso  ,  caballero ,  que  así  como  en 
las  otras  tierras  hay  buenos  caballeros  y  malos,  así  los 
hay  en  esta  ;  y  estos  que  decís ,  no  solamente  á  muchos 
han  hecho  grandes  males  y  desaguisados,  mas  aun  al 
mismo  Rey  ,  su  señor,  sin  quede  ellos  justicia  hacer  pu- 
diese ,  por  ser  muy  emparentados ,   han   hecho  enormes 
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agravios,  y  también  por  esta  montaña  tan  espesa,  donde  • 
se  acogían.  El  caballero  le  djjo :  Pues  á  ese  Rey  que  decís , 
vengo  yo  á  buscar  de  luenga  tierra  ;  y  le  traigo  nuevas  de 
un  su  muy  gran  amigo :  y  si  sabéis  donde  hallarlo  pueda  , 
ruégoos  que  me  lo  digáis.  El  Rey  le  dijo:  Como  quier  que 
acontezca ,  no  dejaré  de  os  decir  la  verdad  :  sabed  cierta- 
mente que  yo  s.)y  el  Rey  que  demandáis.  El  caballero 
quitando  el  escudo  y  yelmo,  y  dándolo  á  su  escuderQ  ,  le 
fué  á abrazar,  diciendo  ser  el  rey  Perionde  üaula,  (jiie  mu- 
cho le  había  deseado  conocer.  Mucho  fueron  alegres  estos 
dos  Reyes  en  se  haber  así  juntado  ,  y  hablando  en  muchas 
cosas,  se  fueron  á  la  parte  donde  los  cazadores  eran ,  pa- 
ra se  acoger  á  la  villa.  Pero  antes  les  sobrevino  un  ciervo 
que  de  las  armadas  muy  cansado  se  colara  ,  tras  el  cual 
los  Reyes  ambos  al  mas  correr  de  sus  caballos  fueron  , 
pensándolo  matar  ;  mas  de  otra  manera  les  acaeció  ,  que 
saliendo  de  unas  espesas  matas,  un  león  delante  dellos  el 
ciervo  alcanzó  y  mató  :  y  habiéndole  abierto  con  sus  fuertes 
uñas,  bravo  y  mal  continente  contra  los  Reyes  mostraba: 
y  como  así  el  rey  Perion  le  viese,  dijo:  Pues  no  estarcís 
tan  sañudo  que  parte  de  la  caza  no  nos  dejéis:  y  tomando 
las  armas,  descendió  del  caballo  que  adelante,  espantado 
del  fuerte  león  ,  ir  no  quería  ;  y  poniendo  su  escudo  delan- 
te ,  la  espada  en  la  mano  al  león  se  fué ,  que  las  grandes 
voces,  que  el  rey  Garinter  le  daba ,  no  lo  pudieron  estor- 
bar. El  león  así  mesmo,  dejando  la  presa  ,  contra  él  se 
vino;  y  juntándose  ambos,  teniéndole  el  león  debajo  en 
punto  de  le  matar ,  no  perdiendo  el  Rey  su  grande  esfuer- 
zo ,  hiriéndole  con  su  espada  por  el  vientre ,  le  hizo  caer 
muerto  ante  sí ;  de  que  el  rey  Garinter  mucho  espantado, 
entre  sí  decia :  No  sin  causa  tiene  aquel  fama  del  mejor 
caballero  del  mundo.  Esto  hecho,  recogida  toda  la  compa- 
ña, hizo  en  dos  palafrenes  cargar  el  león  y  el  ciervo,  y 
llevarlos  á  la  villa  con  gran  placer:  donde  siendo  de  tal 
huésped  la  Reina  avisada  ,  los  palacios  de  ricos  y  grandes 
atavíos  y  las  mesas  puestas  hallaron:  en  la  una  mas  alta 


13  AMADIS  EE   GAULA. 

se  sentaron  los  Reyes,  y  en  otra  junto  con  ella  Elisena,  su 

hija,  y  allí  fueron  servidos,  como  en  casa   de  tan  buen 

hombre  ser  debían.  Pues  estando  en  aquel  solaz  ,  como 

aquella  infanta  tan  hermosa  fuese ,  y  el  rey  Períon  por  el 

semejante  y  la  fama  de  sus  grandes  cosas  en  armas  por 

todas  las  partes  del  mundo  divulgadas ,  en  tal  punto  y 

J  "^      hora  se  miraron  que  la  gran  honestidad  y  sana  vida  della 

jno  pudo  tanto ,  que  de  incurable  y  muy  gran  amor  presa 

\no  fuese,  y  el  Rey  asimismo  della,  que  hasta  entonces  su 

corazón ,  sin  ser  sojuzgado  á  otra  ninguna  ,  libre  tenia  :  de 

¡guisa  que  así  el  uno,  como  el  otro,  estuvieron  todp  el 

\pomer  casi  fuera  de  sentido.  Ti  V  ...v.  -jn  ■-*■-' v.^j;. 

Pues  alzadas  las  mesas,  la  Reina  se  quiso  acoger  á  su 
cámara  :  levantándose  Elisena ,  cayóle  de  la  falda  un  muy 
hermoso  anillo  que  para  se  lavar,  del  todo  quitara ,  y  con 
la  gran  turbación  no  tuvo  acuerdo  de  lo  allí  tornar,  y 
bajóse  por  tomarlo;  mas  el  rey  Perion  que  cabe  ella  esta- 
ba ,  quiso  se  lo  dar :  así  que  las  manos  llegaron  á  una  sa- 
zón ,  y  el  Rey  tomóle  la  mano  y  apretósela.  Elisena  tornó 
muy  colorada  ,  y  mirando  al  Rey  con  ojos  amorosos  ,  le 
dijo  pasito  :  que  le  agradecía  aquel  servicio.  Ay ,  señora  , 
Jdijo  él ,  no  será  el  postrimero ;  mas  todo  el  tiempo  de  mi 
(vida  será  empleado  en  vos  servir. 

Ella  se  fué  tras  su  madre  con  tan  gran  alteración, que  ca- 
si la  vista  perdida  llevaba:  délo  cual  se  siguió  que  esta 
Infanta  ,  no  pudiendo  sufrir  aquel  nuevo  dolor  que  con  tan- 
ta fuerza  al  viejo  pensamiento  vencido  había  ,  descubrió 
su  secreto  á  una  doncella  suya,  de  quien  mucho  se  fiaba  , 
que  Darioleta  habia  nombre,  y  con  lágrimas  de  sus  ojos 
y  mas  del  corazón  ,  le  demandó  consejo  en  como  podría 
saber  sí  el  rey  Perion  otra  mujer  alguna  amase ,  y  aquel 
tan  amoroso  semblante  que  á  ella  mostrado  habia  si  le 
viniera  en  la  manera  y  con  aquella  fuerza  que  su  corazón 
habia  sentido.  La  doncella  espantada  de  mudanza  tan  sú- 
bita en  persona  tan  desusada  de  acto  semejante,  habiendo 
piedad  de  tan  piadosas ,  le  dijo  .  Señora ,  bien  veo  yo  que 
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según  la  demasiada  pasión  que  aquel  tirano  amor  en  vos 
ha  puesto,  que  no  ha  dejado  en  vuestro  juicio  lugar,  don- 
de consejo ,  ni  razón  ,  aposentados  ser  puedan  ,  y  por  esto 
siguiendo  yo ,  no  á  lo  que  á  vuestro  servicio  debo,  mas  á  la 
voluntad  y  obediencia  ,  haré  aquello  que  mandáis  por  la 
via  mas  honesta  que  mi  poca  discreción  y  mucha  gana  de 
os  servir  hallar  pudieren.  Entonces  partiéndose  della  ,  se 
fué  contra  la  cámara  ,  donde  el  rey  Perion  posaba ;  y  halló 
á  su  escudero  á  la  puerta  con  los  paños  que  le  queria  dar 
de  vestir ,  y  dijole :  Amigo ,  id  vos  á  hacer  al ,  que  yo  que- 
daré con  vuestro  señor  y  le  daré  recaudo.  El  escudero , 
pensando  que  aquello  por  mas  honra  se  hacia,  dióle  los  pa- 
ños y  partióse  de  allí.  La  doncella  entró  en  la  cámara ,  dó 
el  Rey  estaba  en  sucama,y  como  la  vido,  conoció  ser  aque- 
lla con  quien  habia  visto  mas  que  con  otra  á  Elisena  hablar; 
como  que  en  ella  mas  que  en  otra  alguna  se  fiaba  ;  y  creyó 
que  no  sin  algún  remedio  para  sus  mortales  deseos  allí  era 
venida :  y  estremeciéndosele  el  corazón,  la  dijo :  Buena  don- 
cella, ¿qué  es  lo  que  queréis?  Daros  de  vestir,  dijo  ella.  Eso 
al  corazón  habia  de  ser ,  dijo  él  ^ue  de  placer  y  alegría 
muy  despojado  y  desnudo  está.  ¿  En  qué  manera?  dijo  ella. 
En  que  viniendo  yo  á  esta  tierra ,  dijo  el  Rey  ,  con  entera 
libertad  ,  solamente  temiendo  las  aventuras  que  de  las  ar- 
mas ocurrir  me  podían  ,  no  sé  en  que  forma  ,  entrando  en 
esta  casa  de  estos  vuestros  s'íñores  ,  soy  llagado  de  herida 
mortal:  é  si  vos  ,  buena  doncella  ,  alguna  medicina  para 
ella  me  procurásedes,  de  mí  seríades  muy  bien  galardona- 
da. Cierto  ,  Señor  ,  dijo  ella ,  por  muy  contenta  me  temía 
en  hacer  servicio  á  tan  alto  hombre  y  tan  buen  caballero 
como  vos,  si  supiese  en  qué.  Si  vos  me  prometéis,  dijo  el 
Rey ,  como  leal  doncella  de  lo  no  descubrir,  sino  es  donde  es 
razón,  yo  oslo  diré.  Decidlo  sin  recelo,dijo  ella,  que  entera- 
mente por  mí  guardado  vos  será.  Pues,  amiga  señora,  dijo  él, 
digo  os  que  en  fuerte  hora  yo  miré  la  gran  hermosura  de 
Elisena  ,  vuestra  señora  ,  que  atormentado  de  cuitas  y  con- 
gojas ,  soy  hasta  en  punto  de  la  muerte,  en  la  cual ,  sí  al- 
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guii  remedio  po  hallo,  no  se  podrá  escusar.  La  doncella 
que  el  corazón  desuseñoraenleramente  en  este  casosabia  , 
{  como  ya  arriba  oistes)  cuando  esto  oyó,  fué  muy  alegre  , 
y  dijole:  Mi  señor  ,  si  vos  me  prometéis,  como  Rey  ,  en  to- 
do guardar  la  verdad  ,  á  que  mas  que  ningún  otro  que  lo 
no  sea  ,  obligado  sois ,  y  como  caballero  que  según  vues- 
tra fama,  por  la  sostener  tantos  afanes  y  peligros  habrá  pa- 
sado, de  la  tomar  por  mujer  cuando  tiempo  fuere  ,  yo  la 
porné  en  parte,  donde  no  solamente  vuslro  corazón  satis- 
fecho sea  ;  mas  el  suyo ,  que  tanto  por  ventura  masque  el 
vuestro  en  cuita  y  en  dolor  desa  mesma  llaga  herido  :  y  si 
esto  no  se  hace  ,  ni  vos  la  cobraréis,  ni  yo  creeré  ser  vues- 
tras palabras  de  leal  y  honesto  amor  salidas.  El  Rey  que 
en  su  voluntad  estaba  ya  imprimida  la  permisión  de  Dios, 
para  que  de  esto  se  siguiese  loque  adelante  oiréis,  tomóla 
espada  quecabe  sí  tenia  ,  y  poniendo  la  diestra  mano  en 
la  cruz  ,  dijo :  Y  yo  juro  en  esta  cruz  y  espada  ,  con  que  la 
orden  de  caballería  recibí ,  de  hacer  eso  que  vos  doncella 
me  pedís,  cada  que  por  vuestra  señora Elisena demandado 
me  fuere.  Pues  ahora  holgad,  dijo  ella,  que  yo  cumpliré 
lo  que  dije.  Y  partiéndose  del ,  se  tornó  á  su  señora  ;  y  con- 
tándole lo  que  con  el  Rey  concertara ,  muy  grande  alegría 
en  su  ánimo  puso ,  y  abrazándola  ,  le  dijo  :  Mi  verdadera 
amiga ,  ¿  cuando  veré  yo  la  hora  que  en  mis  brazos  tenga 
aquel  que  por  señor  me  habéis  dado?  Yo  os  diré,  dijo  ella: 
Ya  sabéis ,  Señora,  como  aquella  cámara  en  que  el  rey  Pe- 
rion  está,  tiene  una  puerta  que  ala  huerta  sale,  por  donde 
vuestro  p.idre  algunas  veces  se  sale  á  recrear,  que  con  las 
cortinas  ahora  cubierta  está,  de  que  yo  la  llave  tengo; 
pues  cuando  el  Rey  de  allí  salga,  yo  la  abriré ,  y  siendo  tan 
noche  que  ios  del  palacio  sosiegan  ,  por  allí  podemos  entrar 
sin  que  de  ninguno  sentidas  seamos:  y  cuando  sazón  sea 
de  salir,  yo  vos  llamaré  y  tornaré  á  vuestra  cama.  Elisena, 
que  esto  oyó,  fué  atónita  de  placer  que  no  pudo  hablar,  y 
tornandoen  si,  dijole:  Mi  amiga,  en  vosdejo  toda  mi  hacien- 
da ;  mas¿cómo  se  hará  lo  que  decís,  que  mi  padre  está 


LIBRO  I.  15 

dentro  en  la  cámara  con  el  rey  Perion  ,  é  si  lo  sintiese ,  se- 
riaiuos  todos  en  gran  peligro?  Eso,  dijo  la  doncella  ,  dejad- 
me á  mí ,  que  yo  lo  remediaré.  Con  esto  se  partieron  de  su 
habla,  y  pasaron  aquel  díalos  Reyes  y  la  Reina  y  la  infan- 
ta Elisena  en  su  comer  y  cenar  como  ante  ;  y  cuando  fué 
noche,  Dariolela  apartó  el  escudero  del  rey  Perion ,  y  dí- 
jole  :  Ay  ,  amigo,  decidme  sí  sois  hidalgo.  Si  soy  ,  dijo  él , 
y  aun  hijo  de  caballero  ;  mas  ¿  porqué  lo  preguntáis  ?  Yo 
os  lo  diré,  dijo  ella :  porque  quería  saber  de  vos  una  cosa. 
Ruégoos ,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  y  al  Rey  vuestro  señor 
me  la  digáis.  Por  santa  María,  dijo  él,  toda  cosa  que  yo  su- 
piere, vos  diré  con  tal  que  no  sea  en  daño  de  mi  señor. 
Ksü  vos  otorgo  yo ,  dijo  la  doncella  ,  ni  os  preguntaré  en 
daño  suyo  ,  ni  vos  teníades  razón  de  me  lo  decir-,  mas  lo 
ijue  yo  quiero  saber  es  que  me  digáis  cual  es  la  doncella 
(|ue  vuestro  Señor  ama  de  extremado  amor.  Mi  señor  , 
dijo  él ,  ama  á  todas  en  general ;  mas  cierto  no  le  conozco 
ninguna  que  él  ame  de  la  guisa  que  decís.  En  esto  hablan- 
do, llegó  el  rey  Garínter,  donde  ellos  estaban  hablando, 
\  vio  á  Darioleía  con  el  escudero,  y  llamándola  la  dijo: 
Tú,  ¿qué  (¡enes  que  hablar  con  el  escudero  del  Rey?  Por 
DÍ03 ,  señor ,  yo  os  lo  diré ,  él  me  llamó  y  me  dijo  que  su 
señor  ha  por  costumbre  de  dormir  solo  ,  y  cierto  que  sien- 
te mucho  empacho  con  vuestra  compañía.  El  Rey  se  par- 
lió  de  ella  ,  y  fuese  al  rey  Perion  ,  y  díjole  :  Mi  señor,  yo 
tengo  muchas  cosas  de  librar  en  mi  hacienda ,  y  levantó- 
me d  la  hora  de  los  maitines ,  y  por  vos  no  dar  enojo ,  ten- 
go por  bien  que  quedéis  solo  en  la  cámara.  El  rey  Perion 
le  dijo :  Haced  ,  señor ,  en  ello  como  vos  mas  pluguiere.  Así 
placea  mí,  dijo  él.-  Entonces  conoció  él  que  la  donce- 
lla le  dijera  verdad  :  y  mandó  á  sus  reposteros  que 
luego  sacasen  su  cama  de  la  cámara  del  rey  Perion. 
Cuando  Darioleta  vio  que  así  en  efecto  viniera  lo  que  de- 
seaba ,  fuese  á  Elisena,  su  señora  ,  y  contóselo  todo  como 
pasara.  Amiga  señora  ,  dijo  ella  :  ahora  creo,  pues,  (|ue 
Dios  asi  lo  endereza  .  que  esto  que  al  presente  yerro  pa- 
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rece,  adelante  será  algún  gran  servicio  suyo :  decidme  lo 
que  haremos;  que  la  gran  alegría  que  tengo  me  quita 
gran  parte  del  juicio.  Señora,  dijo  la  doncella  ,  hagamos 
esta  noche  lo  que  concertado  está;  que  la  puerta  de  la  cá- 
mara ,  que  os  dije  ,  yo  la  tengo  abierta.  Pues  á  vos  dejo 
el  cargo  de  me  llegar,  cuando  tiempo  fuere.  Asi  estuvie- 
ron ellas  hasta  que  todos  se  fueron  á  dormir. 


CAPITULO  II. 

Como  la  infanta  Elisena  y  su  doncella  Darioleta  fueron  !t  la  cámara, 
donde  el  rey  Perion  estaba. 

^  Gomóla  gente  fue  sosegada  ,  Darioleta  se  levantó,  y  to- 
mó á  Elisena  así  desnuda  ,  como  estaba  ,  solamente  en  ca- 
misa y  cubierta  de  un  manto ;  salieron  ambas  á  la  huerta 
y  la  luna  hacia  clara.  La  doncella  miró  á  su  señora ,  y 
abriéndola  el  manto,  católa  el  cuerpo,  é  díjola  ,  riendo : 
Señora ,  en  buena  hora  nasció  el  caballero  que  vos  esta 
noche  habrá  ;  y  bien  decía  que  esta  era  la  mas  hermosa 
de  rostro  y  de  cuerpo  que  entonces  se  sabia.  Elisena  se 
sonrió ,  é  dijo  :  Así  lo  podéis  por  mí  decir  que  nascí  en  bue- 
Liiaventura  en  ser  llegada  á  tal  caballero.  Así  llegaron  á  la 
puerta  de  la  cámara  :  y  como  quiera  que  Elisena  fuese  á 
la  cosa  que  en  el  mundo  mas  amaba,  tremíale  lodo  el 
cuerpo  y  la  palabra  que  no  podia  hablar :  y  como  en  la 
puerta  tocaron  para  abrir,  el  rey  Perion  que  así  con  la 
gran  congoja  que  en  su  corazón  tenia ,  como  con  la  espe- 
ranza en  que  la  doncella  le  puso  ,  no  había  podido  dormir, 
y  á  aquella  sazón  ya  cansado  y  del  sueño  vencido ,  ador- 
mecióse y  soñaba  que  entraba  en  aquella  cámara  por  una 
falsa  puerta  ,  y  no  sabia  quien  á  él  iba,  y  le  metía  las  ma- 
nos por  los  costados  ,  y  sacándole  el  corazón,  le  echaba  en 
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un  rio:  y  él  decía  ¿  porqué  hicistes  tal  crueza  ?  No  es  nada 
de  esto,  decia  él,  que  allá  os  queda  otro  corazón  que  yo  os 
tomare  ;  aunque  no  será  por  mi  voluntad.  El  Rey  que  gran 
cuita  en  sí  sentía,  despertó  despavorido,  y  comenzóse  á  santi- 
guar. A  esta  sazón  hablan  ya  las  doncellas  la  puerta  abier- 
to ,  y  entraban  por  ella  ;  y  como  lo  sintió ,  temióse  de  trai- 
ción por  lo  que  soñara  ;  y  levantando  la  cabeza  ,  vio  por 
entre  las  cortinas  abierta  la  puerta  ,  de  lo  que  él  nada  no 
sabia,  y  con  la  luna  que  por  ella  entraba  ,  vio  el  bulto  de 
las  doncellas.  Así  que  saltando  de  la  cama  ,  dó  yacia  ,  tomó 
su  espada  y  escudo  ,  y  se  fue  contra  aquella  parte,  dó  visto 
las  había:  y  Daríoleta ,  cuando  así  lovidodijo:  ¿Qué  es  eso, 
señor? Tirad  vuestras  armas,  que  contra  nos  poca  defensa 
vos  ternán.  El  Rey  que  la  conoció  ,  miró  y  víó  á  Elisena  su 
muy  amada ;  y  echando  la  espada  y  su  escudo  en  tierra , 
cubrióse  de  un  manto  que  ante  la  cama  tenía  ,  con  que  al- 
gunas veces  se  levantaba  ,  y  fue  á  tomar  á  su  señora  entre 
los  brazos,  y  ella  le  abrazó  ,  como  á  aquel  que  mas  que  á 
sí  amaba.  Daríoleta  le  dijo  :  Quedad  ,  señora ,  con  ese  ca- 
ballero, que  aunque  vos  como  doncella  hasta  aquí  de  mu- 
chos vos  defendistes  ,  y  él  así  mismo  de  muchas  otras  se 
defendió,  no  bastaron  vuestras  fuerzas,  para  os  defender 
el  uno  del  otro.  Y  Daríoleta  miró  por  la  espada  dó  el  Rey 
la  había  arrojado,  y  tomóla  en  señal  de  la  jura  y  promesa 
que  le  habia  hecho  en  razón  del  casamiento  de  su  señora, 
y  salióse  á  la  huerta.  El  rey  quedó  solo  con  su  amiga  ,  que 
á  la  lumbre  de  tres  hachas  que  en  la  cámara  ardían  ,  la 
miraba  ,  pareciéndole  que  toda  la  hermosura  del  mundo  en 
ella  era  junta  ,  teniéndose  por  bienaventurado  en  que  Dios 
á  tal  estado  le  trujera  :  y  así  abrazados,  se  fueron  á  echar 
en  el  lecho,  donde  aquella  ,  que  tanto  tiempo  con  tanta 
hermosura  y  juventud  demandada  de  tantos  principes  y 
grandes  hombres  se  había  defendido  ,  quedando  con  liber- 
tad de  doncella  ,  en  poco  mas  de  un  dia  ,  cuando  él  su  pen- 
samiento mas  de  aquello  apartado  y  desviado  estaba  ,  el 
amor  rompiendo  aquellas  fuertes  ataduras  de  su  honesta  y 
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santa  vida  ,  se  la  hizo  perder,  quedando  de  allí  adelante 
dueña.  Por  donde  se  da  á  entender  que  así  como  las  mu- 
jeres apartando  sus  pensamientos  de  las  mundanales  co- 
sas, despreciando  la  gran  hermosura  de  que  la  natura  las 
dotó  ;  la  fresca  juventud  que  en  mucho  grado  las  acrecien- 
ta :  los  vicios  y  deleites  que  con  las  sobradas  riquezas  de 
sus  padres  esperaban  gozar,  quieren  por  salvación  de  sus 
ánimas  ponerse  en  las  casas  pobres  encerradas ,  ofrecien- 
do con  toda  obediencia  sus  libres  voluntades,  á  que  sujec- 
tas  de  las  agenas  sean ,  viendo  pasar  su  tiempo  sin  ninguna 
fama  ,  ni  gloria  del  mundo ,  como  saben  que  sus  hermanas 
y  parientas  lo  gozan  :  así  deben  con  mucho  cuidado  ata- 
par  las  orejas  y  cerrar  los  ojos  ,  escusándose  de  ver  parien- 
tes y  vecinos,  recogiéndose  en  las  devotas  contemplacio- 
nes, en  las  oraciones  santas,  tomándolas  por  verdaderos 
deleites  ,  así  como  lo  son  ,  porque  con  las  hablas  ,  con  las 
vistas  su  santo  propósito  dañado  no  sea  ,  así  como  lo  fué  el 
de  esta  hermosa  infanta  Elisena ,  que  en  cabo  de  tanto 
tiempo  que  guardar  se  quiso ,  en  solo  un  momento ,  vien- 
do la  gran  hermosura  de  aquel  rey  Perion  ,  fue  su  propó- 
sito mudado  :  de  tal  forma  que  si  no  fuera  por  la  discreción 
de  aquella  doncella  suya  ,  que  su  honra  con  el  matrimo- 
nio reparar  quiso ,  en  verdad  ella  de  todo  punto  era  deter- 
minada de  caer  en  la  peor  y  mas  baja  parte  de  su  deshon- 
ra :  así  como  otras  muchas  que  en  ese  mundo  contar  se  po- 
drían ,  que  por  no  se  guardar  de  lo  ya  dicho ,  lo  hicieron 
y  adelante  harán  no  lo  mirando.  Pues  así  estando  estos 
dos  amantes  en  su  solaz,  Elisena  preguntó  al  rey  Perion  , 
si  su  partida  seria  breve  ,  y  él  le  dijo:  ¿Porqué,  mi  buena 
señora,  lo  preguntáis?  Porque  esta  buena  ventura ,  dijo 
ella,  que  en  tanto  gozo  y  descanso  mis  mortales  deseos  ha 
puesto  ,  ya  me  amenaza  con  la  gran  tristeza  y  congoja  que 
vuestra  ausencia  me  porná  á  ser  por  ella  mas  cerca  de  la 
muerte  que  no  de  la  vida.  Oídas  por  él  estas  razones,  dijo: 
No  tengáis  temor  deso,  que  aunque  este  mi  cuerpo  de  vues- 
tra presencia  sea  partido,  el  mi  corazón  junto  con  el  vues- 


LIBRO   I.  '  19 

tro  quedará  ,  que  á  entrambos  dará  su  esfuerzo ;  á  vos  para 
sufrir,  y  á  mí  para  cedo  me  tornar:  que  yendo  sin  él  no 
líay  otra  fuerza  tan  dura  que  detenerme  pueda.  Dariolela 
que  vio  ser  sazón  de  ir  de  allí ,  entró  en  la  cámara  y  dijo  : 
Señora  ,  sé  que  otra  vez  os  plugo  conmigo  mas  que  no  ago- 
ra; mas  conviene  que  vos  levantéis,  y  vayamos,  que  ya 
tiempo  es.  Elisena  se  levantó  y  el  Rey  la  dijo :  Y'o  me  dé- 
teme aquí  mas  que  no  pensáis  ,  y  esto  será  por  vos  ,  y  rue- 
go vos  que  no  se  os  olvide  esie  lugar.  Ellas  se  fueron  á  sus 
camas  ,  y  él  quedó  en  su  cama  muy  pagado  de  su  amiga; 
pero  espantado  del  sueño  que  ya  oistes:  y  por  élhabiaraas 
cuita  de  se  ir  á  su  tierra  ,  donde  habia  á  la  sazón  mu- 
chos sibios  que  semejantes  cosas  sabían  soltar  y  decla- 
rar, y  aun  él  mesmo  sabia  algo,  que  cuando  mas  mozo 
aprendiera.  En  este  vicio  y  placer  estuvo  allí  el  rey  Perion 
diez  días,  holgando  todas  las  noches  con  aquella  su  muy 
amada  amiga ,  en  cabo  de  los  cuales  acordó  ,  forzando  su 
voluntad  y  las  lágrimas  de  su  señora  (que  no  fueron  po- 
cas) de  se  partir. 

Así  despedido  del  rey  Garínter  y  de  la  Reina  ,  armado 
de  todas  armas,  cuando  quiso  su  espada  ceñir,  no  la  halló, 
y  no  osó  preguntar  por  ella  ,  como  quiera  que  mucho  se 
dolía  ,  porque  era  muy  buena  y  hermosa  :  esto  hacia  por- 
que sus  amores  con  Elisena  descubiertos  no  fuesen  ,  y  por 
no  dar  enojo  al  rey  Garínter  ;  y  mandó  á  su  escudero  que 
otra  espada  le  buscase  ,  y  así  armado  ,  excepto  las  manos 
y  la  cabeza  ,  encima  de  su  caballo,  no  con  otra  compañía 
sino  de  un  escudero ,  se  puso  en  el  camino  derecho  de  su 
reino.  Pero  antes  habló  con  Dariolela  ,  dicíéndole  la  gran 
cuita  y  soledad  ,  en  que  á  su  amiga  dejaba  ,  y  él  le  dijo  : 
.\y  ,  mi  amiga  ,  yo  os  la  encomiendo  como  al  mi  propio 
corazón:  y  sacando  de  su  dedo  un  muy  hermoso  anillo  de» 
(los  que  él  traia ,  tal  el  uno  como  el  otro  ,  se  lo  dio,  que  leí' 
llevase  y  trajese  por  su  amor.  Así  que  Elisena  quedó  con 
mucha  soledad  y  con  grande  dolor  de  su  amigo,  tanto  que 
si  no  fuera  por  aquella  doncella  que  la  esforzaba  mucho  . 
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á  gran  pena  se  pudiera  sufrir ;  mas  habiendo  sus  hablas 
con  ella  ,  algún  descanso  sentía.  Pues  así  fueron  pasando 
su  tiempo  ,  hasta  que  preñada  se  sintió,  perdiendo  el  co- 
mer y  el  dormir  y  la  su  muy  hermosa  color.  Allí  fueron 
las  cuitas  y  los  dolores  en  mayor  grado  ,  y  no  sin  causa  , 
porque  en  aquella  sazón  era  por  ley  establecido,  que  cual- 
quiera mujer  por  de  estado  grande  y  señorío  que  fuese , 
si  en  adulterio  se  hallaba  ,  no  se  podia  en  ningún  guisa 
escusar  de  la  muerte:  y  esta  tan  cruel  y  pésima  costumbre 
duró  hasta  la  venida  del  muy  virtuoso  rey  Artur ,  que  fue 
el  mejor  Rey  délos  que  allí  reinaron  ,  y  la  revocó  al  tiem- 
po que  mató  en  batalla  delante  de  las  puertas  de  París  á 
Floyan ;  pero  muchos  reyes  reinaron  entre  él  y  el  rey 
Lisnanto,  que  esta  ley  sostuvieron.  Y  como  quiera  que 
por  aquellas  palabras  que  el  rey  Perion  en  su  espada  pro- 
metiera, como  se  os  ha  dicho,  ante  Dios  sin  culpa  fuese; 
no  lo  era  empero  ante  el  mundo ,  habiendo  sido  tan  ocul- 
tas. Pues  pensar  de  lo  hacer  saber  á  su  amigo  no  podia 
ser ;  que  como  él  tan  mancebo  fuese ,  y  tan  orgulloso  de 
corazón  que  nunca  tomaba  holganza  en  ninguna  parte , 
sino  por  ganar  honra  y  fama  que  nunca  su  tiempo  en  otra 
cosa  pasaba  ,  sino  en  andar  de  unas  parles  á  otras  como 
caballero  andante,  así  que  por  ninguna  guisa  ella  remedio 
para  su  vida  hallaba  :  no  le  pesando  tanto,  por  perder  la 
vista  del  mundo  con  la  muerte,  como  la  de  aquel  su  muy 
amado  Señor  y  verdadero  amigo;  mas  aquel  poderoso 
señor  Dios,  por  permisión  del  cual  todo  esto  pasaba  para 
su  santo  servicio ,  puso  tal  esfuerzo  y  discreción  en  Dario- 
leta  ,  que  ella  bastó  con  su  ayuda  de  todo  lo  reparar ,  como 
ahora  oiréis.  Había  en  aquel  palacio  del  rey  Garinter  una 
cámara  apartada  de  bóveda  sobre  un  rio  que  por  allí  pasa- 
ba ,  y  tenia  una  puerta  de  hierro  pequeña ,  por  donde 
algunas  veces  al  río  salían  las  doncellas  á  se  holgar,  y 
estaba  yerma  ,  que  en  ella  no  albergaba  ninguno ,  la  cual 
por  consejo  de  Daríoleta  Elisena  á  su  padre  y  madre  para 
reparo  de  su  mala  disposición  y  vida  solitaria  ,  que  siem- 
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pre  procuraba  tener  demandó  ,  y  para  rezar  sus  horas  , 
sin  que  de  ninguno  estorbada  fuese  (salvo  Darioleta,  que 
sus  dolencias  sabia  ,  que  la  sirviese  y  la  acompañase)  lo 
cual  ligeramente  por  ellos  le  fue  otorgado;  y  creyendo 
ser  su  intención  solamente  reparar  el  cuerpo  con  mas 
salud  y  el  alma  con  vida  mas  estrecha  ,  y  dieron  la  llave 
de  la  puerta  pequeña  á  la  doncella  que  la  guardase  ,  y  que 
abriese,  cuando  su  hija  por  allí  se  quisiese  solazar.  Puea 
aposentada  Elisena  allí ,  donde  oís,  con  algo  de  mas  des- 
canso, por  se^  vepen  tal  lugar ,  que  á  su  parecer  ante 
allí  que  en  otro  alguno  su  peligro  reparar  podía ;  hubo  con- 
sejo con  su  doncella  que  se  haría  de  lo  que  pariese.  ¿Qué , 
Señora?  dijo  ella:  que  padezca,  porque  vos  seáis  libre. 
¡Ay,  santa  María!  dijo  Elisena :  ¿y  cómo  consentiré  yo 
matar  aquello  que  fue  engendrado  por  la  cosa  del  mundo 
que  yo  mas  amo  ?  No  curéis  deso ,  dijo  la  doncella  ,  que  si 
vos  mataren  ,  no  dejara  á  ello.  Aunque  yo  como  culpada 
muera ,  dijo  ella  ,  no  querrán  que  la  criatura  inocente 
I)adezca.  Dejemos  agora  de  hablar  mas  en  ello ,  dijo  la 
doncella  ;  que  gran  locura  seria  que  por  salvar  una  cosa 
sin  provecho,  condenásemos  á  vos  y  á  vuestro  amado, 
que  sin  vos  no  podría  vivir,  y  vos  viviendo  y  él,  otros 
hijos  y  hijas  habréis ,  que  el  deseo  deste  vos  harán  perder. 
Como  esta  doncella  muy  sesuda  fuese  ,  y  por  la  merced  de 
Dios  guiada  ,  quiso  antes  de  la  priesa  tener  el  remedio ,  y 
fue  así  desta  guisa;  que  ella  hubo  cuatro  tablas  tan  grandes, 
que  así  como  arca  una  criatura  con  sus  paños  encerrar 
pudiese,  y  tanto  larga  como  una  espada,  y  hizo  traer 
ciertas  cosas  para  un  betúmen,  con  que  la  pudiese  juntar, 
sin  que  en  ella  ninguna  agua  entrase,  y  guardólo  todo 
debajo  de  su  cama  ,  sin  que  Elisena  lo  sintiese:  hasta  que 
por  su  mano  juntó  las  tablas  con  aquel  recio  betúmen  ,  y 
la  hizo  tan  igual  y  tan  bien  formada  ,  como  si  la  hiciera  un 
maestro.  Entonces  la  mostró  á  Elisena  y  díjole:  ¿  Para  qué 
vos  parece  que  fue  esto  hecho?  No  sé,  dijo  ella.  Saberlo 
heis  ,  dijo  la  doncella ,  cuando  menester  será  ;  y  ella  dijo : 
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Poco  daria  por  saber  cosa  que  liacc  ,  ni  se  dice  ;  que  cerca 
estoy  de  perder  mi  bien  y  alegría.  La  doncella  hubo  gran 
duelo  de  así  la  ver,  y  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos  , 
se  le  tiró  delante,  porque  no  la  viese  llorar.  Pues  no  tardó 
mucho  que  á  Elisena  le  vino  el  tiempo  de  parir  :  de  que  los 
dolores  sintiendo  ,  como  cosa  tan  nueva  y  tan  extraña  pa- 
ra ella  ,  en  grande  amargura  su  corazón  era  puesto  ,  como 
aqnella  que  le  convenia  no  poder  gemir,  ni  (juejar;  que 
su  angustia  con  ello  se  doblaba.  Mas  encabo  de  una  pieza 
quiso  el  Señor  poderoso  que  sin  peligro  suyo  un  hijoparie- 
se:  y  tomándole  la  doncella  en  sus  manos,  vido  que  era 
hermoso  ,  si  ventura  hobiese  ,  mas  no  tardó  de  poner  en 
ejecución  lo  que  convenia,  según  de  antes  lo  pensara  ,  y 
envolvióle  en  muy  ricos  paños ,  y  púsole  cerca  de  su  ma- 
dre, y  trajo  allí  el  arca  que  ya  oistes:  y  díjole  Elisena  : 
¿Qué  queréis  hacer?  Ponerlo  aquí  y  lanzarlo  en  el  rio, 
dijo  ella,  y  por  ventura  guarecer  podrá.  La  madre  lo  tenia 
en  sus  brazos,  llorando  fieraij)ente  y  diciendo:  Mi  hijo  pe- 
queño, ¡  cuan  grave  es  á  mí  la  vuestra  cuita  !  La  doncella 
tomó  tinta  y  pergamino,  y  hizo  una  carta  que  decia  :  «Este 
es.^madis  sin  tiempo,  hijo  de  Rey  ; »  y  sin  tiempo  decia 
ella,  porque  creia  que  luego  seria  muerto:  y  este  nombre 
era  allí  muy  preciado ,  porque  así  se  llamaba  un  Santo,  á 
quien  la  doncella  lo  encomendó.  Esta  carta  cubrió  toda  de 
cera  ,  y  puesta  en  una  cuerda ,  se  la  puso  al  cuello  del  niño. 
Elisena  tenia  el  anillo  que  el  rey  Perion  le  diera  ,  cuando 
della  se  partió,  y  metiólo  en  la  mesma  cuerda  de  la  cera: 
y  así  poniendo  el  niño  dentro  en  el  arca  ,  le  pusieron 
la  espada  del  rey  Perion ,  que  la  primera  noche,  que  ella 
con  él  durmiera  ,  la  echó  de  la  mano  en  el  suelo ,  como  ya 
oistes,  y  por  la  doncella  fue  guardada ;  y  aunque  el  Rey 
la  halló  menos  ,  nunca  osó  por  ella  preguntar  ,  porque  el 
rey  Garinter  no  hubiese  enojo  con  aquellos  que  en  la 
cámara  entraban.  Esto  así  hecho,  púsola  tabla  encima  tan 
junta  y  bien  calefeteada  que  agua  ,  ni  otra  cosa  allí  podía 
entrar:  y  tomándola  en  sus  brazos,  y  abriendo  la  puerta  , 
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la  puso  en  el  rio  y  dejóla  ir ,  y  como  el  agua  era  grande  y 
recia,  presto  la  pasó  á  la  mar,  que  media  legua  de  allí 
estaba.  A  esta  sazón  el  alba  parecía  ,  y  acaeció  una  her- 
mosa maravilla  de  aquellas  que  el  Señor  muy  alto,  cuan- 
do á  él  le  place ,  suele  hacer ,  que  por  la  mar  iba  una  barca, 
en  que  un  caballero  de  Escocia  iba  con  su  mujer ,  que  de 
la  pequeña  Bretaña  llevaba  parida  de  un  hijo  que  se  lla- 
maba Gandalin,  y  el  caballero  había  nombre  Gandales: 
y  yendo  á  mas  andar  su  vía  contra  Escocia ,  siendo  ya 
mañana  clara ,  vieron  el  arca  que  por  el  agua  nadando 
iba:  y  llamando  cuatro  marmeros,  les  mandó  que  presto 
echasen  un  batel ,  y  aquello  le  trajesen  ;  lo  cual  presta- 
mente se  hizo:  y  como  quiera  que  ya  el  arca  muy  lejos  de 
la  barca  pasado  había.  El  caballero  tomó  el  arca  é  tiró  la 
cobertura,  y  vio  el  doncel  que  en  sus  brazos  tomó  y  dijo: 
Este  de  algún  lugar  es,  y  esto  decía  él  por  los  ricos  paños 
y  el  anillo  y  la  espada  ,  que  muy  hermosa  le  pareció ;  y 
comenzó  á  maldecir  la  mujer  que  por  miedo  tal  criatura 
tan  cruelmente  desamparado  había :  y  guardando  aquellas 
cosas,  rogó  á  su  mujer  que  lo  hiciese  criar,  la  cual  hizo 
darle  teta  de  aquella  ama  que  á  Gandalin,  su  hijo,  criaba, 
y  tomóla  con  grande  gana  de  mamar  ,  de  que  el  caballero 
y  la  dueña  mucho  alegres  fueron.  Pues  así  caminaron  por 
la  mar  con  buen  tiempo ,  hasta  que  aportados  fueron  á 
una  villa  de  Escocia  que  Antalía  había  nombre  ,  y  de  allí 
partiendo ,  llegaron  á  un  castillo  suyo  de  los  buenos  de 
aquella  tierra  ,  donde  hizo  criar  el  doncel,  como  si  su  hijo 
propio  fuese  :  y  así  lo  creían  todos  que  lo  fuese ,  que  do  los 
marineros  no  se  pudo  saber  su  hacienda  porque  en  la  bar- 
ca, que  era  suya  ,  á  otras  partes  navegaron. 
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CAPITULO  111. 

Como  ol  rey  Perion  so  iba  por  el  camino  con  su  escudero  con  cora- 
zón mas  acompañado  do  tristeza  que  de  alegría. 

Partido  el  rey  Perion  de  la  pequeña  Bretaña ,  como  ya 
se  os  conló ,  de  mucha  congoja  era  su  ánimo  atormentado ; 
asi  por  la  gran  soledad  que  de  su  amiga  sentía  ,  que  la 
mucho  de  corazón  amaba,  como  por  el  sueño  que  ya  oistcs 
que  en  tal  sazón  le  sobreviniera.  Pues  llegado  en  su  Reino, 
envió  por  todos  sus  ricos  hombres,  y  mandó  que  consigo 
trajesen  los  massabidoresque  en  sus  tierras  había,  para 
que  aquel  sueño  le  declarasen.  Como  sus  vasallos  de  su 
venida  supieron,  así  los  llamados,  como  muchos  de  los 
otros,  á  él  se  vinieron  con  gran  deseo  de  le  ver  ,  que  de 
todos  era  muy  amado ,  y  muchas  veces  eran  sus  corazones 
atormentados,  oyendo  las  grandes  afrentas  en  armas,  á 
que  él  se  ponía  ,  temiéndolo  de  lo  perder ,  y  por  esto  de- 
seaban todos  tenerle  consigo ;  mas  no  lo  podían  acabar  que 
su  fuerte  corazón  no  era  contento  ,  sino  cuando  el  cuerpo 
ponía  en  los  grandes  peligros.  El  Rey  habló  con  ellos  en 
el  estado  del  reino  y  en  las  otras  cosas  que  á  su  hacienda 
cumplían;  pero  siempre  con  triste  semblante  ,  de  que  á 
ellos  gran  pesar  redundaba  :  y  despachados  los  negocios, 
mandó  que  á  sus  tierras  se  volviesen  ,  é  hizo  quedar  con- 
sigo tres  de  los  que  supo  que  mas  sabían  en  aquello  que  él 
(leseaba  :  tomándolos  consigo  se  fueá  su  capilla  ,  y  allí  en 
l;t  hostia  sagrada  les  hizo  jurar  que  en  lo  que  él  les  pregun- 
tase verdad  le  dijesen,  no  temiendo  ninguna  cosa,  por 
grave  que  se  les  mostrase.  Esto  hecho,  mandó  salir  fuera 
al  capellán ,  y  él  quedó  solo  con  ellos.  Entonces  les  contó 
el  sueño,  como  es  ya  devisado,  é  dijo  que  le   soltasen  lo 
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que  de  ello  podia  ocurrir.  El  uno  de  eslos ,  que  Ungan  el 
Picando  había  nombre,  que  era  el  que  mas  sabia,  dijo  : 
Señor ,  los  sueños  es  cosa  vana  ,  y  por  tal  deben  ser  teni- 
dos; pero,  pues  vos  place  que  en  algo  este  vuestro  tenido 
sea  ,  dadnos  plazo,  en  que  lo  ver  podamos.  Así  sea  ,  dijo 
ul  Rey,  y  lomad  doce  días  para  ello:  y  mandólos  apartar 
<|ue  no  se  hablasen  ,  ni  viesen  en  aquel  plazo. 

Ellos  echaron  sus  juicios  y  firmezas,   cada   uno  como 
mejor  supo:  y  llegado  el  tiempo,  viniéronse  para  el  Rey  ; 
el  cual  tomó  al  uno,  llamado  Alberto  de  Campania,  édijo- 
ie  :  Ya  sabéis  lo  que  me  jurastes,  agora  decid.  Pues   ven- 
gan los  otros,  dijo  él,  y  delante  dellos  lo  diré.  Vengan,  di- 
jo el  Rey  ,  é  hízolos  llamar.  Pues  siendo  así  lodos  juntos  , 
aquel  dijo:  Señor,  yo  te  diré  lo  que  entiendo.  A  mí  me  pa- 
rece que  la  cámara  que  era  bien  cerrada,   y  que  lo   que 
viste  por  la  menor  puerta  della  entrar,  significa  estar    lu 
reino  cercado  y  guardado,  y  que  por  alguna  parte  del  te 
entrará   alguno,    para   le  algo  lomar,  y  así  como  la  ma- 
no te  metía  por  los  costados,   y  sacaba  el  corazón,  y 
lo  echaba   en  un   rio ,   asi  le   lomará  villa  ó  castillo,  y 
lo  porná  en  poder  de  quien  haber  no  lo  podrás.  ¿  Y  el 
otro  corazón,   dijo  el   Rey,  que  me  decía  que  me  que- 
daba, y  me  lo  haría  perder  sin  su    grado?    Eso,    dijo   el 
maestro ,  parece  que  olro  entrará  en  tu  tierra  á  te  tomarlo 
semejante  mas  constreñido  por  fuerza  de  alguno  que  se  lo 
mande  que  de  su  voluntad  ;  y  en  este  caso  ,   Señor,  no  se 
qué  mas  vos  diga.  El  Rey  mandó  al  otro  ,  que  Antales  ha- 
bía nombre  ,  que  dijese  lo  que  hallaba.  El  otorgó  en  todo 
lo  que  el  otro  había  dicho ,  sino  tanto  que  mis  suertes  me 
nmeslran  que  es  ya  hecho ,  y  por  aquel  que  te  mas  ama  , 
y  esto  me  hace  maravillar ,  porque  aun  ahora  no  es  perdi- 
do nada  de  lu  reino  ;  y  si  lo  fuere  no  seria  por  persona  que 
te  mucho  amase.  Oído  esto  por  el  Rey,  sonrióse  un  poco  , 
que  le  pareció  que  no  había  dicho  nada.  Mas  Ungan  el  Pi- 
<ardo  ,que  mucho  masque  ellos  sabia  ,  bajó  la  cabeza-  y 
rióse  mas  de  corazón ;  aunque  lo  hacia  pocas  veces,  quede 
I.  2 
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SU  natural  era  hombre  esquivo  y  trislc.    El   Rey  miró  en 
ello,  y  dijole  :  Ahora,  maestro,  decid  lo  que     supiéredes. 
Señor,  dijo  él,  por  ventura  yo  vi  cosas  que  no  es  menes- 
ter délas  manifestar,  sino  á  tí  solo.    Pues  sálganse  todos 
fuera,  dijo  él;  y  cerrando  las  puertas,  quedaron   ambos. 
Rl  maestro  dijo.  Sabe,  Rey,  que  de  lo  que  yo  me  reía,  fué 
de  aquellas  palabras  que  en  poco  tuviste  ,  (lue  dijo  que  ya 
era  hecho  por  aquel  que  te  mas  amaba.   Ahora  te  quiero 
decir  aquello  que  mas  encubierto  tienesy  piensas  que  nin- 
guno lo  sabe.  Tú  amas  en  tal  lugar,  donde  ya  la  voluntad 
cumpliste,  y  la  que  amas  es  maravillosamente  hermosa  ,é 
dijole  todas  las  facciones  della  ,  comosi  delante  la  tuviera. 
Y  de  la  cámara  en  que  os  veiades  encerrado  esto  claro  sa- 
béis :  y  como  ella  queriendo  quitar  de  vuestro  corazón  y  del 
suyo  aquellas  cuitas  y  congojas  ,  quiso  sin   vuestra  sabi- 
duría entrar  por  la  puerta  de  que  no  te  catabas,  y  las  ma- 
nos que  á  los  costados  metia  ,  es  el  juntamiento  de  ambos  ; 
y  el  corazón  que  sacaba,  significa  hijo  ó  hija  que  de   vos 
habrá.  Pues,  maestro,  dijo  el  Rey  ,  ¿  que  es  lo  que  mues- 
tra lo  que  echaba  en  un  rio.  Eso  ,  Señor ,  dijo  él  ,  no  lo  quie- 
ras saber ,  que  no  te  tiene  pro  alguna.  Todavía  ,  dijo  él,  me 
lo  decid  y  no  temáis.  Pues  que  así  te  place,  dijo  üngan  , 
quiero  de  ti  fianza  que  por  cosa  que  aquí  diga  ,  no  habrás 
saña  de  aquella  que  tanto  te  ama  en  ninguna  sazón.  Yo  lo 
prometo  .  dijo  el  Rey.  Pues  sabe,  dijo  él ,  que  lo  que  en  el 
rio  viades  lanzar ,   es  que  será  allí  echado  el  hijo  que  de 
vos  bebiere.  ¿  Y  el  otro  corazón  ,  dijo  el  Rey  ,  que  meque- 
da  ,  quesera?  Bien  debes  entender, dijo  el  maestro  ,1o  uno 
por  lo  otro,  que  es  que  habréis  otro  hijo,    y  por   alguna 
guisa  lo  perderéis  contra  la  voluntad  de  aquella  que  aho- 
ra vos  hará  el  primero   perder.  Grandes  cosas  me  habéis 
dicho ,  dijo  el  Rey  ,  y  á  Diosplega  por  la   su   merced  que 
lo  postrimero  de  los  hijos  no  salga  tan  verdadero,  como  lo 
que  de  la  dueña ,  que  yo  amo  ,  me  dijistes.  Las  cosas  orde- 
nadas y  permitidas  de  Dios  ,  dijo  el  maestro,  no  las  puede 
ninguno  estorbar,  ni  saber  en  que  pararán  ;  y  por  esto  los 
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Iwnibres  no  se  deben  contristar  ,  ni  alegrar  con  ellas, por- 
(lue  imichas  veces,  así  lo  mulo,  como  lo  bueno,  que  dellas 
1  su  parecer  ocurrirles  puede  ,  sucede  de  otra  forma  que 
ellos  esperaban.  Y  tú ,  noble  Rey  ,  perdiendo  de  tu  memo- 
ria todo  esto,  que  aquí  con  tanta  afición  bas  querido  saber, 
recoge  en  ella  de  siempre  rogar  á  Dios  que  en  esto  y  en 
todo  lo  al  baga  lo  que  su  sanio  servicio  sea  ,  porque  aque- 
llo sin  duda  es  lo  mejor.  El  rey  Perlón  quedó  muy  satisfe- 
cbo  de  lo  que  deseaba  saber,  y  mucho  mas  deste  consejo 
de  üngan  el  Picardo ,  y  siempre  cabe  sí  lo  tuvo ,  haciéndo- 
le mucho  bien  y  merced.  Y  saliendo  al  palacio,  halló  una 
doncella  mas  guarnida  de  atavíos  que  hermosa  ,  é  dijole: 
Sabe  rey  Perion  ,  que  cuando  tu  pérdida  cobrares  ,  perde- 
rá el  señorío  de  Irlanda  su  flor,  y  fuese  que  no  la  pudo  dete- 
ner. Así  quedó  el  Rey  pensando  en  esto  y  otras  cosas.  El 
autor  deja  de  hablar  desto  ,  y  torna  al  doncel  que  Ganda- 
les  criaba,  el  cual  e\  Doncel  del  7nor  llamaba ,  que  asi 
le  pusieron  nombre ,  y  criábase  con  mucho  cuidado  de 
aquel  caballero  don  Gandales  y  de  su  mujer  ;  y  hacíase 
tan  hermoso,  que  todos  los  que  lo  veían  ,  se  maravillaban. 
Y  un  día  cabalgó  Gandales  armado,  que  en  gran  manera 
era  buen  caballero  y  muy  esforzado,  y  siempre  se  acompa- 
ñaba con  el  rey  Languines  en  el  tiempo  que  las  armas 
seguían ;  y  aunque  el  Rey  de  seguir  las  dejase ,  no  lo  hizo 
él  así ,  antes  las  usaba  mucho ,  y  yendo  así  armado  ,  como 
vos  digo  ,  halló  una  doncella  que  le  dijo:  Ay,  Gandales, 
si  supiesen  muchos  altos  hombres  lo^que  yo  ahora,  corlan- 
te hían  la  cabeza.  ¿  Porqué  ?  dijo  él.  Porque  tú  guardas  la 
su  muerte  ,  dijo  ella.  Y  sabed  que  esta  era  la  doncella  que 
dijo  al  rey  Perion  que  cuando  fuese  su  pérdida  cobrada  , 
perdería  el  señorío  de  Irlanda  su  flor.  Gandales  ,  que  no 
lo  entendía ,  dijo  :  Doncella  ,  por  Dios  os  ruego  que  me  di- 
gáis qué  es  eso.  Note  lo  diré,  dijo  ella ,  mas  todaNÍa  asi 
averna:  y  partiéndose  del ,  se  fue  su  vía.  Gandales  quedó 
cuidando  en  lo  que  le  dijera ,  y  á  cabo  de  una  pieza  viola 
tornar  muy  aína  en  su  palafrén ,  diciendo  á  grandes  voces: 
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i  Ay,  Gandiiles,  acorredme  ,  que  muerta  soy  !  Eícatú  y  vio 
venir  un  caballero  armado  con  su  espada  en   la  mano,  y 
Gandales  hirió  el  caballo  de  las  espuelas  ,  y  metióse  entre 
ambos.  Y  dijo  :  Don  caballero,  a  quien  Dios  dé  mala  ventu- 
ra ,  ¿  qué  queréis  á  la  doncella  ?  ¿  Cómo,  dijo  él,  queréis  la 
vos  amparar  áesla  que  por  engañóme  trae  perdido  el  cuer- 
po y  el  alma  ?  Deso  no  sé  nada  ,  dijo  Gandales ,  mas  ampa- 
rar vos  la  he  yo;  porque  mujeres  no  han  de  ser  por  esta 
via  castigadas,  aunque  lo  merezcan.  Ahora  lo  veréis,  dijo 
el  caballero;  y  metiendo  su  espada  en  la  vaina  ,  tornóse  á 
una  arboleda,  donde  estaba  una  doncella  muy  hermosa,  que 
fe  dio  un  escudo  y  una  lanza,  ydióseá  correr  contra  Gan- 
dales, y  Gandales  contra  él,  é  hiriéronse  con  las  lanzas  en 
los  escudos  ,  así  que  volaron  en  piezas  ;  y  juntáronse  de 
los  caballos  y  de  los  cuerpos  de  consuno  tan  bravamente, 
que  cayeron  á   sendas  partes  ,  y  los  caballos  con  ellos  , 
y  cada  uno  se  levantó  lo  mas  presto  que  pudo,  y  hobicroii 
su  batalla  así  á  pié  ;  mas  no  duró  mucho  ,  que  la  doncella 
que  huíase  metió  entre  ellos  y  dijo:  Caballeros,  estad  que- 
dos. El  caballero  que  tras  ella  venia  ,  quitóse  luego  afuera, 
y  ella  le  dijo  ;  Venid  á  mí  obediencia.  Iré  de  grado,  dijo  él 
como  á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amo  :  y  echando  el  es- 
cudo del  cuello  y  la  espada  de  la  mano  ,  hincó   los  hinojos 
antella  :  y  Gandales  fue  ende  mucho  maravillado  ;   y  ella 
dijo  al  caballero  que  ante  si  tenia  :  Decid  á  aquella  donce- 
lla de  só  el  árbol  que  se  vaya  luego  ,  si  no ,  que  le  tajaré- 
des  la  cabeza.  El  caballero  se  tornó  contra  ella   y   díjole  : 
Ay,  mala  ,  yo  me  maravillo  que  la  cabeza   no   te   tiro.   La 
doncella  vio  que  su  amigo  era  encantado  ,  y  subió  en   su 
palafrén  llorando,  yfnese  luego.  La  otra  doncella  dijo:  Gan- 
dales, yo  os  agradezco  lo  que  hicistes;  id  á  buena  ventura 
que  si  este  caballero  me  erró,  yo  le  perdono.  De  vuestro  per- 
don  no  sé,  dijo  Gandales;  mas  la  batalla  no  se  quita,  si  no 
se  otorga  por  vencido.  Quitaréis,  dijo  la  doncella,  que  si  vos 
fuésedes  el  mejor  caballero  del  mundo  ,  haría    yo  que   él 
vos  venciese.  Vos  haréis  lo  que  pudiéredes  ,  dijo  él ;  mas  yo 
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no  la  quitaré  ,  si  no  me  decis  porque  dijistes que  guardaba 
muerte  de  muchos  altos  hombres.  Antes  os  lo  diré,  dijo 
ella,  porque  á  este  caballero  amo  yo  como  á  mi  amigo,  y  á 
ti  como  á  mi  ayudador.  Entonces  lo  apartó,  y  dijole:  Tú  me 
harás  pleitocomo  leal  caballero,  que  otro  por  ti  nunca  lo  sa- 
brá, hasta  que  te  lo  mande  yo.  El  así  lo  otorgó.  Dijole:  Digo- 
te  de  aquel  que  hallaste  en  la  mar  que  .será  flor  délos  caba- 
lleros de  su  tiempo.  Este  hará  estremecer  los  fuertes :  este 
comenzará  todas  las  cosas ,  y  acabará  á  su  honra  en  que  los 
otros  fallecieren:  este  hará  tales  cosasque  ninguno  cuidará 
que  pudiesen  ser  comenzadas,  ni  acabadas  por  cuerpo  de 
hombre:  este  hará  los  soberbios  ser  debuen  talante:  este  ha- 
brá crueza  de  corazón  contra  aquellos  que  se  lo  merescie- 
ren:  y  aun  mas  te  digo,  que  este  será  el  caballero  del  mundo 
que  mas  lealmente  manterná  amor,  y  amará  en  tal  lugar 
cual  conviene  su  alta  proeza,  y  sabe  que  viene  de  reyes  de 
ambas  partes,  y  ahora  te  vé,  dijo  la  doncella:  y  cree  firme- 
mente que  todo  acaecerá  ,  como  te  lo  digo, y  si  lo  descu- 
bres, venirte  ha  por  ello  mas  de  mal  quede  bien.  ¡  Ay ,  se- 
ñora !  dijo  Gandales,  ruego  vos  mucho  por  Dios  que  me  di- 
gáis donde  vos  hallaré  para  hablar  con  vos  en  su  hacienda. 
Esto  no  sabrás  tú  por  mí ,  ni  por  otro ,  dijo  ella.  Pues  decid- 
me vuestro  nombre  por  la  fe  que  debéis  á  la  cosa  del  mundo 
que  mas  amáis.  Tú  me  conjuras  tanto  que  le  lo  diré  ;  pero 
la  cosa  que  yo  mas  amo ,  sé  que  mas  me  desama  que  á  co- 
sa que  en  el  mundo  sea  :  y  este  es  aquel  muy  hermoso  ca- 
ballero ,  con  quien  te  combatiste ;  mas  no  dejo  por  eso  yo 
de  lo  traerá  mi  voluntad ,  sin  que  el  otra  cosa  hacer  pue- 
da; y  sabe  que  mi  nombre  es  Urganda  la  Desconoscida;  aho- 
ra me  cata  bien,  y  conóceme,  si  pudiéredes:  y  él  que  la  vio 
doncella  de  primero ,  que  á  su  parecer  no  pasaba  de  diez  y 
ocho  años,  viola  tan  vieja  y  tanlassa  ,  que  se  maravilló  co- 
mo en  el  palafrén  se  podía  tener,  y  comenzóse  á  santiguar 
de  aquella  maravilla.  Cuando  ella  así  lo  vio,  metió  mano  á 
una  bujeta  que  en  el  regazo  traía ,  y  poniendo  la  mano  por 
sí,  tornó  como  de  primero  y  dijo  :  ¿Parécete  que  me  halla- 
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rias,aunqae  me  buscases?  Pues  yo  te  digo  que  no  lomes 
por  ello  afán  ,  que  si  todos  los  del  mundo  me  desamasen  , 
no  me  hallarían ,  si  yo  no  quisiere.  Así  Dios  me  salve,  se- 
ñora, dijo  Cándales:  yo  así  lo  creo.  Mas  ruégoos  por  Dios 
que  vos  membries  del  doncel  ,que  es  desamparado  de  lo- 
dos, sino  de  mí.  No  pienses  en  eso,  dijo  Urganda ,  que  ese 
desamparado  será  amparo  y  reparo  de  muchos,  é  yo  le 
amo  mas  que  tú  piensas ,  como  quien  atiende  del  cedo  ha- 
ber dos  ayudas,  en  que  otro  ninguno  no  podria  poner  con- 
sejo, y  él  recibirá  dos  gualardones,  donde  será  muy  ale- 
gre, y  ahora  te  encomiendo  á  Dios;  que  yo  irme  quiero  , 
y  mas  aina  me  verás  que  tú  piensas:  y  lomó  el  yelmo  y  el 
escudo  de  su  amigo  para  se  lo  llevar :  y  Gandales,  que  la 
cabeza  le  vio  desarmada  ,  parecióle  el  mas  hermoso  caba- 
llero que  nunca  viera:  y  así  se  partieron  de  en  uno. 

Donde  dejaremos  á  Urganda  la  Desconocida  ir  con  su 
amigo ,  y  contarseha  de  Gandales,  que  partido  de  Urgan- 
da ,  se  tornó  para  su  castillo,  y  en  el  camino  halló  la  don- 
cella que  andaba  con  el  amigo  de  Urganda,  que  estaba 
llorando  cabe  una  fuente;  y  como  vio  á  Gandales,  cono- 
cióle, é  dijo:  «  ¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿cómo  no  os  hizo 
matar  aquella  alevosa  ,  á  quien  ayudábades?  Alevosa  no 
es  ella  ,  dijo  Gandales;  mas  buena  y  sabia:  y  si  fuérades 
caballero,  yo  os  baria  comprar  bien  la  locura  que  digis- 
tes. ¡  Ay  mezquina,  dijo  ella  ,  cómo  sabe  á  todos  engañar! 
¿Y  qué  engaño  vos  hizo?  dijo  él.  Que  me  tomó  aquel  her- 
moso caballero  que  vistes  que  por  su  grado  mas  conmigo 
baria  vida  que  con  ella.  Ese  engaño  así  lo  hizo,  dijo  él, 
pues  que  fuera  de  razón  y  de  consciencia  vos  y  ella  lo  te- 
néis, según  me  parece.  Como  quiera  que  sea ,  dijo  ella  ,  si 
puedo,  yo  me  vengaré.  Desvarío  pensáis,  dijo  Gandales, 
querer  enojar  á  aquella  que  no  solamente  antes  que  lo 
obréis,  mas  que  lo  penséis,  lo  sabrá.  Agora  vos  id,  dijo 
ella,  que  muchas  veces  los  que  mas  saben  caen  en  los 
lazos  mas  peligrosos.  Gandales  la  dejó;  y  fue  como  ante  su 
camino,  cuidando  en  la  hacienda  de  su  doncel;  v  llegando 
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<'il  cíistillo,  íiMle  (jue  se  desarmase ,  le  tomó  en  sus  brazos, 
y  comenzóle  de  besar  ,  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos , 
diciendo  en  su  corazón  :  Mi  hermoso  bijo,  si  quiera  Dios 
que  yo  llegue  al  vuestro  buen  tiempo.  En  esta  sazón  habia 
el  doncel  tres  años,  y  su  gran  hermosura  por  maravilla 
era  mirada  ;  y  como  vio  á  su  amo  llorar  ,  púsole  las  manos 
ante  los  ojos,  como  que  se  los  queria  limpiar;  de  que 
Gandales  fue  alegre,  considerando  que  siendo  en  mas 
edad  ,  se  dolería  de  su  tristeza ,  y  púsole  en  tierra  ,  é  fue- 
se á  desarmar,  y  dende  adelante  con  mejor  voluntad  cu- 
raba de  él ;  tanto  que  llegó  á  los  cinco  años.  Entonces  le 
hizo  un  arco  á  su  medida,  y  otro  á  su  hijo  Gandalin  ,  y 
hacíalos  tirar  ante  si;  y  asi  lo  fue  criando  hasta  edad  de 
siete  años.  Pues  á  esta  sazón  el  rey  Languines ,  pasando 
por  su  reino  con  su  mujer  y  tod;i  la  casa  de  una  villa  á 
otra ,  vínose  al  castillo  de  Gandales ,  que  por  ahí  era  el  ca- 
mino ,  donde  fue  muy  bien  festejado  ;  mas  á  su  Doncel  del 
mar  y  á  su  hijo  Gandalin  y  á  otros  donceles  mandólos  me- 
ter en  un  corral ,  porque  no  los  viesen  ,  y  la  Reina  que  en 
lo  mas  alto  de  la  casa  posaba,  mirando  de  una  finiestra  , 
\ió  los  donceles  que  con  sus  arcos  tiraban  ,  y  al  Doncel 
del  mar  entre  ellos  tan  apuesto  y  tan  hermoso,  que  mucho 
fue  de  lo  ver  maravillada,  y  violo  mejor  vestido  que  todos, 
así  que  parecía  el  señor:  y  de  que  no  vio  ninguno  de  la 
compañía  de  Gandales,  á  quien  preguntase,  llamó  sus 
dueñas  y  doncellas  y  dijo;  Venid  y  veréis  la  mas  hermosa 
criatura  que  nunca  fue  vista.  Pues  estándole  mirando  to- 
dos como  á  una  cosa  muy  extraña  y  crescida  en  hermosu- 
ra ,  el  Doncel  bobo  sed  ;  y  poniendo  su  arco  y  saetas  en 
tierra ,  fuese  á  un  caño  de  agua  á  beber  ,  y  un  doncel  ma- 
yor que  los  otros  tomó  su  arco  y  quiso  tirar  con  él;  mas 
G¿indalin  no  lo  consintió,  y  el  otro  empujólo  recio.  Ganda- 
lin dijo :  Acorredme,  Doncel  del  mar ,  y  como  lo  oyó ,  dejó 
de  beber  y  fuese  conlra  el  gran  doncel ;  y  él  «lejó  el  arco  , 
y  tomólo  con  su  mano,  y  díjole  :  En  mal  |)unlo  hcrístes  á 
nú  hermano  ,  y  dióle  con  el  por  encima  de  la  cabeza  gran 
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golpe  según  su  fuerza ,  y  trabáronse  aníbos.  Así  que  el  gran 
doncel  mal  parado  comenzó  á  huir,  y  encontró  con  el  ayo 
que  los  guardaba  y  dijo  :  ¿Qué  has?  El  Doncel  del  mar  , 
dijo ,  me  hirió.  Entonces  fue  á  él  con  la  correa  ,  y  dijo  ; 
¿Cómo,  Doncel  del  mar,  ya  sois  osado  á  herir  los  mozos? 
Agora  veréis  como  os  castigaré  por  ello.  El  hincó  los  hino- 
jos ante  él,  y  dijo:  Señor,  mas  quiero  yo  que  vos  me  hi- 
ráis que  delante  de  mí  ser  ninguno  osado  de  hacer  mal  á 
mi  hermano,  y  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  el  ayo 
bobo  mancilla  y  díjole:  Si  otra  vez  lo  hacéis,  yo  os  haré 
bien  llorar.  La  Reina  vio  bien  todo  esto,  y  maravillóse  , 
porque  aquel  llamaban  doncel  del  mar. 


CAPITULO  IV. 

Como  el  rey  Languines  llevó  consigo  al  Doncel  del  mar  y  á  Ganda- 
lin,  hijo  de  Gandales. 

Estando  así  en  esta  sazón  ,  entró  el  Rey  y  Gandales ,  y 
dijo  la  Reina :  Decid  Gandales,  ¿es  vuestro  hijo  aquel  her- 
moso Doncel?  Sí,  señora  dijo  él.  ¿Pues  porqué,  dijo ,  le 
llamáis  doncel  del  mar?  Porque  en  la  mar  nasció,  dijo 
Gandales,  cuando  yo  de  la  pequeña  Bretaña  venia.  Por 
Dios  poco  se  vos  parece,  dijo  la  Reina.  Esto  decía  ella,  por 
ser  el  doncel  á  maravilla  hermoso ,  y  porque  Gandales  ha- 
bía mas  de  bondad  que  de  hermosura.  El  Rey  que  el  don- 
cel miraba,  y  muy  hermoso  le  pareció,  dijo:  Hacedle 
aquí  venir,  Gandales,  que  yo  le  quiero  criar.  Señor,  dijo 
él ,  si  haré  ;  mas  aun  no  es  en  edad  que  se  deba  partir  de 
su  madre.  Entonces  fue  por  él  y  trájole  y  díjole :  Doncel 
del  mar,  queréis  ir  con  el  Rey,  mi  señor.  Yo  iré  donde  vos 
me  mandáredes,  dijo  él ,  y  vaya  conmigo  mi  hermano.  Ni 
yo  quedaré  sin  él ,  dijo  Gandalin.  Creo ,  señor  ,  dijo  Gan- 
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dales  ,  que  los  habréis  de  llevar  ambos  ,  que  no  se  quieren 
partir.  Mucho  me  place,  dijo  el  Rey.  Entonces  lo  tomó  ef 
rey  cabe  si ,  y  mandó  llamar  á  su  hijo  Agrajes  ,  y  dijole  • 
Hijo  ,  estos  donceles  ania  lú  mucho  ,  que  mucho  amo  yo  á 
su  padre.  Cuando  Gand.iles  esto  vio  que  ponían  al  doncel 
del  mar  en  mano  de  otro  que  no  valia  tanto  como  el ,  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  ,  y  dijo  entre  sí:  Hijo  her- 
moso ,  que  de  pequeño  comenzaste  á  andar  en  aventura  y 
peligro,  y  agora  le  veo  en  servidumbre  de  los  que  á  tí  po- 
drían servir,  Dios  te  guarde  y  enderece  en  las  cosas  de  su 
servicio  y  de  tu  honra  ,  y  haga  verdaderas  las  palabras 
que  la  sabia  Urganda  de  ti  me  dijo  ,  y  á  mi  deje  llegar  al 
tiempo  de  las  tus  grandes  maravillas  que  en  las  armas  pro- 
metidas te  son.  El  Rey  que  los  ojos  llenos  de  agua  le  víó, 
(lijo  :  Nunca  pensé  que  érades  tan  loco.  No  lo  soy  tanto, 
orno  cuidáis,  dijo  él ;  mas 'si  os  pluguiere  ,  oídme  un  poco 
¡ite  la  Reina.  Entonces  mandaron  apartar  á  todos,  y  Gan- 
dules les  dijo  :  Señores,  sabed  la  verdad  desle  doncel  que 
lleváis,  que  yo  lo  hallé  en  la  mar,  y  contóles  por  cual 
guisa  ,  y  también  dijera  lo  que  de  Urganda  supo,  sino  por 
el  pleito  que  hizo.  Agora  haced  con  él  lo  que  debéis  ,  que 
;isí  Dios  me  salve  ,  según  el  aparato  que  él  traía  ,  yo  creo 
(|ue  es  de  muy  gran  linaje.  Mucho  plugo  el  Rey  en  lo  sa- 
ber ,  y  preció  al  caballero  que  lo  también  guardara  ;  y  di- 
jo á  Gandales:  Pues  que  Dios  tanto  cuidado  tuvo  en  lo  guar- 
dar, razón  es  que  lo  tengamos  nos  en  lo  criar  y  hacer  bien, 
liando  tiempo  será.  La  Reina  dijo  :  yo  quiero  que  sea  mío, 
^i  os  pluguiere  ,  en  tanto  que  sea  de  edad  de  servir  muje- 
res; después  será  vuestro:  el  Rey  se  lo  otorgó,  y  otro  día 
de  mañana  se  partieron  de  allí,  llevando  los  donceles  con- 
sigo et  fueron  su  camino.  Pero  digo  os  de  la  Reina  que 
hacia  criar  el  Doncel  del  mar  con  tanto  cuidado  y  honra 
como  si  su  hijo  propio  fuera.  Mas  el  trabajo  que  con  él  to- 
mara ,  no  era  en  vano:  porque  su  ingenio  era  tal ,  y  con- 
dición tan  noble  ,  que  muy  mejor  que  otro  ninguno  y  mas 
presto  todas  las  cusas  aprendía.   El  amaba  tanto  caza  y 
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monte,  que  si  lo  dejaran  ,  nunca  dello  se  apartara,  tiramlo 
con  su  arco,  cebando  los  canes.  La  Reina  era  tan  agrada- 
da de  como  el  servia  que  no  lo  dejaba  quitar  delante  de  su 
presencia.  Torna  á  contar  el  Autor,  del  rey  Perion  y  de 
su  amiga  Elisena. 

Como  ya  oistes  el  rey  Perion  estaba  en  su  reino,  des- 
pués que  hobo  hablado  con  lossabios  que  el  sueño  le  solta- 
ron ;  y  muchas  veces  pensó  en  las  palabras  que  la  donce- 
lla le  dijera  ;  mas  no  las  pudo  entender.  Pues  pasando  al- 
gunos dias ,  estandQ  en  su  palacio  ,  entró  una  doncella  por 
la  puerta  ,  y  dióle  una  carta  de  Elisena  ,  sii  amjga ,  en  que 
le  hacia  saber  como  el  rey  Garinter ,  su  padre  ,  era  muer- 
to ,  y  ella  desamparada  ;  que  la  hubiese  piedad ,  porque 
la  Reina  de  Escocia,  su  hermana  ,  y  el  Rey  su  marido  la 
queria  tomar  la  tierra.  El  rey  Perion  ,  como  quiera  que  de 
la  muerte  del  rey  Garinter  pesar  grande  hubiese,  fue  ale- 
gre en  pensar  de  ir  á  ver  á  su  amiga  ,  de  lo  cual  nunca 
perdía  deseo ;  y  dijo  á  la  doncella :  Agora  os  id  y  decid  á 
vuestra  señora  que  sin  me  detener  un  solo  dia,  seré  lue- 
go con  ella.  La  doncella  se  tornó  muy  alegre.  El  Rey  ade- 
rezando la  gente  que  era  necesaria  ,  partió  luego  el  dere- 
cho camino  donde  Elisena  era  ,  y  tanto  anduvo  por  susjor- 
nadas  que  llegó  á  la  pequeña  Bretaña  ,  donde  halló  nue- 
vas que  Languines  habia  todo  el  señorío  de  la  tierra  ,  salvo 
aquellas  villas  que  su  padre  á  Elisena  dejara  :  y  sabiendo 
que  ella  estaba  en  una  villa  queAcarte  se  decía,  fue  allá; 
y  si  fue  bien  recibido,  no  es  de  contar,  y  por  el  semejan- 
te ella  del ,  que  se  mucho  amaban.  El  Rey  la  dijo  que  hi- 
ciese llamar  todos  sus  amigos  y  parientes,  porque  la  quería 
tomar  por  mujer.  Elisena  lo  hizo  así  con  gran  gozo  de  su 
ánimo,  porque  en  aquello  consistía  todo  el  fin  de  sus  de- 
seos. Sabida  por  el  rey  Languines  la  venida  del  rey  Pe- 
rion ,  y  como  con  Elisena  casar  quería  ,  mandó  llamar  to- 
dos los  altos  hombres  de  la  tierra,  y  llevándolos  consigo  , 
se  fue  para  él :  y  habiéndose  ambos  con  buen  talante  salu- 
dado y  recebido ,  las  bodas  y  fiestas  fueron  celebradas. 
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Acordaron  los  reyes  de  se  volver  á  sus  reinos:  y  caminan- 
do el  rey  Perion  con  Eiisena  su  mujer,  pasando  cabe  un.i 
ribera  ,  donde  reposar  quería  ,  el  Rey  se  fue  solo  suso  por 
la  ribera ,  pensando  como  sabria  de  Eiisena  lo  del  hijo, 
que  los  sabios  le  dijeran  ,  cuando  le  absolvieron  en  el  sue- 
ño, y  tanto  anduvo  en  este  pensamiento,  que  llegó  á  una 
ermita  ,  donde  trabando  el  caballo  en  un  árbol ,  entró  á  ha- 
cer oración  y  vio  dentro  della  un  hombre  viejo,  vestido  de 
pañosde  orden  ,  y  dijo  al  Rey:  ¿Caballero,  es  verdad  que  el 
rey  Perion  está  casado  con  la  hija  del  Rey  nuestro  Señor? 
Verdad  es,  dijo  él.  Mucho  me  place,  dijoel  hombre  bueno, 
que  yo  sé  cierto  que  della  es  muy  amado  de  todo  su  cora- 
zor).  ¿Por  dónde  lo  sabéis  vos? dijo  él.  Por  su  boca  ,  dijo  el 
buen  hombre.  El  Rey  pensando  saber  lo  que  deseaba ,  dió- 
sele  á  conocer  y  dijo:  Ruégoos  que  me  digáis  lo  que  della 
Süibeis.  Gran  yerro  baria  en  ello ,  dijo  el  hombre  bueno ,  y 
vos  me  terniades  por  hereje  ,  si  lo  que  en  confesión  se  me 
dijo  yo  lo  manifestase.  Baste  lo  que  os  digo,  que  de  amor 
verdadero  y  leal  os  ama;  pero  quiero  que  sepáis  lo  que  una 
doncella ,  al  tiempo  que  á  esta  tierra  venisles,  me  dijo, 
que  me  parecía  muy  sabia,  y  no  lo  puedo  entender:  que 
de  la  pequeña  Bretaña  saldrán  dos  dragones  que  temían  / 
su  señorío  en  Gaula  y  sus  corazones  en  la  gran  Bretaña ; 
y  de  allí  saldrían  á  acometer  las  bestias  de  las  otras  tierras 
y  que  contra  unas  serian  muy  bravos  y  feroces,  y  contra 
otas  mansos  y  humildes,  como  sí  uñas,  ni  corazones  ,  uo 
tuviesen  :  y  yo  fui  muy  maravillado  de  lo  oír;  pero  no  por- 
(jue  sepa  la  razón  dello.  El  Rey  se  maravilló  ;  y  aunque  al 
presente  no  lo  entendió  ,  tiempo  fue  que  claro  conosció  .ser 
así  verdad  :  é  así  se  despidió  el  rey  Perion  del  ermitaño  , 
y  tornóse  á  las  tiendas  ,  en  que  á  su  cnujer  y  compañía  ha- 
bía dejado,  donde  aquella  noche  con  gran  vicio  quedó  :  y 
estando  en  su  lecho  en  gran  placer,  dijo  á  la  Reina  loque 
los  maestros  habían  declarado  de  su  sueño  ,  y  que  le  roga- 
ba le  dijese,  si  había  parido  algún  hijo.  La  Reina  que  esto 
oyó ,  hubo  tan  gran  vergüenz  i ,  que  quisiera  mas  su  muer- 
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(\  le,  y  ncg<)lo,  diciendo  que  luiiici  pariera.  Así  que  el  Rey 
lio  piidoa(iuella  vez  saber  lo  que  quería.  Otro  día  partic  - 
ron  dende,  y  anduvieron  por  sus  jornadas  hasta  que  lle- 
garon al  reino  de  Gaula ;  y  plugo  á  lodos  los  de  la  tierra 
con  la  Reina,  que  era  muy  noble  dueña,  y  allí  holgó  el 
Rey  algo  mas  de  lo  que  solía ,  y  hubo  en  ella  un  hijo  y  una 
liija.  Al  hijo  llamaron  Galaor,  y  á  la  hija  Melicia.  Cuando 
el  niño  hubo  dos  años  y  medio  ,  fue  así :  que  el  Rey  su  pa- 
dre era  en  una  villa  cabe  la  n)ar  que  Gangil  había  nombre: 
y  estando  él  á  una  finíestra  sobre  una  huerta  ,  y  la  Reina 
por  ella  holgando  con  sus  dueñas  y  doncellas,  teniendo  el 
niño  cabe  sí ,  que  ya  comenzaba  andar,  vieron  entrar  por 
un  postigo,  que  á  la  mar  salía  ,  un  jayán  con  una  muy 
grande  maza  en  su  mano,  y  era  tan  grande  y  desemejado, 
<|ue  no  había  hombre  (lue  lo  viese  que  del  no  se  espantase 
y  así  lo  hicieron  la  Reina  y  su  compaña :  que  las  unas 
huían  entre  los  árboles,  y  las  otras  se  dejaban  caer  en 
tierra ,  tapando  los  ojos,  por  le  no  ver,  mas  el  gigante  en- 
derezó contra  el  niño  que  desamparado  y  solo  le  vio:  y  lle- 
gando á  él ,  tendió  el  niño  los  brazos  riendo,  y  lomóle  en- 
tre los  suyos,  diciendo  :  Verdad  me  dijo  la  doncella  ;  y  tor- 
nóse por  donde  viniera  ,  y  entrando  en  una  barca ,  se  fue 
por  la  mar.  La  Reina  que  le  vio  ido  ,  y  que  el  niño 
le  llevaba,  dio  grandes  gritos;  mas  poco  le  aprovechó; 
mas  su  duelo  y  de  todos  fue  tan  grande  ,  que  como 
quiera  quel  Rey  mucho  dolor  tenia  ,  por  no  haber  po- 
dido socorrerá  su  hijo:  viendo  que  remedio  no  habia  , 
bajóse  á  la  huerta ,  para  remediar  á  la  Reina  ,  que  se  es- 
taba matando  que  la  venia  á  la  memoria  el  otro  hijo  que 
en  la  mar  había  lanzado;  y  agora  que  con  este  pensaba 
remediar  su  gran  tristeza  ,  verlo  perdido  por  tal  ocasión  , 
no  teniendo  esperanza  de  jamás  le  cobrar,  hacía  las  ma- 
yores rabias  del  mundo.  E\  Rey  la  llevó  consigo  y  la  hizo 
acoger  á  su  cámara  ;  y  cuando  mas  sosegada  la  vio,  dijo  : 
Dueña ,  agora  conozco  ser  verdad  lo  que  los  sabios  me  di- 
jeron que  este  era  el  postrimero  corazón ;  y  decidme  la 
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verdad  ,  que  segiin  en  ia  sazón  que  fue,  no  debéis  ser  cul- 
pada. La  Reina,  como  quiera  que  con  gran  vergüenza,  con- 
tóle todo  lo  que  del  primer  hijo  le  aconteciera,  de  como  lo 
echara  en  la  mar.  No  loméis  enojo ,  dijo  el  Rey,  pues  que 
á  Dios  plugo  que  destos  dos  hijos  poco  gozásemos ;  que  yo 
espero  en  el  tiempo  que  verná  que  por  alguna  buena  dicha 
algo  dellos  sabremos.  Este  gigante  que  el  doncel  llevó  era 
natural  de  Leonis,  y  tenia  dos  castillos  en  una  isla,  y  lla- 
mábase Gandalac  ,  y  no  era  tan  hacedor  de  mal  como  los 
otros  gigantes,  antesera  de  buen  talante,  hasta  que  era 
sañudo ;  mas  después  que  lo  era ,  hacia  grandes  cruezas.  Él 
se  fue  con  su  niño  hasta  un  cabo  de  isla  ,  á  dó  habia  un 
santo  hombre  ermitaño  de  muy  santa  vida  ¡  y  el  gigante 
que  aquella  isla  hizo,  la  hiciera  poblar  de  cristianos,  y 
mandábale  dar  limosna  para  su  mantenimiento  y  dijole : 
Amigo ,  este  niño  os  doy  que  lo  criéis  ,  y  enseñéis  muy  bien 
en  todo  lo  que  conviene  á  caballero,  y  dígoos  que  es  hijo 
de  Rey  y  Reina  ,  y  defléndoos  que  nunca  seáis  contra  él. 
El  hombre  bueno  le  dijo:  Di,  ¿porqué  hiciste  esta  crueza 
tan  grande?  Eso  te  diré  yo ,  dijo  él.  Sábete  que  queriendo 
yo  entrar  en  una  barca  ,  para  me  combatir  con  Albadan  , 
el  jayán  bravo  que  á  mi  padre  mató,  y  me  tiene  tomada 
por  fuerza  la  peña  de  Galtares ,  que  es  mia  ,  hallé  una  don- 
cella que  me  dijo:  Eso  que  tú  quieres,  se  ha  de  acabar 
por  el  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula  ,  que  habrá  mucha 
fuerza  y  ligereza  masque  tú.  É  yo  le  pregunté,  si  decia 
verdad.  Eso  verás,  dijo  ella  ,  en  la  sazón  que  los  dos  ramos 
de  un  árbol  se  juntarán ,  que  agora  son  partidos.  Des- 
la  manera  quedó  este  doncel ,  llamado  Galaor,  en  poder 
del  ermitaño,  y  lo  que  del  avino,  adelante  se  contará.  A 
esta  sazón  que  las  cosas  pasaban ,  como  de  suso  habéis  oí- 
do, reinaba  en  la  gran  Bretaña  un  rey  llamado  Falangriz  ; 
el  cual  muriendo  sin  heredero,  dejó  un  hermano  de  gran 
bondad  de  armas  y  de  mucha  discreción  ,  el  cual  habia 
nombre  Lisuarte  ,  que  con  la  hija  del  Rey  de  Denamarca 
nuevamente  casado  era  ,quc  habia  nombre  lirisena,  y  era 
I  3 
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la  mas  hermosa  doncella  que  en  todas  las  ínsulas  del  mar 
se  hallaba  :  y  como  quiera  que  de  nmchos  altos  prínciptís 
deniandada  fuese,  su  padre  con  temor  de  unos  no  la  osa- 
ba dar  á  ninguno  dellos.  Viendo  ella  á  este  Lisuarte,  y  sa- 
biendo sus  buenas  maneras  y  grande  esfuerzo ,  á  todos 
desechando ,  con  él  se  casó,  que  por  amores  la  servia. 
Muerto  este  rey  Falangriz,  los  altos  hombres  de  la  gran 
Bretaña ,  sabiendo  las  cosas  que  este  Lisuarte  en  armas 
habia  hecho,  y  por  su  alta  proeza  tan  gran  casamiento  ha- 
bía alcanzado ,  enviaron  por  él ,  para  que  el  Reino  lomase. 


CAPITULO  V. 

Como  el  rey  Lisuarlo  navegó  por  la  mar  ,  y  aporu»  al  reino  de  Esco- 
cia ,  donde  con  mucha  honra  fue  rccebido. 

La  embajada  oída  por  el  rey  Lisuarte,  ayudándole  su 
suegro,  entró  con  gran  flota  en  la  mar,  por  donde  nave- 
gando, aportó  en  el  reino  de  Escocia  ,  donde  con  mucha 
honra  del  rey  Languines  fue  recibido.  Este  Lisuarte  traia 
consigo  á  Brisena'su  mujer,  y  una  hija  que  en  ella  hubo 
cuando  en  Denamarca  moraba,  queOriana  habia  nombre, 
de  hasta  diez  años  ,  la  mas  hermosa  criatura  que  nunca 
se  víó;  tanto  que  esta  fue  la  que  sin  par  se  llamó ,  porque 
en  su  tiempo  ninguna  hubo  que  igual  le  fuese:  y  porque 
do  la  mar  enojada  andaba  ,  acordó  de  la  dejar  allí,  rogan- 
do al  rey  Languines  y  á  la  Reina  que  se  la  guardasen. 
Ellos  fueron  muy  alegres  dello ,  y  la  Reina  dijo  :  Creed  que 
yo  la  guardaré,  como  su  madre  lo  haría.  Y  entrando  Li- 
suarte en  sus  naos  con  mucha  priesa  ,  en  la  gran  Bretaña 
fue  arrivado,  y  halló  algunos  que  se  lo  estorbaron  ,  como 
hacer  se  suele  en  semejantes  casos :  y  por  esta  causa  no  so 
membró  de  su  hija  por  algún  tiempo ,  y  fue  rey  con  gran 
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trabajo  que  ahí  tomó:  y  fue  el  mejor  rey  que  ende  hubo, 
ni  que  mejor  mantuviese  la  caballería  en  su  derecho  ,  has- 
la  que^l  rey  A  rlur  reinó,  que  pasó  á  todos  los  reyes  de 
bondad  que  antes  del  fueron  ;  aunque  muchos  reinaron  en- 
tre el  uno  y  el  otro.  El  Autor  deja  reinando  á  Lisuarte  con 
mucha  paz  y  sosiego  en  la  gran  Bretaña,  y  torna  al  Don- 
cel del  mar,  que  en  esa  sazón  era  de  doce  años,  y  en  su 
grandeza  y  miembros  parecía  bien  de  quince.  Él  servia 
ante  la  Reina  y  asídella  ,  como  de  todas  las  dueñas  y  don- 
cellas era  muy  amado.  Mas  desde  que  allí  fue  Oriana  la  hi- 
ja del  rey  Lisuarte ,  dióle  la  Reina  al  Doncel  del  mar  que 
la  sirviese  ,  diciendo  :  Amiga ,  este  es  un  doncel  que  os  ser- 
virá. Ella  dijo  que  le  placía.  El  doncel  tuvo  esta  palabra  en 
su  corazón ;  de  tal  guisa  que  después  nunca  de  la  memo- 
ria la  apartó,  que  sin  falta,  así  como  la  historíalo  dice,  en 
días  de  su  vida  no  fue  enojado  de  la  servir,  y  en  ella  su  co- 
razón fue  siempre  otorgado,  y  este  amor  duró  cuanto  como 
ellos  duraron  :  que  así  como  la  el  le  amaba,  así  amaba  ella 
á  él :  en  tal  guisa  que  una  hora  nunca  de  amarse  dejaron  ; 
mas  el  Doncel  del  mar  que  no  conocía  ,  ni  sabia  nada  de 
como  ella  le  amaba,  teníase  por  muy  osado  en  haber  en  ella 
puesto  su  pensamiento,  según  la  grandeza  y  hermosura  su- 
ya; sin'cuidar  de  ser  osado  á  le  decir  una  tan  sola  palabra, 
y  ella  que  le  amaba  de  corazón,  guardábase  dehablarconél 
n)as  que  con  otro ,  porque  ninguna  cosa  sospechasen ;  mas 
con  los  ojos  había  gran  placer  de  mostrar  al  corazón  la 
cosa  del  mundo  que  mas  amaba.  Así  vivían  encubiérta- 
me nlt; ,  sin  que  de  su  hacienda  ninguna  cosa  el  uno.  al  otro 
se  dijesen.  Pues  pasando  el  tiempo  ,  como  digo  ,  entendió 
el  Doncel  del  mar  en  si ,  que  ya  podía  tomar  arn)as,  sí  hu- 
biese quien  le  hiciese  caballero;  y  esto  deseaba  él, consi- 
derando que  él  seria  tal  y  baria  tales  cosas,  por  donde  ntu- 
riese ,  ó  viviendo  ,  su  señora  le  preciaría:  y  con  este  deseo 
fue  al  Rey  ,  que  en  una  huerta  estaba  ,  y  hincando  los  hi- 
nojos, le  dijo  :  Señor,  si  á  vos  pluguiese,  tiempo  seria  de 
ser  yo  caballero.  El  Rey  dijo:  ¿Cómo,  Doncel  del  mar,  ya  os 
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esforzáis,  para  mantener  caballería?  Sabed  que  es  ligera 
de  haber,  y  grave  de  mantener  ;  é  quien  este  nombre  de 
caballería  ganar  quisiere  y  mantenerlo  en  su  honra  ,  tantas 
y  tan  grandes  son  las  cosas  que  ha  de  hacer,  que  muchas 
veces  se  le  enoja  el  corazón  ;  y  si  tal  caballero  es  que  por 
miedo  ó  cobardía  deja  de  hacer  lo  que  conviene  ,  mas  le 
valdría  la  muerte  que  en  vergüenza  vivir  ,  y  por  ende  ter- 
nia  por  bien  que  por  algún  tiempo  os  sufráis. 

El  Doncel  del  mar  le  dijo:  Ni  por  todo  eso  no  dejaré  yo 
de  ser  caballero ;  que  si  en  mi  pensamiento  no  tuviese  de 
cumplir  eso  que  habéis  dicho,  no  esforzaría  mi  corazón 
para  lo  ser:  y  pues^  la  vuestra  merced  soy  criado, cum- 
plid en  esto  conmigo  lo  que  debéis:  si  no,  buscaré  otro  que 
lo  haga.  El  Rey  temiendo  que  asi  lo  haría  ,  dijo  :  Doncel  del 
mar,  yo  sé  cuando  os  será  menester  que  lo  seáis ,  y  mas  á 
vuestra  honra ;  y  proméloos  que  lo  haré ,  y  en  tanto  ata- 
viarse han  vuestras  armas  y  aparejos;  pero  ¿  á  quién  cuí- 
dábades  de  vos  ir?  Al  rey  Perion  ,  dijo  él ,  que  me  dicen 
que  es  buen  caballero  y  casado  con  la  hermana  de  la  Rei- 
na mi  señora  ,  y  hacerle  saber  como  era  criado  de  ella  ;  y 
con  esto  pensaba  yo  que  de  grado  me  armaría  caballero. 
Agora ,  dijo  el  rey ,  estad ,  que  cuando  sazón  fuere ,  hon- 
radamente lo  seréis.  Y  luego  mandó  que  le  aparejasen  las 
cosas,  á  la  orden  de  caballería  necesarias ,  y  hizo  saber  á 
Gandales  todo  cuanto  con  su  criado  le  aconteciera,  de  que 
Cándales  fue  muy  alegre,  y  envióle  con  una  doncella  la 
espada  y  el  anillo,  y  la  carta  envuelta  en  la  cera,  como 
la  hallara  en  el  arca ,  donde  á  él  halló :  y  estando  un  día  la 
hermosa  Oríana  con  otras  dueñas  y  doncellas  en  el  pala- 
cio holgando  ,  en  tanto  que  la  Reina  dormía  ,  era  allí  con 
ella  el  Doncel  del  mar,  que  solo  mirar  no  osaba  á  su  seño- 
ra ,  y  decía  entre  sí :  ¡Ay  Dios!  ¿  porqué  vos  plugo  deponer 
tanta  beldad  en  esta  señora,  y  en  mí  tan  gran  cuita  y  do- 
lor por  causa  della?  En  fuerte  punto  mis  ojos  la  miraron, 
pues  que  perdiéndola  su  lumbre  con  la  muerte,  pagarán 
la  gran  locura  en  que  al  corazón  han  puesto.  Y  así  están- 
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(lo  casi  sin  ningún  sentido,  entró  un  doncel  y  dijole  :  Don- 
cel del  mar ,  allí  fuera  está  una  doncella  extraña ,  que  os 
trae  donas  y  os  quiere  ver.  Él  quiso  salir  á  ella  ;  mas  aque- 
lla que  le  amaba ,  cuando  lo  oyó ,  estremeciósele  el  cora- 
zón :  de  manera  que  si  alguno  en  ello  mirara ,  pudiera  bien 
ver  su  gran  alteración ;  mas  tal  cosa  no  la  pensaban  ;  y  ella 
dijo :  Doncel  del  mar,  quedad  y  entre  la  doncella  ,  y  vere- 
mos las  donas.  El  estuvo  quedo  y  la  doncella  entró,  y  esta 
era  la  que  enviaba  Gandales  y  dijo  :  Señor  Doncel  del  mar, 
vuestro  amo  Gandales  vos  saluda  mucho,  así  como  aquel 
que  os  ama  ,  y  envíaos  esta  espada  y  este  anillo  y  esta  ce- 
ra ,  y  ruégaos  que  trayais  esta  espada ,  en  cuanto  os  dura- 
re ,  por  su  amor.  El  tomó  las  donas ,  y  puso  el  anillo  y  la 
cera  en  su  regazo  ,  y  comenzó  á  desenvolver  la  espada  de 
un  paño  de  lino  que  la  cubría,  maravillándose  como  no 
traia  vaina  ,  y  en  tanto  Oriana  tomó  la  cera  que  no  creía 
que  en  ella  otra  cosa  hobiese,  y  dijole  :  Esto  quiero  yo  de 
estas  donas.  A  él  pluguiera  mas  que  tomara  el  anillo ,  que 
era  uno  de  los  hermosos  del  mundo ;  y  mirando  la  espada, 
entró  el  Rey  y  dijo:  Doncel  del  mar,  ¿qué  os  parece  de 
esta  espada?  Señor,  parécerae  muy  hermosa  ;  mas  no  sé, 
porque  está  sin  vaina.  Bien  ha  quince  años  ,  dijo  el  Rey  , 
que  no  la  tuvo,  y  tomándole  por  la  mano  ,  se  apartó  con 
él  y  dijole:  Vos  queréis  ser  caballero,  y  no  sabéis  si  de 
derecho  os  conviene  ,  y  quiero  que  sepáis  vuestra  hacien- 
da, como  yo  la  sé ;  y  contóle  como  fuera  en  la  mar  halla- 
do con  aquella  espada  y  anillo  en  el  arca  metido ,  asi  como 
lo  oistes.  Dijo  él :  yo  creo  lo  que  me  decís  ,  porque  aquella 
doncella  me  dijo  que  mi  amo  Gandales  me  enviaba  esta 
espada ,  y  yo  pensé  que  errara  en  su  palabra  en  me  no  de- 
cir que  mi  padre  ;  mas  á  mi  no  pesa  de  cuanto  me  decís  , 
sino  por  no  conocer  mi  linaje,  ni  ellos  á  mí ;  pero  yo  me 
tengo  por  hidalgo :  que  mi  corazón  á  ello  me  esfuerza  ,  y 
agora  ,  Señor  ,  me  conviene  mas  que  ante  caballería,  y  ser 
tal  que  gane  honra  y  prez,  como  aíjuel  que  no  sabe  parle 
donde  viene  ,  y  cou)o  si  lodos  los  de  mi  linaje  muertos  fue- 
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sen ,  que  por  tales  los  cuento  ,  pues  no  rae  conocen  ,  ni  yo 
á  ellos.  El  Rey  creyó  que  seria  hombre  bueno  y  esforzado 
para  todo  bien  :  y  estando  en  estas  palabras  ,  vino  un  ca- 
ballero que  le  dijo :  Señor,  el  rey  Perion  de  Gaula  ha  ve- 
nido á  vuestra  casa.  ¿  Cómo  en  mi  casa  ?  dijo  el  Rey.  En 
vuestro  palacio  está,  dijo  el  caballero.  El  fue  allá  muy  aí- 
na ,  como  aquel  que  sabia  honrar  á  todos;  y  como  se  vie- 
ron ,  saludáronse  ambos,  y  Languines  le  dijo  :  Señor, 
¿á  qué  venistes  á  esta  tierra  tan  sin  sospecha  ?  Vine  á  bus- 
car amigos  ,  dijo  el  rey  Perion  ,  ca  los  he  menester  agora 
mas  que  nunca  ,  que  el  rey  Abies  de  Irlanda  me  guerrea  , 
y  es  con  todo  su  poder  en  mi  tierra  ,  y  acógese  en  la  de- 
sierta ,  y  viene  con  él  Daganel  su  cormano ,  y  ambos  traen 
tan  gran  gente  ayuntada  contra  mi ,  que  mucho  me  son 
menester  parientes  y  amigos;  an  por  haber  en  la  guerra 
mucha  gente  de  la  mia  perdido  ,  como  por  me  fallecer 
otros  muchos,  en  que  me  fiaba.  Languines  le  dijo:  Herma- 
no, mucho  me  pesa  de  vuestro  mal ,  y  yo  vos  haré  ayuda, 
como  mejor  pudiere.  Agrajes  era  ya  caballero ,  y  hincan- 
do los  hinojos  ante  su  padre,  dijo  :  Señor,  yo  os  pido  un 
don  ,  y  el  que  lo  amaba  como  á  sí  ,  dijo  :  Hijo  ,  demanda  lo 
que  quisieres.  Demando  os  ,  Señor  ,  que  me  otorguéis  que 
yo  vaya  á  defender  á  la  reina  mi  tia.  Yo  te  lo  otorgo,  dijo 
él ;  y  te  enviaré  lo  mas  honradamente  y  mas  apuesto  que 
yo  pudiere.  El  rey  Perion  fue  ende  muy  alegre.  El  Doncel 
del  mar  que  ahí  estaba  ,  miraba  mucho  al  rey  Perion,  no 
por  padre ,  que  no  lo  sabia ,  mas  por  la  gran  bondad  de  ar- 
mas que  del  oyera  decir,  y  mas  deseaba  ser  caballero  de 
su  mano  que  de  otro  ninguno  que  en  el  mundo  fuese:  é 
creyó  que  el  ruego  de  la  Reina  valdría  mucho  para  ello  ; 
mas  hallándola  muy  triste  por  la  pérdida  de  su  hermaita  , 
no  la  quiso  hablar,  y  fuese  donde  su  señora  Oriana  estaba, 
y  hincados  los  hinojos  ante  ella  ,  dijo:  señora  Oriana,  ¿po- 
dría yo  por  vos  saber  la  causa  de  la  tristeza  que  la  Reina 
tiene  ?  Oriana  que  así  vio  ante  sí  aquel  que  mas  que  á  sí 
amaba,  sin  que  él,  ni  otro  alguno  lo  supiese,  al  corazón 
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gran  sobresalto  le  ocurrió  ,  y  díjole  ;  Ay  ,  Doncel  del 
mar,  esta  es  la  primera  cosa  que  me  demandasles,  y  yo 
lo  haré  de  buena  voluntad.  Ay,  señora  ,  dijo  él  ,  que  yo 
no  soy  lan  osado,  ni  digno  de  á  tal  señora  ninguna  cosa 
pedir,  sino  hacer  lo  que  por  vos  me  fuere  mandado.  ¿  Ycó- 
mo,  dijo  ella  ,  lan  ílaco  es  vuestro  corazón  que  para  rogar 
no  basta  ?  Tan  ílaco  ,  dijo  él ,  que  en  todas  las  cosas  contra 
vos  rae  debe  fallescer,  sino  en  vos  servir  ,  como  aquel  que 
si.isersuyo,  es  todo  vuestro.  ¿Mio?d¡joella,  ¿desde  cuándo'V 
¿  Desde  cuando  vos  plugo,  dijo  él.  ¿  Y  cómo  me  plugo  ?  dijo 
Uriana.  Acuérdeseos,  señora,  dijo  el  Doncel,  que  el  dia  que 
de  aquí  vuestro  padre  partió,  me  tomó  la  Reina  por  la  mano, 
y  poniéndome  ante  vos,  dijo:  Este  Doncel  os  doy  que  os 
sirva  ;  y  dijistes  que  os  placia :  desde  entonces  me  tengo  y 
rae  temé  por  vuestro,  para  os  servir  ;  sin  que  otro,  ni  yo 
mismo  sobre  mi  señorío  tenga  en  cuanto  viva.  Esa  pala- 
bra ,  dijo  ella  ,  tomastes  vos  con  mejor  entendimiento  que 
á  la  fin  que  se  dijo ;  mas  bien  me  place  que  asi  sea.  El  fue 
lan  atónito,  del  placer  que  hubo,  que  no  supo  responder 
ninguna  cosa  ,  y  ella  vio  que  todo  señorío  tenia  sobre  él : 
y  del  se  partiendo,  se  fue  á  la  Reina ,  y  supo  que  la  causa 
de  su  tristeza  era  por  la  pérdida  de  su  hermana;  la  cual  tor- 
nando al  Doncel  la  dijo  :  Si  á  vos  ,  señora  ,  pluguiese  que 
yo  fuese  caballero,  seria  en  ayuda  de  esa  hermana  de  la 
Reina ,  otorgándome  vos  la  ida  ¿É  si  lo  yo  no  os  otorgase  , 
dijo  ella  ,  no  iriades  allá  ?  No ,  dijo  él ,  porque  este  mi  ven- 
cido corazón  sin  el  favor  de  cuyo  es  ,  no  podría  ser  soste- 
nido en  ninguna  afrenta  ,  ni  aun  sin  ella.  Ella  se  rió  con 
buen  semblante,  y  díjole  :  Pues  que  así  os  he  ganado, 
otorgo  os  que  seáis  mi  caballero  y  ayudéis  á  la  hermana 
de  la  Reina. 

El  Doncel  la  besó  las  manos ,  y  dijo :  Pues  que  el  Rey 
mi  señor  no  rae  ha  querido  hacer  caballero ,  nunca  mas  á 
mi  voluntad  lo  podría  ser  que  agora  deste  rey  Perion  á 
vuestro  ruego.  Yo  haré  en  ello  lo  que  pudiere,  dijo  ella  ; 
mas  menester  será  decirlo  á  la  infanta  Mabilia,  que  su 
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ruego  mucho  valdrá  ante  el  Rey  su  tio.  Entonces  se  fue  a 
ella  y  díjole  :  como  el  Doncel  del  mar  queria  ser  caballero 
por  mano  del  rey  Perion,  y  que  habia  menester  para  ello 
el  ruego  suyo  y  detlas.  Mabilia,  que  muy  anunosa  era  y  a\ 
Doncel  amaba  de  sano  amor;  pues  hagámoslo  por  él ,  que 
lo  merece,  y  véngase  á  la  capilla  de  mi  madre  armado  de 
todas  armas  ,  y  nos  le  haremos  compañía  con  otras  donce- 
llas: y  queriendo  el  rey  Perion  cabalgar  para  se  ir,  que 
según  he  sabido  ,  será  antes  del  alba  ,  yo  le  enviaré  á  ro- 
gar que  me  vea  ,  y  alli  hará  el  nuestro  ruego  ,  ca  mucho 
es  caballero  de  buenas  maneras.  Bien  decís,  dijo  Oriana  ;  y 
llamando  entrambos  al  Doncel ,  le  dijeron  como  \o  tenían 
acordado.  El  se  lo  tuvo  en  merced.  Así  se  partieron  de 
aquella  habla,  en  que  todos  tres  fueron  acordados:  y  el 
doncel  llamó  á  Gandalin,  y  dijole:  Hermano,  lleva  mis 
armas  todas  á  la  capilla  de  la  Reina  encubiertamente  ,  que 
pienso  esta  noche  ser  caballero  :  y  por  que  en  la  hora  me 
conviene  de  aquí  partir,  quiero  saber,  si  querrás  irte  con- 
migo. Señor,  yo  os  digo  que  á  mi  grado  nunca  de  vos  seré 
apartado.  Al  Doncel  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos;  y 
besóle  en  la  faz  y  dijole:  Amigo,  agora  baz  lo  que  te  djgo. 
Gandalin  puso  las  armas  en  la  capilla ,  en  tanto  que  la 
Reina  cenaba,  y  los  manteles  alzados,  fuese  el  doncel  á 
la  capilla  y  armóse  de  sus  armas  todas,  salvo  la  cabeza  y 
las  manos,  y  hizo  su  oración  ante  el  altar,  rogando  á  Dios 
que  así  en  las  armas,  como  en  aquellos  mortales  deseos 
que  por  su  señora  tenia  ,  le  diese  victoria.  Desde  que  la 
Reina  fue  á  dormir,  Oriana  y  Mabilia  con  algunas  donce- 
llas se  fueron  á  él,  por  le  acompañar:  y  como  Mabilia 
supo  que  el  Rey  Perion  queria  cabalgar,  envióle  á  decir 
que  la  viese  antes.  Él  vino  luego,  y  díjole  Mabilia :  Señor , 
haced  lo  que  os  rogare  Oriana  ,  hija  del  rey  Lisuarte.  El 
Rey  dijo  que  de  grado  lo  baria ;  que  el  merecimiento  de  su 
padre  á  ello  le  obligaba.  Oriana  vino  ante  el  Rey ;  y  como 
la  vio  tan  hermosa,  bien  creía  que  en  el  mundo  su  igual 
no  se  podría  hallar,  y  dijo  :  Yo  os  quiero  pedir  un  don.  Dq 
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grado,  dijo  el  Rey  ,  lo  haré.  Pues  hacedme  ese  mi  doncel 
caballero  ,  y  niostróselo  que  de  rodillas  ante  el  altar  esta- 
ba. El  Rey  vio  el  Doncel  tan  hermoso  que  mucho  fue  mara- 
villado; y  allegándose  á  él,  dijo:  ¿Queréis  recebir  orden 
de  caballería?  Quiero,  dijo  él.  En  el  nombre  de  Dios,  y 
él  mande  que  también  empleada  sea  en  vos  y  tan  crecida 
en  honra ,  como  os  creció  en  hermosura  :  y  poniéndole  1» 
espuela  diestra  ,  le  dijo:  Agora  sois  caballero  y  la  espada 
podéis  tomar.  El  Rey  la  tomó  y  diósela ,  y  el  Doncel  la  ciñó 
muy  apuestamente ,  y  el  Rey  dijo:  Cierto  este  acto  de  os 
armar  caballero,  según  vuestro  gesto  y  apariencia,  con 
mayor  honra  lo  quisiera  haber  hecho;  mas  yo  espero  en 
Dios  que  vuestra  fama  será  tal  que  dará  testimonio  de  lo 
que  con  honra  se  debia hacer;  y  Mabilia  y  Oriana  queda- 
ron muy  alegres,  y  besaron  la^inanos  al  Rey:  y  encomen- 
dando el  Doncel  á  Dios ,  se  fue  su  camino.  Aqueste  fue  el* 
comienzo  de  los  amores  deste  caballero  y  desta  infanta  : 
y  si  al  que  lo  leyere  estas  palabras  simples  le  parecieren , 
no  se  maraville  dcllo;  porque  no  solo  á  los  de  tan  tierna 
edad  como  la  suya  ,  mas  con  otros  que  con  gran  discreción 
muchas  cosas  en  este  mundo  pasaron  ,  el  grande  y  desa- 
tinado amor  tuvo  tal  fuerza  que  el  sentido  y  la  lengua  en 
semejantes  actos  les  fue  turbado.  Así  que  con  mucha  razón 
ellos  en  las  decir  y  el  autor  en  mas  polidas  no  lasescrebir, 
deben  ser  sin  culpa  ,  porque  á  cada  cosa  se  debe  dar  lo 
que  le  conviene.  Siendo  armado  caballero  el  Doncel  del 
mar,  como  de  suso  es  dicho,  y  queriéndose  despedir  de 
Oriana,  que  le  parecía  partírsele  el  corazón  ,  sin  se  lo 
dar  á  entender,  le  sacó  á  parte  y  le  dijo:  Doncel  del  mar, 
yo  os  tengo  por  tan  bueno  que  no  creo  que  seáis  hijo  de 
Gandales:  si  al  en  ello  sabéis,  decídmelo.  El  Doncel  le  dijo 
de  su  hacienda  aquello  que  del  rey  Languínes  supiera : 
y  ella  quedando  muy  alegre  en  lo  saber,  le  encomendó  á 
Dios,  y  él  halló  á  la  puerta  del  palacio  á  Gandalín,  que  le 
tenia  la  lanza  y  el  escudo  y  el  caballo:  y  cabalgando  en 
él ,  se  fue  su  vía  ,  sin  que  de  ninguno  visto  fuese ,  por  ser 
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aun  do  noche  :  y  anduvo  tanto  que  entró  por  una  llores- 
ta;  donde  el  medio  dia  pasado  comió  de  lo  que  Gandalin 
le  llevaba  ;  y  siendo  ya  tarde ,  oyó  á  su  diestra  parle  unas 
voces  muy  dolorosas,  como  do  hombre  que  gran  cuita 
sentía,  y  fue  aina  contra  allá  ,  y  en  el  camino  halló  un 
caballero  muerto:  y  pasando  por  él,  vio  otro  que  estaba 
mal  llagado,  y  estaba  sobre  él  una  mujer  que  le  hacia  dar 
las  voces,  metitiériole  las  manos  por  las  llagas;  y  cuando 
el  caballero  vio  al  Doncel  del  mar,  dijo:  Ay  ,  señor  caba- 
llero acorredme ,  y  no  me  dejéis  así  matar  á  esta  alevosa. 
El  Doncel  dijo:  Tiraos  afuera  ,  dueña  ,  que  os  no  conviene 
lo  que  hacéis.  Ella  se  apartó,  y  el  caballero  quedó  amor- 
tecido, y  el  Doncel  del  mar  descendió  del  caballo  ,  que 
u)ucho  deseaba  saber  quien  fuese,  y  tomó  al  caballero  en 
sus  brazos;  y  tanto  que  acordado  fue,  dijo:  Ó  señor,  muer- 
to soy,  y  llevadme  donde  haya  consejo  de  mi  alma.  El 
Doncel  le  dijo:  Señor  caballero  ,  esforzad,  y  decidme,  si 
os  pluguiere  ,  ¿qué  fortuna  es  esta  en  que  eslais?  La  que 
yo  quise  tomar  ,  dijo  el  caballero,  que  yo  siendo  rico  y  de 
gran  linaje ,  casé  con  aquella  mujer  que  vistes,  por  gran- 
de amor  que  la  tenia  ;  siendo  ella  en  todo  al  contrario,  y 
esta  noche  pasada  iba  se  me  con  aquel  caballero  que  allí 
muerto  yace,  que  le  nunca  vi ,  sino  esta  noche  (jue  se 
aposentó  comigo:  y  después  que  en  batalla  le  maté  ,  dijela 
que  la  perdonaría ,  si  me  juraba  de  no  me  hacer  mas  tuer- 
to ,  ni  deshonra  ;  y  ella  así  lo  otorgó  ,  mas  de  que  vio  írse- 
me tanta  sangre  de  las  heridas  que  no  tenia  esfuerzo , 
quísome  matar,  metiendo  en  ellas  las  manos,  así  que  soy 
muerto,  y  ruégoos  que  me  llevéis  aquí  adelante,  donde 
mora  un  ermitaño  que  cura  de  mi  alma.  El  Doncel  lo 
hizo  cabalgar  ante  Gandalin  ,  y  fuéronse  contra  la  ermi- 
ta ;  mas  la  mala  mujer  mandara  decir  á  tres  hermanos  su- 
,  yos  que  viniesen  por  aquel  camino  con  recelo  de  su  mari- 
do que  tras  ella  iría,  y  estos  encontráronla  ,  y  pregunta- 
ron ¿cómo  iba  asi?  Ella  dijo:  Ay.  señores;  acorredme  |)or 
Dios  (jue  aquel  mal  caballero  ,  que  allí  vá  ,  mató  á  ese  (¡ue 
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allí  veis,  y  á  mi  señor  lleva  tal  como  muerto:  id  tras  él ,  y 
mafadlo,  y  á  un  hombre  que  consigo  lleva  que  hizo  tanto 
mal  como  él.  Esto  dccia  ella,  porque  muriendo  arabos 
no  se  sabia  su  maldad  ,  porque  su  marido  no  seria  creí- 
do;  y  cabalgando  en  su  palafrén,  se  fue  con  ellos,  por 
se  los  mostrar.  El  Doncel  del  mar  dejaba  ya  el  caballero  en 
la  ermita  ,  y  tornaba  su  camino;  mas  víó  como  la  dueña 
venia  con  los  tres  caballeros  que  decían  :  Estad  ,  traidor  , 
estad.  Mentís ,  dijo  él ,  que  traidor  no  soy ;  antes  me  defen- 
deré bien  de  traición  ,  y  venid  á  mí  como  caballeros. 
Traidor,  dijo  el  delantero,  todos  debemos  te  hacer  mal,  y 
así  lo  haremos.  El  Doncel  del  mar  que  su  escudo  tenia  y 
el  yelmo  enlazado,  dejóse  ir  al  primero,  y  él  á  él,  y  hi- 
rióle en  el  escudo  tan  duramente  que  se  lo  pasó  y  el  brazo 
en  que  lo  tenia,  y  derribó  á  él  y  al  caballo  en  tierra ,  tan 
bravamente  que  el  caballo  bobo  la  espalda'díestra  quebra- 
da ,  y  el  caballero  de  la  gran  caída  la  una  pierna ,  de  guisa 
que  ni  el  uno,  ni  el  otro  se  pudieron  levantar,  y  quebró 
la  lanza,  y  echó  mano  á  su  espada  que  le  guardara  Gan- 
dales,  y  dejóse  ir  á  los  dos,  y  ellos  á  él;  y  encontráronle 
en  el  escudo  que  se  lo  falsaron  ,  mas  no  el  arnés  que  fuer- 
te era,  y  el  doncel  hirió  al  uno  por  cima  del  escudo , 
y  córteselo  hasta  la  embrazadura  ;  y  la  espada  alcanzó  en 
el  hombro ,  de  guisa  que  con  la  punta  le  cortó  la  carne  y 
los  huesos ,  que  el  arnés  no  le  valió ,  y  al  tirar  la  espada  , 
fue  el  caballero  en  tierra,  y  fuese  al  otro  que  lo  hería  con 
su  espada:  y  dióle  encima  del  yelmo,  y  hiriólo  de  tanta 
fuerza  en  la  cabeza  que  le  hizo  abrazar  con  la  cerviz  del 
caballo:  y  dejóse  caer,  por  no  le  atender  otro  golpe  ,  y  la 
alevosa  quiso  huir;  mas  el  Doncel  del  mar  dio  voces  á 
Gandalin  que  la  tomase.  El  caballero  que  á  pié  estaba  , 
dijo :  Señor,  no  sabemos,  si  esta  batalla  fue  á  derecho  ó  á 
tuerto.  A  derecho  no  podía  ser ,  dijo  él ,  que  aquella  mala 
mujer  mataba  á  su  marido.  Engañados  somos,  dijo  él ,  y 
dadnos  seguranza ,  y  sabréis  la  razón ,  porque  vos  acome- 
timos. La   seguranza ,  dijo ,  os  doy ;   mas  no  os  quito  la 
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batalla.  El  caballero  le  contó  la  causa,  porque  á  él  vinie- 
ron ;  y  el  Doncel  se  santiguo  muchas  veces  de  lo  oir  ,  y 
díjoles  lo  que  sabia  ,  y  veis  aquí  su  marido  en  esta  ermi- 
ta ,  que  así  como  yo  vos  lo  dirá.  Pues  que  así  es  ,  dijo  el 
caballero,  nos  seamos  en  la  vuestra  merced.  Eso  no  haré 
yo,  si  no  juráis  como  leales  caballeros  que  llevaréis  este 
caballero  herido  y  á  su  mujer  con  él  á  casa  del  rey  Lan- 
guines  ,  y  diréis  cuanto  de  ella  aconteció,  y  que  la  envia- 
ba un  caballero  novel  que  hoy  salió  de  la  villa,  donde  él 
es ;  y  que  mande  hacer  lo  que  por  bien  tuviere.  Esto  otor- 
garon los  dos ,  y  el  otro  después  que  muy  malo  lo  sacaron 
debajo  del  caballo. 


CAPITULO  VI. 

Como  Urganda  la  Desconocida  trajo  una  lanza  al  Doncel  del  mar. 

El  Doncel  del  mar  dio  su  escudo  y  yelmo  á  Gandalin  ,  y 
fuese  su  via  ,  y  no  anduvo  mucho ,  que  vido  venir  una 
doncella  en  su  palafrén  ,  y  traía  una  lanza  con  una  trena: 
y  vido  otra  doncella  ,  que  con  ella  se  juntó ,  que  por  otro 
camino  venia  ,  y  vinieron  se  ambas  hablando  contra  él,  y 
como  llegaron,  la  doncella  de  la  lanza  le  dijo :  Señor,  to- 
mad esta  lanza,  y  digo  vos  que  antes  de  tercero  dia  haréis 
con  ella  tales  golpes  que  librareis  la  casa,  donde  primero 
salistes.  Él  fue  maravillado  de  loque  decía,  y  dijo:  Don- 
cella, ¿la  casa  cómo  puede  morir  ni  vivir?  Así  será  como 
yo  lo  digo,  dijo  ella  ,  y  la  lanza  os  doy  por  algunas  merce- 
des que  de  vos  espero.  La  primera  será  ,  cuando  hiciére- 
tJes  una  honra  á  un  vuestro  amigo,  por  donde  será  pues- 
to en  la  mayor  afrenta  y  peligro  que  fue  puesto  caballero, 
pasados  ha  diez  años.  Doncella  ,  dijo  él ,  tal  honra  no  haré 
yo  á  mi  amigo ,  si  Dios  quisiere.  -Yo  sé  bien ,  dijo  ella  ,  que 
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así  dcsescerá  como  yo  lo  digo,  y  dándole  de  las  espuelas 
al  palafrén  ,  se  fue  su  via:  y  sabed  que  esta  era  Urgaiidxi 
la  Desconocida.  La  olra  doncella  quedó  con  él,  y  dijo: 
Señor  caballero,  soy  de  tierra  extraña  ,  y  si  quisiéredes 
aguardaros  be  hasta  tercero  día,  y  dejaré  de  ir  donde  es 
mi  señora.  ¿É  dónde  sois?  dijo  él.  De  Denamarca  ,  dijo  la 
doncella  ,  y  él  conoció  que  decia  verdad  en  su  lenguaje, 
porque  algunas  veces  le  oyera  hablar  á  su  señora  Oriana, 
cuando  era  mas  niña  ,  y  dijo:  Doncella  ,  bien  me  place,  si 
por  afán  no  lo  tuviéredes :  y  preguntóla ,  si  conocía  la 
doncella  que  la  lanza  le  dio.  Ella  dijo  que  nunca  la  viera  , 
sino  entonces;  mas  que  la  dijera  que  la  traia  para  el  mejor 
caballero  del  mundo;  y  díjome  después  que  de  vos  se 
partiese  que  os  hiciese  saber  como  era  Urganda  la  Desco- 
nocida, y  que  mucho  vos  ama.  ¡Ay  Dios!  dijo  él.  ¡Góiho 
soy  sin  ventura  en  la  conocer!  Y  si  la  dejo  de  buscar ,  es 
porque  ninguno  la  hallará  sin  su  grado  :  y  así  anduvo  con 
la  doncella  basta  la  noche,  que  halló  un  escudero  en  la 
carrera  que  le  dijo :  Señor,  ¿hacia  dó  ís?  Voy  por  este 
camino,  dijo  él.  Verdad  es,  dijo  el  escudero;  mas  si  apo- 
sentar os  queréis  en  poblado,  converná  que  lo  dejéis,  que 
de  aquí  á  gran  pieza  no  se  hallará,  sino  una  fortaleza  que 
es  de  mi  padre ,  y  allí  se  os  hará  todo  servicio.  La  doncella 
le  dijo  quesería  bien,  y  él  se  lo  otorgó.  El  escudero  los 
desvió  del  camino,  para  los  guiar:  y  esto  haciar  por  una 
costumbre  que  había  ahí  delante  en  un  castillo ,  por  dó  el 
caballero  había  de  ir,  y  quería  ver  lo  que  baria ,  que  nunca 
viera  combatir  caballero  andante. 

Pues  así  llegados  aquella  noche  ,  fueron  muy  bien  servi- 
dos; mas  el  Doncel  del  mar  no  dormía  mucho ,  que  lo  mas 
de  la  noche  estuvo  contemplando  en  su  señora  ,  donde  se 
partiera  ,  y  á  la  mañana  armóse ,  y  fué  su  via  con  su  donce- 
lla y  el  escudero.  Su  huésped  le  dijo  que  le  haría  compañía 
hasta  un  castillo  que  había  adelante.  Así  anduvieron  tres 
leguas  ,  y  vieron  el  castillo  que  muy  hermoso  parecía,  que 
estaba  sobre  un  rio,  y  habia  una   puente   levadiza  y  eu 
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cabo  della  una  torre  muy  alta  y  muy  hermosa.  El  Doncel 
del  mar  preguntó  al  escudero  ,  si  aquel  rio  tenia  otra  pa- 
sada,sino  por  la  puente  :  él  dijo  que  no,  y  que  todos  pasaban 
porella  y  nos  por  ahí  vamosá  pasar.  Pues  via  delante,  dijo  él. 
La  doncella  pasó,  y  los  escuderos  después,  y  el  Doncel  del 
mar  á  la  postre  ,  y  iba  tan  firmemente  pensando  en  su  se- 
ñora que  todo  iba  fuera  de  sí.  Gomo  la  doncella  entró,  to- 
máronla seis  peones  por  el  freno ,  armados  de  capellinas 
y  corazas  y  dijéronla :  Conviene  que  juréis,  sino  seréis^ 
muerta.  ¿  Qué  juraré  ?  dijo  ella.  Jurarás  de  no  hacer  amor 
Q  tu  au)igo  en  ningún  tiempo,  si  no  te  promete  que  ayuda- 
rá al  rey  Abies  contra  el  rey  Perion.  La  doncella  dio  vo- 
ces, diciendo  que  la  querían  matar.  El  Doncel  del  mar  fué 
allá  y  dijo :  Villanos  malos,  ¿  quién  os  manda  poner  mano 
en  dueña  ,  ni  doncella,  en  demás  en  esta  que  va  en  mi 
guarda?  Y  llegándose  al  moyor  dellos,  le  trabó  de  la 
hacha ,  y  dióle  tal  herida  con  el  cuento  que  lo  batió  en  tier- 
ra :  los  otros  comenzaron  lo  á  ferir ;  mas  él  dio  al  uno  tal 
golpe  ,  que  lo  hendió  hasta  los  ojos,  y  hirió  al  otro  en  el 
hombro,  y  cortóle  hasta  los  huesos  de  los  costados.  Cuan- 
do los  otros  vieron  estos  dos  muertos  de  tales  golpes  ,  no 
fueron  seguros,  y  comenzaron  á  huir,  y  él  tiró  al  uno  la 
hacha  que  bien  media  pierna  le  cortó,  y  dijo  ala  doncella: 
Yo  adelante,  que  mal  hayan  cuantos  tienen  por  derecho 
i\ue  ningan  villano  ponga  mano  en  dueña  ,  ni  en  doncella. 
Entonces  fueron  adelante  por  la  puente,  y  oyerondel  otro 
cabo  á  la  puerta  del  castillo  una  muy  grande  revuelta.  Di- 
jo la  doncella:  Gran  ruido  de  gente  suena  ,  y  yo  seria  en 
que  tornásedes  vuestras  armas.  No  temáis,  dijo  él,  que  en 
parte  donde  las  mujeres  son  maltratadas  (  quedeben  andar 
seguras  )  no  puede  haber  hombre  que  nada  valga.  Señor 
dijo  ella  ,  si  las  armas  no  tomáis ,  no  osaré  pasar  mas  ade- 
lante. El  las  tomó  y  pasó  adelante  ,  y  entrando  por  la  puer- 
ta del  castillo,  vio  un  escudero  que  venia  llorando,  y  de- 
cía :  Ay  Dios,  como  matan  al  mejor  caballero  del  mundo , 
por([ue  no  haee  una  jura  ,  que  no  puede  tener  con  derecho, 
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y  pasando  por  él  vio  el  Doncel  del  mar  al  rey  Perion  ,  que 
le  hiciera  caballero,  asaz  maltratado  que  le  hablan  muer- 
to el  caballo,  dos  caballeros  con  diez  peones  sobre  él  ar- 
mudos,  que  lo  herian  por  todas  partes,  y  los  caballeros  le 
decían  :  Jura  ;  si  no  muerto  eres.  El  Doncel  les  dijo :  Tira- 
os afuera ,  gente  mala  y  soberbia :  no  pongáis  mano  en  el 
mejor  caballero  del  mundo  ;  que  todos  por  él  moriréis.  En- 
tonces se  partieron  de  los  otros  el  un  caballero  y  cinco 
peones;  y  viniendo  contra  él,  le  dijeron :  A  vos  asi  convie- 
enque  juréis,  ó  sois  muerto.  ¿  Como ,  dijo  él,  juraré  contra 
mi  voluntad  ?  Nunca  será  si  Dios  quisiere.  Ellos  dieron  vo- 
ces al  portero  que  cerrase  la  puerta,  y  el  Doncel  se  dejó 
correr  al  caballero,  y  hiriólo  con  su  lanza  en  el  escudo  ,  de 
manera  que  lo  derribó  en  tierra  por  encima  de  las  ancas 
del  caballo  ,  y  al  caer  ,  dio  el  caballero  con  la  cabeza  en 
el  suelo  ,  y  se  le  torció  el  pescuezo  ,  y  fue  tal  como  muerto: 
y  dejando  los  peones  que  lo  herian  ,  fué  para  el  otro,  y 
pasóle  el  escudo  y  el  arnés  ,  y  metióle  la  lanza  por  los 
costados,  que  no  hubo  menester  maestro.  Cuando  esto 
vio  el  rey  Perion  que  de  tal  manera  era  acorrido,  esfor- 
zóse dése  mejor  defender,  y  con  su  espada  grandes  golpes 
en  la  gente  de  pié  daba.  Mas  el  Doncel  del  mar  entró  tan 
desapoderadamente  entre  ellos  con  el  caballo  ,  y  firiendo 
con  su  espada  de  tan  mortales  y  esquivos  golpes  que  los 
mas  dellos  hizo  caer  por  el  suelo.  Así  con  esto  ,  como  con 
lo  que  el  Rey  hacia  ,  no  tardó  mucho  en  ser  todos  destroza- 
dos, y  algunosque  huir  pudieron  .subiéronse ahnuro;  mas 
el  Doncel  se  apeó  del  caballo ,  y  fué  tras  ellos ;  y  tan  gran- 
de el  miedo  que  llevaban  ,  que  no  le  osando  esperar,  se 
dejaban  caer  déla  cerca  abajo,  salvo  dos  dellos  que  se 
metieron  en  una  cámara  ,  y  el  Doncel  que  los  seguia  ,  en- 
tró empós  dellos,  y  vio  en  un  lecho  un  hombre  tan  viejo, 
(jue  de  allí  no  se  podía  levantar,  y  decia  á  voces:  Villanos 
malos,  ¿ante  quién  huís?  Ante  un  caballero  ,  dijeron  ellos, 
(jue  hace  diabluras,  y  ha  muerto  á  vuestros  sobrinos  am- 
bos vá  lodos  los  nuestros  coiiq)arieros.  El  Doncel  dijo  á 
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uno  :  Muéstrame  á  tu  señor: sino,  muerto  eres.  Elle  mos- 
tró el  viejo  que  en  el  lecho  yacía  :  él  se  comenzó  a  san- 
tiguar, y  dijo:   Viejo  malo  ,  ¿  estás  en  el  paso  de  la  muer- 
te ,  y  aun  tienes  tal  costumbre  ?  Si  ahora   pudieras  tomar 
armas,  probarehía  que  eras  traidor ;  y  asi  lo  eres  á  Dios  y 
á  til  ánima.  Entonces  hizo  semblante  que  le  queria  dar  con 
la  espada,  y  el  viejo  dijo:  Ay,  señor,  merced  :  no  me  ma- 
téis. Muerto  sois ,  dijo  el  Doncel  del  mar,  si  no  juráis  que 
tal  costumbre  nunca  mas ,  en  vuestra  vida ,  mantenida  se- 
rá. El  lo  juró.  Pues  agora  me  decid,  ¿  porqué manteniades 
esta  costumbre?  Porque  el  rey  Abies  de  Irlanda  ,  dijo,  el 
que  es  mi  sobrino,  y  yo  no  le  puedo  ayudar  con  el  cuerpo, 
quisiera  le  ayudar  con  los  caballeros  andantes.  Viejo  falso 
dijo  el  Doncel,  ¿qué  han  que  haberlos  caballeros  en  vues- 
tra ayuda  ,  ni  estorbo  ?  Entonces  dio  del  pié   al  lecho ,   y 
tórnelo  sobre  él,  y  encomendándole  á  todos  los  diablos  del 
infierno ,  se  salió  al  corral ,  y  fue  á  tomar  una  de  los  caba- 
llos de  los  caballeros  que  matara,  y  trajole  al  Rey,  y  dijo: 
Cavalgad  ,  señor  ,  que  poco  me  contento  deste   lugar,   ni 
de  los  que  en  él  son.  Entonces  cabalgaron,  y  salieron  fue- 
ra del  castillo ,  y  el  Doncel  del  mar  no  tiró  el  yelmo ,  por- 
que el  Rey  no  le  conociese  :  y  siendo  ya  fuera ,  dijo  el  Rey. 
Amigo  señor,  ¿  quien  sois  que  me  acorristes,  siendo  cer- 
ca de  la  muerte ,  y  me  tirastes  de  mi  estorbo  muchos  caba- 
lleros andantes,  y  los  amigos   de  las  doncellas  que  por 
aquí  pasasen  ?  que  yo  soy  aquel ,  contra  quien  de  jurar 
habían.  Señor  ,  dijo  el  Doncel  del  mar,  yo  soy  un  caballe- 
ro que  hube  gana  de  os  servir.  Caballero,  dijo  él,  esto  vea 
yobien:  que  apenas  podía  hombre  hallar  otro  tan   buen, 
socorro  ;  pero  no  os  dejaré  ,  sin  que  os  conozca.  Eso  na 
tiene  á  vos,  niá  mí,  pro,  dijo  el  Doncel.   Pues  ruégeos  por 
cortesía  que  os  tiréis  el  yelmo.  El  abajó  la  cabeza ,  y  na 
respondió  ;  mas  el  Rey  rogó  á  la  doncella  que  se  lo  tirase , 
y  ella  le  dijo :  Señor,  haced  el  ruego  del  Rey  que  tanto  lo 
desea;  pero  él  no  quiso,  y  la  doncella  le  quitó   el   yelmo 
contra  su  voluntad;  y  como  el  Rey  le  vido  el  rostro,  conocía 
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ser  aquel  el  Doncel  que  él  armara  caballero  por  ruego  de 
las  doncellas;  y  abrazándole,  le  dijo:  Por  Dios,  amigo  ,  ago- 
ra osconozcoyo  mejor  que  antes.  Señor,  dijo  él,  yo  bien 
os  conocí  que  me  distes  honra  de  caballería  ;  )o  que  si  á 
Dios  pluguiere,  os  serviré  en  vuestra  guerra  de  Gaula  tanto 
que  otorgado  me  fuere ;  y  hasta  entonces  no  quisiera  dáros- 
me á  conocer.  Mucho  os  lo  agradezco,  dijo  el  Rey,  que  por 
mí  hacéis  tanto  que  mas  ser  no  puede,  y  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios  que  por  mí  fué  hecha  tal  obra.  Esto  decía ,  por 
le  haber  hecho  caballero  ,  que  el  deudo  que  le  había  ,  ni  lo 
sabía,  ni  lo  pensaba.  Hablandoen  esto,  llegaron  á  dos  car- 
reras, y  dijo  el  Doncel  del  mar.  ¿  Señor  cual  destas  que- 
réis seguir  ?  Esta  que  va  á  la  siniestra  parte  ,  dijo  él,  que 
es  la  derecha  para  ir  á  mí  tierra.  A  Dios  vais,  dijo  él  que 
tomaré  yo  la  otra.  Dios  os  guíe  ,  dijo  el  Rey  ,  y  miérabrese 
os  loquemeprometístes;que  vuestra  ayuda  me  ha  quitado 
la  mayor  parte  del  pavor,  y  me  pone  en  esperanza  de  con 
ella  ser  remediada  mí  pérdida.  Entonces  se  íué  su  vía,  y 
el  Doncel  quedó  con  la  doncella,  la  cual  le  dijorSeñorca- 
ballero,  yo  os  aguardé,  por  lo  que  la  doncella,  que  la  lanza 
os  dio  ,  me  dijo  que  la  traía  para  el  mejor  caballe- 
ro del  mundo  ;  y  tanto  he  visto  que  conozco  ser  verdad. 
Agora  quiero  tornar  á  mi  camino,  por  ver  aquella  mi  seño- 
ra que  vos  dije.  ¿  Y  quién  es  ella  ?  dijo  el  Doncel  del  Mar- 
Oríana  la  hija  del  rey  Lisuarte,dijo  ella.  Cuando  él  la  oyó 
mentar  á  su  señora  ,  estremeciósele  el  corazón  tan  fuerte- 
mente, que  por  poco  cayera  del  caballo,  y  Gandalín  que  así 
lo  vio  atónito,  abrazóse  con  él ,  y  el  Doncel  dijo:  Muerto 
soy  del  corazón.  La  doncella  dijo,  cuidando  que  otra 
dolencia  fuese  :  Señor  caballero  desarmaos,  que  gran  cui- 
ta hobistes.  No  es  menester,  dijo  él,  que  á  menudo  hé  esle 
mal.  El  escudero  que  ya  oistes,  dijo  á  la  doncella:  ¿  Vais 
á  casa  del  rey  Languínes  ?Sídijo  ella.  Pues  yo  os  haré  com- 
pañía ,  dijo  él,  que  tengo  de  ser  ahí  á  plazo  cierto:  y  des- 
pidiéndose del  Doncel  del  mar  ,  se  tomaron  por  la  vía 
que  allí  vinieron  ,  y  él  so  fué  por  su  camino ,  donde  la 
ventura  lo  guiaba. 
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El  Autor  aquí  deja  de  hablar  del  Doncel  del  mar,  y  toruu 
á  hablar  de  D.  Galaor  su  hermano  que  el  gigante  hubo  lle- 
vado. D.  Galaor  ,  que  con  el  ermitaño  se  criaba  ,  como  ya 
oistes, siendo  ya  en  edad  de  diez  y  ocho  años  ,  hizose  muy 
valiente  de  cuerpo  y  membrudo  ;  y  siempre  lela  en  unos 
libros  que  el  buen  hombre  le  daba  de  los  hechos  antiguos 
que  los  caballeros  en  armas  pasaron,  de  manera  ,  que  casi 
con  aquello,  como  con  lo  natural  con  que  naciera,  fué  mo- 
vido á  gran  deseo  de  ser  caballero ;  pero  no  sabia  side  de- 
recho lo  habia  de  ser ,  y  rogó  mucho  al  hombre  bueno  que 
lo  criaba  que  se  lo  dijese.  Mas  él  sabiendo  cierto  que  en 
siendo  caballero,  se  habia  de  combatir  con  el  gigante  Al- 
vadan  ,  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos  y  dijole  :  Mi  hijo, 
mejor  seria  que  tomásedes  otra  via  mas  segura  para  vues- 
tra alma  que  poneros  en  las  armas  y  en  la  orden  de  caba- 
llería, que  muy  trabajosa  es  de  mantener.  Mí  señor  ,  dijo 
él,  muy  mal  podría  yo  seguir  aquelloque  contra  mi  volun- 
tad tomase  ;  y  en  esto  que  mi  corazón  se  otorga  ,  si  Dios 
me  diere  ventura  ,  yo  lo  pasaré  á  su  servicio,  que  fuera 
desto  no  querría  que  la  vida  me  quedase.  El  hombre  bue- 
no que  vio  su  voluntad  ,  dijole  :  Pues  que  así  es ,  yo  vos  di- 
go verdaderamente  que  si  por  vos  no  se  pierde  ,  que  por 
vuestro  linaje  no  se  perderá,  que  vos  sois  hijo  de  Rey  y  de 
Reina,  y  esto  no  sepa  el  gigante  que  vos  lo  dije.  Cuando 
Galaor  esto  oyó  ,  fué  tan  alegre,  que  mas  ser  no  podía  ,  y 
dijo:  El  pensamiento  que  yo  hasta  aquí  tenia  por  grande 
en  querer  ser  caballero  ,  tengo  agora  por  pequeño,  según 
lo  que  mehabeis  dicho.  El  hombre  bueno,  temiéndose  que 
no  se  le  fuese ,  envió  á  decir  al  jayán  como  aquel  su  cria- 
do estaba  en  edad  y  con  gana  de  ser  caballero  :  que  mira- 
se lo  que  le  convenia.  Oído  esto  por  él ,  cabalgó  y  fuese 
allá  ,  y  hallo  á  Galaor  muy  hermoso  y  valiente  mas  que  su 
edad  lo  requería,  y  dijole:  Hijo,  yo  sé  que  queréis  ser  ca- 
ballero ,  y  quiero  os  llevar  conmigo,  y  trabajaré  cómo  sea 
así  mucho  á  vuestra  honra.  Padre ,  dijo  él ,  en  eso  será  mi 
voluntad  del  lodo  cumplida.  Entonces  le  hizo  cabalgar  en 
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un  caballo,  para  lo  llevar  ;  pero  antes  se  quiso  despedir 
del  hombre  bueno,  hincados  los  hinojos  ante  él,  rogándo- 
le que  del  hubiese  memoria.  El  hombre  bueno  lloraba  y 
bésale  nmchas  veces  ;  y  dándole  su  bendición  ,  se  fué  con 
el  gigante,  y  llegados  á  su  castillo,  hízole  armas  á  su  me- 
dida ,  y  haciale  cabalgar  y  bohordar  por  el  campo ,  y  dió- 
le  dos  esgrimidores  que  le  desenvolviesen  y  le  soltasen  con 
el  escudo  y  espada  ,  y  hizole  aprender  todas  las  cosas  de 
arntas  que  á  caballero  convenían.  En  esto  le  detuvo  un  año 
que  el  gigante  vio  que  le  bastaba,  para  que  sin  empacho 
pudiese  ser  caballero.  Aquí  deja  el  Autor  de  contar  desto , 
porque  en  su  lugar  mención  se  hará  de  lo  que  este  Galaor 
bizo  ,  y  torna  acontar  de  loque  sucedió  él  Doncel  del 
mar,  después  que  del  rey  Perion  y  de  la  doncella  de  De- 
narnarca  y  del  castillo  del  viejose  partió.  .Anduvo  dos  dias 
sin  aventura  fallar;  y  al  tercero  dia  ala  hora  de  mediodía 
llegó  á  vista  de  un  muy  hermoso  castillo,  que  era  de  un 
caballero  que  Galpano  había  nombre,  que  era  el  mas  va- 
liente y  esforzado  en  armas  que  en  todas  aquellas  parles 
se  hallaba.  Así  que  mucho  dudado  y  temido  de  todos  era  , 
y  junta  su  gran  valentía  con  la  fortaleza  del  castillo,  tal 
costumbre  mantenía .  cual  hombre  muy  soberbio  debia 
mantener,  siguiendo  mas  el  servicio  del  enemigo  malo  que 
de  aquel  alto  Señor,  que  tan  señalado  entre  todos  los  otros 
le  hiciera,  que  era  lo  que  agora  oiréis.  Las  dueñas  y  donce- 
llasque  por  allí  pasaban,  hacía  las  subir  al  castillo;  y  facien- 
do dellas  su  voluntad  por  fuerza  ,  habíanle  de  jurar  que  en 
tanto  que  él  viviese,  no  tomasen  otro  amigo;  y  sí  no  lo  ha- 
cí  in  ,  descabezábalas;  y  á  los  caballeros  por  el  semejante 
(pie  se  habían  de  combatir  con  dos  hermanos  suyos ;  y  si 
ora  tal  que  los  venciese  ,  se  combatiese  con  él,  y  él  era  de 
tanta  bondad  en  armas  que  le  noosaban  en  el  campo  aten- 
der ,  y  facíales  jurar  que  se  llamasen  el  vencido  de  Galpa- 
no, oles  cortaba  lascabezas:  y  lomándolcscuanto  traían, se 
habían  de  ir  á  pié.  Mas  ya  Dios  enojado  que  tan  gran  crue- 
za tanto  tiempo  pasase  ,  otorgó  á  la  fortuna  queprocedíen- 
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do  contra  él ,  aquello  que  en  muchos  tiempos  con  gran  so- 
berbia con  deleites  demasiados  tanto  á  su  placer  y  á  pesar 
de  todo  sostenido  habia  ,  en  pequeño  espacio  de  tiempo  tor- 
nado fuese  al  contrario,  pagando  aquellos  malos  su  mal- 
dad ,  y  á  los  otros  como  ellos  dando  temeroso  ejemplo  , 
con  que  emendasen  ;  como  agora  vos  será  contado. 


CAPITULO  Vil. 

Como  el  Doncel  del  mar  se  combatió  con  los  peones  del  caballero  (|ue 
Galpano  se  llamaba,  y  despuos  con  sus  hermanos  del  :eñor  del  cas- 
tillo y  con  el  mismo  señor. 

Pues  llegando  el  Doncel  del  mar  cerca  del  castillo ,  víó 
venir  contra  él  una  doncella,  haciendo  muy  gran  duelo, 
y  con  ella  un  escudero  y  un  doncel  que  la  guardaba.  La 
doncella  era  muy  hermosa  y  de  hermosos  cabellos  y  íba- 
los  mesando.  El  Doncel  del  mar  la  dijo:  Amiga  ,  ¿qué  es  la 
causa  de  tan  grande  cuita?  Ay  ,  señor,  dijo  ella  ,  es  tanto 
el  mal  que  vos  no  le  puedo  decir.  Decidmelo  ,  dijo  él ,  y 
y  si  con  derecho  vos  puedo  remediar ,  hacerlo  he.  Señor  , 
dijo  ella  ,  yo  vengo  con  mandado  de  mi  señora  á  un  ca- 
ballero mancebo  de  los  buenos  que  agora  se  saben  ,  y  to- 
maron me  allí  cuatro  peones:  y  llevándome  al  castillo, 
fui  escarnida  de  un  traidor,  y  sobre  todo  fizóme  jurar 
que  no  haya  otro  amigo,  en  tanto  que  él  viva.  El  Doncel 
la  tomó  por  el  freno,  y  díjola  :  Venid  conmigo,  y  dar  vos 
he  derecho ,  si  puedo :  y  tomándola  por  la  rienda  ,  se  fue 
con  ella  hablando.  Preguntándola  quien  era  el  caballero 
á  quien  el  mandado  llevaba;  saberlo  heis,  dijo  ella  ,  si  me 
vengáis:  y  digo  vos  que  es  el  tal  que  habrá  mucha  cuita  , 
cuando  él  mi  deshonra  supiere.  Derecho  es,  dijo  el  Don- 
cel del  mar.  Así  llegaron  donde  los  cuatro  peones  estaban, 
y  dijoles  el  Doncel  del  mar :  malos  traidores,  ¿porque  hi- 
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cistes  m;il  á  esta  doncella?  Por  cuanlo  no  hubimos  mie- 
do, dijeron  ellos,  de  le  vos  dar  derecho.  Agora  lo  veréis, 
dijo  él,  y  metió  mano  á  la  espada,  y  dejóse  irá  ellos, 
y  dio  á  uno  que  alzaba  una  hacha  ,  para  le  herir  ,  tal  gol- 
pe que  el  brazo  le  cortó  y  echóle  en  tierra.  El  cayó  ,  dan- 
do voces.  Después  hirió  á  otro  por  las  narices  al  través, 
que  le  cortó  hasta  las  orejas.  Cuando  los  dos  esto  vieron, 
comenzaron  de  huir  contra  un  rio  por  un  jaral  espeso. 
El  metió  su  espada  en  la  vaina ,  y  tomó  la  doncella  por  el 
freno  y  dijo:  Vamos  adelante.  La  doncella  le  dijo:  aquí 
cerca  hay  una  puerta  ,  donde  vi  dos  caballeros  armados. 
Sea  ,  dijo  él ,  que  verlos  quiero.  Entonces  dijo  á  la  donce- 
lla :  Venid  en  pos  de  mí  y  no  temáis.  Y  entrando  por  la 
puerta  del  castillo,  vio  un  caballero  armado  ante  sí,  que 
cabalgjba  en  un  caballo  :  y  salido  fuera  ,  echaron  tras  él 
una  puerta  colgadiza,  y  el  caballero  le  dijo  con  gran  so- 
berbia :  Venid  ,  recebiréis  vuestra  deshonra.  Dejemos  eso, 
dijo  el  Doncel,  al  que  saberlo  puede  ;  mas  pregunto  vos, 
si  sois  el  que  hizo  fuerza  á  esta  doncella.  \o,  dijo  el  ca- 
ballero; masque  lo  fuese  ,  ¿qué  seria  por  ende?  Vengarla 
yo,  dijo  él ,  si  pudiese  ;  pues  ver  quiero  yo,  cómo  os  cora- 
batis;  y  dejóse  á  él  ir,  cuanto  el  caballo  llevarlo  pudo,  y 
falleció  de  su  golpe,  y  el  Doncel  del  mar  le  hirió  con 
su  lanza  en  el  escudo  tan  fuertemente  ,  que  ninguna 
arma  que  trajese  le  aprovechó ,  y  pasó  el  hierro  á  las 
espaldas,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra:  y  sacando 
la  lanza  del,  se  fue  á  otro  caballero  que  contra  él  ve- 
nia ,  diciendo:  En  mal  punto  acá  entrastes ,  y  el  ca- 
ballero lo  hirió  en  el  escudo  que  se  lo  pasó ;  mas  detúvose 
el  hierro  en  el  arnés,  que  era  fuerte  :  mas  él  le  hirió  de 
tal  guisa  con  su  lanza  en  el  yelmo,  que  se  lo  derribó  de  la 
cabeza  y  el  caballero  fue  á  tierra  sin  detenencia  ninguna: 
y  como  así  se  vio,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  y  salie- 
ron tres  peones  armados  de  una  cámara  y  dijoles:  Matad 
este  traidor.  Ellos  le  hirieron  el  caballo,  de  manera  que 
le  derribaron  con  él ;  mas  él  se  levantó  muy  sañudo  de  su 
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caballo  quo  le  mataran,  y  fué  á  herir  al  caballero  con  su 
lanza  en  la  cara ,  (juc  el  hierro  salió  entre  la  oreja  y  el 
pescuezo,  y  cayó  luego  :  y  tornó  á  los  de  á  pie  (|ue  le  he- 
rían y  lo  habían  llagado  en  la  una  espalda,  donde  per- 
día mucha  sangre,  mas  tanta  era  su  saña,  (jue  lo  no  sen- 
lia,  y  firiócon  su  espada  aquel  que  lo  llagara  por  la  ca- 
beza ,  de  manera  que  la  oreja  le  cortó  con  la  faz  y  cuanto 
le  alcanzó,  y  la  espada  descendió  hasta  los  pechos,  y  los 
otros  dos  fueron  contra  el  corral ,  diciendo  á  grandes  vo- 
ces; venid,  señor,  venid  ;  que  todos  somos  muertos.  El 
Doncel  del  mar  cabalgó  eo  el  caballo  del  caballero  que  ma- 
tara ,  y  fue  en  pos  de  ellos,  y  vio  á  una  puerta  un  caba- 
llero desarmado  ,  que  le  dijo :  ¿Qué  es  eso ,  caballero  ,  ve- 
nistes  a([uí  á  me  matar  mis  hombres?  Vine,  dijo  él,  por 
vengar  esta  doncella  de  la  fuerza  que  aquí  le  hicieron  ,  si 
hallare  aquel  que  se  la  hizo.  La  doncella  dijo:  Señor  ,  ese 
es,  por  quien  yo  soy  escarnida.  El  Doncel  del  mar  le  di- 
jo :  Ay  ,  caballero  soberbio  ,  lleno  de  villanía ,  agora  com- 
praréis la  maldad  que  hicistes.  Armad  os  luego;  si  no, 
matar  os  he  así  desarmado  ;  que  con  los  malos ,  como  vos  , 
no  se  debria  tener  templanza.  Ay  ,  señor,  dijo  la  doncella, 
matadle  á  ese  traidor,  y  no  deis  lugar  á  que  mas  mal  ha- 
ga :  que  ya  todo  sería  á  vuestro  cargo.  Ay  ,  mala  ,  dijo  el 
caballero,  en  punto  malo  él  vos  creyó  ,  y  con  vos  vino:  y 
entróse  en  un  gran  palacio,  y  dijo  :  Vos,  caballero  ,  aten- 
dedme  ,  y  no  huyáis  ;  que  en  ninguna  parte  os  me  podréis 
guarecer.  Yo  vos  digo,  dijo  el  Doncel  del  mar,  si  vos  yo 
de  aquí  fuere,  que  me  no  dejéis  en  ningún  lugar  de  los 
mas  guardados.  Y  no  tardó  mucho ;  que  lo  vio  venir  en 
un  caballo  blanco,  y  él  todo  armado,  que  le  no  fallecía 
nada,  y  venia  diciendo:  Ay,  caballero  mal  andante,  en 
mal  punto  vistes  la  doncella  ,  que  aquí  perdéis  la  cabeza. 
Cuando  el  Doncel  del  mar  se  oyó  amenazar ,  fue  muy  sa- 
ñudo y  dijo:  Agora  guarde  cada  uno  la  suya  ,  y  el  que  no 
la  amparare,  piérdala.  Entonces  se  dejaron  correr  á  gran 
ir  de  los  caballos,  y  hiriéronse  con  sus  lanzas  en   loses- 
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cudos,  que  luego  fueron  falsados  y  los  arneses  así  mismo, 
y  los  hierros  metidos  por  la  carne  ,  y  juntáronse  de  los 
cuerpos  y  escudos  y  yelmos  xuio  contra  otro  tan  brava- 
mente ,  que  ambos  fueron  á  tierra ;  pero  tanto  le  vino  bien 
al  Doncel  que  llevó  las  riendas  en  la  mano ;  y  Galpano 
se  levantó  muy  mal  trecho  ,  y  metieron  mano  á  sus  espa- 
das, y  pusieron  los  escudos  ante  sí ;  y  hiriéronse  tan  bra- 
vo que  espanto  ponían  á  los  que  los  miraban.  De  los  escu- 
dos caían  en  tierra  muchas  rajas  ,   y  de  los  arneses  mu- 
chas piezas,  y  los  yelmos  eran  abollados  y  rotos.  Así  que 
toda  la  plaza  ,  donde  lidiaban  ,  era  tinta  de  sangre.  Galpa- 
no, que  se  sintió  de  una  herida  ,  que  tenia  en  la  cabeza  , 
que  la  sangre  le  caía  sobre  los  ojos,  se  tiró  á  fuera  ,  por 
los  limpiar;  mas  el  Doncel  del  mar  que  muy  ligero  anda- 
ba y  con  gran  ardimiento  ,  dijole  :  ¿Qué  es  eso  ,  Galpano  ? 
No  te  conviene  cobardía.  ¿No  te  miembras  que  te  com- 
bates por  tú  cabeza  ,  y  si  mal  la  guardares  ,  la  perderás? 
Galpano  le  dijo  :  Súfrete  un  poco,  y  holguemos,  que  tiem- 
po hay,  para  nos  combatir.  Eso  no  es  menester,  dijo  el 
Doncel,  que  yo  no  me  combato  contigo  por  cortesía  ,  mas 
por  dar  enmienda  á  aquella  doncella  que  deshonraste  :    y 
fuéle  luego  á  herir  tan  bravamente  por  encima  del  yelmo, 
que  las  rodillas  ambas  le  hizo  hincar,  y  levantóse  luego  y 
comenzóse  á  defender;  pero  no  de  guisa  que  el  Doncel  no 
le  trajese  á  toda  su  voluntad;  que  tanto  era  ya  cansado, 
que  apenas  la  espada  podia  tener,  y  no  entendía  ,  sino  en 
cubrirse  de  su  escudo:  el  cual  en  el  brazo  le  fue  todo 
cortado  ,  que  nada  del  quedó.   Entonces  no  teniendo  re- 
medio, comenzó  de  huir  por  la  plaza  acá  y  allá  ante  la 
espada  del  Doncel  del  mar,  que  no  le  dejaba   holgar:  y 
quiso  huir  á  la  torre ,  donde  había  hombres  suyos  ;  mas  el 
Doncel  del  mar  le  alcanzó  en   unas  gradas ,  y  tomándole 
por  el  yehno,  le  tiró  tan  recio  que  le  hizo  caer  en  tierra 
extendido,  y  el  yelmo  le  quedó  en  las  manos,  y  con  la 
espada  le  dio  tal  golpe  en  el  pescuezo,  que  la  cabeza  fue 
del  cuerpo  apartada ,  y  dijo  á  la  Doncella:  De  hoy  mas  po- 
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deis  Itaber  otro  amigo,  si  (juisiércdcs;  que  este  ,  á  iiiiien 
jtirastes,  despachado  es.  Merced  á  Dios  y  á  vos  que  lo 
inatastes.  El  quisiera  subir  á  la  torre;  luas  vio  alzar  la  es- 
calera ,  y  cabalgó  en  el  caballo  deGalpano,  que  muy 
hermoso  era ,  y  dijo :  Ván)onos  de  aqui.  La  doncella  le  di- 
jo: Caballero  ,  yo  llevaré  la  cabeza  deste  que  me  deshon- 
ró, y  darla  he  á  quien  el  mando  llevo  de  vuestra  parte. 
Ñola  llevéis,  dijo  él;  que  os  será  enojo;  mas  llevad  el 
yelmo  en  lugar  della.  La  doncella  lo  otorgó,  y  mandó  á 
su  escudero  que  le  tomase:  y  luego  salieron  del  castillo,  y 
hallaron  la  puerta  abierta  de  los  que  por  allí  hablan  hui- 
do. Pues  estando  en  el  camino,  dijo  el  Doncel  del  mar : 
Decidme  quien  es  el  caballero  ,  á  quien  el  mandado  lleváis. 
Sabed  ,  dijo  ella  ,  que  es  Agrajes,  hijo  del  Rey  de  Escocia. 
Bendito  sea  Dios,  dijo  él,  que  yo  pude  tanto,  que  él  no 
recibiese  este  enojo  ;  y  dígoos ,  doncella  ,  que  es  el  mejor 
caballero  mancebo  que  yo  agora  sé:  y  si  por  él  toraastes 
deshonra ,  él  la  hará  volver  en  honra :  y  decidle  que  se  le 
encomienda  un  su  caballero ,  el  cual  en  la  guerra  de  Gau- 
la  hallará,  si  ahí  él  fuere.  Ay ,  señor,  dijo  ella,  pues  lo 
amáis  tanto,  ruégoos  que  me  otorguéis  un  don.  El  dijo: 
Muy  de  grado.  Pues,  dijo  la  doncella,  decidme  vuestro  nom- 
bre. Doncella  ,  dijo  ,  mi  nombre  no  queráis  agora  saber  ; 
y  demandad  otro  don,  que  yo  cumplir  pueda.  Otro  don, 
dijo  ella  ,  no  quiero  yo.  Así  Dios  me  ayude ,  dijo  él ,  no  sois 
en  ello  cortés  en  querer  de  ningún  hombre  saber  nada 
contra  su  voluntad.  Todavía,  dijo  ella,  rae  lo  decid,  si 
queréis  ser  quito.  Cuando  él  vio  que  no  podía  al  hacer, 
dijo:  A  mí  llaman  el  Doncel  del  mar;  y  partiéndose  della 
lo  mas  presto  que  pudo,  entro  en  su  camino.  La  doncella 
fue  muy  gozosa  en  saber  el  nombre  del  caballero.  El  Don- 
cel del  mar  iba  muy  llagado,  y  salíale  tanta  sangre,  que 
la  carrera  era  tinta  della,  y  el  caballo,  que  era  blanco, 
parecía  bermejo  por  muchos  lugares;  y  anduvo  hasta  la 
hora  de  las  vísperas.  Vio  una  fortaleza  muy  hermosa  ,  y 
venia  contra  él  un  caballero  desarmado;  y  como  á  él  lie- 
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8Ó,dijüIc:  Señor,  ¿dónde  tomasles  esas  llagas?  En  un 
castillo  que  acá  dejo,  dijo  el  Doncel.  ¿Y  ese  caballo,  cómo 
lo  hubisles?  Húbelo  por  el  mió  que  me  mataron  ,  dijo  el 
Doncel.  ¿Y  el  caballero  cuyo  era,  que  fue  del?  Ay  perdió 
la  cabeza,  dijo  el  Doncel.  Entonces  descendió  del  caballo  , 
por  le  besar  el  pié ,  y  él  lo  desvió  de  la  estribera.  El  otro 
le  besó  la  falda  del  arnés  y  dijo:  Ay  ,  señor,  vos  seáis  muy 
bien  venido;  que  por  vos  he  cobrado  toda  mi  honra.  Se- 
ñor caballero,  dijo  el  Doncel,  ¿sabéis  donde  me  curasen 
destas  llagas?  Si  sé,  dijo  él :  que  en  esta  mi  casa  vos  cu- 
rará una  doncella  mi  sobrina,  mejor  que  otra  que  en  esla 
tierra  haya.  Entonces  descabalgaron  ,  y  fueron  á  entrar  en 
la  torre,  y  el  caballero  le  dijo:  Ay,  señor,  que  ese 
traidor  que  matasles,  me  ha  tenido  año  y  medio  muer- 
to y  escarnido  que  no  tome  armas;  que  él  me  hizo 
perder  mi  nombre  y  jurar  que  no  me  llamase ,  sino  el  su 
vencido  ;  y  por  vuestra  causa  soy  á  mi  honra  tornado. 
Allí  pusieron  al  Doncel  del  mar  en  un  rico  lecho,  donde 
fue  curado  de  sus  llagas  por  mano  de  la  doncella  ,  la  cual 
les  dijo  que  le  daria  sano  tanto  que  de  caminar  se  escusa- 
se  algunos  dias;  y  él  dijo  que  en  todo  su  consejo  seguirla. 


CAPITULO  VIH. 

Como  al  tercero  dia  que  el  Doncel  del  mar  se  partió  de  la  corte  del 
rey  Languines  vinieron  aquellos  tres  caballeros  que  traían  un  ca- 
ballero en  unas  andas  y  &  su  mujer  alevos. 

Al  tercero  dia  que  el  Doncel  del  mar  se  partió  de  casi 
del  rey  Languines,  donde  fue  armado  caballero  ,  llegaron 
ahí  los  tres  caballeros  que  llevaban  la  dueña  falsa,  y  al 
caballero  su  marido  mal  llagado  en  unas  andas,  y  los  tres 
caballeros  pusieron  en  la  mano  del  Rcv  la  dueña  de  parle 
I  í 
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de  un  caballero  novel;  y  contáronle  cuanto  del  aviniera 
El  Rey  se  santiguó  muchas  veces  en  oir  la  tal  traición  de 
mujer,  y  agradeció  mucho  al  caballero  que  la  enviara, 
que  ninguno  no  sabia  que  el  Doncel  del  mar  era  caballero, 
sino  su  señora  Oriana  y  las  otras  que  ya  oistes:  antes  cui- 
daban que  era  ido  á  ver  á  su  amo  Gandules.  El  Rey  dijo 
al  caballero  de  las  andas:  Tan  alevosa  mujer,  como  es  la 
vuestra  ,  no  debe  vivir.  Señor,  dijo  él ,  vos  haced  lo  que 
debéis;  mas  yo  nunca  consentiré  matar  la  cosa  del  mundo 
(|ue  mas  amo:  y  despedido  del  Rey ,  se  hizo  llevar  en  sus 
andas.  El  Rey  dijo  á  la  dueña  :  Por  Dios  mas  leal  vos  era 
aquel  caballero  que  vos  á  él ;  mas  yo  haré  que  cou)preis 
cara  vuestra  deslealtad  ,  y  mandóla  quemar.  El  Rey 
se  maravilló  mucho,  no  entendiendo  quien  seria  el  caba- 
llero que  allí  los  hiciera  venir :  y  dijo  el  escudero  ,  con 
quien  el  Doncel  del  mar  se  aposentara  en  su  castillo:  ¿Por 
ventura  si  será  un  caballero  novel  que  aguardamos  yo  y 
una  doncella  de  Denamarca  que  hoy  llegó.?  ¿  Y  qué  caba- 
llero es,  dijo  el  Rey  ?  Señor,  dijo  el  escudero  ,  él  es  muy 
niño,  y  tan  hermoso  que  es  maravilla  de  lo  ver:  y  víle 
hacer  tanto  en  armas  en  poca  de  hora  que  si  ha  ventura 
de  vivir,  será  el  mejor  caballero  del  mundo.  Entonces 
contó  cuanto  del  viera,  y  como  librara  al  rey  Perion  de 
muerte.  ¿ Sabéis  vos ,  dijo  el  Rey  ,  cómo  ha  nombre  ?  No , 
señor,  dijo  él;  porque  él  se  encubre  mucho  en  demasía. 
Entonces  hubo  el  Rey  y  todos  mas  gana  de  lo  saber  que 
antes ,  y  el  escudero  dijo:  La  doncella  anduvo  mas  con  él 
que  no  yo.  ¿Está  aquí  la  doncella  ?  dijo  el  Rey.  Sí ,  dijo  él, 
que  venia  á  demandar  la  luja  del  rey  Lisuarte.  Luego 
mandó  que  ante  él  viniese  ,  y  contó  cuanto  del  viera,  y 
como  lo  aguardara  por  lo  que  la  doncella  que  le  dio  la 
lanza  ,  dijo  que  la  traia  para  el  mejor  caballero  que  agora 
la  podría  en  mano  tener.  Tanto  sé  yo  del,  dijo  ella,  mas 
de  su  nombre  no  sé  nada.  ¡  Ay  Dios,  quién  seria  !  dijo  el 
Rey;  mas  su  amiga  no  dudaba  cjuicn  podria  ser,  porque  la 
doncella  le  había  contado,  cómo  la  venia  á  demandar, 
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para  la  llevar  consigo :  y  así  como  se  lo  nombró ,  sintió  en 
si  gran  alteración  ;  porque  creido  tuvo  que  el  Rey  daria 
lugar  que  la  llevasen  ásu  padre,  y  ida  ,  no  sabria  nue- 
vas tan  cuiilino  de  aquel  que  mas  que  á  si  misma  quería 
Así  pasaron  seis  días  que  del  no  supieron  nuevas:  y  estan- 
do el  Rey  hablando  Qon  su  hijo  Agrajes,  que  se  quería 
partir  á  Gaula  con  su  compaña,  entró  una  doncella  por  la 
puerta  ,  y  hincó  los  hinojos  ante  ellos  y  dijo  :  Señor,  oíd- 
me un  poco  anie  vuestro  padre.  Entonces  tomó  en  sus 
manos  un  yelmo  con  tantas  heridas  de  espada,  que  ningún 
lugar  sano  en  él  había ;  y  díóle  á  Agrajes  ,  y  dijo :  Señor, 
tomad  este  yelmo  en  lugar  de  la  cabeza  de  Galpano;  y 
doy  os  le  de  parte  de  un  caballero  novel,  á  quien  mas 
conviene  traer  armas  que  á  otro  caballero  que  en  el  mun- 
do sea:  y  este  yelmo  os  envía  el,  porque  deshonró  una 
doncella  que  iba  en  vuestro  mandado.  ¿Cómo,  dijo  él , 
muerto  es  Galpano  por  mano  de  un  caballero?  Por  Dios, 
doncella,  maravillas  me  decís.  Cierto  señor,  dijo  eila<, 
aquel  venció  y  mató  cuantos  había  en  su  castillo  ;  y  á  la 
fin  se  combatió  con  él  solo,  y  cortóle  la  cabeza  ;  y  por  ser 
enojosa  de  traer,  me  dijo  que  bastaba  el  yelmo.  Cierto, 
dijo  el  Rey ,  aquel  es  el  caballero  novel  que  por  aquí  pasó; 
que  por  cierto  sus  caballerías  extrañas  son  de  otras:  y 
preguntó  á  la  doncella,  si  sabia  ,  como  había  nombre.  Sí , 
señor ,  dijo  ella  ;  mas  esto  fue  con  gran  arte.  Por  Dios  de- 
cídmelo, dijo  el  Rey,  que  mucho  me  haréis  alegre.  Sabed, 
señor,  dijo  ella,  que  ha  nombre  el  Doncel  del  mar.  Cuan- 
do esto  oyó  el  Rey,  fue  maravillado  y  todos  los  otros;  y 
dijo:  Si  él  fue  á  demandar  quien  lo  hiciese  caballero,  no 
debe  ser  culpado ;  que  mucho  ha  que  me  lo  rogó ,  y  yo  lo 
tardé,  y  hice  mal  de  tardar  caballería  ,  á  quien  della  tan- 
bien  obra.  Ay  ,  dijo  Agrajes,  ¿dónde  le  podría  yo  hallar? 
Él  se  vos  encomienda  mucho  dijo  la  doncella ,  y  manda 
vos  decir  por  mi  quo  lo  hallaréis  en  la  guerra  de  Gaula, 
si  ahí  fuéredes.  ¡  Ay  ,  Dios ,  que  buenas  nuevas  rae  decís ! 
dijo  Agrajes :  agora  he  mas  talante  de  me  ir;  y  sí  le  hallo , 
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nunca  á  nirgradodel  seré  partido.  Derecho  es,  dijo  la  don- 
cella ,  que  el  mucho  os  ama.  Grande  fue  el  alegría  que  to- 
dos hubieron  de  las  buenas  nuevas  del  Doncel  del  mar; 
mas  sobre  todas  fue  la  de  su  señora  Oriana  ;  aunque  mas 
que  ninguno  lo  encubría.  El  Rey  quiso  saber  de  las  doñee  ■ 
lias,  por  cual  manera  le  hicieron  caballero;  y  ellas  se  lo 
contaron  todo  ;  y  dijo;  Mas  cortesía  hallo  él  en  vos  que  en 
mi ;  pero  yo  no  lo  tardaba  ,  sino  por  su  pro ;  que  le  via  muy 
mozo.  La  doncella  contó  á  Agrajes  el  mandado  que  le 
traia  de  aquella  que  la  historia  contará  adelante  :  y  él  se 
partió  con  muy  buena  compaña  para  Gaula. 


CAPITULO  IX. 

De  como  el  rey  Lisuarle  envió  por  su  hija  á  casa  del  rey  Langurnes, 
y  él  se  la  envió  con  su  hija  Mabiiia,  aeompafiadas  de  caballero», 
dueñas  y  doncellas. 

Después  de  diez  dias  que  Agrajes  í'ue  partido,  llegaron 
ahí  tres  naos,  en  que  venia  Galdar  de  AascuyI  con  cien 
caballeros  del  rey  Lisuarte  y  muchas  dueñas  y  doncellas, 
para  llevar  á  la  infanta  Oriana.  El  rey  Languines  lo  acogió 
bien  ,  que  le  tenia  por  buen  caballero  y  muy  cuerdo.  El 
le  dijo  el  mandado  del  Rey  su  señor,  y  como  enviaba  por 
su  hija  :  y  demás  desto  Galdar  dijo  al  Rey  de  parte  del 
rey  Lisuarte  que  le  rogaba  enviase  con  Oriana  á  Mabiiia 
su  hija ,  que  así  como  ella  misma  seria  tratada  y  honrada 
á  su  voluntad.  El  Rey  fue  muy  alegre  dello,  y  ataviólas 
muy  bien ,  y  tuvo  al  caballero  y  á  las  dueñas  y  doncellas 
en  su  corte  algunos  días ,  haciéndoles  muchas  fiestas  y 
mercedes,  y  hizo  aderezar  otras  naves  y  bastecerlas  de 
las  cosas  necesarias,  y  hizo  aparejar  caballeros,  dueñas  y 
doncellas,  las  que  le  pareció  que  convenían  para  tal  vía- 
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je.  Oriaiía  que  vio  que  esle  camino  no  se  podría  escusar  , 
acordó  de  recoger  sus  joyas;  y  andándolas  recogiendo,  vio 
la  cera  que  tomara  el  Doncel  del  mar;  y  acordóse  del ,  y 
viniéronla  las  lágrimas  á  los  ojos  ,  y  apretó  las  manos  con 
cuita  de  amor  que  la  forzaba  ;  y  quebrantó  la  cera  y  vio  la 
carta  que  dentro  estaba;  y  leyéndola,  halló  que  decía  :  «Es 
tees  Amadissín  tiempo,  y  hijo  de  Rey.  »  Ella  que  la  carta 
vio,  estuvo  pensando  un  poco :  y  desque  entendió  que  el 
Doncel  del  mar  había  nombre  Amadis,  y  vio  que  era  hijo 
de  Rey,  tal  alegría  nunca  en  corazón  de  persona  entró 
como  en  el  suyo:  y  llamando  á  la  doncella  de  Denamarca, 
la  dijo :  Amiga ,  yo  os  quiero  decir  un  secretb  que  no  le 
diría  sino  á  mi  corazón  ,  y  guardadle  como  poridaddetan 
alta  doncella  ,  como  yo  soy ,  y  del  mejor  caballero  del 
mundo.  Así  lo  haré ,  dijo  ella ,  y  señora  ,  no  dudéis  de  me 
decir  lo  que  haya.  Pues,  amiga,  dijo  Oriana,  vos  os  id  al 
caballero  novel  que  sabéis,  y  digo  os  que  le  llaman  el 
Doncel  del  mar,  y  fallarlo  heís  en  la  guerra  de  Gaula:  y 
si  vos  antes  llegáredes,  atendedlo;  y  luego  que  le  víére- 
des,  dadle  esta  carta  y  decidle  que  ahí  hallará  su  nombre 
aquel  que  le  escribieron  en  ella ,  cuando  fue  echado  en  la 
mar;  y  sepa  que  sé  yo  que  es  hijo  de  Rey,  y  que  pues 
él  era  tan  bueno,  cuando  no  lo  sabía  ,  agora  pugne  de  ser 
mejor,  y  decidle  que  mi  padre  envió  por  mí  y  me  llevan  á 
él :  que  le  envió  yo  á  decir  que  se  parta  de  la  guerra  de 
Gaula,  y  se  vaya  luego  á  la  Gran  Bretaña,  y  pugne  de 
vivir  con  mi  padre,  hasta  que  le  yo  mande  que  otra  cosa 
haga.  La  doncella  con  este  mandado  que  oistes,  fue  della 
despedida  ,  y  entrada  en  el  camino  de  Gaula  ,  de  la  cual 
se  hablará  en  su  tiempo.  Oriana  y  Mabilía  con  dueñas  y 
doncellas,  encomendándolas  el  Rey  y  la  Reina  á  Dios  se 
fueron  metidas  en  las  naos :  los  marineros  soltaron  las 
áncoras,  y  tendieron  sus  velas;  y  como  el  tiempo  era 
aderezado,  llegaron  presto  á  la  Gran  Bretaña  ,  donde  muy 
bien  recibidas  fueron.  El  Doncel  del  mar  estuvo  llagado 
quince  días  en  casa  del  caballero  y  de  la  doncella  su  sobri- 
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na  que  le  curaba  ,  en  cabo  de  los  cuales,  como  qurera  que 
las  heridas  aun  recientes  fuesen  ,  no  quiso  alii  mas  dete- 
nerse, y  partióse  un  domingo  de  mañana  y  Gandalin  con 
el,  que  nunca  del  se  partió. 

Esto  era  en  el  mes  de  abril ,  y  entrando  por  una  flores- 
ta ,  oyó  cantar  las  aves,  y  veia  flores  á  todas  partes:  y  co- 
mo él  tanto  en  poder  de  amor  fuese,  membróse  de  su 
amiga  y  comenzó  á  decir:  Ay  captivo  Doncel  del  mar  sin 
linaje  y  sin  bien  ,  ¿cómo  fuistes  tan  osado  de  meter  tu  co- 
razón y  tu  amor  en  poder  de  aquella  que  vale  mas  que 
las  otras  todas  en  bondad  y  hermosura  y  linaje?  ¡O  cap- 
tivo por  cualquiera  de  estas  tres  cosas  no  debia  ser  osado 
el  mejor  caballero  del  mundo  de  la  mar  ,  que  mas  es  ella 
hermosa  que  el  mejor  caballero  en  armas  ;  y  mas  vale  la 
su  bondad  que  la  riqueza  del  mayor  hombre  del  mundo  , 
y  yo  captivo  que  no  sé  quien  soy,  que  viva  con  trabajo 
de  tal  locura  que  moriré  amando,  sin  se  lo  osar  decir! 
Así  hacia  su  duelo ,  y  iba  tan  atónito  que  no  cataba  sino  íí 
las  cervices  de  su  caballo;  y  miró  en  una  espesura  de  la 
floresta  ,  y  vio  un  caballero  armado  en  su  caballo,  aguar- 
dando un  su  enemigo  ,  el  cual  babia  oido  todo  aquel  duelo 
que  el  Doncel  del  mar  hacia  :  y  como  vio  que  cabalgaba  , 
parósele  delante  y  dijo:  Caballero,  paréceme  que  mas 
amáis  á  vuestra  amiga  que  á  vos,  despreciándoos  mucho 
y  loando  á  ella  :  quiero  que  me  digáis  quien  es,  y  amarla 
he,  pues  que  vos  no  sois  tal ,  para  servir  tan  alta  señora 
y  tan  hermosa  ,  según  lo  que  os  he  oido.  Dijo  el  Doncel  : 
Señor  caballero ,  la  razón  os  obliga  á  decir  lo  que  queréis  ; 
pero  lo  demás  no  lo  sabréis  en  ninguna  manera:  y  mas 
os  digo  que  déla  vos  amar,  no  podriades  dello  ganar 
ningún  buen  fructo.  De  venir  á  hombre  afán  y  peligro, 
dijo  el  caballero  ,  por  buena  señora  en  gloria  lo  debe  re- 
cebir ;  porque  á  la  fin  sacará  dello  el  galardón  que  espe- 
ra: y  pues  hombre  que  en  tan  alto  lugar  ama  como  vos,  no 
se  debria  enojar  de  cosa  que  le  aviniese.  El  Doncel  del 
mar  fue  confortado  de  cuanto   lo  oyó  decir  ,  y  tuvo  que 
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bien  hacia  á  él  esta  razón  ;  y  quiso  ir  adelante;  mas  el 
oiro  le  dijo:  Estad  quedo,  caballero;  que  todavía  convie- 
ne que  me  digáis  lo  que  os  pregunté  por  fuerza  ó  de  gra- 
do. Dios  no  me  ayude ,  dijo  el  Doncel ,  si  á  mi  grado  vos 
lo  sabréis,  ni  de  otro  por  mi  mandado.  Pues  luego  sois  en 
la  batalla,  dijo  el  caballero.  Mas  me  place  deso ,  dijo  el 
Doncel  del  mar,  quede  lo  decir.  Entonces  enlazaron  sus 
yelmos  y  tomaron  sus  escudos  y  lanzas;  y  queriéndose 
apartar  para  su  justa,  llegó  una  doncella  que  les  dijo:  Es- 
tad, señores,  estad  ;  y  decidme  mas  nuevas,  si  las  sabéis, 
que  yo  vengo  á  gran  priesa  ,  y  no  puedo  atender  el  fin  de 
vuestra  batalla.  Ellos  preguntaron  que  era  lo  que  queria 
saber.  Si  vido  alguno  de  vos,  dijo  ella  ,  un  caballero  novel 
que  se  llama  el  Doncel  del  mar.  ¿Y  qué  lo  queréis?  dijo 
el.  Tráigole  nuevas  de  Agrajes  su  amigo  el  hijo  del  Rey 
de  Escocia.  Aguardad  un  poco ,  dijo  el  Doncel ,  que  yo  os 
diré  del ,  y  fue  para  el  caballero  que  le  daba  voces  que  se 
guardase:  y  el  caballero  hirióle  en  el  escudo  tan  brava- 
mente que  la  lanza  fue  en  piezas  por  el  aire;  mas  el  Don- 
cel del  mar  que  le  acertó  en  lleno ,  dio  con  él  y  con  el  ca- 
ballo en  tierra,  y  el  caballo  se  levantó,  y  quiso  huir;  mas 
el  Doncel  del  mar  le  tomó,  y  dióselo  ,  diciendo:  Señor  ca- 
ballero ,  tomad  vuestro  caballo,  y  no  queráis  saber  de  nin- 
guno nada  contra  su  voluntad.  El  tomó  el  caballo;  mas  no 
pudo  tan  aina  cabalgar  que  era  mal  trecho  de  la  caida.  El 
Doncel  del  mar  tornó  á  la  doncella  y  díjole :  Amiga,  ¿co- 
nocéis este  por  quien  preguntáis?  No,  dijo  ella  ,  que  nun- 
ca lo  vi ;  mas  dijome  Agrajes  que  él  se  me  daria  á  conocer, 
diciéndole  que  era  suya.  Verdad  es,  dijo  él ,  y  sabed  que 
yo  soy.  Entonces  desenlazó  el  yelmo,  y  la  doncella  que  le 
vio  el  rostro,  dijo  :  Cierto  creo  yo  que  decís  verdad,  que 
á  maravilla  os  oi  loar  de  hermosura.  Pues  decidme,  dijo 
él,  ¿dónde  dcjastes  Agrajes?  En  una  ribera,  dijo  la  don- 
cella, cerca  de  aquí,  donde  tiene  su  compaña  ,  para  en- 
trar en  la  mar  y  pasar  á  Gaula  ,  y  quiso  antes  saber  de 
vos.  ponjue  con  el  paséis.  Dios  se  lo  agradezca,  dijo  él,  y 
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agora  guiad  vos,  y  vamos  lo  á  ver.  La  doncella  entró  por 
el  camino  ,  y  no  tardó  mucho  que  vieron  en  la  ribera  las 
tiendas  y  los  caballeros  cabe  ellas:  y  siendo  ya  cerca  , 
oyeron  en  pos  de  sí  unas  voces ,  diciendo :  Tornad ,  caba- 
llero ,  que  todavía  conviene  que  me  digáis  lo  que  os  pre- 
gunto. El  tornó  la  cabeza  y  vio  al  caballero  ,  con  quien 
antes  justara ,  y  otro  con  él :  y  lomando  sus  armas  ,  fue 
contra  ellos  que  traían  las  lanzas  bajas,  y  venían  al  mas 
correr  de  los  caballos ;  y  los  de  las  tiendas  lo  vieron  ir  tan 
bien  apuesto  en  la  silla  que  fueron  maravillados :  y  cierta- 
mente podéis  creer  que  en  su  tiempo  no  hubo  caballero 
que  mas  apuesto  en  la  silla  pareciese,  ni  mas  hermoso 
justase  ,  tanto  que  en  algunas  partes,  dónde  él  se  quería 
encubrir,  por  ello  fue  conocido.  Los  dos  caballeros  le  hi- 
rieron con  las  lanzas  en  el  escudo,  que  se  lo  falsaron ; 
mas  el  arnés  no ,  que  era  fuerte ;  y  las  lanzas  fueron  que- 
bradas, y  hirió  al  primero  que  antes  derribara  ,  y  encon- 
tróle tan  fuertemente  que  dio  con  él  en  tierra  ,  y  le  que- 
bró un  brazo  y  quedó  como  muerto,  y  perdió  la  lanza  ; 
mas  puso  luego  mano  á  la  espada  y  dejóse  ir  al  otro  que- 
lo  heria ,  y  dióle  por  encima  del  yelmo :  aunque  la  espada 
llegó  á  la  cabeza ;  y  como  por  ella  tiró,  quebráronse  Ios- 
lazos  ,  y  sáceselo  de  la  cabeza ,  y  sacó  el  espada  por  lo 
herir  ,  y  el  otro  alzó  el  escudo ,  y  el  Doncel  del  mar  detu- 
vo el  golpe;  y  pasando  la  espada  á  la  mano  siniestra  ,  tra- 
bóle del  escudo  y  tíreselo  del  cuello  ,  y  dióle  con  él  enci- 
ma de  la  cabeza  ,  de  tal  manera  que  el  caballero  cayó  etv 
tierra  aturdido.  Esto  hecho,  dio  las  armas  á  Gandalín  ,  y 
fuese  con  la  doncella  á  las  tiendas.  Agrajes  que  mucho  se 
maravillaba  de  quien  seria  el  caballero  que  tan  presto  á 
los  dos  caballeros  había  vencido ,  fué  contra  él  y  cono- 
cióle y  dijole:  Señor,  vos  seáis  muy  bien  venido.  El  Don- 
cel del  mar  descendió  de  su  caballo,  y  fuéronse  ambos 
á  abrazar ,  y  cuando  los  otros  vieron  que  aquel  era  el 
Doncel  del  mar ,  fueron  con  él  muy  alegres :  y  Agrajes  lo 
dijo :  ¡  Ay  Dios  que  mucho  os  deseaba  ver  !  y  luego  le  lie- 
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viiroii  á  su  tienda  ,  y  le  fizo  desarmar,  y  mandó  que  le 
trajesen  allí  los  caballeros  que  en  el  campo  mal  trechos 
quedaban  :  y  cuando  ante  él  vinieron  ,  díjoles:  Por  Dios 
gran  locura  comenzastes  en  acometer  batalla  con  tal  ca- 
ballero. Verdad  es ,  dijo  el  del  brazo  quebrado;  mas  ya  fué 
hoy  tal  hora  que  le  tuve  en  tan  poco  que  no  creía  bailar 
en  el  ninguna  defensa  ;  y  contó  cuanto  con  él  le  aviniera 
en  la  floresta,  sino  el  duelo  que  no  lo  osó  decir.  Mucho 
rieron  todos  de  la  paciencia  del  uno  y  de  la  gran  soberbia 
del  otro.  Aquel  dia  holgaron  allí  con  mucho  placer,  y  otro 
día  cabalgaron  y  anduvieron  tanto  que  llegaron  á  Palin- 
gues  una  buena  villa  ,  que  era  puerto  de  mar  frontera  de 
Gaula,  y  allí  entraron  en  las  naos  de  Agrajes,  y  con  el 
buen  viento  que  hacia ,  pasaron  presto  la  mar  ,  y  llega- 
ron á  otra  villa  de  Gaula,  que  Galfan  habia  nombre,  y 
de  allí  se  fueron  por  tierra  á  Baladin  ,  un  castillo  donde  el 
rey  Perion  estaba  ;  donde  mantenía  su  guerra,  habiendo 
mucha  gente  perdido:  que  con  su  venida  dellos  muy  ale- 
gre fue,  y  hízoles  dar  buenas  posadas,  y  la  reina  Elisena 
hizo  decir  á  su  sobrino  Agrajes  que  la  viniese  á  ver.  El 
llamó  al  Doncel  del  mar  y  á  otros  dos  caballeros,  para  ir 
allá.  El  rey  Perion  cató  el  Doncel ,  y  conoció  que  aquel 
era  el  que  él  hiciera  caballero  ,  y  el  que  le  acorriera  en 
el  castillo,  y  fue  contra  él  y  dijo:  Amigo,  vos  seáis  muy 
bien  venido ,  y  sabed  que  en  vos  he  yo  muy  grande  es- 
fuerzo, tanto  que  no  dudo  ya  mi  guerra  pues  vos  he  en 
mi  compañía.  Señor,  dijo  él ,  en  la  vuestra  ayuda  me  ha- 
bréis vos  cuanto  mi  persona  durare,  y  la  guerra  haya  fin. 
Así  en  esto  hablando,  llegaron  á  la  Reina;  y  Agrajes  la  fue 
á  besar  las  manos ,  y  ella  fué  con  él  muy  alegre.  Y  el  Rey 
la  dijo :  Dueña,  veis  aquí  el  buen  caballero  ,  de  que  yo  os 
hablé  ;  que  me  sacó  del  mayor  peligro ,  en  que  nunca  fui : 
este  os  digo  que  améis  mas  (jue  á  otro  caballero.  Ella  le 
vino  á  abrazar,  y  él  hincó  los  hinojos  ante  ella  y  dijo  : 
Señora ,  yo  soy  criado  de  vuestra  hermana  ,  y  por  ella 
vengo  á  vus  servir  ,  y  como  ella  mcsma  me  podéis  luaii- 
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dar.  La  Reina  se  lo  agradeció  con  mucho  amor,  y  calá- 
balo como  era  tan  hermoso  ,  y  membrándose  de  sus  hijos 
que  habia  perdido,  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos.  Así- 
que  lloraba  por  aquel ,  que  ante  ella  estaba  y  no  lo  cono- 
cía ,  y  el  Doncel  del  mar  la  dijo:  Señora  ,  no  lloréis  que 
presto  seréis  tornada  en  vuestra  alegría  con  la  ayuda  de 
Dios  y  del  Rey  y  deste  caballero  vuestro  sobrino,  y  yo  que 
degrado  vos  serviré.  Ella  dijo:  Mi  buen  amigo,  vos  que 
sois  caballero  de  mi  hermana,  quiero  que  poséis  en  mi 
casa,  y  allí  vos  darán  las  cosas  que  hubiéredes  menester. 
Agrajes  lo  queria  llevar  consigo  ;  pero  rogáronle  el  Rey  y 
la  Reina  tanto  que  lo  hubo  de  otorgar.  Así  quedó  en  guar- 
da de  su  madre,  donde  le  hacían  mucha  honra.  El  rey 
Abies  y  Daganel  su  primo  supieron  las  nuevas  destos  que 
llagaron  al  buen  rey  Perion  ;  y  dijo  el  rey  Abies  que  era  á 
la  sazón  el  mas  preciado  caballero  que  sabían.  Sí  el  rey 
Perion  ha  corazón  de  lidiar  y  es  esforzado ,  agora  querrá 
batalla  con  nos.  No  lo  hará ,  dijo  Daganel ,  porque  se  re- 
cela mucho  de  vos.  Galain  ,  duque  de  Normandía  ,  que  allí 
era  ,  dijo:  Yo  os  diré  como  lo  hará:  cabalguemos  esta  no- 
che yo  y  Daganel ,  y  al  alba  pareceremos  cabe  la  su  villa 
con  razonable  número  déjente ,  y  el  rey  Abies  quede  con 
la  otra  gente  en  la  floresta  de  Galpano  escondido  ,  y  desta 
guisa  le  daremos  esfuerzo  á  que  osara  salir ;  y  nosotros 
mostrando  algún  temor:  pugnaremos  de  los  meter  en  la 
floresta  hasta  donde  el  Rey  estuviese,  y  así  se  perderán  to- 
dos. Bien  decís ,  dijo  el  rey  Abies  ,  y  así  se  haga.  Pues  lue- 
go fueron  armados  con  toda  la  gente,  y  entraron  en  la  flo- 
resta Daganel  y  Galain  que  el  consejo  diera  ,  y  pasaron 
bien  adelante ,  donde  el  Rey  quedaba ,  y  allí  estuvieron  to- 
da la  noche. 

Mas  la  mañana  venida ,  fueron  el  rey  Perion  y  su  mujer 
á  ver  que  hacia  el  Doncel  del  mar  ;  y  halláronle  que  sole- 
vantaba y  lavaba  las  manos,  y  viéronle  los  ojos  bermejos 
y  las  faces  mojadas  de  lágrimas :  así  que  bien  parecía  que 
durmiera  poco  de  noche  ;  y  sin  falta  así  era  que  membrán- 
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dose  de  su  amig.i ,  considerando  la  gran  cuita  que  por  ella 
le  venia,  sin  tener  ninguna  esperanza  de  remedio,  otra 
cosa  no  esperaba  sino  la  muerte.  La  Reina  llamó  á  Ganda- 
lin  ydijole:  Amigo,  ¿qué  hubo  vuestro  señor  que  me  pa- 
rece en  su  semblante  ser  en  gran  tristeza  ?  ¿Es  por  algún 
descontentamiento  que  haya  habido?  Señora,  dijo  él,  aquí 
recibe  él  mucha  merced  ;  mas  él  ha  así  de  costumbre  que 
llora  durmiendo,  asi  como  agora  veis  que  en  él  parece.  Y 
en  cuanto  asi  estaban  ,  vieron  los  de  la  villa  muchos  ene- 
migos y  bien  armados  cabe  sí,  y  daban  voces:  Armas,  ar- 
mas. El  Doncel  del  mar  que  vio  la  revuelta  ,  fue  muy  ale- 
gre y  el  Rey  le  dijo :  Buen  amigo  ,  nuestros  enemigos  son 
aqui :  y  él  dijo:  Armémonos  y  vámoslos  á  ver.  El  Rey  de- 
mandó sus  armas  y  el  doncel  las  suyas  ;  y  des  que  arma- 
dos fueron  y  á caballo,  fueron  á  la  puerta  de  la  villa  ,  don- 
de hallaron  á  Agrajes,  que  mucho  se  aquejaba  porque 
no  le  abrían  ,  que  este  fue  uno  de  los  mejores  caballeros 
del  mundo ,  y  mas  vivo  de  corazón  y  mas  acometedor  en 
todas  las  afrentas  :  y  si  así  la  fuerza  ,  como  el  esfuerzo ,  le 
ayudara  ,  no  hubiera  otro  ninguno  que  bondad  de  armas 
le  pasara :  y  como  llegaron ,  dijo  el  Doncel  del  mar :  Señor, 
mandad  nos  abrir  la  puerta ;  y  el  Rey  á  quien  no  placía 
menos  de  se  combatir,  mandó  que  la  abriesen  ,  y  salieron 
todos  los  caballeros :  y  como  vinieron  sus  enemigos  tantos 
algunos  ahí  hubo  que  decían  ser  locura  acometerlos.  Agra- 
jes hirió  el  caballo  de  las  espuelas  diciendo:  Agora  haya 
mala  ventura  el  que  mas  le  sufriere  ;  y  moviendo  contra 
ellos,  vio  ir  delante  al  Doncel  del  mar,  y  movieron  todos 
de  consuno.  Daganel  y  Galain  que  contra  sí  los  vieron  ve- 
nir ,  aparejáronse  de  recebirlos ,  asi  como  aquellos  que 
mucho  los  desamaban.  El  Doncel  del  mar  se  Orió  con  Ga- 
lain ,  que  delante  venia  ,  y  encontróle  tan  fuertemente  que 
á  él  y  al  caballo  derribó  en  tierra  ,  y  hubo  la  pierna  que- 
brada, y  quebró  la  lanza  ,  y  puso  luego  mano  á  su  espada, 
y  dejóse  correr  á  los  otros  como  león  sañudo,  haciendo 
maravillas  en  dar  golpes  á  todas  partes:  asi  que  no  queda- 
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ba  cosa  ante  la  su  espada  qtieá  la  tierra  derribar  nu  la  Ini- 
cia, á  unos  muertos  y  á  otros  heridos ;  mas  tanto  le  hirie- 
ron que  el  caballo  no  podía  salir  con  él  á  ninguna  parle : 
así  que  estaba  en  gran  priesa.  Agrajes  que  lo  vio,  llegó  á 
ól  con  algunos  de  los  suyos,  y  hizo  gran  daño  en  los  con- 
trarios. El  rey  Perion  llegó  con  toda  la  gente  muy  esforzada- 
mente, como  aquel  que  con  voluntad  de  herirlos  gana  tenia 
yDaganel  le  recibió  con  los  suyos  muy  animosamente:  así 
que  fueron  los  unos  y  los  otros  mezclados  en  uno.  Allí  ve- 
riades  al  Doncel  del  mar  ,  haciendo  cosas  extrañas,  der- 
ribando y  matando  cuantos  ante  sí  hallaba  ,  que  no  habia 
hombre  que  lo  osase  atender:  y  metíase  en  los  enemigos  , 
haciendo  dellos  corro  que  parecía  un  león  bravo.  Agrajes 
cuando  le  vio  estas  cosas  hacer  ,  tomó  consigo  mucho  mas 
esfuerzo  que  de  antes  tenia  ,  y  dijo  á  grandes  voces  por  es- 
forzar su  gente  :  Caballeros,   mirad  al  mejor  caballero  y 
mas  esforzado  que  nunca  nació.  Cuando  Daganel  vio  como 
destruía  su  gente  ,  fue  para  el  Doncel  del  mar,  como  mal 
caballero,  y  quísole  herir  el  caballo,  porque  entre  los  su- 
yos cayese  ;  mas  no  pudo ,  y  dióle  el  doncel  tal  golpe  por 
cin)a  del  yelmo  que  por  fuerza  que  braron  los  lazos  y  sallóle 
de  la  cabeza.  El  rey  Perion  que  en  socorro  del  Doncel  del 
mar  llegaba ,  dio  á  Daganel  con  su  espada  tal  herida  que  le 
hendió  hasta  los  dientes.    Entonces  se  vencieron  los  de  la 
sierra  ,  y  de  Normandía  huyendo  el  rey  Abies  estaba  ,  y 
muchos  decían  :   Ay,rey  Abíes,  ¿  cómo  tardas  tanto  que 
nos  dejas  matar  ?  É  yendo  así  hiriendo  en  los  enemigos  el 
rey  Perion  y  su  compaña ,  no  tardó  mucho  que  pareció  el 
rey  Abies  de  Irlanda  con  todos  los  suyos,  y  venia  ,  dicien- 
do: Agora  á  ellos;  no  quede  hombre  que  no  matéis,  y 
pugnad  de  dentrar  con  ellos  en  la  villa.  Cuando  el  rey  Pe- 
rion y  los  suyos  vinieron  aquellos  de  que  no  sabían  parte, 
mucho  fueron  espantados  ,  que  eran  ya  cansados  y  no  te- 
nían lanzas;  y  sabían  que  a((ucl  rey  Abies  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  mundo  y  el  que  mas  dudaban  ;  mas 
ol  Doncel  del  mar  les  comenzó  á  decir  :  Agora,  señores. 
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es  menester  de  mantener  vuestra  honra  ,  y  agora  se  pare- 
cerán aquellos  en  quien  hay  vergüenza,  y  h izólos  todos 
recoger  que  andaban  esparcidos;  y  los  de  Irlanda  vinieron 
á  herir  tan  bravamente  que  fué  maravilla  como  aquellos 
que  holgados  llegaban  y  con  gran  corazón  de  mal  hacer. 
El  rey  Abies  no  dejó  caballero  en  la  silla ,  en  cuanto  le  du- 
ró la  lanza ,  y  desde  que  la  perdió  ,  echó  mano  á  su  espa- 
da ,  y  comenzó  á  herir  con  ella  tan  bravamente,  que  á  sus 
enemigos  hacia  tomar  espanto  :  y  los  suyos  fueron  tenien- 
do con  él,  hiriendo  y  derribando  en  los  enemigos:  de  ma- 
nera que  los  del  rey  Perion  ,  no  lo  pudiendo  ya  sufrir , 
fueron  retrayéndose  contra  la  villa.  Cuando  el  Doncel  del 
mar  vio  que  la  cosa  se  paraba  mal ,  comenzó  de  hacer  con 
mucha  saña  mejor  que  antes  ,  porque  los  de  su  presente 
no  huyesen  con  desacuerdo  ,  y  metíase  entre  la  una  gen- 
te y  la  otra  ;  y  hiriendo  y  matando  en  los  de  Irlanda ,  daba 
lugir  á  los  suyos  que  las  espaldas  del  todo  no  volviesen. 
Agrajes  y  el  rey  Perion  que  le  vieron  en  tan  gran  peligro 
y  tanto  hacer,  quedaron  siempre  con  él.  Así  que  todos  tres 
eran  amparo  de  los  suyos,  y  con  ellos  tenían  harto  que 
hacer  los  contrarios;  que  el  rey  Abies  metía  adelante  su 
gente ,  viendo  el  vencimiento  ,  porque  á  vueltas  dellos 
entrasen  en  la  villa  ,  donde  esperaba  ser  su  guerra  acaba- 
da, y  con  esta  priesa  que  oís,  llegaron  á  la  puerta  de  la 
villa  ;  donde  ,  si  por  estos  tres  caballeros  no  fuera  ,  juntos 
los  unos  y  los  otros  entraran;  mas  ellos  sufrieron  tantos 
golpes,  y  tantos  dieron,  que  por  maravilla  fue  poderlo  su- 
frir. El  rey  Abies  que  creyó  que  su  gente  dentro,  con  ellos 
era  ,  pasó  adelante  ;  y  no  le  vino  así,  de  que  mucho  pesar 
hubo,  y  mas  de  Daganel  y  Galaín ,  que  supo  que  eran 
muertos:  y  llegó  á  él  un  caballero  de  los  suyos  y  díjole  : 
Señor,  ¿veis  aquel  caballero  del  caballo  blanco  que  hace 
maravillas?  El  ha  muerto  vuestros  capitanes  y  otros  mu- 
chos. Esto  decía  el  por  el  Doncel  del  mar,  que  andaba  en 
el  caballo  blanco  de  Galpano.  El  rey  Abies  se  llegó  mas  y 
dijo :  Caballero  ,  por  vuestra  venida  es  muerto  el  hombre 
I  o 
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del  niuu(li)  que  yo  mas  amaba  ;  pero  yo  haré  que  lo  com- 
préis caramente  ,  si  os  queréis  conmigo  combatir.  De  mo 
combatir  con  vos,  dijo  el  Doncel  del  mar  ,  no  es  hora  ,  qiic 
vos  tenéis  mucha  gente  y  holgados;  y  nos  muy  poca  ,  y 
está  muy  cansada  ,  que  será  maravilla  de  os  poder  resistir. 
Mas  si  vos  queréis  vengar  como  caballero  eso  que  decis, 
y  mostrar  la  gran  valentía  ,  de  que  sois  loado,  escoged  en 
vuestra  gente  los  que  mas  os  contentaren,  y  yo  en  la  mia  : 
y  siendo  iguales  ,  podríades  ganar  mas  honra  ,  que  no  con 
mucha  sobra  de  gente  y  soberbia  demasiada  venir  á  tomar 
lo  ageno  sm  causa  ninguna.  Pues  ahora  decid  ,  dijo  el  rey 
Abies,  ¿de  cuántos  queréis  que  sea  la  batalla?  Pues  que 
en  nn  lo  dejais,  dijo  el  doncel ,  moveros  he  otro  partido,  y 
podrá  ser  que  mas  os  agrade.  Vos  tenéis  saña  de  mi  por  lo 
que  he  hecho ,  é  yo  de  vos ,  por  lo  que  en  esta  tierra  hacéis; 
pues  en  nuestra  culpa  no  hay  razón  ,  porque  ninguno  otro 
padezca,  sea  la  batalla  entre  mí  y  vos,  y  luego  si  quisié- 
redes  ,  con  tal  que  vuestra  gente  asegure  y  la  nuestra  tam- 
bién de  se  no  mover  hasta  el  fin  della.  Así  sea ,  dijo  el  rey 
Abies  y  hizo  llamar  diez  caballeros ,  los  mejores  de  los  su- 
yos, y  con  otros  diez  que  el  Doncel  del  mar  dio  ,  asegura- 
ron el  campo  ,  prometiendo  que  por  mal,  ni  por  bien  , 
que  les  aconteciese ,  no  se  moverían.  El  rey  Perion  y  Agra- 
jes  le  defendían  que  no  fuese  la  batalla  hasta  en  la  maña- 
na ,  porque  le  veían  mal  ferido,  mas  estorbar  no  se  lo  pu- 
dieron ,  porque  el  deseaba  la  batalla  mas  que  otra  cosa: 
y  esto  era  por  dos  cosas:  una  por  se  probar  con  aquel  que 
tan  loado  por  el  mejor  caballero  del  mundo  era  :  y  la  otra 
por  que  si  lo  venciese,  seríala  guerra  partida,  y  podría 
ir  á  ver  á  su  señora  Oríana ,  que  cti  ella  era  todo  su  cora- 
zón y  sus  deseos. 


CAPITULO  X. 

Comí)  el  Doncfíl  del  mar  hizo  la  batalla  con  el  rey  Aliies  sobre  la  s^ucr- 
ra  (|ue  loiiia  con  el  rey  Perion  de  Gaula  ,  y  lo  que  sucedic), 

L,\  batalla  concertada  entre  el  rey  Abies  y  el  Doncel  del 
mar ,  como  habéis  oido ;  y  los  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
viendo  que  todo  lo  mas  del  dia  era  pasado ,  acordaron  con- 
tra la  voluntad  dellos  ambos  que  para  otro  dia  quedase  , 
así  para  ataviar  sus  armas,  como  para  remediar  algo  las 
heridas  que  tenian  :  y  porque  todas  las  gentes  de  ambas 
partes  estaban  tan  maltratadas  y  cansadas  ,  deseaban  la 
liolganza  para  su  reposo,  cada  uno  fue  acogido  ásu  posada, 
líl  Doncel  del  mar  entró  por  la  villa  con  el  rey  Perion  y 
Agrajes  ,  y  llevaba  la  cabeza  desarmada,  y  todos  decian  : 
i  Ay,  buen  caballero,  Dios  te  ayude  y  dé  honra  ,  que  pue- 
das acabar  lo  que  has  comenzado !  ¡  Ay  que  hermosura  de 
caballero!  En  este  es  la  caballería  bien  empleada ;  pues 
que  sobre  lodos  la  mantiene  en  su  grande  alteza. 

Y  llegando  á  palacio  del  Rey  ,  vino  una  doncella  que  dijo 
al  Doncel  del  mar:  Señor,  la  Reina  os  ruega  que  no  os 
desarméis ,  sino  en  vuestra  posada ,  donde  vos  atiende. 
Esto  fue  por  consejo  del  Rey ,  é  dijo:  Amigo,  id  á  la  Rei- 
na ,  y  vaya  con  vos  Agrajes  que  os  haga  compañía.  Enton- 
ces se  fue  el  Rey  á  su  aposento  ,  y  el  doncel  y  Agrajes  al 
suyo ,  donde  bailaron  la  Reina  y  muchas  dueñas  y  donce- 
llas que  los  desarmaron ;  pero  no  consintió  la  Reina  que 
en  el  Doncel  ninguna  la  mano  pusiese  ,  sino  ella,  que  lo 
desarmó  y  le  cubrió  de  un  manto.  En  esto  llegó  el  Rey  y 
vio  que  el  Doncel  era  mal  llagado,  ó  dijo:  ¿Porqué  no 
alongábades  mas  el  plazo  de  la  batalla?  No  era  menester 
alargar,  dijo  ei  Doncel,  que  no  he  llaga,  porque  de  hacer 
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la  deje.  Luego  le  curaron  ele  las  llagas,  y  les  dieron  de 
cenar.  Otro  dia  de  mañana  la  Reina  se  vino  á  ellos  con  to- 
das sus  damas ,  y  hallólos  hablando  con  el  Rey  ,  y  comen- 
zóse la  misa  ,  y  dicha  ,  armóse  el  Doncel  del  mar ,  no  de 
aquellas  armas  que  en  la  lid  el  dia  antes  trajera  ,  que  no 
quedaron  tales  que  pudiesen  algo  aprovechar;  mas  de 
otras  muy  mas  hermosas  y  fuertes:  y  despedido  de  la 
Reina  y  de  las  dueñas  y  doncellas  ,  cabalgó  en  un  caballo 
holgado  que  á  la  puerta  ya  le  tenian  aparejado;  y  el  rey 
Perion  le  llevaba  el  yelmo  y  Agrajes  el  escudo;  y  un 
caballero  anciano  que  se  llamaba  Aganon  ,  que  muy  pre- 
ciado en  armas  era  ,  la  lanza  que  por  la  su  gran  bondad 
pasada  ,  así  en  esfuerzo,  como  en  virtud  ,  era  el  tercero 
con  el  Rey  y  con  hijo  de  Rey  ,  y  el  escudo  que  llevaba  , 
había  el  campo  de  oro  y  dos  leones  en  él  azules,  el  uno 
contra  el  otro ,  como  si  se  quisiesen  morder.  Y  saliendo 
por  la  puerta  de  la  villa,  vieron  al  rey  Abies  sobre  un 
gran  caballo  negro ,  todo  armado  ;  sino  que  aun  no  enla- 
zara su  yelmo.  Los  de  la  villa  y  los  de  la  hueste  todos  so 
ponían,  donde  mejor  la  batalla  ver  pudiesen  ;  y  el  campo 
era  ya  señalado:  el  palenque  hechos  cadahalsos  en  derre- 
dir  del.  Entonces  enlazaron  sus  yelmos,  y  tomaron  los 
escudos  ;  y  el  rey  Abies  echó  un  escudo  al  cuello ,  que 
tenía  el  campo  indio,  y  en  él  un  gigante  figurado,  y  cabe 
él  un  caballero  que  le  cortaba  la  cabeza.  Estas  armas 
traía  ,  porque  se  combatiera  con  un  jayán  que  su  tierra  le 
entraba  y  se  la  destruía  toda  :  y  así  como  la  cabeza  le 
cortó,  así  la  traia  muy  bien  figurada  en  su  escudo,  y 
desque  ambos  lomaron  sus  armas,  salieron  todos  del  campo, 
encomendando  ú  Dios  cada  uno  al  suyo:  y  se  fueran  aco- 
meter sin  ninguna  detenencia  á  gran  correr  de  los  caba- 
llos ,  como  aquellos  que  eran  de  gran  fuerza  y  corazón  :  y 
á  las  primeras  heridas  fueron  todas  sus  armas  falsadas;  y 
quebrando  las  lanzas,  juntáronse  uno  con  otro,  así  los 
caballos,  como  ellos,  tan  bravamente  que  cada  uno  ca- 
yó á  su  parle,  y  todos  creyeron  que  eran  muertos;  y  los 
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trozos  de  las  lanzas  tenían  metidos  por  los  escudos,  que 
los  hierros  llegaban  á  las  carnes;  mas  como  ambos  fuesen 
muy  ligeros  y  vivos  de  corazón  ,  levantáronse  presto,  é 
quitaron  de  sí  los  pedazos  de  las  lanzas:  y  echando  mano 
á  las  espadas,  se  acometieron  tan  bravamente,  que  los  que 
al  derredor  estaban  ,  habían  espanto  de  los  ver;  pero  la 
batalla  parecía  desigual ;  no  porque  el  Doncel  del  mar  no 
fuese  bien  hecho,  y  de  razonable  altura;  mas  el  rey  Abies 
era  tan  grande ;  que  nunca  halló  caballero ,  que  él  mayor 
no  fuese  un  palmo  ,  y  sus  miembros  no  parecían  ,  sino  de 
un  gigante :  era  muy  amado  de  su  gente  ,  y  había  en  sí 
todas  buenas  maneras;  salvo  que  era  soberbio  mas  que 
debiera.  La  batalla  era  entre  ellos  tan  cruel  y  con  tanta 
priesa  ,  sin  se  dejar  holgar ,  y  los  golpes  tan  grandes ,  que 
no  parecían  sino  de  veinte  caballeros.  Ellos  cortaban  los 
escudos,  haciendo  caer  en  el  campo  grandes  rajas,  y 
abollaban  los  yelmos,  y  desguarnecían  los  arneses.  Asíque 
bien  hacia  el  uno  al  otro  su  fuerza  y  ardimiento  conocer: 
y  la  su  gran  fuerza  y  la  bondad  de  las  espadas  hicieron 
sus  armas  tales  que  eran  de  poco  valor :  de  manera  que  lo 
mas  cortaban  en  sus  carnes;  que  en  los  escudos  no  que- 
daba con  que  cubrir,  ni  amparar,  se  pudiesen:  y  salla 
dellos  tanta  sangre  que  sostenerse  era  maravilla  ;  mas  tan 
grande  era  el  ardimiento  que  consigo  traían  ,  que  casi 
dello  no  sentían.  Así  duraron  en  esta  primera  batalla  has- 
ta hora  de  tercia  ,  que  nunca  se  pudo  conocer  en  ellos  fla- 
queza ,  ni  cobardía  ;  sino  que  con  mucho  ánimo  se  comba- 
lian;  mas  el  sol,  que  las  armas  les  calentaba  ,  puso  en 
ellos  alguna  flaqueza  de  cansancio,  y  á  esta  sazón  el  rey 
Abies  se  tiró  un  poco  afuera,  é  dijo:  Estad,  y  enderecemos 
nuestros  yelmos,  é  sí  quísiéredes  que  algo  holguemos, 
nuestra  batalla  no  perderá  tiempo;  y  como  quier  que  yo 
te  desame  mucho,  te  precio  mas  que  á  ningún  caballero  , 
con  quien  yo  rae  combatiese  ;  mas  de  te  yo  preciar  no  le 
tiene  pro  (juc  no  te  haga  mal ,  que  mataste  aquel  que  yo 
tanto  amaba :  y  pónesmc  en  gran  vergüenza  de  me  durar 
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tanto  en  batalla  ante  tantos  hombres  buenos.  El  Doncel 
del  mar  dijo :  Abies ,  desto  se  te  hace  vergüenza ,  y  no 
de  venir  con  gran  soberbia  á  hacer  tanto  mal  á  quien  no 
te  le  merece:  cata  que  los  hombres,  especialmente  los 
reyes ,  no  han  de  hacer  lo  que  pueden  ;  mas  lo  que  deben  ; 
porque  muchas  veces  acaece  qué  el  daño  y  la  fuerza  que 
á  los  que  se  lo  no  merecieron  quieren  hacer  ,  á  la  fin  cae 
sobre  ellos,  y  piérdenlo  todo,  y  aun  la  vida  á  vueltas  :  é 
si  agora  querrías  que  te  dejase  holgar ,  así  lo  quisieran 
otros,  á  quien  tú  ,  sin  se  lo  otorgar,  mucho  apremiabas: 
y  porque  sientas  lo  que  á  ellos  sentir  hacías,  aparéjate 
que  no  holgarás  á  mi  grado.  El  Rey  tomó  su  espada,  y  lo 
poco  que  del  escudo  tenia,  é  dijo:  Por  tú  mal  haces  este 
ardimiento;  que  él  te  pone  en  este  lago  ,  donde  no  sal- 
drás, sin  perder  la  cabeza.  Ahora  haz  tu  poder,  dijo  el 
Doncel  del  mar,  que  no  holgarás  hasta  que  tu  muerte  se 
llegue  ,  ó  tu  honra  sea  acabada:  y  acometiéronse  muy  mas 
sañudos  que  ante ;  y  tan  bravos  se  herían  ,  como  si  enton- 
ces comenzaran  la  batalla,  y  aquel  día  no  hubieran  dado 
golpe.  El  rey  Abies,  como  muy  diestro  fuese  por  el  gran 
uso  de  las  armas,  combatíase  muy  cuerdamente,  guar- 
dándose de  los  golpes ,  é  hiriendo  donde  mas  podía  dañar. 
Las  maravillas  que  el  Doncel  hacía  en  andar  ligero  y  aco- 
metedor, y  en  dar  muy  duros  golpes  ,  le  puso  en  descon- 
cierto todo  su  saber ;  y  á  mal  de  su  grado  no  le  pudíendo 
ya  sufrir,  perdía  el  campo;  y  el  Doncel  del  mar  le  acabó 
de  deshacer  en  el  brazo  todo  el  escudo ,  que  nada  del  le 
quedó  ,  y  cortábale  la  carne  por  muchas  partes:  así  que  la 
sangre  le  salía  mucha  ,  é  ya  no  podía  herir,  que  la  espa- 
da se  le  revolvía  en  la  mano.  Tanto  fue  aquejado  ,  que 
volviendo  casi  las  espaldas  ,  andaba  buscando  alguna 
guarida  con  el  temor  de  la  espada  que  tan  crudamente  la 
sentía;  que  como  vio  que  no  había  sino  muerte,  volvió 
lomando  su  espada  con  ambas  las  manos ,  y  dejóse  ir  al 
Doncel ,  cuidándolo  herir  por  cima'del  yelmo  ,  y  él  alzó  el 
escudo,   donde  recibió  el  golpe,  y  la  espada  entró  tan 
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dentro  por  él ,  que  la  no  pudo  sacar ;  é  tirándose  afuera  , 
<lióle  el  Doncel  del  mar  en  descubierto  en  la  pierna  iz- 
quierda tal  herida,  que  la  meitad  della  fue  cortada,  y  el 
Uey  cayó  tendido  en  el  campo.  El  Doncel  fue  sobre  él ,  é 
lirándüle  el  yelmo,  dijole:  Muerto  eres,  rey  Abies,  si  no 
le  otorgas  por  vencido.  El  dijo;  Verdaderamente  muerto 
si;  mas  no  vencido  :  y  bien  creo  que  me  ha  matado  mi 
soberbia ,  y  ruégote  «lue  me  hagas  segura  mi  compaña  sin 
que  daño  reciban,  y  llevarme  han  á  mi  tierra  ;  é  yo  per- 
dono á  ti,  y  á  los  que  mal  quiero;  y  mando  entregar  al 
rey  Perion  cuanto  le  lomé;  y  ruégote  que  me  hagas  haber 
confesión  que  muerto  soy.  El  Doncel  del  mar,  cuando  esto 
le  oyó,  hubo  del  muy  gran  duelo  á  maravilla,  pero  bien 
sabia  que  no  lo  hubiera  el  otro  del  si  mas  pudiera.  Todo 
esto  pasado ,  como  oido  habéis,  se  juntaron  todos  los  de  la 
hueste  y  de  la  villa,  que  eran  todos  seguros;  y  el  rey 
Abies  mandó  dar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomara  :  y  él  le 
iseguró  toda  su  jente  ,  hasta  que  lo  llevasen  á  su  tierra  ; 
y  recebidos  todos  los  sacraojentos  de  la  santa  Iglesia  el 
ley  Abies  salióle  el  alma  ;  y  sus  vasallos  lo  llevaron  á  su 
tierra  con  grandes  llantos  que  por  él  hacian.  Tomado  el 
Doncel  del  mar  por  el  rey  Perion  y  Agrajes  y  los  grandes 
de  su  partido;  y  sacado  del  campo  con  aquella  gloria  que 
los  vencedores  en  tales  actos  llevar  suelen  ,  no  solamente 
de  honra  ,  mas  de  restitución  de  un  reino  á  quien  perdido 
lo  tenia,  á  la  villa  con  él  se  van:  y  la  doncella  de  Dena- 
marca ,  que  de  parte  de  Oriana  á  él  venia  ,  como  ya  se  os 
dijo,  llegó  allí  al  tiempo  que  la  batalla  se  comenzó :  y 
como  vio  que  tanto  á  su  honra  la  acabara  ,  llegóse  á  él  y 
dijole:  Doncel  del  mar,  hablad  conmigo  á  parte,  y  decir 
os  he  yo  vuestra  hacienda  mas  que  vos  sabéis.  El  la  reci- 
bió bien,  y  apartóse  con  ella,  yendo  por  el  campo;  y  la 
iloncella  le  dijo:  Oriana  vuestra  amiga  me  envia  á  vos  ,  y 
vos  doy  de  su  parte  esta  carta  ,  en  que  está  vuestro  nom- 
bre escrito.  Él  tomó  la  carta  ;  mas  no  entendió  nada  de  lo 
ipie  dijo :  así  fue  alterado  ,  cuando  ásu  señora  oyó  mentar, 
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antes  se  le  cayó   la  carta  de  la  mano  y  la  rienda  en  la 
cerviz  del  caballo  ,  y  estaba  como  fuera  de  sentido. 

La  doncella  demandó  la  carta  que  en  el  campo  estaba  á 
tino  de  los  que  la  batalla  hablan  mirado;  y  tornó  á  él  es- 
tando todos  mirando  lo  que  acaeciera ;  y  maravillándose , 
como  asi  se  habia  turbado  el  Doncel  con  las  nuevas  de  la 
doncella  ;  y  cuando  ella  llegó  ,dijole :  Qué  es  eso,  señor? 
¿tan  mal  recebis  mandado  de  la  mas  alta  doncella  del  mun- 
do; de  aquella  que  os  mucho  ama  ,  y  me  hizo  sufrir  tanto 
afán  en  vos  buscar  ?  Amiga  ,  dijo  él ,  no  entendí  lo  que  me 
habéis  dicho ;  este  mal  que  me  ocurrió ,  como  ya  otra  vez 
ante  vos  me  acaeció.  La  doncella  dijo:  Señor,  no  ha  me- 
nester encubierta  conmigo  ;  que  yo  sé  mas  de  vuestra  ha- 
cienda y  de  la  de  mi  señora  que  vos  sabéis:  que  ella  así 
lo  quiso  ,  é  digo  vos  que  si  la  amáis ,  que  no  hacéis  tuerto, 
que  ella  os  ama  tanto  que  de  ligero  no  se  podría  contar:  y 
sabed  que  la  llevaron  á  casa  de  su  padre  ,  y  envia  os  á  de- 
cir que  tanto  que  desta  guerra  os  partáis,  vais  á  la  Gran 
Bretaña  ,  y  procuréis  de  morar  con  su  padre,  hasta  que 
ella  otra  cosa  os  mande :  y  dice  os  que  sabe  como  sois  hijo 
de  Rey,  y  que  no  es  ella  por  ende  menos  alegre  que  vos: 
y  que  pues  no  conociendoá  vuestro  linaje ,  érades  tan  bue- 
no, que  trabajéis  de  lo  ser  agora  mucho  mejor.  Entonces 
le  dio  la  carta  ,  é  dijole  :  Veis  aquesta  carta  ,  en  que  está 
escrito  vuestro  rombre,  y  esta  llevastes  al  cuello,  cuando 
os  echaron  en  la  mar.  El  la  tomó  y  dijo :  ¡Ay  ,  carta,  cómo 
luistes  bien  guardada  por  aquella  señora  ,  cuyo  es  mi  co- 
razón, por  aquella  ,  por  quien  yo  muchas  veces  al  punto 
de  la  muerte  soy  llegado!  mas  si  dolores  y  angustias  por 
su  causa  hube  ,  en  muy  mayor  grado  de  grande  alegría 
soy  satisfecho.  ¡Ay  ,  señor  Dios,  y  cuándo  veré  yo  el  tiem- 
po, en  que  servir  pueda  á  aquella  señora  esta  merced  que 
me  hace!  y  leyéndola  carta,  conoció  por  ella  que  su  derecho 
nombreeraAn)adis.  La  doncella  le  dijo:  Señor  yo  me  quiero 
lornarluegoá  miseñora,puesquerecaudésu  mandado.  Ay, 
doncella  ,  dijo  el  Doncel  del  mar,  por  Dios  holgad  aquí  has- 
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ta  tercero  dia  ;  y  de  raí  no  os  partáis  por  ninguna  guisa  ,  é 
yo  os  llevaré  donde  os  pluguiere.  A  vos  vine,  dijo  la  don- 
cella ,  y  no  haré  al ,  sino  lo  que  me  mandárades.  Acabada 
la  habla ,  fuese  luego  el  Doncel  del  mar  para  el  Rey  y  Agra- 
jes  que  lo  atendían  :  y  entrando  por  la  villa  ,  decian  todos  : 
bien  venga  el  caballero  bueno  ,por  quienhabemoscobra- 
do  honra  y  alegría.  Asi  fueron  hasta  el  palacio,  y  hallaron 
en  la  cámara  del  Doncel  del  mar  á  la  reina  con  todas  sus 
dueñas  y  doncellas  ,  haciendo  muy  gran  alegría  ;  y  en  los 
brazos  della  fué  él  tomado  de  su  caballo  .y  desarmado  por 
la  mano  de  la  Reina,  vinieron  maestros  que  le  curaron  de 
las  heridas;  y  aunque  muchas  eran,  no  había  ninguna 
que  mucho  empacho  le  diese.  El  Rey  quisiera  que  él  y 
Agrajes  comieran  con  él ;  mas  no  quiso  sino  con  su  donce- 
lla, por  la  hacer  honra;  que  bien  veía  que  esta  podía  re- 
mediar gran  parte  desús  angustias.  Así  holgó  algunos  días 
con  gran  placer,  en  especial  con  las  buenas  nuevas  que 
le  vinieron;  tanto  que  ni  el  trabajo  pasado,  ni  las  llagas 
presentes  no  le  quitaron  que  no  se  levantase  ,  y  anduvie- 
se por  una  sala  hablando  siempre  con  la  doncella  ;  que 
por  él  era  detenida  que  no  se  partiese,  hasta  que  pudiese 
tomar  armas  y  la  llevase.  Mas  un  caso  maravilloso  que  á  la 
sazón  le  acaeció  ,  fue  causa  que  tardando  él  algunos  días, 
la  doncella  sola  de  allí  se  partiese  ,  como  agora  oiréis. 


CAPITULO  XI. 

Comu  el  Doncel  del  mar  fue  conocido  por  el  rey  Perion  su  padre   y 
por  su  madre  Elísena. 

Contóse  ya  el  comienzo ,  como  el  rey  Perion  dio  á  la  rei- 
na Elisena  ,  siendo  su  amiga ,  uno  de  los  dos  anillos  que  él 
Iraia  cu  su  mano  tal  el  uno  como  el  otro,  sin  que  en  ellos 

5. 
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ninguna  diferencia  pareciese  ;  y  como  al  tiempo  que  el 
Doncel  del  mar  fué  en  el  rio  lanzado ,  en  el  arca  llevó  al 
cuello  aquel  anillo  ;  y  como  después  le  fue  dado  con  la  es- 
pada al  doncel  por  su  amo  á  Cándales.  El  rey  Perion  habia 
preguntado  á  la  Reina  algunas  veces  por  el  anillo:  y  ella 
con  gran  vergüenza  ,  no  queriendo  que  supiese ,  donde  le 
pusiera  ,  decíale  que  lo  habia  perdido  :  pues  así  acaeció  que 
pasando  el  Doncel  del  mar  por  una  sala,  hablando  con  su 
doncella,  vio  á  Melicia,  hija  del  Rey,  niña,  que  estaba  llo- 
rado ,  y  preguntóle  ¿qué  habia  ?  La  niña  dijo:  Señor  ,  per- 
dí un  anillo  que  el  Rey  me  dio  á  guardar  ,  en  tanto  que  él 
duerme.  Pues  yo  vos  daré,  dijo  él,  otro  tan  bueno ,  ó  mejor 
([ue  le  deis.  Entonces  sacó  de  su  dedo  un  anillo  y  dióselo. 
lilla  dijo:  Este  es  el  que  yo  perdí.  No  es,  dijo  el  Doncel. 
Fueses  el  anillo  del  mundo  que  mas  le  parece  ,  dijo  la  ni- 
ña. Por  eso  está  mejor  ,  dijo  el  Doncel  del  mar  ,  que  en  lu- 
gar del  otro  le  daréis:  y  dejándola,  se  fué  con  la  doncella 
á  su  cámara  ,  y  acostóse  en  un  lecho  ;  y  ella  en  otro  que 
ende  habia.  El  Rey  despertó ,  y  demandó  á  su  hija  que  le 
diese  el  anillo  ,  y  ella  le  dio  aquel  que  tenia  :  él  lo  metió  en 
su  dedo ,  creyendo  que  el  suyo  fuese  ;  mas  vio  yacer  aun 
cabo  de  la  cámara  el  otro  que  su  hija  perdió  :  y  tomándolo 
juntólo  con  él;  y  vio  que  era  el  que  él  á  la  Reina  habia  da- 
do, é  dijo  á  la  niña  :  ¿  Como  fué  esto  deste  anillo  ?  Ella  que 
mucho  le  temía,  dijo:  Por  Dios,  señor,  el  vuestro  perdí  yo 
y  pa.só  por  aquí  el  Doncel  del  mar :  y  como  vio  que  yo  lio- 
raba  ;  dlóme  ese  que  él  traía  ,  y  yo  pensé  que  el  vuestro 
era.  El  Rey  hubo  sospecha  de  la  Reina  ,  que  la  gran  bon- 
dad del  Doncel  del  mar  junto  con  la  su  muy  demasiada 
hermosura  no  la  hubiesen  puesto  en  algún  pensamiento^ 
indebido,  y  tomando  su  espada  ,  entró  en  la  cámara  de  la 
Reina,  y  cerrada  la  puerta  ,  dijo:  Dueña,  vos  me  negastes 
siempre  el  anillo  que  os  yo  diera;  y  el  Doncel  del  mar  halo 
dado  agora  á  Melicia.  ¿  Cómo  pudo  ser  esto  que  veisle  aquí  ? 
decidme  deque  parte  lo  hubo;  y  sí  me  mentís,  vuestra 
cabeza  lo  pagará.  La  Reina,  que  muy  airado  lo  vio,  cayó  á 
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sus  |)iés ,  ó  tlijole :  Ay  ,  señor  ,  por  Dios  merced :  pues  de  ii»i 
lu.íl  sospecháis, agora  os  diré  la  mi  cuita  que  hasta  aquí 
os  hube  negado.  Entonces  comenzó  de  llorar  muy  recio  , 
hiriendo  con  sus  manos  en  el  rostro,  é  diJó  como  echara 
su  hijo  en  el  rio,  y  que  llevara  consigo  el  espada  y  aquel 
anillo.  Para  santa  María  ,  dijo  el  Rey;  yo  creo  que  este  es 
nuestro  hijo.  La  Reina  tendió  las  manos ,  diciendo :  Así 
|)luguiese  al  Señordel  mundo.  Agora  vamos  allá,  dijo  el  Rey 
y  preguntémosle  de  su  hacienda.  Luego  fueron  entrambos 
á  la  cámara  ,  donde  él  estaba,  y  halláronle  durmiendo  muy 
asosegadamente;  y  la  Reina  no  hacia  sino  llorar  por  la 
sospecha  que  tanto  contra  razón  della  se  tomara.  Mas  el 
Rey  tomó  en  su  mano  la  espada  que  á  la  cabecera  era 
puesta  :  y  mirándola  ,  la  conoció  luego,  como  aquel  que 
con  ella  diera  muchos  golpes  ,  é  dijo  contra  la  Reina  :  por 
Dios  esta  espada  conozco  yo  bien  ;  y  agora  creo  mas  lo  que 
medijisles.  Ay,  señor,  dijo  la  Reina  ,  no  le  dejemos  mas 
dormir;  que  mi  corazón  se  aqueja  mucho;  y  fué  para  él , 
y  tomándole  por  la  mano,  tiróle  un  poco  contra  sí,  dicien- 
do: Amigo  señor,  acorredme  en  esta  priesa  y  congoja,  en 
que  estoy.  El  despertó  ,é  viola  muy  reciamente  llorar,  é 
dijo  :  Señora  ,  ¿  qué  es  esto  que  habéis?  Si  mi  serviciopue- 
de  algo  remediar ,  mandádmelo  que  hasta  la  muerte  se 
cumplirá.  Ay,  amigo,  dijola  Reina  ,  pues  agora  nos  acor- 
red con  vuestra  palabra  ,  en  decir  cuyo  hijo  sois.  Así  Dios 
me  ayude  ,  dijo  él ,  no  lo  sé  ;  que  yo  fui  hallado  en  1 1  mar 
por  gran  ventura.  La  Reina  cayó  á  sus  pies  toda  turbada  , 
y  él  hincó  loshinojosante  ella  ,  é  dijo:  AyDios,  ¿qué  es  es- 
to ?  Ella  dijo  llorando:  Ves  aquí  tu  padre  y  madre.  Cuan- 
do él  esto  oyó,  dijo :  Santa  María,  ¿qué  será  esto  que  oyó? 
La  Reina  ,  teniéndolo  entre  sus  brazos  ,  tornó  é  dijo  :  Es, 
hijo,  que  quiso  Dios  por  su  merced  que  cobrásemos  aquel 
yerro  que  por  gran  miedo  yo  hice;  é  mi  hijo ,  yo  como  mala 
madre  os  eché  en  la  mar  ,  y  veis  aquí  el  que  os  engendró. 
Entonces  hincó  los  hinojos  ,  y  les  besó  las  manos  con  mu- 
chas lágrimas  de  placer,  dando  gracias  á  Dios,  porque  allí 
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le  habia  sacado  de  tantos  peligros  ,  para  en  la  fin  le  dar 
tanta  honra  y  buena  ventura  con  tal  padre  y  madre.  La 
Reina  le  dijo.  Hijo  ,  ¿  sabéis  vos ,  si  habéis  otro  nombre  si- 
no este  ?  señora  ,  sí  sé  ,  dijo  él ;  que  al  partir  de  la  batalla 
me  dio  aquella  doncella  una  carta  que  llevé  envuelta  en 
cera  ,  cuando  f^n  la  mar  fui  echado,  que  dice  llamarme 
Amadis.  Entonces  sacándola  de  su  seno, se  la  dio,  é  vieron 
como  era  la  mesma  que  Dariolela  por  su  mano  escribiera  , 
é  dijo:  Mi  amado  hijo,  cuando  esta  carta  se  escribió,  era 
yo  en  toda  cuita  y  dolor;  y  agora  soy  en  toda  holganza  y 
alegría.  Bendito  sea  Dios:  de  aquí  adelante  por  este  nombre 
vos  llamad.  Asi  lo  haré  ,  dijo  él ,  y  fué  llamado  Amadis;  y 
en  otras  muchas  partes  Amadis  de  Gaula.  El  placer  que 
Agrajes  su  primo  con  esflis  nuevas  hubo  y  lodos  los  de  su 
Reino  seria  escusado  de  decir:  que  hallando  los  hijos  per- 
didos, aunque  revesados  y  mal  acondicionados  sean,  reci- 
ben los  padres  y  los  parientes  consolación  y  alegría :  pues  mi- 
rad que  tal  podía  ser  con  el  que  en  todo  el  mundo  era  un 
claro  y  luciente  espejo.  Así  que  dejando  de  mas  hablar  en 
esto  ,  contaremos  loque  después  acaeció. 

La  doncella  deDenamarca  dijo  á  Amadis:  Señor  ,  yo  me 
quiero  ir  con  estas  buenas  nuevas  ,  de  que  mi  señora  ha- 
brá gran  placer ;  y  vos  quedad  á  dar  gozo  y  alegría  á  aque- 
llos ojos  que  por  deseo  vuestro  tantas  lágrimas  han  der- 
ramado. A  él  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  que  á  hilo 
por  la  faz  le  caían,  é  dijo  :  Mi  amiga,  á  Dios  vais  encomen- 
dada ,  y  á  vos  encomiendo  mi  vida,  que  della  hayáis  pie- 
dad; que  d  mi  señora  no  seria  osado  de  la  pedir,  según  la 
gran  merced  que  agora  me  hizo,  é  yo  seré  allá ,  á  la  ser- 
vir muy  presto  con  otras  tales  armas,  como  en  la  batalla 
del  rey  Abies  tuve ,  por  donde  me  podáis  conocer  ,  si  hu- 
biere lugar,  para  lo  saber  de  mí.  Agrajes  así  mismose  des- 
pidió del ,  diciéndole  como  la  doncella  ,  á  quien  el  dio  la 
cabeza  de  Galpano  en  venganza  de  la  deshonra  que  le  hi- 
zo,  le  trajo  mandado  de  Olinda ,  su  señora,  hija  del  rey 
Vanain  de  Noruega  ,  que  luego  la  fuese  á  ver,  la  cual  él 
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ganara  por  amiga  al  tiempo  que  él  y  su  tio  D.  Galvanes 
fueron  en  aquel  reino.  Este  D.  Galvanes  era  hermano  de 
su  padre ;  y  porque  no  habla  mas  heredad  de  un  pobre 
castillo ,  llamábanle  Galvanes  sin  tierra  ,  é  dijole  :  Señor 
primo,  mas  quisiera  yo  vuestra  compañía  que  otra  cosa; 
mas  mi  corazón  que  en  mucha  cuita  es,  no  me  deja  sino 
que  vaya  á  ver  aquella  que  cerca  ó  lejos  siempre  en  su  po- 
der estoy  :  é  quiero  saber  de  vos,  donde  os  podria  hallar, 
cuando  vuelva.  Señor,  dijo  Amadis,  creo  que  rae  hallaréis 
en  casa  del  rey  Linsuarte ,  que  me  dicen  ser  allí  mantenida 
caballería  en  la  mayor  alteza  que  en  ninguna  casa  de  rey  , 
ni  emperador  que  en  el  mundo  haya :  y  ruégoos  que  me 
encomendéis  al  Rey  vuestro  padre,  y  madre;  y  que  así  co- 
mo á  vos  en  su  servicio  me  pueden  contar  por  la  crianza 
que  me  hicieron.  Entonces  se  despidió  Agrajes  del  Rey  y 
de  la  Reina  su  lia :  y  cabalgando  con  su  compaña  y  ei 
Rey  y  Amadis  con  él  por  le  hacer  honra  ;  y  saliendo  por  la 
puerta  de  la  villa,  encontraron  una  doncella,  que  toman- 
do al  Rey  por  el  freno  ,  le  dijo  :  Miémbrate  ,  Rey ,  que  te 
dijo  una  doncella  que  cuando  cobrases  tu  pérdida  ,  perde- 
ría el  señorío  de  Irlanda  su  flor ;  y  cata  si  dijo  verdad  que 
cobraste  este  hijo  que  perdido  tenias,  y  murió  aquel  es- 
forzado rey  Abies  que  la  flor  de  Irlanda  era.  Y  aun  mas  te 
digo  que  nunca  la  cobrara  por  Señor  que  ahí  haya  ,  hasta 
que  venga  el  buen  hermano  de  la  señora  que  hará  ahí 
venir  soberbiosamente  por  fuerza  de  armas  parias  de  otra 
tierra;  y  este  morirá  por  mano  de  aquel ,  que  será  muerto 
por  la  cosa  del  mundo  que  mas  amara.  Este  fue  Marlole 
de  Irlanda  ,  hermano  de  la  Reina  de  Irlanda,  aquel  que 
mató  áTrístan  de  Leonis  sobre  las  parías  que  al  rey  Mares 
de  Cornualla  su  tio  deniandaba ;  y  Trístan  murió  después 
por  causa  de  la  reina  Iseo ,  que  era  la  cosa  del  mundo  que 
él  mas  amaba.  Y  esto  te  envía  á  decir  Urganda  ,  mi  señora. 
Amadis  la  dijo;  Doncella  ,  decid  á  vuestra  señora  que  se  le 
encouiicnda  mucho  el  caballero,  á  quien  tlió  la  lanza  ;  y 
que  agora  veo  s^er  verdad  lo  que  me  dijo  ,  que  con  ella  lí- 
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bniria  la  casa  donde  primero  salí;  que  libre  al  Hoy  mi  pa- 
dre que  en  punto  de  muerte  estaba.  La  doncella  se  fue  su 
via,  y  Agrajes  se  despidió  del  Rey  y  de  Ainadis,  donde  le 
dejaremos  hasta  su  tiempo.  El  rey  Pcrion  mandó  llegar 
cortes  ,  porque  todos  viesen  á  su  hijo  Amadis ,  donde  se 
hicieron  muchas  alegrías  é  juegos  en  honor  y  servicio  de 
aquel  Señor  que  Dios  les  diera  ,  con  el  cual  y  con  su  pa- 
dre esperaban  vivir  con  mucha  honra  y  descanso.  Allí  su- 
po Amadis ,  como  el  gigante  llevara  á  D.  Galaor  su  her- 
mano, y  puso  en  su  voluntad  de  pugnar  mucho  ,  por  sa- 
ber que  se  hiciera  y  le  cobrar  por  fuerza  de  armas,  ó  en 
otra  cualquier  manera  que  menester  fuese.  Muchas  cosas 
se  hicieron  en  aquellas  cortes;  y  muchos  y  grandes  dones 
el  Rey  en  ellas  dio  ,  que  seria  largo  de  contar ;  en  íin  de 
las  cuales  Amadis  habló  con  su  padre ,  diciendo  que  él  se 
quería  ir  á  la  Gran  Bretaña,  que  pues  del  no  lema  necesi- 
dad ,  le  diese  licencia.  Mucho  trab;ijaron  el  Rey  y  la  Rei- 
na, por  le  detener;  mas  por  ninguna  via  pudieron  ;  que  la 
gran  cuita  que  por  su  señora  pasaba  ,no  le  dejaba  ,  ni  da- 
ba lugar,  á  que  otra  obediencia  tuviese,  sino  aquella  que 
su  corazón  sojuzgaba  :  y  tomando  consigo  solamente  á  Gan- 
dalin ,  y  otras  tales  armas,  como  las  que  el  rey  Abies  le 
despedazara  en  la  batalla,  se  partió,  y  anduvo  tanto  ,  has- 
ta que  llegó  á  la  mar :  y  entrando  en  una  fusta  en  la  gran 
Bretaña  ,  aportó  á  una  buena  villa  que  había  nombre  Bris- 
loya ;  é  allí  supo  como  el  rey  Lisuarte  era  en  una  su  villa 
que  se  llamaba  Vindílisora ,  y  que  estaba  muy  poderoso,  é 
muy  acompañado  de  buenos  caballeros,  y  que  lodos  los 
mas  reyes  de  las  ínsulas  le  obedecían.  El  partió  de  allí ,  y 
entró  en  su  camino;  mas  no  anduvo  mucho  por  él,  que 
halló  una  doncella  que  le  dijo:  ¿Es  este  el  camino  de  Bris- 
loya?  Sí ,  dijo  él.  ¿Por  ventura  ,  dijo  ella  ,  sabéis,  si  halla- 
ría allí  alguna  fusta  que  pudiese  pasar  en  Gaula?  ¿A  qué 
vais  allá?  dijo  él.  Voy  á  demandar  por  un  buen  caballero, 
hijo  del  rey  de  Gaula  ,  (jue  ha  nombre  Amadis,  y  no  ha 
mucho  que  se  conoció  con  su  padre.  El  se  maravilló ,  é  di- 
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jo.  ¿Doncella ,  por  quién  sabéis  vos  eso?  Por  aquella  que 
las  cosas  esconder  no  se  le  pueden ,  y  supo  antes  su  ha- 
cienda que  él ,  ni  su  padre ,  que  es  Urganda  la  Desconoci- 
da :  y  hale  tanto  menester,  que  si  por  él  no,  por  otro  nin- 
guno no  puede  cobrar  lo  que  mucho  desea.  A  Dios  merced, 
(lijo  él,  ¿porqué  aquella  á  quien  han  menester  todos,  me 
haya  menester  á  mí?  Sabed  ,  doncella  ,  que  yo  soy  el  que 
demandáis,  y  agora  vamos  por  dó  quisiéredes.  ¿Cómo,  di- 
jo ella  ,  vos  sois  el  que  yo  busco?  Yo  soy  sin  falta  ,  dijo  él. 
Pues  seguidme,  dijo  la  doncella  ,  y  llevaros  he,  donde  es 
mi  señora  Amadis  dejó  su  camino,  y  entró  por  el  que  la 
doncella  le  guiaba. 


CAPITULO  XII. 

De  coiiu)  el  ¡jiganle  llevalja  á  armar  caballero  i  Galaor  |X)r  mano  del 
n*y  Lisuarle ,  y  como  le  armó  caballero  muy  honradamente  .ama- 
dis. 

Galaor  estando  con  el  gigante,  como  os  contamos,  apren- 
diendo á  cabalgar  y  á  esgrimir,  y  todas  las  otras  cosas  que 
á  caballero  convenían ;  seyendo  ya  en  ello  muy  diestro,  y 
el  año  cumplido  que  el  gigante  por  plazo  le  pusiera  ,  él  le 
dijo  :  Padre ,  agora  os  ruego  que  me  hagáis  caballero ,  pues 
yo  he  atendido  lo  que  me  mandastes.  El  gigante,  que  vio 
ser  ya  tiempo  ,  díjole :  Hijo,  pláceme  de  lo  hacer,  y  de- 
cidme quien  es  vuestra  voluntad  que  lo  haga.  El  rey  Li- 
suarle, dijo  él ,  de  quien  tanta  fama  corre.  Yo  os  llevaré 
allá  ,  dijo  el  gigante  ;  y  al  tercero  dia  teniendo  todo  el  apa- 
rejo, partieron  de  alli ,  y  fueron  su  camino:  y  al  quinto 
(lia  halláronse  cerca  de  un  castillo  muy  fuerte  ,  que  estaba 
sobre  una  agua  salada  ,  y  el  castillo  habia  nombre  Dradoid, 
y  era  el  mas  hermoso  que  habia  en  toda  aquella  tierra,  y 
era  asentada  en  una  alta  peña  ;  y  de  la  una  parte  corría 
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aquel  agua ,  y  de  la  otra  había  un  gran  tremedal:  y  de  la 
otra  parle  del  agua  no  podían  entrar,  sino  por  barca;  y 
de  la  parle  del  tremedal  había  una  calzada  tan  ancha,  que 
podía  ir  una  carreta ,  y  otra  venir;  mas  á  la  entrada  del 
tremedal  había  una  puente  estrecha  ,  y  era  echadiza  ;  y 
cuando  la  alzaban,  quedaba  al  agua  muy  honda,  y  á  la 
entrada  de  la  puente  estaban  dos  olmos  altos;  y  el  gigante 
y  Galaor  vieron  debajo  dellos  dos  doncellas  y  un  escu- 
dero, y  vieron  un  caballero  armado  sobre  un  caballo 
blanco  con  unas  armas  de  leones;  y  llegó  á  la  puente,  que 
alzada  estaba  y  no  podia  pasar ,  y  daba  voces  á  los  del 
castillo.  Galaor  dijo  al  gigante  :  Si  os  pluguiere,  veamos  que 
hará  aquel  caballero:  y  no  tardó  mucho  que  vieron  salir 
del  castillo  del  cabo  de  la  puente  dos  caballeros  armados  é 
diez  peones  sin  armas,  é  dijeron  al  caballero  ¿qué  que- 
ría? Querría  ,  dijo  él,  entrar  allá.  Eso  no  puede  ser,  dije- 
ron ellos ,  si  antes  con  nosotros  no  os  combatís.  Pues  por 
al  no  quede  ,  dijo  él :  haced  bajar  la  puente  y  venid  á  la 
justa.  Los  caballeros  hicieron  á  los  peones  que  la  bajasen, 
y  el  uno  dellos  se  dejó  correr  á  él,  que  llevaba  su  lanza 
baja  y  el  caballo  recio,  cuanto  llevarle  pudo:  y  el  de  las 
armas  de  los  leones  movió  contra  él ,  é  hiriéronse  ambos 
bravamente.  El  caballero  del  castillo  quebró  su  lanza  ,  y 
el  otro  le  hirió  tan  duramente  que  lo  derribó  en  tierra,  y 
el  caballo  sobre  él ;  y  fue  para  el  otro  que  en  la  puente 
estaba  ,  é  juntáronse  ambos  de  los  cuerpos  de  los  caballos, 
porque  las  lanzas  fallecieron  de  los  encuentros ,  y  el  de 
fuera  encontró  tan  fuertemente  al  del  castillo,  que  á  él  y 
al  caballo  derribó  en  el  agua,  y  el  caballero  fue  luego 
muerto ,  y  él  pasó  la  puente ,  y  fuese  huyendo  contra  el 
castillo;  y  los  villanos  alzaron  la  puente,  y  las  doncellas 
desde  afuera  dábanle  voces ,  diciendo  que  le  alzaban  la 
puente  :  y  él  que  volvía  á  ellos  ,  vio  venir  contra  sí  tres 
caballeros  muy  bien  armados  que  le  dijeron: 

En  mal  punto  acá  pasastes ,  ca  vosconverná  morir  en  el 
agua ,  como  muere  el  que  vale  mas  que  vos :  y  dejáronse 


LIBRO   I.  89 

lodos  tres  á  él  correr,  é  hiriéronle  lan  bravamente  que  el 
caballo  le  hicieron  ahinojar,  y  cerca  estuvo  de  caer ,  y 
quebraron  las  lanzas,  y  quedó  de  los  dos  llagado;  mas  él  hi- 
rió al  uno  dellos ;  de  manera  que  armadura  que  trajese  no  le 
aprovechó;  que  la  lanza  entró  por  el  un  costado,  y  salió  por 
el  otro  el  hierro  con  un  pedazo  de  la  hasta,  y  metió  mano  á 
su  espada  muy  bravamente,  y  fue  á  herir  á  los  dos  caballe- 
ros, y  ellos  á  él;  y  comenzaron  entre  sí  una  peligrosa  bata- 
lla; mas  el  de  las  armas  délos  leones  que  se  temia  de  muer- 
te, pugnóse  librar  dellos,  é  dio  al  uno  tal  golpe  con  la  espada 
en  el  brazo  diestro,  que  se  le  hizo  caer  en  tierra  con  la  es- 
pada ,  y  comenzó  á  huir  contra  el  castillo  ,  diciendo  á  gran- 
des voces:  Acorred,  amigos,  que  matan  á  vuestro  Señor, 
y  cuando  el  de  los  leones  oyó  decir  que  aquel  era  el  señor, 
aquejóse  mas,  por  le  vencer,  é  dióle  tal  golpe  por  cima  del 
yelmo  que  la  espada  le  metió  por  la  carne ;  de  que  el  caba- 
llero fue  tan  desatinado  que  perdió  las  estriberas,  y  caye- 
ra, si  no  se  abrazara  al  cuello  del  caballo  ,  y  tomóle  por  el 
yelmo,  y  sáceselo  de  la  cabeza  ,  y  el  caballero  quiso  huir , 
pero  vio  que  el  otro  estaba  entre  él  y  el  castillo.  Muerto 
sois,  dijo  e!  de  los  leones  ,  si  por  preso  no  os  otorgáis;  y  él 
que  hubo  gran  miedo  de  la  espada  ,  que  ya  sintiera  en  la 
cabeza  ,  dijo:  Ay,  buen  caballero,  merced:  no  me  matéis; 
lomad  mi  espada  ,  y  otorgóme  por  preso ;  mas  el  de  los 
leones  que  vio  salir  caballeros  y  peones  armados  del  cas- 
tillo, tomóle  por  el  brocal  del  escudo,  y  púsole  la  punta 
de  la  espada  en  el  rostro,  é  dijo  :  Mandad  aquellos  que  se 
tornen ;  si  no,  mataros  he.  El  les  dio  voces  que  se  torna- 
sen ,  si  su  vida  querían  ;  ellos  viendo  su  gran  peligro,  asi 
lo  hicieron,  é  dijole  mas:  Haced  á  los  peones  que  echen  lu 
puente,  y  luego  lo  mandó.  Entonces  le  tomó  consigo,  y 
pijsó  la  puente  con  él ;  y  el  del  castillo  que  vio  las  donce- 
llas, conoció  la  una  que  era  Urganda  la  Desconocida  ,  ó 
dijo :  Ay,  señor  caballero  ,  si  me  no  amparáis  de  aquella 
doncella  ,  muerto  soy.  Si  Dios  me  ayude  ,  dijo  él ,  eso  no 
liuré  yo  :  untes  haré  de  vos  lo  que  ella  mandare.  Ealonce& 
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dijo  á  Urganda :  Veis  aquí  el  caballero  señor  del  caslillu  : 
¿  qué  queréis  que  le  haga  ?  Cortadle  la  cabeza  ,  si  vos  no 
diere  á  mi  amigo  ,  que  tiene  preso  en  la  capilla  :  si  me  no 
metiere  en  mano  la  doncella  que  le  hizo  tener.  Así  sea  , 
dijo  él :  y  alzó  la  espada  por  le  espantar  ;  mas  el  caballero 
dijo  :  Ay ,  buen  señor ,  no  me  matéis :  yo  haré  cuanto  ella 
mande.  Pues  luego  sea  ,  dijo  él ,  sin  mas  tardar.  Entonces 
llamó  á  uno  de  los  peones ,  é  dijole  :  Vé  á  mi  hermano  ,  é 
dile  que  si  me  quiere  ver  vivo,  quetraya  luego  el  caballero 
que  allá  está  y  la  doncella  que  le  trajo.  Esto  fue  luego  he- 
cho; y  venido  el  de  los  leones,  le  dijo :  Caballero,  veis 
aquí  vuestra  amiga  :  amadla  ,  que  mucho  afán  pasó,  por 
vos  sacar  de  prisión.  Si  amo  ,  dijo  él ,  mas  que  nunca.  Ur- 
ganda le  fue  á  abrazar ,  y  él  á  ella.  ¿  Pues  qué  haréis  de  la 
doncella?  Dijo  el  caballero  de  los  leones.  Matarla,  dijo 
Urganda,  que  mucho  la  sufrí:  é  hizo  un  encantamiento, 
de  manera  que  ella  se  iba  tremiendo  á  meter  en  el  agua  ; 
mas  el  caballero  dijo :  Señora ,  por  Dios  no  muera  esta  don- 
cella; pues  por  mí  fue  presa.  Yo  la  dejaré  esta  vez  por 
vos;  mas  si  me  yerra  ,  lodo  lo  pagará  junto.  El  señor  del 
castillo  dijo:  Señor,  pues  cumplí  loque  mandastes,  qui- 
tadme de  Urganda.  Ella  dijo:  Yo  os  quito  por  la  honra  de 
este  caballero  que  os  venció.  El  de  los  leones  preguntó  á 
la  doncella  ¿  que  porqué  de  su  grado  se  metia  en  el  agua? 
Señor,  dijo  ella ,  parecíame  que  tenia  de  cada  parle  una 
hacha  ardiendo  que  me  quemaba  ,  y  quería  con  el  agua 
guarecer.  El  se  comenzó  á  reir,  é  dijo:  Por  Dios,  doncella 
gran  locura  es  la  vuestra  en  hacer  enojo  á  quien  tan  bien 
vengar  se  puede.  Galaor  que  todo  esto  viera  ,  dijo  al  gi- 
gante: Este  quiero  que  me  haga  caballero  ;  que  si  el  rey 
Lisuarte  es  tan  nombrado,  es  por  su  grandeza  ;  mas  esle 
caballero  merece  serlo  por  su  gran  esfuerzo.  Pues  llegad  á 
él,  dijo  el  gigante;  é  si  no  lo  hiciere ,  será  por  su  daño. 
Galaor  se  fue  donde  el  de  las  armas  de  los  leones  estaba  só 
los  olmos ,  y  en  su  compañía  llevaba  cuatro  escuderos  y  dos 
doncellas  :  y  como  llegó  saludáronse  arabos  ,  y  Galaor  di- 
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jo:  Señor  caballero,  demando  os  un  don.  El  que  lo  vio  mas 
hermoso  que  nunca  olro  visto  habia  ,  tomóle  por  las  manos 
é  dijo :  Sea  con  derecho,  é  yo  vos  lo  otorgo.  Pues  ruego  vos 
por  cortesía  que  me  hagáis  caballero  sin  mas  lardar,  é 
quitarme  heis  de  ir  al  rey  Lisuarte,  donde  agora  iba.  Ami- 
go, dijo  él,  gran  desvario  haríades  en  dejar  para  tal  hon- 
ra el  mejor  Rey  del  mundo ,  y  tomar  á  un  pobre  caballero, 
como  yo  soy.  Señor,  dijo  Galaor  ,  la  su  grandeza  del  rey 
Lisuarte  no  me  porná  á  mi  esfuerzo ,  así  como  lo  hará  vues- 
tra gran  valentía  que  aquí  os  vi  hacer:  cumplid  loque  me 
proraetistes.  Buen  escudero  ,  dijo  él,  de  cualquier  otra  co- 
sa que  demandéis,  seré  yo  muy  mas  contento  que  desta 
que  en  mí  no  cabe  ,  ni  á  vos  es  honra.  A  la  sazón  Urganda 
llegó  á  ellos ,  como  que  no  habia  oído  nada  ;  é  dijo :  Señor, 
¿  qué  os  parece  deste  doncel  ?  Paréceme  ,  dijo  él ,  es  la  cosa 
mas  hermosa  que  nunca  vi,  y  demándame  un  don  ,  que 
ni  á  él,  ni  á  mí  cumple.  Y  ¿qué  es?  dijo  ella.  Que  le  ha- 
ga caballero,  dijo  él;  siendo  puesto  en  camino,  para  lo  ir 
á  pedir  al  rey  Lisuarte.  Ciertamente  ,  dijo  Urganda  ,  en  el 
dejar  de  ser  caballero  ,  le  vernia  mayor  daño  que  pro;  y  á 
él  digo  que  no  os  quite  el  don,  y  á  vos  que  lo  cumpláis  :  y 
digoos  que  la  caballería  será  en  él  mejor  eu»pleada  que  en 
ninguno  de  cuantos  agora  hay  en  todas  las  Ínsulas  del  mar 
fueras  ende  uno  solo.  Pues  que  asi  es,  dijo  él ,  en  el  nom- 
bre de  Dios  sea  ,  y  agora  nos  varaos  á  alguna  iglesia ,  para 
tener  la  vigilia.  No  es  necesario,  dijo  Galaor,  que  hoy  he 
oido  misa ;  é  vi  el  verdadero  cuerpo  de  Dios.  Eso  basta  , 
dijo  el  de  los  leones:  y  poniéndole  la  espuela  diestra  ,  y 
besándole,  le  dijo:  Agora  sois  caballero,  y  tomad  la  espa- 
da de  quien  mas  os  agradare.  Vos  me  la  daréis,  dijo  Ga- 
laor ,  que  de  otro  ninguno  no  la  tomaría  á  mi  grado  ;  y  lla- 
mó á  un  escudero  que  le  trajese  una  espada  que  en  la  ma- 
no tenia.  Mas  Urganda  dijo  :  No  os  dará  esa  ,  sino  aquella 
que  está  colgada  deste  árbol ,  y  no  vieron  nada.  Ella  co- 
menzó á  reír  de  gana  ,  é  dijo :  Por  Dios  bien  ha  diez  años 
que  allí  está  ,  que  nunca  la  vio  ninguno  que  por  aquí  pa- 
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sase,  y  agora  la  verán  todos  :  y  tornando  á  mirar,  vieron 
la  espada  colgada  de  un  ramo  del  árbol ,  y  parecía  muy 
hermosa  y  tan  fresca,  como  si  entonces  se  pusiera  ,  y  la 
vaina  muy  ricamente  labrada  de  seda  y  oro.  El  de  las  ar- 
mas de  los  leones  la  tomó,  y  ciñóla  á  Galaor  ,  diciendo: 
Tan  hermosa  espada  convenia  á  tan  hermoso  caballero  ;  y 
cierto  que  vos  no  desama,  quien  de  tan  luengo  tiempo  os 
la  guardó.  Galaor  fue  della  muy  contento,  é  dijo  al  de  las 
armas  délos  leones:  Señor,  á  mi  conviene  ir  á  un  lugar 
que  excusar  no  puedo.  Mucho  deseo  vuestra  compañía  mas 
que  de  otro  caballero  ninguno ,  si  á  vos  pluguiere,  y  decid- 
me á  donde  os  hallaré.  En  casa  del  rey  Lisuarte,  dijo  él ; 
donde  seré  alegre  de  os  ver,  porque  es  razón  de  ir  allí , 
porque  ha  poco  que  fui  caballero ,  y  tengo  en  tal  caso  de 
ganar  alguna  honra  como  vos.  Galaor  fue  desto  muy  ale- 
gre ,  é  dijo  á  Urganda  :  Señora  doncella  ,  mucho  os  agra- 
dezco esta  espada  que  me  distes :  acordad  os  de  mí ,  como 
de  vuestro  caballero  ;  y  despedido  dellos ,  se  tornó  adonde 
dejara  el  gigante  ,  que  escondido  quedara  en  una  ribera  de 
un  río.  En  este  medio  tiempo  ,  que  eso  pasó  ,  hablaba  una 
doncella  de  Galaor  con  otra  de  Urganda;  y  della  supo  co- 
mo aquel  caballero  era  Amadis  de  Gaula,  hijo  del  rey  Pe- 
rion,  y  como  Urganda  su  señora  le  hizo  venir  allí,  para 
que  á  su  amigo  de  aquel  castillo  sacase  por  fuerza  de  ar- 
mas ,  quel  su  gran  saber  no  le  aprovechaba  para  ello :  por- 
que la  señora  del  castillo  que  de  aquella  arte  mucho  sabia, 
lo  tenia  encantado,  y  no  se  temiendo  de  saber  de  Urganda, 
quisiéronse  asegurar  de  la  fuerza  de  armas  con  aquella 
costumbre ,  que  el  Caballero  de  los  leones  venció  y  pasó 
la  puente  ,  como  se  os  ha  contado.  Y  por  esto  le  tenían  allí 
su  amigo  que  allí  trajera  una  doncella  sobrina  de  la  seño- 
ra del  castillo,  que  era  aquella  que  ya  oistes  que  en  el 
agua  se  quería  ahogar. 

Así  quedaron  Urganda  y  el  caballero  hablando  una 
parte  de  aquel  dia  ,  y  ella  dijo :  Buen  caballero  ,  ¿  no  sa- 
béis á  quien  armastes  caballero?  No ,   dijo  él.  Pues  razón 
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es  que  lo  sepáis;  que  ól  es  de  tal  corazón,  y  vos  así  mesmo, 
que  si  os  topásedes,  no  os  conociendo,  seria  gran  mala- 
ventura. Sabed  que  es  hijo  de  vuestro  padre  y  madre  •  y 
este  es  el  que  el  gigante  les  tomó ,  siendo  niño  de  dos  años 
y  medio ;  y  es  tan  grande  y  hermoso ,  como  agora  veis ;  y 
por  amor  vuestro  y  suyo  yo  guardé  tanto  tiempo  para  él 
aquella  espada ,  é  digoos  que  hará  con  ella  el  mejor  comen- 
zó de  caballería  que  nunca  hizo  caballero  en  la  Gran  Bre- 
taña. Á  Amadis  se  le  hinchieron  los  ojos  de  agua  de  pla- 
cer, é  dijo:  Ay,  señora,  decidme:  ¿dónde  le  hallaré?  No  es 
agora  menester ,  dijo  ella ,  que  le  busquéis  ;  que  todavía 
conviene  que  pase  lo  que  está  ordenado.  ¿Pues  podré  lo 
ver  aina?  Si ,  dijo  ella  ;  mas  no  os  será  tan  ligero  de  cono- 
cer como  pensáis.  El  se  dejó  de  preguntar  mas  en  ello ;  y 
ella  con  su  amiga  se  fue  su  via  ,  y  Amadis  se  fue  con  su 
escudero  por  otro  camino  con  intención  de  ir  á  Vindilisora, 
donde  era  á  la  sazón  el  rey  Lisuarte.  Galaor  llegó  donde 
era  el  gigante  ,  é  dijole :  Padre  ,  yo  soy  caballero  ,  loores  á 
Dios  y  al  buen  caballero  que  lo  hizo  ,  dijo  él.  Cierto ,  hijo, 
deso  soy  muy  alegre  y  demando  os  un  don.  Muy  de  grado, 
dijo  él ,  lo  otorgo ,  con  tanto  que  no  sea  estorbo  de  ir  yo  á 
ganar  honra.  Hijo ,  dijo  el  gigante  ,  antes  si  á  Dios  pluguie- 
re, será  en  gran  acrecentamiento  della.  Pues  pedidle, 
dijo  él,  que  yo  lo  otorgo.  Hijo,  dijo,  algunas  veces  me 
oistes  decir  como  Albadan  el  gigante  mató  á  traición  á  mi 
padre  ,  y  le  tomó  la  peña  de  Galtares  que  debe  ser  mia. 
Demandóos  que  me  deis  derecho  del ,  que  otro  ninguno  , 
sino  vos,  me  lo  puede  dar;  y  acordad  os  de  la  crianza  que 
en  vos  hice ,  y  cou)o  ponía  mi  cuerpo  á  la  muerte  por  vues- 
tro amor.  Ese  don,  dijo  Galaor,  no  es  pedirle  vos  á  mí; 
antes  demando  yo  á  vos  esta  batalla  ,  pues  tanto  os  cum- 
ple: é  si  della  vivo  saliere ,  todas  las  otras  cosas  que  mas 
á  vuestra  honra  y  provecho  será ,  hasta  que  esta  vida  pa- 
gue aquella  gran  deuda,  en  que  vos  es,  yo  estoy  apare- 
jado de  hacer:  y  luego  vamos  allá.  En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  el  gigante.  Entonces  entraron  en  el  camino  de  la  peña 
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(le  Gallares,  y  no  anduvieron  mucho  que  encontraron  con 
Urganda  la  Desconocida,  y  saludáronse  corlesnienle  ,  é 
dijo  á  Galaor:  ¿Sabéis  quién  os  hizo  caballero?  Si,  dijo 
él,  el  mejor  caballero  de  que  nunca  oí  hablar.  Verdad 
es,  dijo  ella  ;  y  mas  vale  que  vos  pensáis,  y  quiero  que 
sepáis  quien  es.  Entonces  llamó  á  Gandalac  el  gigante  ,  él 
dijo :  Gandalac,  ¿  no  sabes  tú  que  este  caballero  que  crias- 
te ,  es  hijo  del  rey  Perion  y  de  la  reina  Elisena,  y  por  las 
palabras  que  yo  te  dije  ,  lo  tomaste  y  le  has  criado?  Ver- 
dad es,  dijo  él.  Entonces  dijo  á  Galaor:  Mi  amado  hijo, 
sabed  que  aquel  que  os  hizo  caballero,  es  vuestro  herma- 
no, y  es  mayor  que  vos  dos  años  :  y  cuando  le  viéredes  , 
honradle  como  al  mejor  caballero  del  mundo ,  y  pugnad 
de  le  parecer  en  el  ardimiento  y  buen  talante.  ¿Es  ver- 
dad ,  dijo  Galaor ,  que  el  rey  Perion  es  mi  padre  ,  y  la  rei- 
na Elisena  es  mi  madre  ,  y  que  yo  soy  hermano  de  aquel 
tan  buen  caballero?  Sin  falta  ,  dijo  ella  ,  es.  A  Dios  mer- 
ced ,  dijo  él.  Agora  os  digo  que  soy  puesto  en  mucho  ma- 
yor cuidado  que  ante ,  y  la  vida  en  mayor  peligro;  pues 
me  conviene  ser  tal  que  estoque  vos,  doncella,  decís,  así 
ellos  como  todos  los  otros  con  razón  lo  deben  creer.  Urgan- 
da se  despidió  de  ellos ;  y  el  gigante  y  Galaor  anduvieron 
su  vía  como  antes:  y  preguntando  Galaor  al  gigante  quien 
era  aquella  tan  sabia  doncella  ,  y  él  contándole  como  era 
Urganda  la  Desconocida,  y  que  se  llamaba  asi,  porque 
muchas  veces  se  transformaba  y  desconocía  ,  llegaron  á 
una  ribera  ;  y  por  ser  la  calor  grande  ,  acordaron  en  ella 
holgaren  una  tienda  que  armaron,  y  no  tardó  que  vie- 
ron venir  una  doncella  por  un  camino  y  otra  por  otro.  Así 
que  se  juntaron  cabe  la  tienda,  y  cuando  vieron  el  gigan- 
te, quisieron  huir;  mas  Galaor  salió  á  ellas,  é  hízolas 
tornar,  asegurándolas,  y  preguntó  donde  iban.  La  una  le 
dijo:  Voy  por  mandado  de  una  mi  señora  á  ver  una  bata- 
lia  muy  estraña  de  un  solo  caballero  que  se  ha  de  comba- 
tir con  el  fuerte  gigante  de  la  peña  de  Galtares,  para  que 
le  lleve  las  nuevas  della.   La  otra   doncella  dijo:  Maraví- 
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llonie  de  lo  que  decís  que  liaya  caballero  que  tan  gran 
locura  osase  acometer ;  y  aunque  mi  camino  á  otra  parle 
es,  ir  quiero  con  vos,  por  ver  cosa  tan  fuera  de  razón. 
Ellas  que  se  iban  ,  dijo  las  Galaor :  Doncellas ,  no  os  aque- 
jéis de  ahí  llegar;  que  nosotros  vamos  á  ver  esa  batalla  ,  y 
podéis  ir  en  nuestra  compañía.  Ellas  se  lo  prometieron,  y 
mucho  holgaban  de  le  ver  tan  hermoso  con  aquellos  pa- 
ños de  novel  caballero ,  que  mas  apuesto  le  hacían  ;  y 
todos  juntos  alli  comieron  y  holgaron  :  y  Galaor  sacó  á 
parte  al  gigante,  é  dijole  :  Padre,  á  mí  placería  mucho 
que  me  dejéis  ir  á  hacer  mi  batalla  ,  é  sin  vos  llegaré  mas 
aína.  Esto  decía  él ,  porque  no  supiesen  que  él  era  el  que 
la  había  de  hacer,  y  no  sospechasen  que  con  su  esfuerzo 
quería  acometer  tan  gran  cosa.  El  gigante  se  lo  otorgó 
contra  su  voluntad  ;  y  Galaor  se  armó  y  entró  en  el  cami- 
no y  las  doncellas  ambas  con  él ,  y  tres  escuderos  del 
gigante  que  mandó  ir  con  él,  que  llevaban  las  armas  y  lo 
que  había  menester  :  y  así  anduvo  tanto  que  llegó  á  dos 
leguas  de  la  peña  de  Galtares ,  y  alli  le  anocheció  en  una 
casa  de  un  ermitaño  :  y  sabiendo  que  era  de  orden  ,  se 
confesó  con  él;  y  cuando  le  dijo  que  iba  á  hacer  aquella 
batalla  ,  fue  muy  espantado ,  é  dijole :  ¿Quién  os  pone  en 
tan  gran  locura  como  esta?que  en  toda  esta  comarca  no  hay 
tales  diez  caballeros  que  le  osasen  acometer.  Tanto  es 
bravo  y  espantoso ,  é  sin  ninguna  merced  :  ¡  y  vos  siendo 
en  tal  edad,  poneros  en  tal  peligro!  Perder  queréis  el 
cuerpo ,  y  aun  el  alma ;  que  aquellos  que  conocidamente 
se  ponen  en  la  muerte,  pudiéndolo escusar ,  ellos  mesmos 
se  matan.  Padre,  dijo  D.  Galaor,  Dios  hará  de  mí  su 
voluntad;  pero  la  batalla  no  la  dejaré  por  ninguna  via. 
El  hombre  bueno  comenzó  á  llorar,  é  dijole:  Dios  os 
acorra  y  esfuerce ;  pues  en  esto  otra  cosa  no  queréis  hacer, 
y  pláceme  hallaros  en  buena  vida  ;  y  Galaor  le  rogó  que 
rogase  á  Dios  por  él.  Allí  se  aposentaron  aquella  noche;  y 
otro  día  habiendo  oido  misa ,  armóse  Galaor,  y  fuese  con- 
tra la  peña  que  ante  sí  via  muy  alta ,  y  con  muchas  torres 
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fuertes  que  hacían  el  castillo  parecer  muy  hermoso  á 
maravilla.  Las  doncellas  preguntaron  á  Galaor,  si  cono- 
cía el  caballero  que  la  batalla  había  de  hacer.  El  les  dijo: 
Creo  que  yo  le  vi.  Galaor  preguntó  á  la  doncella  ,  que  de 
parle  de  su  señora  venia  á  ver  la  batalla  ,  que  le  dijese 
quien  era.  Eso  no  puede  saber  otro,  sino  el  caballero  que 
se  ha  de  combatir :  y  hablando  en  esto ,  llegaron  al  casti- 
llo, y  hallaron  la  puerta  cerrada.  Galaor  llamó,  y  pare- 
eieron  dos  hombres  sobre  la  puerta  ,  é  dijoles:  Decid  á 
Albadan  que  está  aquí  un  caballero  de  Gandalac,  que 
viene  á  se  combatir  con  él,  é  si  allá  tarda,  quo  no  saldrá 
hombre,  ni  entrará  ,  que  yo  no  le  mate  ,  sí  puedo.  Los  hom- 
bres se  rieron  y  dijeron :  Ese  rencor  durará  poco ,  por  que 
tú  huirás ,  ó  perderás  la  cabeza  :  y  fuéronlo  á  decir  al  gi- 
gante ;  y  las  doncellas  se  llegaron  á  Galaor,  é  dijeron: 
Amigo  señor,  ¿sois  vos  el  lidiador  desta  batalla?  Sí,  dijo 
él.  Señor,  dijeron  ellas,  Dios  os  ayude  ,  y  os  la  deje  aca- 
bar á  vuestra  honra ,  que  gran  hecho  comenzáis  :  y  (jue- 
dad  en  buen  hora  ,  que  no  osaremos  atender  al  gigan- 
te. Amigas,  no  temáis,  y  ved  por  lo  que  venístes ,  ó  os 
tornada  casa  del  ermitaño,  que  yo  ahí  seré,  si  aquí 
no  muero.  La  una  dijo :  Cualquier  mal  que  avenga  ,  ver 
quiero  lo  porque  vine.  Entonces,  apartándose  del  castillo, 
se  metieron  en  una  orilla  de  una  floresta  ,  donde  espera- 
ban de  huir,  si  mal  fuese  al  caballero. 


CAPITULO  Xlll. 


De  como  Galaor  se  combatió  con  el  gran  gigante ,  señor  do  la  peña  lio 
Galtares. 


Fueron  las  nuevas  al  gigante,  y  no  tardó  mucho,  que 
luego  salió  en  un  caballo;  y  parecía  sobre  él  tan  gran  cosa, 
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que  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  mirarlo  osase,  y 
traia  unas  hojas  de  hierro  tan  grandes,  que  desde  la  gar- 
ganta hasta  la  silla  le  cubrían  ,  y  un  yelmo  muy  grande  y 
muy  claro,  y  una  gran  maza  de  hierro  muy  i>esada,  con 
que  heria.  Mucho  fueron  espantados  los  escuderos  y  las 
doncellas  de  lo  ver,  y  Galaor  no  era  tan  esforzado  que 
entonces  gran  miedo  no  hubiese ;  mas  cuanto  mas  á  él  se 
acercaba  ,  mas  le  perdía.  El  jayán  le  dijo:  Captivo  caba- 
llero, ¿cómo  osas  atender  tú  muerte,  que  no  te  verá  mas 
el  que  acá  te  envió?  Y  aguarda  y  verás,  como  sé  herir  de 
maza.  Galaor  fue  muy  sañudo,  é  dijo:  Diablo, tú  serás 
vencido  y  muerto  con  lo  que  yo  traigo  en  mi  ayuda  , 
que  es  Dios  y  la  razón.  El  jayán  movió  contra  él,  que  no 
parecía  sino  una  torre.  Galaor  fue  á  él  con  su  lanza  baja  , 
al  mas  correr  de  su  caballo  ,  y  encontróle  en  los  pechos  de 
tal  fuerza  que  la  una  estribera  le  hizo  perder,  y  quebró  la 
lanza.  El  jayán  alzó  la  maza  ,  por  le  herir  en  la  cabeza  ,  y 
Galaor  paso  tan  aína  que  no  le  alcanzó,  sino  en  el  brocal 
del  escudo:  y  quebrando  los  brocales  y  el  tiracol ,  se  le 
hizo  caer  en  tierra  ,  y  á  pocas  Galaor  hubiera  caido  tras 
él;  y  el  golpe  fue  tan  fuertemente  dado,  quel  brazo  no 
podía  sostener  la  maza ,  é  dio  en  la  boca  de  su  mesmo  ca- 
ballo, de  tal  manera  que  le  derribó  muerto  ,  y  él  quedó 
debajo:  y  queriéndose  levantar,  habiendo  salido  del  á 
gran  afán  ,  llegó  Galaor,  é  dióle  con  los  pechos  de  su  ca- 
ballo ,  y  pasó  sobre  él  dos  veces  antes  que  se  levantase 
y  á  la  hora  tropezó  el  caballo  de  Galaor  en  el  gigante  y 
fue  á  caer  de  la  otra  parte. 

Galaor  salió  del  luego,  que  se  veia  en  aventura  de  muer- 
te, y  puso  mano  á  la  espada  que  Urganda  le  diera  ,  y  de- 
jóse ir  al  jayán  que  la  maza  tomaba  del  suelo ,  é  dio  con  la 
espada  en  el  palo  della ,  y  córteselo  todo  que  no  quedó  sí- 
no  un  pedazo  que  le  quedó  en  la  mano ;  y  con  aquel  le  hi- 
rió el  jayán  de  tal  golpe  por  cima  del  yelmo  ,  que  la  una 
mano  le  hizo  poner  en  tierra ;  que  la  maza  era  fuerte  y 
pesada,  y  el  que  heria  de  gran  fuerza,  y  el  yelmo  se  le 
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torció  en  la  cabeza;  mas  él,  como  muy  ligero  y  de  vivo  co- 
razón fuese  ,  levantóse  luego  y  tornó  al  jayán  ,  el  cual  lo 
quiso  herir  otra  vez  ;  pero  Galaor  que  mañoso  é  ligero  anda- 
ba, guardóse  del  golpe ,  ó  dióle  en  el  brazo  con  la  espada  tal 
herida,  que  se  le.cortócabe  el  hombro;  y  descendiendo  la 
espada  á  la  pierna  ,  le  cortó  cerca  de  la  meitad  della.  lil  ja- 
yán dio  una  gran  voz,  édijo:  Ay  captivo,  escarnido  soy  por 
un  hombre  solo ;  é  quiso  abrazar  á  Galaor  con  gran  saña, 
mas  no  pudo  ir  adelante  por  la  gran  herida  de  la  pierna  , 
y  sentóse  en  el  suelo.  Galaor  tornó  á  le  herir;  y  como  el 
gigante  tendió  la  mano  ,  para  lo  trabar ,  dióle  un  golpe  que 
los  dedos  le  echó  en  tierra  con  la  mitad  de  la  mano,  y  el 
jayán  que  por  le  trabar  ,  se  había  tendido  mucho  ,  cayó  ; 
y  Galaor  fué  sobre  él ,  y  matólo  con  su  espada  ,  y  corlóle 
la  cabeza.  Entonces  vinieron  á  él  los  escuderos  y  las  don- 
cellas; y  Galaor  mandó  á  los  escuderos  que  llevasen  la  ca- 
beza á  su  señor.  Ellos  fueron  alegres,  é  dijeron  :  Por  Dios 
señor,  él  hizo  en  vos  buena  crianza  ,  que  vos  ganasles  el 
prez  ,  y  él  la  venganza  y  el  provecho.  Galaor  cabalgó  en 
un  caballo  de  los  escuderos ,  é  vio  salir  del  castillo  diez  ca- 
balleros en  una  cadena  metidos,  que  le  dijeron:  Venid  á 
tomar  el  castillo,  vos  matastes  el  jayán ,  y  nos  los  que  le 
guardaban.  Galaor  dijo á  las  doncellas:  señoras,  quede- 
mos aquí  esta  noche.  Ellas  dijeron  que  les  placia.  Entonces 
hizo  quitar  la  cadena  á  los  caballeros ,  y  acogiéronse  lodos 
al  castillo,  donde  habia  muy  hermosas  casas  ;  y  en  una 
dellas  se  desarmó,  é  diéronle  de  comer ,  y  á  sus  doncellas 
con  él.  Así  holgaron  allicon  gran  placer,  mirando  aquella 
fuerza  de  torres  y  muros  que  maravillosa  les  parecía.  Olio 
dia  fueron  allí  asomados  lodos  los  déla  tierra  en  derredor, 
Y  Galaor  saUóá  ellos,  y  ellos  le  recibieron  con  gran  alegría 
diciéudole:  que  pues  él  ganara  aquel  castillo ,  matando  al 
jayán  que  por  fuerza  y  grande  premia  los  mandaba  ,  que 
á  él  querían  por  señor.  El  se  lo  agradeció  mucho  ;  pero  di- 
joles que  ya  sabían  ,  como  aquella  tierra  era  de  derecho 
de  Gandalac ;  y  que  él  como  su  criado  habia  venido  á  la  gn- 


LiBno  i:  99 

nar  para  él :  que  le  obedeciesen  por  señor ,  como  eran  obli- 
gados ,  y  que  él  los  trataría  mansa  y  honradamente.  El  sea 
bien  venido,  dijeron  ellos,  que  como  nuestro  señor  natural 
y  como  cosa  suya  propria ,  terna  cuidado  de  nos  hacer 
bien  :  que  este  otro  que  malastes,  como  á  ágenos  y  extra- 
ños nos  trataba.  Galaor  tomó  homenaje  de  dos  caballeros, 
los  que  mas  honrados  le  pareció,  para  que  venido  Ganda- 
lac  le  entregasen  el  castillo.  Y  tomando  sus  armas  y  las 
doncellas  y  un  escudero  de  los  dos  que  allí  trajo,  entró  en 
el  camino  que  iba  á  la  casa  del  ermitaño  ,  y  allí  llegado  , 
el  hombre  bueno  fué  muy  alegre  con  él ,  é  dijole :  Hijo  bie- 
naventurado ,  mucho  debéis  amar  á  Dios,  que  vos  ama; 
pues  quiso  que  por  vosfuese  hecha  tan  hermosa  venganza* 
Galaor  ,  tomando  del  su  bendición  ,  y  rogándole  que  del 
tuviese  memoria  en  sus  oraciones ,  entró  en  su  camino.  La 
una  doncella  le  rogó  que  le  otorgase  su  compañía,  y  la 
otra  dijo  :  No  vine  aquí ,  sino  por  ver  la  cima  desta  batalla, 
é  vi  tanto  que  terne  que  contar,  por  donde  fuere  :  agora 
que  la  he  visto ,  quiero  me  ir  á  casa  del  rey  Lisuarte,  por 
ver  un  caballero  mi  hermano  que  ahí  anda.  Amiga,  dijo 
Galaor,  si  ahí  viéredes  un  caballero  mancebo,  que  trae  unas 
armas  de  unos  leones,  decidle  quel  Doncel  que  el  hizo 
caballero,  se  le  encomienda,  y  que  yo  pugnaré  de  ser  hom- 
bre bueno :  y  si  le  yo  viere ,  decir  le  he  mas  de  mi  hacien- 
da y  de  la  suya  quel  sabe.  La  doncellase  fué  su  vía  ,  y  Ga- 
laor dijo  á  la  otra,  que  pues  él  había  sido  el  caballero  que 
l.i  batalla  hiciera ,  que  le  dijese  quien  era  su  señora  ,  que 
allí  la  había  enviado.  Si  lo  queréis  saber,  dijo  ella,  se- 
guidme ,  y  mostraros  la  he  de  aquí  á  cinco  días.  Ni  por  eso, 
dijo  él ,  no  quedaré  de  lo  saber ,  que  yo  os  seguiré.  Así  an- 
duvieron, hasta  que  llegaron  á  dos  carreras;  y  Galaor, 
que  iba  delante ,  se  fué  por  la  una  ,  pensando  que  la  don- 
cella fuera  tras  él ;  mas  ella  lomó  la  otra  ,  y  esto  era  á  la 
entrada  de  la  floresta  ,  llamada  Brananda ,  que  parte  el 
condado  de  Clara  de  Gresca  :  y  no  tardó  mucho  que  Ga- 
laor oyó  unas  voces ,  diciendo :  Ay ,  buen  caballero ,  valed- 
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me.  El  torno  el  rostro  é  dijo  :  ¿  Quién  da  aquellas  voces  ? 
El  escudero  dijo  :  Entiendo  que  la  doncella  que  de  nos  se 
apartó.  ¿Cómo,  dijo  Galaor,  partióse  de  nos ?  Sí , señor,  dijo 
él;  por  el  otro  camino  va.  Por  Dios  mal  la  guarde:  y  enlazan 
do  el  yelmo  ,  y  tomando  el  escudo  y  la  lanza  ,  fué  cuanto 
pudo  donde  las  voces  oia  ,  é  vio  un  enano  feo  encima  de 
un  caballo  y  cinco  peones  armados  con  él  de  capellinas  y 
hachas;  y  estaba  hiriendo  con  un  palo,  que  en  la  mano 
tenia ,  á  la  doncella.  Galaor  llegó  á  él ,  é  dijo:  Vé  cosa  ma- 
la y  fea;  Dios  te  dé  mala  ventura  ,  y  tornó  la  lanza  á  la  ma- 
no siniestra,  y  fué  á  él:  y  tomándole  el  palo,  dióle  con  él 
tal  herida  que  cayó  en  tierra  todo  atordido.  Los  peones  fue- 
ron á  él,  é  hiriéronle  por  todas  partes;  y  él  dióá  uno  tal  gol- 
pe del  palo  en  el  rostro,  que  lebatióen  tierra,  é  hirió  á  otro 
con  la  lanza  en  los  pechos ,  que  le  tenia  metida  la  hacha 
en  el  escudo  y  no  la  podia  sacar,  que  le  pasó  de  la  otra 
parte,  y  cayó  y  quedó  en  él  la  lanza  ;  y  sacó  la  hacha  del 
escudo ,  y  fué  para  los  otros ;  mas  no  le  osaron  atender ,  y 
fueron  poruñas  matas  tan  espesasqueno  pudo  ir  tras  ellos: 
y  cuando  volvió ,  vio  como  el  enano  cabalgara  ,  é  dijo :  Ca- 
ballero, en  mal  punto  me  heristes  yraatastes  mis  hombres 
é  dio  del  azote  al  rocin ,  y  fuese  cuanto  mas  pudo  por  una 
carrera.  Galaor  sacó  la  lanza  del  villano,  é  vio  que  estaba 
sana  ,  de  que  le  plugo  ;  é  dio  las  armas  al  escudero  ,  é  dijo : 
Doíicella  ,  id  vos  adelante  ,  y  guardar  os  he  mejor.  Así  tor- 
naron al  camino  ,  donde  á  poco  rato  llegaron  á  un  rio, 
que  había  nombre  Bran  ,  y  no  se  podia  pasar  sin  barco.  La 
doncella  que  iba  delante, halló  el  barco  y  pasó  de  la  otra 
parte:  y  en  tanto  que  Galaor  atendió  el  barco,  llegó  el  ena- 
no que  hiriera  ,  y  venia  diciendo:  A  la  fé  don  traidor 
muerto  sois,  y  dejaréis  la  doncella  que  me  tomastes.  Gala- 
or vio  que  con  él  venían  tres  caballeros  bien  armados  y  en 
buenos  caballos.  ¿  Cómo ,  dijo  el  uno  de  ellos ,  todos  tres 
¡remos  á  uno  solo  ?  Yo  no  quiero  ayuda  ninguna  :  y  dejóse 
á  él  ir  lo  mas  recio  que  pudo ;  y  Galaor  que  ya  sus  armas 
tomara,  fué  contra  él,  é  hiriéronse  de  las  lanzas  y  el  caba- 
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Ilero  del  enano  le  falso  todas  sus  armas ;  mas  no  fué  la  he- 
rida grande;  y  Galaor  le  hirió  tan  bravamente,  que  le  lan- 
zó de  la  silla  ,  de  que  los  otros  fueron  maravillados :  y  dejá- 
ronse correr  entrambos  de  consuno,  y  él  á  ellos;  y  el 
uno  erró  su  golpe  ,  y  el  otrohizo  en  el  escudo  sulanza  pie- 
zas, y  Galaor  le  hirió  tan  duramente,  que  el  yelmo  le  der- 
ribó de  la  cabeza  ,  y  perdió  las  estriberas ,  y  estuvo  cerca 
de  caer ;  mas  el  otro  tornó ,  é  hirió  á  Galaor  con  la  lanza  en 
los  pechos  á  quebróla;  y  aunque  Galaor  sintió  el  golpe  mu- 
cho, no  le  falso  el  arnés.  Entonces  metieron  todos  mano  á 
las  espadas ,  y  comenzaron  su  batalla  ,  y  el  enano  decia  á 
grandes  voces :  Matadle  el  caballo ,  y  no  huirá ;  y  Galaor 
quiso  herir  al  que  derribara  el  yelmo,  y  el  otro  alzó  el  es- 
cudo, y  entró  por  el  brocal  bien  un  palmo  ,  y  alcanzó  con 
la  punta  en  la  cabeza  al  caballero ,  y  hendióle  hasta  las 
quijadas  :  así  que  cayó  muerto.  Cuando  el  otro  caballero 
vio  este  golpe  ,  huyó,  y  Galaor  en  pos  del ,  é  hirióle  con  su 
espada  por  cima  del  yelmo,  y  no  le  alcanzó  bien  ,  y  des- 
cendió el  golpe  al  arzón  trasero  ,  y  llevóle  un  pedazo  y  mu- 
chas mallas  del  arnés  ;  mas  el  caballero  hirió  al  caballo  de 
las  espuelas,  y  echóse  el  escudo  del  cuello,  por  se  ir  mas 
aina.  Cuando  Galaor  así  lo  vio  ir  ,  dejóle  ;  y  quiso  mandar 
colgar  al  enano  por  las  piernas;  mas  viole  ir  huyendo  en 
su  caballo  cuanto  mas  pudo:  y  tornóse  al  caballero  ,  con 
quien  antes  justara,  que  iba  ya  tornando  en  su  acuerdo,  é 
dijole  :  Caballero,  de  vos  me  pesa  mas  que  de  los  otros; 
porque  á  guisa  de  buen  caballero  vos  quisistes  combatir  : 
no  sé  porque  me  acometistes  que  no  vos  lo  merecí,  Verdad 
es,  dijo  el  caballero;  mas  aquel  enano  traidor  nos  dijo  que 
ie  heríades,  y  le  matáredes  sus  hombres,  y  le  tomastes 
por  fuerza  una  doncella  que  se  quería  con  él  ir.  Galaor  le 
mostró  la  doncella  ,  que  le  atendía  de  la  otra  parte  del  rio  , 
ó  dijo  :  Veis  la  doncella ,  é  si  yo  la  forzara ,  no  me  atendie- 
ra ;  mas  viniendo  en  mi  compañía  ,  erróse  de  mi  en  esta 
floresta  ,  y  él  la  tomó ,  y  la  hería  con  un  palo  muy  mal.  Ay 
traidor,  dijo  el  caballero,  en  mal  (uuiló  me  hizo  acá  venir 
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si  yo  lo  hallo.  Galaor  le  hizo  dar  el  caballo,  cdijole  que  ator- 
mentase al  enano  ,  que  era  traidor.  Entonces  pasó  en  el 
barco  de  la  otra  parte  ,  y  entró  en  el  camino  en  guia  de  la 
doncella;  y  cuando  fué  entre  nota  y  vísperas  mostróle  la 
doncella  un  castillo  muy  hermoso  encima  de  un  valle,  é 
dijole  ;  Allí  iremos  nos  albergar:  anduvieron  hasta  que  á  él 
llegaron',  y  fueron  muy  bien  recebidos,  como  en  casa  de 
su  madre  de  la  doncella  que  era  ,  é  díjola  :  Señora  ,  honrad 
á  este  caballero,  como  al  mejor  que  nunca  escudo  echó  al 
cuello.  Ella  dijo :  Aquí  le  haremos  todo  el  servicio  y  placer. 
La  doncella  le  dijo:  Buen  caballero ,  para  que  yo  pueda 
cumplir  lo  que  os  he  prometido,  habeisme  aguardar  aquí , 
y  yo  luego  volveré  con  recaudo.  Mucho  os  ruego,  dijo  él, 
que  no  me  detengáis,  que  se  me  haría  mucha  pena.  Ella  se 
fué ,  y  no  tardó  mucho  que  no  volviese  ,  é  dijole :  Agora  ca- 
balgad y  vamos.  En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  él. 

Entonces  tomó  sus  armas,  y  cabalgando  en  su  caballo, 
se  fué  con  ella ,  y  anduvieron  siempre  por  una  floresta, 
y  á  la  salida  della  les  anocheció:  y  la  doncella  ,  dejando 
el  camino  que  llevaba ,  tomó  por  otra  parte,  y  pasada  una 
pieza  de  la  noche  ,  llegaron  á  una  hermosa  villa  que  Gran- 
darás  había  nombre:  y  desque  llegaron  á  la  parte  del  al- 
cázar, dijo  la  doncella  :  Agora  descendamos,  y  venid  en 
pos  de  mí,  que  en  aquel  alcázar  os  diré  lo  que  tengo  pro- 
metido. ¿Pues  llevaré  mis  armas?  dijo  él.  Sí,  dijo  ella,  que 
no  sabe  hombre  lo  que  avenir  puede.  Ella  se  fue  adelan- 
te, y  Galaor  en  pos  della  ,  hasta  que  llegaron  á  una  pa- 
red, é  dijo  la  doncella  :  Subidos  por  aquí ,  y  entrad  ende, 
que  yo  iré  por  otra  parte,  y  acudiré  á  vos.  El  subió  arri- 
ba con  gran  afán  ,  y  tomó  el  escudo  y  yelmo,  y  bajóse 
abajo ,  y  la  doncella  se  fue.  Galaor  entró  por  una  huerta, 
y  llegó  á  un  postigo  pequeño  que  en  el  muro  del  alcázar 
estaba,  y  estuvo  allí  un  poco,  hasta  que  le  vio  abrir;  é 
vio  la  doncella  y  otra  con  ella,  é  dijo  á  Galaor:  Señor 
caballero,  antes  que  entréis,  conviene  que  me  digáis  cu- 
yo hijo  sois.  Dejados  deso  ,  dijo  él ,  que  yo  tengo  tal  padre 
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y  madre  que  hasta  que  mas  valga,  no  osaría  decir  quesuhi- 
jo  soy.  Todavía  ,  dijo  ella  ,  conviene  que  me  lo  digáis ,  que 
no  será  vuestro  daño.  Sabed  que  soy  hijo  del  rey  Perion  y 
de  la  reina  Elisena ,  y  aun  no  ha  siete  dias  que  vos  no  lo 
supiera  decir.  Entra  ,  dijo  ella  ,  y  en  entrando,  hiciéronle 
desarmar,  y  cubriéronle  un  manto,  y  saliéronse  de  allí, 
y  Id  una  iba  detrás  y  la  otra  delante  ,  y  él  en  medio  ;  y 
entraron  en  un  gran  palacio  y  muy  hermoso ,  donde  ya- 
cían muchas  dueñas  y  doncellas  en  sus  camas,  é  si  alguna 
preguntaba  quien  iba  ahi,  respondían  ambas  las  donce- 
llas. Así  pasaron  hasta  una  cámara  que  con  el  palacio  se 
contenia  ;  y  entrando  dentro,  vio  Galaor  estar  en  una  cá- 
mara rodeada  de  muy  ricos  paños  una  hermosa  doncella 
que  sus  hermosos  cabellos  peinaba  ,  y  como  vio  á  Galaor, 
puso  en  su  cabeza  una  hermosa  guirnalda  ,  y  fue  contra  él 
diciendo  :  Amigo  ,  vos  seáis  bien  venido ,  como  el  mejor 
caballero  que  yo  sé.  Señora  ,  dijo  él,  y  vos  muy  bien  ha- 
llada ,  como  la  mas  hermosa  doncella  que  yo  nunca  vi.  Y 
la  doncella  que  allí  le  guió  ,  dijo:  Señor,  veis  aquí  mi 
señora  ;  y  ahora  soy  quita  de  la  promesa.  Sabed  que  ha 
nombre  Aldeva  ,  y  es  hija  del  rey  de  Serolis ,  y  hala  cría- 
do  aquí  la  mujer  del  Duque  de  Bristoya  ,  que  es  hermana 
de  su  madre ,  é  dijo  á  su  señora  :  Yo  os  doy  al  hijo  del  rey 
Perion  de  Gaula  :  ambos  sois  hijos  de  reyes  y  muy  her- 
mosos ,  é  sí  os  mucho  amáis  ,  no  os  lo  terna  ninguno  á 
mal,  y  saliéronse  fuera.  Galaor  holgó  con  la  doncella 
aquella  noche  á  su  placer,  é  sin  que  mas  aquí  vos  sea  re- 
contado ,  porque  en  los  actos  semejantes  ( que  á  buena 
conciencia  ,  ni  á  virtud,  no  son  conformes)  con  razón  de- 
be hombre  por  ellos  ligeramente  pasar,  teniéndolos  en 
aquel  pequeño  grado  que  merecen  ser  tenidos.  Pues  ve- 
nida la  hora  ,  en  que  le  convino  salir  de  allí ,  tomó  consi- 
go las  doncellas,  y  tornóse  donde  las  armas  dejara.  Y  ar- 
mándose ,  salió  á  la  huerta  ,  y  halló  ahí  el  enano  que  ya 
oistes,  é  díjolc:  Caballero,  en  mal  panto  acá  enlrastes, 
que  yo  os  haré  morir  y  á  la  alevosa  que  aquí  os  (rajo.  En- 
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tonces  dio  voces :  Salid ,  caballeros ,  salid  ,  que  un  hombre 
sale  de  la  cámara  del  Duque.  Galaor  subió  en  la  pared  ,  y 
acogióse  á  su  caballo ;  mas  no  tardó  mucho  que  el  enano 
con  gente  salió  por  una  puerta  que  abrieron ,  y  Galaor, 
que  entre  todos  se  vio  ,  dijo  entre  sí  :  Ay  captivo  muerto 
soy  ,  sino  me  vengo  de  ese  traidor  de  enano  ,  y  dejóse  á  él 
ir  ,  por  lo  tomar  ;  mas  el  enano  se  puso  detrás  de  todos  en 
su  rocin  :  y  Galaor,  con  la  gran  rabia  que  llevaba  ,se  me- 
tió por  entre  todos  ,  y  ellos  le  comenzaron  á  herir  por  to- 
das partes  ;  cuando  él  vio  que  no  podia  pasar,  hiriólos  tan 
cruelmente,  que  mató  dos  dellos,  en  que  quebró  la  lanza; 
y  luego  metió  mano  á  la  espada  ,  y  dábales  mortales  gol- 
pes ,  de  manera  que  algunos  fueron  muertos  y  otros  he- 
lidos:  mas  antes  que  de  la  priesa  fuese  salido,  le  mata- 
ron el  caballo.  El  se  levantó  á  gran  afán,  que  le  herían 
por  todas  partes ;  pero  desque  fue  en  pié ,  escarmentólos 
de  manera  que  ninguno  era  osado  de  llegar  á  él.  Cuando 
el  enano  le  vio  á  pié  ,  cuidóle  herir  de  los  pechos  del  ca- 
ballo, y  fue  á  él  lo  mas  recio  que  pudo;  y  Galaor  se  tiró 
un  poco  afuera  ,  y  tendió  la  mano,  y  tomóle  por  el  freno-, 
é  dióle  una  tan  gran  herida  con  la  manzana  de  la  espada 
en  los  pechos,  que  le  derribó  en  tierra  ,  y  de  la  caída  fue 
así  atordido  que  la  sangre  le  salió  por  las  orejas  y  por  las 
narices;  y  Galaor  saltó  en  el  caballo  ;  y  al  cabalgar  per- 
dió las  riendas  ,  y  salióse  el  caballo  con  él  de  la  priesa  : 
y  como  era  grande  y  corredor,  antes  que  las  cobrase,  se 
alongó  una  buena  pieza  ;  y  como  las  riendas  hubo  ,  quíso- 
se tornar  á  los  herir;  mas  vio  á  la  finiestra  de  una  torre 
á  su  amiga  ,  que  con  el  manto  le  hacia  señas  que  fuese. 
El  se  partió  desde  ,  porque  la  gente  había  ya  mucha  so- 
brevenido, y  anduvo  hasta  entraren  una  floresta.  Enton- 
ces dio  el  escudo  y  el  yelmo  á  su  escudero.  Algunos  de 
los  hombres  decían  que  sería  bueno  seguirle  :  otros  que 
nada  aprovecharía ,  pues  era  en  la  floresta.  Pero  todos 
estaban  espantados  de  ver  ,  como  tan  bravamente  se  ha- 
bía combatido.  El  enano  que  mal  trecho  estaba ,   dijo  : 
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Llevadme  al  Duque  ,  y  yo  le  diré  de  quien  debe  tomar  la 
venganza.  Ellos  le  tomaron  ei»  brazos,  y  le  subieron  don- 
de el  Duque  estaba,  y  contóle  como  hallara  la  doncella  en 
la  floresta  :  y  porque  la  queria  traer  consigo ,  habia  dado 
grandes  voces,  y  que  acudiera  en  su  ayuda  un  caballero, 
y  le  habia  muerto  sus  hombres  y  á  él  herido  con  el  palo- 
y  que  él  después  le  siguiera  con  los  tres  caballeros  ,  por  le 
tomarla  doncella  ,  y  como  los  desbaratara  y  venciera.  Fi- 
nalmente él  contó  como  la  doncella  le  trajera  alli ,  y  lo 
habia  metido  en  su  cámara.  El  Duque  le  dijo  ,  si  conocería 
la  doncella  ?  El  dijo  que  si.  Entonces  mandó  allí  venir 
(odas  las  que  estaban  en  el  castillo;  y  como  el  enano  en- 
tre ellas  la  vio,  dijo:  Esta  es,  por  quien  vuestro  palacio 
está  deshonrado.  Ay  traidor  ,  dijo  la  doncella  ,  mas  tú  me 
herías  mal,  y  me  mandábades  herir  á  tus  hombres ,  y  aquel 
buen  caballero  me  defendió,  que  no  sé  si  es  este  ,  ó  si  no. 
El  Duque  fue  muy  sañudo  ,  é  dijo  :  Doncella  ,  yo  haré  que 
lue  digáis  la  verdad,  y  mandóla  poner  en  prisión.  Pero 
por  tormentos,  ni  males  que  la  hicieron,  nunca  nada  des- 
cubrió, y  allí  la  dejó  estar  con  gran  angustia  de  Aldeva, 
que  mucho  la  amaba  ,  y  no  sabia  con  quien  lo  hiciese  sa- 
ber á  Galaor  su  amigo.  El  Autor  deja  aquí  de  contar  deslo, 
y  torna  á  hablar  de  Amadis ,  y  lo  deste  Galaor  dirá  en  su 
lusar. 


CAPITULO  XIV. 

I>c  como  Amadis  se  partió  de  Ui^anda  la  Desconocida  y  llegó  á  una 
fortaleza  ,  y  do   lo  que  en  ella   le  avino. 

Partido  Amadis  de  Urganda  la  Desconocida  con  mucho 
placer  de  ánimo  en  haber  sabido  que  aquel  que  hiciera 
caballero  ,  era  su  hermano ,  y  porque  creía  ver  cedo,  don- 
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(Ic  SU  señora  era  ;  que  aunque  no  la  viese  ,  le  seria  gran 
consuelo  ver  el  lugar  donde  estaba,  anduvo  tanto  contra 
aquella  parte  por  una  floresta  ,  sin  que  poblado  hallase, 
que  en  ella  le  anocheció,  y  en  cabo  de  una  pieza  vio  le- 
jos un  fuego  que  sobre  los  árboles  parecía  ;  y  fue  contra 
allá  ,  pensando  hallar  aposentamiento.  Entonces  desvián- 
dose del  camino  ,  anduvo  hasta  que  llegó  á  una  hermosa 
fortaleza ,  que  en  una  torre  della  parecían  por  las  finies- 
tras  aquellas  lumbres  que  de  candelas  eran  :  y  oyó  voces 
de  hombres  y  mujeres,  como  que  cantaban  y  hacian  ale- 
grías: y  llamó  á  la  puerta  ;  mas  no  le  oyeron,  y  dende  á 
poco  los  de  la  torre  miraron  por  entre  las  almenas,  y  vié- 
ronle  que  llamaba  ;  é  díjole  un  caballero;  ¿Quién  sois 
que  á  tal  hora  llamáis?  El  le  dijo:  Señor,  soy  un  caballe- 
ro extraño.  Así  parece ,  dijo  el  del  muro ,  que  sois  extraño 
que  dejais  de  andar  de  dia  y  andáis  de  noche;  mas  creo 
que  lo  hacéis,  por  no  haber  razón  de  os  combatir;  que 
ahora  no  hallaréis  sino  los  diablos.  Amadis  le  dijo;  Si  en 
vos  algún  bien  hubiese  ,  algunas  veces  veriades  andar  de 
noche  á  los  que  menos  hacer  no  pueden.  Agora  os  id  ,  dijo 
el  caballero  ,  que  no  entraréis  acá.  Asi  me  ayude  Dios  , 
dijo  Amadis,  yo  cuido  que  no  querríades  á  ningún  hom- 
bre que  algo  valiese  en  vuestra  compañía ;  pero  yo  quiero, 
antes  que  me  vaya^  saber  como  habéis  nombre. 

Yo  te  lo  diré,  dijo  él ,  con  tal  que  cuando  me  hallares  , 
te  combatas  conmigo.  Amadis,  que  sañudo  estaba  ,  otorgó- 
selo.  El  caballero  dijo;  Sabed  que  yo  he  nombre  Dardan; 
que  no  puedes  haber  esta  noche  tan  mala  que  no  sea  muy 
peor  el  dia  que  conmigo  encontrares.  Pues  yo  quiero , 
dijo  Amadis,  salir  luego  desta  promesa,  y  alumbren  nos 
con  estas  candelas  á  que  nos  combatamos.  ¿Cómo,  dijo 
Dardan  ,  por  yo  ir  á  la  batalla  de  tal  como  vos  había  de  to- 
mar armas,  ende  mas  de  noche?  Mal  haya  quien  espuelas 
calzase,  ni  arnés  vistiese,  por  ganar  la  honra  della.  En- 
tonces se  partió  del  muro ,  y  Amadis  fué  su  camino.  Aquí 
retrata  el  Autor  á  los  soberbios,  y  dice;  Soberbios,  ¿qué  que- 
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reis?  ¿qué  pensamiento  es  el  vuestro?  Ruego  os  que  me 
(ligáis  la  hermosa  persona  ,  la  gran  valentía  ,  el  ardimiento 
de  corazón ,  si  por  ventura  lo  heredastes  de  vuestros  pa- 
dres, ó  lo  comprastes  con  las  riquezas,  ó  lo  alcanzastes 
en  las  escuelas  de  los  grandes  principes?  Cierto  es  que 
diréis  que  no.  ¿Pues  dónde  lo  hobistes?  Paréceme  á  mi  que 
de  aquel  Señor  muy  alto ,  donde  todas  las  buenas  cosas 
ocurren  y  vienen.  ¿Y  á  este  Señor  qué  gracias,  qué  ser- 
vicios en  pago  dello  le  dais?  Cierto  no  otras  ningunas ,  sino 
despreciar  los  virtuosos  y  deshonrar  los  buenos ,  maltra- 
tar los  de  sus  órdenes  santas,  matar  los  ílacos  con  vues- 
tras grandes  soberbias ,  y  otros  muchos  insultos  contra  de 
su  servicio:  creyendo  á  vuestro  parecer  que  asi  como  con 
esto  la  fama,  la  honra  deste  mundo  ganáis,  que  así  una  pe- 
queña penitencia  en  el  fin  de  vuestros  dias  la  gloria  del 
otro  ganáis.  ¡O  qué  pensamiento  tan  vano  y  tan  loco,  ha- 
biendo pasado  vuestro  tiempo  en  las  semejantes  cosas  sin 
arrepentimiento,  sin  satisfacción  que  á  vuestro  Señor  de- 
béis ,  guardarlo  todo  junto  para  aquella  triste  y  peligrosa 
hora  de  la  muerte,  que  no  sabéis  cuando,  ni  en  que  forma 
os  verná!  Diréis  vosotros  que  el  poder  y  la  gracia  de  Dios 
es  muy  grande  junto  con  su  piedad.  Verdad  es,  mas  así  el 
vuestro  poder  habia  de  ser,  para  forzar  con  tiempo  vues- 
tra ira  y  saña  ,  y  esquitar  de  aquellas  cosas  que  él  tanto 
tiene  aborrecidas;  porque  haciéndoos  digno,  dignamente 
el  su  perdón  alcanzar  pudiésedes;  considerando  que  no 
sin  causa  el  cruel  infierno  fué  por  él  establecido.  Mas  quiero 
yo  agora  dejar  esto  á  parte  que  no  veis ,  y  ponerme  en  ra- 
zón con  vosotros  en  lo  presente,  que  babemos  visto  y  leí- 
do. Decidme:  ¿porqué  causa  fué  derribado  del  cielo  en  el 
hondo  abismo  aquel  malo  Lucifer?  No  por  otra  ,  sino  por  su 
gran  soberbia.  ¿Y  aquel  fuerte  gigante  Nembroth,  que  pri- 
mero todo  el  humanal  linaje  señoreó,  porque  fué  de  todos 
ellosdesamparado?  ¿y  como  animal  bruto  sin  sentido  alguno 
fueron  por  losdesiertossusdiasconsumidos?  No  por  al,  salvo 
porque  con  su  gran  soberbia  quiso  hacer  una  escalera  á 
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ínanera  de  camino ,  pensando  por  ella  subir  y  mandar  los 
cielos.  ¿Pues  porqué  diremos  que  fue  por  Hércules  asolada 
y  destruida  la  gran  Troya,  y  muerto  aquel  su  poderoso 
Rey  Laumedon?  No  por  otra  cosa  sino  por  la  soberbiosa 
embajada  que  por  sus  mensajeros  á  los  caballeros  griegos 
envió,  queá  salva  fe  al  su  puerto  de  Simeonla  arribaron. 
Muchos  oíros  ,  que  por  esta  mala  y  malvada  soberbia  pere- 
cieron en  este  mundo  y  en  el  otro  ,  contar  se  podrían  ,  con 
que  esta  razón  aun  mas  autorizada  fuese.  Pero  porque 
siendo  mas  prolija  ,  mas  enojosa  de  leer  seria,  se  dejará 
de  contar.  Solamente  os  será  á  la  memoria  traído,  si  estos 
que  en  el  cíelo  y  en  la  tierra ,  donde  tan  gran  poder  y  hon- 
ra tuvieron,  por  la  soberbia  fueron  perdidos,  deshonra- 
dos y  dañados,  ¿qué  fruto  hay  en  aquellas  viles  palabras, 
dichas  por  Dardan  y  por  otros  semejantes?  que  mando  en 
lo  uno  ,  ni  en  lo  otro  tienen  ocurrir  les  puede ,  la  historia 
os  lo  mostrará  adelante. 

Partido  Amadís  con  gran  saña  de  aquel  soberbio  caba- 
llero Dardan  ,  fuese  por  la  floresta  ,  buscando  algún  lugar 
aparejado,  donde  albergar  pudiese;  y  así  yendo,  oyó 
ante  sí  hablar,  é  yendo  presto  aguijando  hacía  su  caballo, 
hallo  dos  doncellas  en  sus  palafrenes  y  un  escudero  con 
ellas.  El  se  llegó  á  ellos,  y  saludóles  cortesmente  :  y  ellas 
le  preguntaron,  ¿de  dónde  venía  á  tal  hora  armado?  El 
les  contó  cuanto  le  aconteciera  ,  de  que  fuera  noche.  ¿Sa- 
béis vos,  dijeron  ellas  ,  como  ha  nombre  ese  caballero? 
Sí  sé,  dijo  él,  quel  me  lo  dijo,  é  dijo  que  había  nombre 
D  ;rdan.  Verdad  es  ,  dijeron  ellas  ,  que  el  ha  nombre  Dar- 
dan el  soberbio,  y  este  es  el  mas  soberbio  caballero  que 
hay  en  esta  tierra. Yo  lo  creo  bien ,  dijo  Amadís,  y  las 
doncellas  le  dijeron :  Señor  caballero,  nos  tenemos  aquí 
cerca  nuestro  aposentamiento :  quedad  con  nos.  Amadís 
se  lo  otorgó,  y  yendo  de  consuno,  hallaron  dos  tendejones 
armados,  donde  las  doncellas  de  aposentarse  habían,  y 
allí  descendieron  y  desarmóse  Amadís.  Mucho  fueron  las 
doncellas  alegres  de  su  hermosura,  y  cenaron  con  mucho 
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placer,  é  hicieron  para  él  un  tendejón,  donde  durmiese;  y 
en  tanto  preguntáronle  las  doncellas  donde  iba.  A  casa  del 
rey  Lisuarte  ,  dijo  él ,  y  nos  allá  irnos,  dijeron  ellas  ,  por 
ver  loque  acaecerá  á  unadueña,queeraunadelasbuenas 
de  su  manera  desta  tierra ,  y  mas  hijadalgo  ,  y  cuanto  en 
el  mundo  ha  tiene  metido  en  prueba  de  una  batalla ;  y  ha 
de  parecer  en  estos  diez  dias  con  quien  haya  su  batalla 
por  ella  ante  el  rey  Lisuarte;  mas  no  sabemos  que  le  acae- 
cerá ;  que  este  contra  quien  se  ha  de  defender  ,  es  ahoruel 
mejor  caballero  que  hay  en  la  gran  Bretaña.  ¿Quiénes  ese, 
dijo  Amadis,  que  tanto  precian  de  armas,  donde  tantos 
buenos  hay?  El  mesmo  del  que  agora  os  partistes,  dijeron 
ellas ,  Dardan  el  soberbio.  ¿  Porqué  razón  ,  dijo  él ,  ha  de 
ser  esta  batalla?  Decídmelo  :  así  Dios  os  vaia.  Señor,  di- 
jeron ellas,  este  caballero  ama  una  dueña  desta  tierra, 
que  fué  hija  de  un  caballero,  que  fué  casado  con  esta  due- 
ña ;  y  la  amada  dijo  á  su  amigo  Dardan  que  jamás  le  baria 
amor,  si  la  no  llevase  á  casa  del  Rey  Lisuarte ,  é  dijese  que 
el  haber  de  su  madrasta  debía  ser  suyo,  y  que  sobre  esta  ra- 
zón se  combatiese  con  quien  dijere  lo  contrario  ;  é  hizolo 
él  asi,  como  lo  mandó  su  amiga.  Y  la  otra  dueña  no  fuera 
tan  bien  razonada  como  le  fuera  menester,  édijo  que  daría 
probador  ante  el  Rey  por  sí,  y  esto  hizo  por  el  gran  derecho 
que  tiene  ,  cuidando  hallar  quien  lo  mantuviese  por  ella  ; 
mas  Dardan  es  tan  buen  caballero  de  armas ,  que  á  tuerto, 
que  á  derecho  todos  dudan  su  batalla.  Amadis  fué  muy 
alegre  con  estas  nuevas,  porque  el  caballero  fuera  contra 
él  soberbio;  y  entendió  que  podría  vengar  su  saña,  te- 
niendo derecho,  y  por  que  la  batalla  se  haría  delante  su 
señora  Oriana,  y  comenzó  á  pensar  en  ello  muy  firmemen- 
te. Las  doncellas  pararon  mientes  en  su  cuidado ,  y  la 
una  de  ellas  dijo  :  Señor  caballero,  ruego  os  yo  mucho  por 
cortesía  que  nos  digáis  la  razón  de  vuestro  pensamiento, 
si  buenamente  decir  se  puede.  Auiígas ,  dijo  él ,  si  me  pro- 
metéis como  leales  doncellas ,  de  me  tener  poridad  de  á 
ninguno  lo  decir  ,  yo  os  lo  diré  de  grado.  Ellas  se  lo  otor- 
I.  7 
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garon  ,  y  él  dijo:  Yo  me  pensaba  de  combatir  por  aquella 
dueña  que  me  dijistes,  y  así  lo  aré;  mas  no  quiero  ([uo 
tunguno  lo  sepa.  Las  doncellas  se  lo  tuvieron  en  mucho  , 
pues  que  tanto  se  lo  loaron  en  armas,  é  dijeron  :  Señor, 
vuestro  pensamiento  es  bueno  y  de  gran  esfuerzo.  Dios 
mande  que  venga  bien  ;  y  fuéronse  á  dormir  á  sus  tende- 
jones, y  á  la  mañana  cabalgaron  y  entraron  en  su  camino, 
y  las  doncellas  le  rogaron  que  pues  un  viaje  llevaban , 
y  en  aquella  floresta  andaban  algunos  hombres  de  mala 
suerte  ;  que  no  se  partiese  de  su  compaña.  El  se  lo  otorgó. 
Entonces  fueron  de  consuno  hablando  en  muchas  cosas  ; 
y  las  doncellas  le  rogaron  que  pues  que  así  Dios  los  habia 
juntado,  que  les  dijese  su  nombre,  y  se  lo  dijo  y  les  encomen- 
dóque  ninguna  persona  lo  supiese.  Pues  caminando,  como 
oís,  albergando  en  despoblado,  siendo  viciosos  en  sus  tien- 
das con  la  provisión  de  las  doncellas  llevaban  ,  acaecióles 
que  vieron  dos  caballeros  armados  só  un  árbol ,  que  ca- 
balgaban con  sus  caballos,  y  se  pusieron  ante  ellos  en  el 
camino,  y  el  uno  dellos  dijo  al  otro:  ¿Cuáldestas  donce- 
llas queréis  vos,  y  tomaré  yo  la  otra?  Yo  quiero  esta  donce- 
lla ,  dijo  el  caballero.  Pues  yo  estotra  ,  y  toma  cada  uno  la 
suya.  Amadis  dijo  :  ¿Qué  es  eso  señores?  ¿  qué  queréis  á 
las  doncellas?  Dijeron  ellos:  hacer  como  de  nuestras  ami- 
gas. ¿Tan  ligeramente  las  queréis  llevar,  dijo  él  ,  sino  les 
place?  ¿Pues  quién  nos  lastirará?  dijeron  ellos.  Yo,  dijo 
Amadis,  si  puedo.  Entonces  tomó  su  yelmo  y  escudo  y  lan- 
za ,  é  dijo:  Agora  conviene  que  dejéis  las  doncellas.  Antes 
veréis,  dijo  el  uno  ,  como  sé  justar,  y  dejáronse  ir  ambos  á 
gran  correr  de  sus  caballos,  é  hiriéronse  con  sus  lanzas  bra- 
vamente. El  caballero  quebró  su  lanza,  y  Amadis  le  hirió 
tan  duramente  que  le  derribó  por  cima  del  cabullo;  la  ca- 
beza ayuso  y  los  pies  arriba :  y  quebrándole  los  hzos  del 
yelmo ,  le  salió  de  la  cabeza.  El  otro  caballero  se  vino  con- 
tra él  muy  recio,  é  hirióle  de  guisa  que  falsándole  Lis  ar- 
mas lo  llagó;  mas  la  llaga  no  fué  nmy  grande  ,  y  quebró 
la  lanza.  Amadis  erró  el  encuentro  ,  é  juntáronse  el  uno 
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con  el  otro,  así  los  caballos  por  ser  bien  adestrados,  como 
los  escudos;  y  Amodis  trabó  del,  y  sacándole  de  la  silla, 
lo  batió  en  tierra;  y  asi  quedaron  los  caballeros  á  pié,  y 
lus  caballos  sueltos. 

Amadis  tomó  delante  si  las  doncellas,  y  fueron  su  cami- 
no, hasta  que  llegaron  á  una  ribera  ,  donde  mandaron  ar- 
mar sus  tendejones,  y  que  los  diesen  de  comer  ;  pero  an- 
tes que  él  descendiese ,  llegaron  los  caballeros ,  con  quien 
justara  ,  é  dijéronle  :  Conviene  que  defendáis  las  donce- 
llas con  la  espada  ,  así  como  con  la  lanza  ;  si  no ,  llevarlas 
hemos.  No  llevaréis ,  dijo  él ,  en  tanto  que  defenderlas 
pueda.  Pues  dejad  la  lanza,  dijeron  ellos ,  y  hayamos  la 
batalla.  Eso  haré  yo,  dijo  él,  con  que  vengáis  uno  á  uno: 
y  dando  su  lanza  á  Gandalin,  echó  mano  á  su  espada  ,  y 
fue  al  uno  dellos  ,  el  que  de  herir  mas  se  preciaba  ,  y  co- 
menzaron su  batalla  ,  mas  á  poca  de  hora  fue  el  caballero 
tan  mal  tratado  que  á  su  compañero  le  convino  socorrerle, 
aunque  lo  contrario  prometiera.  Y  Amadisque  lo  vio, dijo: 
¿Qués  eso  ,  caballero,  no  mantenéis  verdad?  Digo  os  que 
no  os  precio  nada.  El  caballero  llegó  holgado;  y  como  era 
valiente  ,  hirió  á  Amadis  de  grandes  golpes.  Mas  él ,  que 
con  ambos  en  la  batalla  se  via,  no  quiso  ser  perezoso,  é 
hirió  aquel  que  holgado  llegara  de  toda  su  fuerza  en  el  yel- 
mo ,  y  salió  el  golpe  en  soslayo :  asique  bajó  al  hombro  ,  y 
cortóle  las  correas  del  arnés  con  la  carne  y  huesos  ,  y  ca- 
yóscle  la  espada  de  la  mano.  El  caballero  túvose  por  muer- 
to, y  comenzó  de  huir;  y  fue  para  el  otro,  é  dióle  en  el 
escudo  al  través  en  derecho  del  puño  ,  y  cortóle  tanto  que 
llegó  hasta  la  mano,  y  hendiósela  hasta  el  brazo,  y  el  ca- 
ballero dijo:  ¡Ay,  señor,  muerto  soy!  Entonces  dejó  caer 
la  espada  de  la  mano  y  el  escudo  del  cuello ,  y  Amadis  le 
dijo:  No  ha  eso  menester ,  que  no  os  dejaré  ,  sí  no  juráis 
de  nunca  tomar  dueña  ,  ni  doncella  contra  su  voluntad.  El 
caballero  lo  juró  luego,  y  él  hízole  meter  la  espada  en  la 
vaina  ,  y  echar  el  escudo  al  cuello :  dejóle  ir  donde  guare- 
ciere. Amadis  se  tornó  á  las  doncellas,  donde  estaban  ca- 
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be  los  tendejones ,  é  dijéronle :  Cierto ,  señor  caballero  , 
escarnidas  fuéramos,  si  por  vos  no  fuera  ,  en  quien  hay 
mas  bondad  que  cuidamos ,  y  en  gran  esperanza  somos  que 
no  solamente  seréis  satisfecho  de  las  soberbias  palabras 
que  Dardan  vos  dijo;  mas  aun  la  dueña  lo  será  de  la  gran 
afrenta ,  en  que  está  puesta  ,  si  la  fortuna  guiare  que  por 
ella  toméis  la  batalla.  Amadishubo  vergüenza  ,  porque  así 
lo  loaban;  y  desarmándose,  comieron  y  holgaron  una  pie- 
za :  y  tornando  á  su  camino  ,  anduvieron  tanto  por  él ,  que 
llegaron  á  un  castillo,  y  ahí  albergaron  con  una  dueña  que 
mucha  honra  les  hizo  :  y  otro  día  caminaron,  sin  que  cosa 
que  de  contar  sea  les  acaeciese,  hasta  que  llegaron  á  Vin- 
dilisora  ,  donde  estaba  el  Rey  Lisuarte  ;  y  llegando  cerca 
de  la  villa  dijo  Amadisá  las  doncellas:  Amigas,  yo  no  quie- 
ro ser  de  ninguno  conocido;  y  hasta  que  venga  el  caballe- 
ro á  la  batalla,  quedaré  aquí  en  algún  lugar  encubierto. 
Enviad  comigo  un  doncel  destos  ,  que  sepa  de  mi,  'y  me 
llame,  cuando  tiempo  sea.  Señor ,  dijeron  ellas,  de  aquí 
al  plazo  no  quedan  sínodos  días:  si  os  pluguiere,  quedare- 
mos nosotras  con  vos  ,  y  tememos  en  la  villa  quien  nos 
diga,  cuando  el  caballero  ahí  será  venido.  Así  se  haga,  di- 
jo él.  Entonces  se  apartaron  del  camino  ,  é  hicieron  armar 
sus  tendejones  junto  cabe  una  ribera  ;  y  las  doncellas  di- 
jeron que  ellas  querían  llegar  á  la  villa  y  tornarse  luego. 
Amadis  cabalgó  en  su  caballo ,  así  desarmado  ,  como  esta- 
ba y  Gandalín  con  él ,  y  fueron  á  un  otero ,  donde  á  ellos 
les  pareció  que  la  villa  mejor  ver  podrían,  y  allí  cerca  ha- 
bía un  gran  camino.  Amadis  se  asentó  al  pié  de  un  árbol , 
y  comenzó  á  mirar ,  y  vio  las  torres  y  los  muros  asaz  altos, 
é  dijo  en  su  corazón  :  Ay  ,  Dios,  ¡donde  está  allí  la  flor  del 
mundo!  ¡Ay ,  villa  ,  como  eres  ahora  en  gran  alteza  ,  por 
ser  en  tí  aquella  señora  que  entre  todas  las  del  mundo  no 
hay  su  par  en  bondad ,  ni  hermosura ;  y  aun  digo  que  es 
mas  amada  que  todas  las  que  amadas  son  :  y  esto  probaré 
yo  al  mejor  caballero  del  mundo ,  si  della  me  fuese  otorga- 
do! Después  que  á  su  señora  hubo  loado  ,  le  vino  un  tan 
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gran  cuidado  que  las  lágrimas  fueron  á  sus  ojos  venidas : 
y  falleciéndole  el  corazón  ,  cayó  en  un  tan  gran  pensa- 
miento que  todo  estaba  estordecido ,  de  guisa  que  de  sí ,  ni 
de  otro  sabia  parte.  Gandalin  vio  venir  por  el  gran  camino 
una  compaña  de  dueñas  y  caballeros ,  y  que  venian  hacia 
donde  su  señor  estaba  ;  y  fue  á  él  y  dijole :  ¿Señor  ,  no  veis 
esta  compaña  que  aquí  viene?  Mas  él  no  respondió  nada, 
y  Gandalin  le  tomó  por  la  mano  ,  é  tiróle  contra  sí ;  y  él 
acordó ,  sospirando  fuertemente  ,  y  la  faz  toda  mojada  de 
lágrimas,  é  dijole  Gandalin  :  Así  me  ayude  Dios,  señor; 
mucho  me  pesa  de  vuestro  pesar  ,  que  tomáis  tal  cuidado 
cual  otro  caballero  del  mundo  no  tomaría  :  y  debríades 
haber  duelo  de  vos;  y  tomad  esfuerzo,  como  en  las  otras 
cosas  tomáis:  Amadis  le  dijo  :  ¡  Ay  ,  amigo  Gandalin,  qué 
sufre  mi  corazón!  Si  tú  me  amas,  sé  que  antes  me  aconse- 
jarías mi  muerte  que  venir  en  tan  gran  cuita  ,  deseando 
lo  que  no  veo.  Gandalin  no  se  pudo  sufrir  de  no  llorar,  é 
dijóle  :  Señor,  eslo  es  gran  malaventura  amor  tan  entra- 
ñable ,  que  así  me  ayude  Dios,  yo  creo  que  no  hay  nin- 
guna tan  buena ,  ni  tan  hermosa ,  que  á  vuestra  bondad 
igual  sea ,  y  que  no  la  hayáis.  Amadis  que  esto  le  oyó ,  fue 
sañudo,  é  dijo:  Ve,  loco  sin  sentido:  ¿  cómo  osas  decir  tan 
gran  desvarío?  ¿Había  yo  de  valer,  ni  otro  ninguno  ,  tan- 
to como  aquella  ,  en  quien  todo  el  bien  del  mundo  es?  É 
si  otra  vez  lo  dices  ,  no  irás  comigo  un  paso.  Gandalin  di- 
jo :  aitmpiad  vuestros  ojos ,  y  no  os  vean  así  aquellos  que 
vienen.  ¿Cómo,  dijo  él,  viene  alguno?  Si  ,  dijo  Gandalin. 
Entonces  le  mostró  lasdueñas  y  los  caballeros  que  ya  cerca 
del  otero  venian.  Amadis  cabalgó  en  su  caballo  ,  y  fue  con- 
tra ellos,  y  saludólos ,  y  ellos  á  él ,  y  vio  entre  ellos  una 
dueña  asaz  hermosa  y  bien  guarnida  que  fieramente  llo- 
raba. Amadis  la  dijo:  Dueña  ,  Dios  os  haga  alegre.  Y  á  vos 
dé  honra ,  dijo  ella  ;  que  alegría  tengo  ahora  mucho  alon- 
gada ,  sí  Dios  remedio  no  pone.  Dios  le  ponga  ,  dijo  él  ;  mas 
¿qué  cuita  os  la  que  habéis  ?  Amigo  ,  dijo  ella  ,  tengo  cuan- 
to he  en  aventura  y  prueba  de  una  batalla :  y  él  eoleudíó 
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luego  que  aquella  era  la  dueña  que  le  dijeron,  édijole:  Due- 
ña ,  ¿  habéis  quién  por  vos  la  haga  ?  No  ,  dijo  ella  ,  é  mi 
plazo  esmañanai  Pues  ¿cómo  así  dais  en  ello  hacer?  dijo 
él.  Perder  cuanto  he  ,  dijo  ella  en  casa  del  Hey  no 
hay  alguno  que  haya  de  raí  duelo  ,  y  lome  esta  bata- 
lla ,  por  hacerme  merced  ,  y  por  mantener  derecho. 
Diosos  dé  buen  remedio,  dijo  Amadis,que  me  place- 
ría mucho;  así  por  vos,  como  porque  desamo  este  que 
contra  vos  es.  Dios  os  haga  hombre  bueno,  dijo  ella  ,  y  dé 
á  vos  y  á  mí  presto  del  venganza.  Amadis  se  fue  á  sus  ten- 
dejones, y  la  dueña  con  su  compaña  ája  villa:  y  las  don- 
cellas llegaron  de  ahí  á  poco  de  rato,  y  contáronle  como 
Dardan  estaba  ya  en  la  villa  ,  bien  ataviado  para  hacer  su 
batalla.  Y  Amadis  les  contó  ,  como  halló  la  dueña  y  lo  que 
pasaron.  Aquella  noche  holgaron  ;  y  al  alba  del  día  las 
doncellas  se  levantaron ,  é  dijeron  á  Amadis,  como  se  iban 
á  la  villa  ,  y  que  le  enviarían  á  decir  lo  que  hacia  el  caba- 
llero. Con  vos  quiero  ir  ,  dijo  él ,  por  estar  mas  llegado  :  y 
cuando  Dardan  al  campo  saliere ,  venga  la  una  á  me  lo  de- 
cir; y  luego  se  armó,  y  se  fueron  todos  de  consuno:  é  sien- 
do cerca  de  la  villa ,  quedó  Amadis  en  la  floresta  y  las  don- 
cellas se  fueron.  El  descabalgó  de  su  caballo ,  é  quitóse  el 
yelmo  y  el  escudo,  y  estuvo  esperando;  y  seria  esto  ,  al 
salir  del  sol.  A  esta  hora  que  oís,  cabalgó  el  rey  Lisuarle 
con  gran  compañía  de  hombres  buenos ,  y  fuese  á  un  cam- 
po que  había  entre  la  villa  y  la  floresta  :  y  allí  viene  Dar- 
dan armado  sobre  un  hermoso  caballo  ,  y  traía  á  su  ami- 
ga por  la  rienda  ,  la  mas  ataviada  que  él  llevarla  pudo:  y 
así  se  paró  con  ella  ante  el  rey  Lisuarte,  é  dijo:  Señor, 
manda  entregar  á  esta  dueña  de  aquello  que  debe  ser  su- 
yo, é  sí  hay  caballero  que  diga  que  no  ,  yo  lo  combatiré. 
El  rey  Lisuarte  mandó  luego  á  la  otra  dueña  llamar  ;  é  vi- 
no ante  él ,  é  díjole  :  ¿  Dueña  ,  habéis  quien  se  combata  por 
vos?  Señor,  no  ;  dijo  ella  llorando.  El  Rey  hubo  dellagran 
duelo ,  porque  era  buena  dueña.  Dardan  se  paró  en  la  pla- 
za donde  había  de  atender  hasta  hora  de  tercia  asi  armado; 
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é  si  no  viniese  al  conibate  ningún  caballero  ,  darle  liia 
el  Rey  su  juicio  ;  que  así  era  costumbre.  Cuando  las  don- 
cellas asi  lo  vieron  ,  fue  la  una  cuanto  mas  pudo  á  lo  decir 
á  Amadis.  El  cabalgó ,  y  tomando  sus  armas ,  dijo  á  Gan- 
dalin  y  á  la  doncella  queso  fuesen  por  otra  parle;  y  que  si 
él  á  su  honra  de  la  batalla  partiese  ,  que  se  fuesen  á  los 
tendejones,  que  allí  acudiría  él:  y  luego  salió  de  la  floresta 
lodo  armado  encima  de  un  caballo  blanco;  y  él  se  iba  ha- 
cia donde  era  Dardan  aderezando  sus  armas. 

Cuando  el  Rey  y  los  de  la  villa  vieron  al  caballero  salir 
de  la  floresta  ,  mucho  se  maravillaron  quien  seria  ;  que 
ninguno  lo  pudo  conocer;  mas  decían  que  nunca  vieron 
caballero  que  tan  hermoso  pareciese  armado  y  á  caballo. 
El  Rey  dijo  á  la  dueña  resitada  :  ¿Dueña ,  quién  es  aquel 
caballero  que  quiere  sostener  vuestra  razón  ?  Así  me  ayude 
Dios,  dijo  ella,  no  sé:  que  nunca  le  vi,  que  me  miembre. 
Amadis  entró  en  el  campo,  donde  estaba  Dardan ,  é  dijole: 
Dardan  ,  agora  manten  la  razón  de  tu  amiga,  que  yo  de- 
fenderé la  otra  dueña  con  el  ayuda  de  Dios:  y  quitarme  he 
de  loque  te  prometí.  ¿Y  qué  me  prometistes?  dijo  él.  Que 
u)e  combatiría  contigo ,  dijo  Amadis  ;  y  esto  fue  por  saber 
tu  nombre  cuando  fuiste  villano  contra  mí.  Agora  os  pre- 
cio menos  que  antes,  dijo  Dardan.  Agora  no  me  pesa  de 
cosa  que  me  digáis,  dijo  Amadis;  que  cerca  estoy  de  me 
vengar,  dándome  Dios  ventura.  Pues  venga  la  dueña, 
dijo  Dardan  ,  y  otorgúele  por  su  caballero  ,  y  véngale  ,  si 
pudieres.  Entonces  llegó  el  Rey  y  los  caballeros  ,  por  ver 
lo  que  pasaba  ;  y  Dardan  dijo  á  la  dueña  :  Este  caballero 
quiere  batalla  por  vos  :  ¿otorgaisle  vuestro  derecho?  Sí 
otorgo,  dijo  ella ,  y  Dios  le  dé  ende  buen  galardón.  El  Rey 
miró  á  Amadis,  é  vio  que  tenia  el  escudo  falsado  por  mu- 
chos lugares,  y  al  derredor  cortado  de  golpes  de  espada, 
é  dijo  contra  los  otros  caballeros:  Si  aquel  caballero  extra- 
ño demandare  escudo,  dárselo  hian  con  derecho;  mas 
tanta  era  la  cuita  de  Amadis  por  se  combatir  con  Dardan, 
<iue  en  otro  no  tenia  mientes :  teniendo  aquellas  sucias 
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palabras  que  le  dijera  en  la  memoria  muy  mas  frescas  y 
recientes  que  cuando  pasaron:  en  que  todos  debian  tomar 
ejemplo  y  poner  freno  á  sus  lenguas,  especialmente  con 
los  que  no  conocen;  porque  de  lo  semejante  muchas  ve- 
ces han  acaecido  grandes  cosas  de  notar.  El  Rey  se  tiró 
afuera  y  todos  los  otros:  y  Dardan  y  Amadis  movieron 
contra  sí  de  lejos,  y  los  caballos  eran  ligeros  y  corredo- 
res, y  ellos  de  gran  fuerza ;  de  manera  que  se  hirieron  con 
sus  lanzas  tan  bravamente,  que  sus  armas  todas  falsaron  ; 
mas  ninguno  no  fue  llagado ,  y  las  lanzas  fueron  quebra- 
das; y  ellos  se  juntaron  de  los  cuerpos  de  los  caballos  y 
con  los  escudos  tan  bravamente  que  maravilla  era:  y 
Dardan  fue  en  tierra  de  aquella  primera  justa  ;  mas  de 
tanto  le  vino  bien  ,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  y 
Amadis  pasó  por  él :  y  Dardan  se  levantó  aína ,  y  cabalgó 
como  aquel  que  era  muy  ligero ,  y  echó  mano  á  su  espada 
muy  bravamente.  Cuando  Amadis  tornó  hacia  él:  con  su 
caballo,  violo  estar  de  manera  de  lo  acometer,  y  echó 
mano  á  la  espada  ,  y  fuéronse  ambos  acometer  tan  brava- 
mente, que  todos  se  espantaban  en  ver  tal  batalla  :  y  las 
gentes  de  la  villa  estaban  por  las  torres ,  y  por  el  muro ,  y 
por  los  lugares  donde  mejor  los  podian  ver  combatir :  y 
las  casas  de  la  Reina  eran  sobre  el  muro,  y  habia  muchas 
finiestras,  donde  estaban  muchas  dueñas  y  doncellas  que 
vian  la  batalla  de  los  caballeros,  que  les  parecía  espantosa 
de  ver  que  ellos  se  herían  por  cima  de  los  yelmos,  que 
eran  de  fino  acero  :  de  manera  que  á  todos  parecía  que  les 
ardían  las  cabezas,  según  el  gran  fuego  que  dellos  salía  : 
y  de  los  arneses  y  otras  armas  hacían  caer  por  tierra  mu- 
chas piezas  y  mallas  y  muchas  rajas  de  los  escudos.  Así  que 
su  batalla  era  tan  cruda  que  muy  gran  espanto  tomaban 
los  que  la  vían  ;  mas  ellos  no  dejaban  de  se  herir  por  to- 
das partes ,  y  cada  uno  mostraba  al  otro  su  fuerza  y  ardi- 
miento. El  rey  Lisuarte,  que  los  miraba ,  como  quiera  que 
por  muchas  cosas  de  afrenta  pasado  hobiese  por  su  persona 
é  visto  por  ojos ,  todo  le  parecía  tanto  como  nada  ,  é  dijo : 
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Esta  es  la  mas  brava  batalla  que  hombre  vido ,  y  quiero 
ver  que  Bn  habrá ;  y  haré  Ggurar  en  la  puerta  de  mi  pala- 
cio aquel  que  la  victoria  hobiere:  que  lo  vean  todos  aque- 
llos que  hobieren  de  ganar  honra.  Andando  los  caballeros 
con  mucho  ardimiento  en  su  batalla  ,  como  oís ,  hiriéndose 
de  muy  grandes  golpes ,  sin  solo  un  poco  holgar ;  Amadis 
que  mucha  saña  tenia  de  Dardan  ,  y  que  en  aquella  casa 
de  aquel  Rey ,  donde  su  señora  era ,  esperaba  morir ,  por- 
que por  su  mandado  la  sirviese;  viendo  que  el  caballero 
tanto  se  le  detenia ,  comenzóle  á  cargar  de  grandes  y  du- 
ros golpes,  como  aquel  que  si  alguna  cosa  valia,  allí  mas 
que  en  otra  parle ,  donde  su  señora  no  fuese  ,  lo  quería 
mostrar:  de  manera  que  antes  que  la  tercia  llegase,  cono- 
cieron todos  que  Dardan  había  lo  peor  de  la  batalla  ;  pero 
no  de  manera  que  no  se  defendiese  tan  bien  ,  que  no  es- 
taba allí  alguno  tan  ardid,  que  con  él  osase  combatir.  Mas 
todo  no  valía  nada ;  que  el  caballero  extraño  no  hacia  sino 
mejorar  en  fuerzas  y  ardimiento:  y  hiriólo  tan  fuertemen- 
te como  en  el  comienzo,  que  todos  decían  que  nada  le 
menguaba ,  sino  su  caballo  ,  que  ya  no  era  tan  valiente  , 
como  era  menester,  y  otro  sí  aquel,  con  quien  se  comba- 
tía ,  que  muchas  veces  tropezaban  y  ahinojaban  con  ellos, 
que  á  duro  los  podían  sacar  de  paso:  y  Dardan  que  mejor 
pensaba  combatir  á  pié  que  á  caballo ,  dijo  á  Amadis :  Ca- 
ballero ,  nuestros  caballos  nos  fallecen  ,  que  son  muy  can- 
sados, y  esto  hace  durar  mucho  nuestra  batalla:  yo  creo 
que  sí  anduviésemos  a  pié  ,  que  rato  hobieseque  te  habría 
conquistado.  Esto  decía  tan  alto  que  el  Rey  y  cuantos  con 
él  estaban  lo  oían :  y  el  caballero  extraño  bobo  desto  muy 
gran  vergüenza,  y  dijo:  Pues  tú  te  crees  mejor  defender 
á  pié  que  á  caballo,  apeémonos,  y  defiéndele  que  lo  has 
mucho  menester;  aunque  no  me  parece  que  caballero 
debe  dejar  su  caballo ,  en  cuanto  pudiere  estar  en  él.  Asi 
que  luego  descendieron  de  los  caballos,  sin  mas  tardar;  y 
tomó  cada  uno  lo  que  le  quedaba  de  su  escudo,  y  con  gran 
ardimiento  se  dejaron  ir  el  uno  al  otro  ;  y  hiriéronse  muy 

7. 


H8  AMADIS   DE   GAULA. 

mas  bravamcnto  que  antes,  que  era  maravilla  de  los 
mirar.  Pero  de  mucho  había  muy  gran  mejoría  el  caballe- 
ro extraño,  que  se  podia  mejor  á  él  llegar,  y  heríale  de 
muy  grandes  golpes  y  muy  á  menudo  ,  que  no  le  dejaba 
holgar;  pero  vía  que  le  era  menester:  y  muchas  veces  lo 
hacia  revolver  de  uno  á  otro  cabo,  y  algunas  ahinojar, 
tanto  que  todos  decían  :  Locura  demandó  Dardan,  cuan- 
do quiso  descender  á  pié  con  el  caballero,  que  se  no  podia 
á  él  llegar  en  su  caballo  ,  que  era  muy  cansado.  Así  traía 
el  caballero  extraño  á  Dardan  á  toda  su  voluntad,  que  ya 
pugnaba  mas  en  se  guardar  de  los  golpes  que  en  herir;  y 
fue  se  retirando  afuera  hacía  el  palacio,  dó  estaban  la 
Reina  y  las  doncellas:  y  todos  decían  que  moriría  Dardan, 
si  mas  en  la  batalla  porfiare.  Cuando  fueron  debajo  de  las 
finiestras,  decían  todos:  Santa  María,  njuerto  es  Dardan. 
Entonces  oyó  hablar  Amadis  á  la  doncella  de  Denamarca  ; 
y  conocióla  en  la  habla ,  y  miró  arriba  ,  y  vio  á  su  señora 
Oriana,  que  estaba  auna  finíestra,  y  la  doncella  con  ella: 
y  asi  como  la  vído,  la  espada  se  le  revolvió  en  la  mano ; 
y  su  batalla  y  todas  las  otras  cosas  se  le  olvidaron  por  la 
ver.  Dardan  hubo  ya  cuanto  de  vagar,  y  vio  que  su  ene- 
migo cataba  á  otra  parle  :  y  tomando  la  espada  con  ambas 
manos,  dióle  un  tal  golpe  por  encima  del  yelmo  ,  que  se 
lo  hizo  torcer  en  la  cabeza.  Amadis  por  aquel  golpe  no  dio 
otro,  ni  hizo  sino  aderezar  su  yelmo;  y  Dardan  lo  comen- 
zó á  herir  por  todas  parles.  Amadis  le  heria  pocas  veces ; 
<iue  tenia  el  pensamiento  ocupado  en  mirar  á  su  señora. 
Á  esta  hora  comenzó  á  mejorar  Dardan  ,  y  él  á  empeorar  : 
y  la  doncella  de  Denamarca  dijo:  En  mal  punto  vio  aquel 
caballero  acá  alguna,  que  así  perdiendo,  hizo  cobrar  á 
Dardan ,  que  al  punto  de  la  muerte  llegado  era.  Cierto  no 
debiera  el  caballero  á  tal  hora  su  obra  fallecer.  Amadis  que 
lo  oyó,  hobotan  gran  vergüenza  que  quisiera  ser  muerto, 
con  temor  que  creería  su  señora  que  había  en  él  cobardía  : 
y  dejóse  ir  á  Dardan  ,  y  hiriólo  por  encima  del  yelmo  de 
tan  fuerte  golpe  que  le  hizo  dar  con  las  manos  en  la  tierra; 
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y  lomóle  por  el  yelmo  y  tiró  tan  recio ,  que  se  le  sacó  do 
la  cabeza;  y  dióle  con  él  tal  herida  que  le  hizo  caerator- 
dido:  y  dándole  con  la  manzana  de  la  espada  en  el  ros- 
tro, le  dijo;  Dardan,  muerto  eres,  sí  á  la  dueña  no  das 
por  quita.  El  le  dijo:  Ay  ,  caballero,  merced  :  no  muera  : 
yo  la  doy  por  quila.  Entonces  se  llegaron  el  Rey  y  los  ca- 
balleros, y  lo  oyeron.  Amadis  que  con  vergüenza  estaba 
de  lo  que  le  aconteciera  ,  fue  á  cabalgar  en  su  caballo  ,  y 
dejóse  ir  mas  que  pudo  contra  la  floresta.  El  amiga  de 
Dardan  llegó  allí ,  donde  él  tan  mal  trecho  estaba  ,  y  dijo- 
le:  Dardan  ,  de  hoy  mas  no  me  catéis  por  amiga  vos,  ni 
otro  que  en  el  mundo  sea  ,  sino  aquel  buen  caballero  que 
agora  hizo  esta  batalla.  ¿Cómo,  dijo  Dardan,  yo  soy  por 
ti  vencido  y  escarnido;  y  me quieresdesampararpor aquel, 
que  en  tu  daño  y  en  mi  deshonra  fue?  Por  Dios  bien  eres 
nuijer,  pues  que  tal  cosa  dices;  y  yo  te  daré  el  gualardon 
de  tu  aleve :  y  metiendo  mano  á  su  espada  ( que  aun  tenia 
en  sucinta)  dióla  con  ella  tal  golpe,  que  la  echóla  cabeza 
á  los  pies.  Después  desto  estuvo  un  poco  pensando ,  y  dijo: 
¿Ay  captivo,  qué  hice?  que  maté  la  cosa  del  mundo  que 
mas  amaba  ,  mas  yo  vengaré  su  muerte :  y  tomando  la  es- 
pada por  la  punta,  la  metió  por  sí ,  que  le  no  pudieron 
acorrer,  aunque  en  ello  se  trabajaron  :  y  como  todos  se 
llegasen  á  lo  ver,  por  maravilla  no  fue  ninguno  en  pos  de 
Amadis,  para  lo  conocer;  mas  de  aquella  muerte  plugo 
mucho  á  todos  los  mas,  porque  aunque  este  Dardan  era  el 
mas  valiente  y  esforzado  caballero  de  toda  la  Gran  Bretaña, 
su  soberbia  y  mala  condición  hacían  que  no  se.  emplease 
sino  en  injuria  de  muchos :  tomando  las  cosas  en  desafue- 
ros; teniendo  en  mas  su  fuerza  y  gran  ardimiento  de  co- 
razón que  el  juicio  del  Señor  muy  alto,  que  con  muy  po- 
co de  su  poder  hace  que  los  muy  fuertes  de  los  muy  fla- 
cos vencidos  y  deshonrados  sean. 
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CAPITULO  XV. 

Como  el  Rey  Lisuartc  hizo  sepultar  á  Dardan  y  á  su  amiga,  y  hizo 
poner  en  su  sepultura  letras  que  decían  la  manera  ,  como  fueron 
muertos. 


Esta  batalla  así  vencida  ,  en  que  Dardan  y  su  amiga  tan 
crueles  muertes  hobieron  ,  mandó  el  Rey  traer  dos  monu- 
mentos ,  y  hizo  los  poner  sobre  leones  de  piedra  ;  y  alH 
pusieron  á  Dardan  y  á  su  amiga  en  el  campo,  donde  la 
batalla  fuera  ,  con  letras  que  como  habla  pasado  señala- 
ban: y  después  de  mucho  tiempo  fue  allí  puesto  el  nom- 
bre de  aquel  que  le  venció ,  como  adelante  se  dirá  :  y  pre- 
guntó el  Rey  que  se  hiciera  del  caballero  extraño;  mas  no 
le  supieron  decir  sino  que  se  fuera  al  mas  correr  de  su  ca- 
ballo hacia  la  floresta.  ¡Ay,  dijo  el  Rey,  quien  tal  hombre 
en  su  compañía  haber  pudiese  ,  que  de  mas  del  su  gran 
esfuerzo ,  yo  creo  que  es  muy  mesurado ;  que  todos  oistes 
el  aviltamiento  que  le  dijo  Dardan  ;  y  aunque  en  su  poder 
le  tuvo ,  no  quiso  matarle  :  pues  bien  creo  yo  que  entendió 
él  en  el  talante  del  otro  que  no  le  hubiera  merced  ,  si  así 
le  tuviera.  En  esto  hablando ,  se  fue  á  su  palacio  él  y 
todos  los  del  caballero  extraño.  Oriana  dijo  á  la  doncella 
de  Denamarca :  Amiga  ,  sospecho  que  aquel  caballero  , 
que  aquí  se  combatió,  que  es  Amadis,  que  ya  tiempo  se- 
ria de  venir:  que  pues  le  envié  á  mandar  que  se  viniese, 
no  se  deternia.  Cierto ,  dijo  la  doncella ,  yo  creo  que  él  es : 
é  yo  me  debiera  hoy  acordar  ,  cuando  vi  el  caballero  que 
Iraia  el  caballo  blanco ,  que  sin  falta  un  tal  le  dejé  yo , 
cuando  de  allá  partí.  Luego  ,  dijo  ,  ¿conocistes  qué  armas 
traía?  No  ,  dijo  ella  ,  que  el  escudo  estaba  despintado  de 
los  golpes;  mas  parecióme  que  tenia  el  campo  de  oro.  Se- 
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ñora  ,  dijo  la  doncella  ,  él  tuvo  en  la  batalla  del  reyAbles 
un  escudo  que  tenia  el  campo  de  oro  y  dos  leones  azules 
en  él ,  alzados  uno  contra  otro  ;  mas  aquel  escudo  fue  allí 
todo  desecho  ;  y  mandó  hacer  luego  otro  tal ,  y  dijome  que 
aquel  traerla  ,  cuando  acá  viniese ;  y  creo  que  aquel  es. 
Amiga ,  dijo  Oriana  ,  si  es  este ,  ó  verná ,  ó  enviará  á  la  vi- 
lla: y  vos  salid  allá  mas  lejos  que  soléis,  por  ver  si  halla- 
réis su  mandado.  Señora  ,  dijo  ella,  así  lo  haré.  Y  Oriana 
dijo  :  ¡  Ay  Dios  ,  qué  merced  me  haríades ,  si  él  fuese,  por 
que  agora  temé  lugar  de  le  poder  hablar!  Y  así  pasaron 
su  habla  las  dos:  y  tornaremos  á  contar  de  Amadis,  y  lo 
que  le  avino.  Cuando  Amadis  partió  de  la  batalla ,  fuese 
por  la  floresta  tan  escondidamente,  que  ninguno  supo  del 
nueva;  y  llegó  tarde  á  los  tendejones,  donde  halló  á 
Gandalin  y  á  las  doncellas,  que  tenían  guisado  de  comer: 
y  descendiendo  del  caballo,  le  desarmaron:  y  las  donce- 
llas le  dijeron  como  Dardan  matara  á  su  amiga  y  después 
á  si,  y  por  cual  razón.  Él  se  santiguó  muchas  veces  de  tan 
mal  caso;  y  luego  se  sentaron  á  comer  con  mucho  placer; 
pero  Amadis  nunca  partía  de  su  memoria  ,  como  haría 
saber  á  su  señora  su  venida ,  y  que  le  mandaba  hacer. 
Alzados  los  manteles  ,  levantóse  ,  y  apartando  á  Ganda- 
lin ,  le  dijo:  Amigo  ,  vete  á  la  villa  ,  y  trabaja  como  veas 
á  la  doncella  de  Denamarca  ,  y  sea  muy  ascondidamente; 
y  dila  como  yo  estoy  aquí ;  que  me  envíe  á  decir  que  ha- 
ré. Gandalin  acordó  ,  por  ir  mas  encubierto  de  se  ir  á  pié; 
y  así  lo  hizo  :  y  llegando  á  la  villa  ,  fuese  al  palacio  del 
Rey ,  y  no  estuvo  ahí  mucho ,  que  víó  la  doncella  de  De- 
namarca ,  que  no  hacia  sino  ir  y  venir.  El  se  llegó  á  ella  y 
saludóla  ,  y  ella  á  él ;  y  católe  mas ,  y  vio  que  era  Ganda- 
lin ,  y  dijole:  Ay ,  amigo,  tú  seas  muy  bien  venido:  ¿y 
dónde  es  tu  señor  ?  Ya  hoy  fue  tal  hora  que  le  vistes,  dijo 
Gandalin :  que  él  fue  el  que  venció  la  batalla  ,  y  dejóle  en 
aquella  floresta  escondido;  y  envíame  á  vos  que  le  digáis 
qué  hará.  El  sea  bien  venido  á  esta  tierra  ,  dijo  ella;  que 
su  señora  será  con  él  muy  alegre,  y  vente  en  pos  de  mi : 
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y  si  alguno  te  preguntare  que  es  lo  que  quieres,  di  que 
eres  de  la  Reina  de  Escocia  ,  y  que  traes  su  mandado  á 
Oriana  ;  y  que  vienes  á  buscar  á  Amadis  que  está  en  esta 
tierra  ,  para  andar  con  él :  y  así  quedarás  después  en  su 
compañía,  sin  que  ninguno  sospeche  nada.  Así  entraron 
en  el  palacio  de  la  Reina ,  y  la  doncella  dijo  á  Oriana  : 
Veis  aquí  un  escudero  que  vos  trae  mandado  de  la  Reina 
de  Escocia.  Oriana  fue  ende  muy  alegre ,  y  mucho  mas 
cuando  vio  que  era  Gandalin  :  y  el  hincados  los  hinojos 
ante  ella  ,  la  dijo :  Señora  ,  la  Reina  os  envia  mucho  á  sa- 
ludar,  como  aquella  que  os  ama  y  precia :  y  á  quien  pla- 
ce de  vuestra  honra,  y  no  fallecerá  por  ella  de  la  acre- 
centar. Buena  ventura  haya  la  Reina  ,  dijo  Oriana  ,  y  mu- 
cho agradezco  sus  encomiendas:  vente  á  esta  finiestra  ,  y 
decirme  has  mas.  Entonces  se  apartó  con  él ,  y  hízole  se- 
tar  cabe  sí,  y  díjole :  Amigo,  ¿dónde  dejas  á  tu  señor? 
Dejóle  en  aquella  floresta  ,  dijo  él ,  donde  se  fue  anoche  , 
cuando  venció  la  batalla.  Amigo,  dijo  ella,  ¿qué  es  del? 
así  hayas  buena  ventura.  Señora,  dijo  él,  es  del  lo  que 
vos  quisiéredes  ,  como  aquel  que  es  todo  vuestro,  y  por 
vos  muere,  y  su  alma  padece  lo  que  nunca  caballero  :  y 
comenzó  de  llorar,  y  dijo  :  Señora  ,  él  no  pasará  vuestro 
mandado,  por  mal  ,  ni  por  bien,  que  le  avenga:  y  por 
Dios,  señora,  habed  del  merced;  que  la  cuita  que  hasta 
aquí  sufrió ,  en  el  mundo  no  hay  otro  que  sufrirla  pudie- 
se :  tanto  que  muchas  veces  esperé  caer  se  me  delante 
muerto  ,  habiendo  ya  el  corazón  deshecho  en  lágrimas :  y 
si  élhobiese  ventura  de  vivir,  pasaría  á  ser  el  mejor  caba- 
llero, que  nunca  armas  trajo  :  y  por  cierto  según  las  gran- 
des cosas  que  por  él ,  desque  fue  caballero,  han  pasado  á 
su  honra,  así  lo  es  agora.  Mas  á  él  falleció  ventura,  cuan- 
do os  conoció ,  que  morirá  antes  de  su  tiempo :  y  cierto 
mas  le  valiera  morir  en  la  mar,  donde  fue  lanzado,  sin 
que  sus  parientes  lo  conocieran  ;  pues  que  le  ven  morir  , 
sin  que  socorrer  le  puedan  :  y  no  hacia  sino  llorar  y  dijo  : 
Señora  ,  cruda  será  esta  muerte  de  mí  señor ;  y  muchos 
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se  dolerán  del ,  si  así  sin  socorro  alguno  padeciese  mas 
de  lo  pasado.  Oriana  dijo,  llorando  y  apretando  sus  manos 
y  sus  dedos  unos  con  otros:  Ay,  amigo  Gandalin  ,  por 
Dios  cállate ;  no  me  digas  ya  mas ,  que  Dios  sabe  como  me 
pesa  :  si  crees  tú  lo  que  dices  que  antes  yo  malaria  mi 
corazón  y  todo  mi  bien  ,  y  su  muerte  querría  yo  tan  á  du- 
ro ,  como  quien  un  día  solo  no  viviría  ,  si  él  muriese  :  y  tú 
cúlpasme  á  mí,  porque  sabes  su  cuita  y  no  la  mia  ,  que  si 
la  supieses,  mas  te  dolerías  de  mí ,  y  no  me  culparías; 
pero  no  pueden  las  personas  acorrer  en  lo  que  desean  : 
antes  aquello  acaece  de  ser  mas  desviado,  quedando  en 
su  lugar  lo  que  le  es  agravio  y  enojo;  y  así  aviene  á  mí 
de  tu  señor :  que  sabe  Dios,  si  yo  pudiese,  con  que  voluntad 
pornid  remedio  á  sus  grandes  deseos  y  míos.  Gandalin  la 
dijo :  Haced  lo  que  debéis  ,  si  le  amáis  ;  que  él  os  ama  so- 
bre todas  las  cosas  que  hoy  son  amadas ;  y  ,  señora  ,  ago- 
ra le  mandad  como  haga.  Oriana  le  mostró  una  huerta 
que  estaba  debajo  de  aquella  finiestra ,  donde  hablaban, 
y  díjole:  Amigo,  ve  á  tu  señor  y  dile  que  venga  esta  no- 
che muy  escondido ,  y  entre  en  la  huerta  ;  y  que  debajo 
está  la  cámara ,  donde  yo  y  Mabilia  dormimos  :  que  tiene 
cerca  tierra  una  íitiiestra  pequeña  con  una  redecilla  de 
hierro  ,  y  por  alli  le  hablaremos  ;  que  ya  Mabilia  sabe  mi 
corazón:  y  sacando  un  anillo  muy  hermoso  de  su  dedo,  le 
tilo  á  Gandalin  que  le  llevase  á  Amadis,  porque  ella  le 
amaba  mas  que  á  otro  anillo  que  tuviese  ,  y  dijo:  Antes 
que  te  vayas,  verás  á  Mabilia  ,  qne  te  sabrá  muy  bien  en- 
cubrir, que  esmuy  sabida:  y  entrambos  diréis  que  le  traéis 
luievas  de  su  madre  ;  y  así  que  no  sospecharán  ninguna 
cosa.  Oriana  mandó  llamar  á  Mabilia,  que  viese  aquel  es- 
cudero de  su  madre.  Cuando  ella  vio  á  Gandalin,  entendió 
bien  la  razón:  y  Oriana  se  fue  á  la  Reina  su  madre,  la  cual 
le  preguntó  ,  si  aquel  escudero  se  tornaría  presto  á  Esco- 
cia ;  porque  con  él  enviaría  dones  á  la  Reina. 

Señora  ,  dijo  ella  ,  el  escudero  viene  á  buscar  á  Aiuadis 
el  hijo  del  Rey  de  Gaula  ,  (juc  es  el  buen  caballero  ,  de  quo 
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aquí  mucho  hablan.  ¿  Y  dónde  está  ?  dijo  la  Reina.  El  es- 
cudero dice ,  dijo  ella ,  que  ha  mas  de  diez  meses  que  ha- 
lló nuevas  que  venia  por  acá  ;  y  maravíllase  como  no  le 
halla.  Así  me  ayude  Dios,  dijo  la  Reina,  á  mi  placería  mu- 
cho de  ver  tal  caballero  en  compañía  del  Rey    mi  señor  , 
que  le  seria  gran  descanso  en  los  muchos  hechos  que  de 
tantas  partes  le  salen  :  y  yo  os  digo  que  sí  él  aquí  viene  , 
que  no  dejará  de  ser  suyo  por  cosa  que  él  demandare  ,  y 
el  Rey  pueda  cumplir.  Señora ,  dijo  Oríana  ,  de  su  caballe- 
ría no  sé  mas  de  loque  dicen  ;  mas  digo  os  que  era  el  mas 
hermoso  Doncel  que  se  sabía  ,  al  tiempo  que  en  la  casa  del 
Rey  de  Escocia  servia  ante  mí  y  ante  Mabilray  ante  otras. 
Wabilía,  que  con  Gandalin  quedara  ,  dijole:  Amigo,  ¿  está 
ya  tu  señor  en  esta  tierra  ?  Señora  ,  dijo  él ,  sí ;  y  manda 
os  mucho  saludar,  como,  á  la  prima  del  mundo  que  mas 
ama  ,  y  él  fué  el  caballero  que  aquí  venció  la  batalla.  ¡  Ay, 
Señor  Dios  !  dijo  ella ,  bendito  seas ,  porque  tan  buen  caba- 
llero hiciste  en  nuestro  linaje  ,  y  nos  le  diste  á  conocer. 
Luego  dijo  á  Gandalin :  ¿  Amigo ,  qué  es  del  ?  Señora  ,  dijo 
él ,  seria  bien,  si  fuerza  de  amor  no  fuese,  que  nos  lo  tie- 
ne muerto  :  y  por  Dios ,  señora ,  acorrelde  y  ayudalde ;  que 
verdaderamente  ,  si  algún  descanso  no  da  en   sus  amores 
perdido  es  el  mejor  caballero  que  hay  en  vuestro  linaje, 
ni  en  todo  el  mundo.  Por  mí  no  fallecerá ,  dijo  ella  ,  en  lo 
que  yo  pudiere.  Agora  te  ve ,  y  saluda  me  le  mucho ;  y  d¡- 
le  que  venga  ,  como  su  señora  manda  ;  y  tú  podrás  hablar 
con  nosotros  ,  como  escudero  de  mi  madre ,  cada  vez  que 
menester  será.  Gandalin  se  partió  deMabília  con  aquel  re- 
caudo que  á  su  señor  llevaba  ;  y  él  le  atendía  ,   esperando 
la  vida  ó  la  muerte,  según  las  nuevas  trajese  ;  que  sin  fal- 
ta aquella  sazón  estaba  tan  cuitado,  que  fuerzas  no  basta- 
ban parase  sufrir  .que  el  gran  descanso  que  en  se  ver  tan 
cerca,  dondesu  señora  estaba  ,  había  recibido,  se  le  había 
tornado  en  tanto  deseo  de  la  ver;  y  con  el  deseo  en  tanta 
cuita  y  congoja  que  era  llegado  al  punto  de  la  muerte:  y 
como  vio  venir  á  Gandalin .  fué  para  él ,  y  dijole :  Amigo 
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Gandalin ,  ¿qué  nuevas  rae  traes?  Señor,   buenas,  dijo 
él.  ¿  Viste  la  doncella  de  Denaraarca  ?  Sí  ví.¿  Y  supiste  de- 
lta lo  que  he  de  hacer?  Señor,  dijo  él,  mejores  son  las  nue- 
vas  de  loque  vos  pensáis.  El  se  estremeció  todo  de  placer, 
y  dijo;  Por  Dios,  dime  las  alna.  Gandalin  le  contó  todo  lo  que 
con  su  señora  pasara,  y  las  hablas  que  pasaron  ambos,  y 
lo  que  su  prima  Mabilia  le  dijo  ,  y  la  habla  que  concertada 
dejaba  :  así  que  nada  quedó  que  no  le  dijese.  El  placer  gran- 
de que  él  desto  bobo ,  ya  lo  podéis  considerar;  y  dijoá  Gan- 
dalin :  Mi  verdadero  amigo  ,  tú  fuiste  mas  sabido  y  osado 
en  mi  hecho  que  yo  lo  fuera :  y  esto  no  es  de  maravillar  ; 
que  lo  uno  y  lo  otro  tiene  muy  acabadamente  tu  padre:  y 
agora  me  di ,  si  sabes  bien  el  lugar  ,  donde  mandó  que  yo 
fuese  .  Señor,  sí ,  dijo  él ,  que  Oriana  me  lo  mostró.   Ay 
Dios ,  dijo  Amadis ,  ¿  como  serviré  yo  á  esta  señora  la  gran 
merced  que  me  hace  ?  Agora  no  sé  porque  de  mi  cuita  rae 
queje.  Gandalin  le  dio  el  anillo  y  dijo:  Toraad  este  anillo 
que  os  envia  vuestra  señora  ,  porque  era  el  que  ella   mas 
amaba.  Ello  tomó,  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos;  y  be- 
sándolo ,  le  puso  en  el  derecho  del  corazón  ,  y  estuvo  una 
pieza  que  hablar  no  pudo  :  otro  si  metiólo  en  su  dedo  y  di- 
jo: Ay,  anillo  ,  ¿  cómo  anduviste  en  aquella  mano  ,  queen 
el  mundo  otra  que  tanto  valiese  hallar  no  se  podría?  Señor, 
dijo  Gandalin  ,  idos  á  las  doncellas  y  sed  alegre ,  porque 
este  cuidado  os  destruye  y  podrá   hacer  mucho  daño  en 
vuestros  amores.  El  lo  hizo  así ,  y  en  aquella  cena  habló 
mas  y  con  raas  placer  que  solía  ;  de  que  ellas  estaban  muy 
alegres ,  porque  este  era  el  caballero  del  mundo  mas  gra- 
cioso y  agradable,  cuando  el  pensamiento  y   pesar  no  le 
daba  estorbo:  y  venida  la  hora  del  dormir,  acostáronse  ea 
sus  tendejones ,  como  solían.  Mas  viniendo  el  tiempo  con- 
venible, levantóse  Amadis,  y  halló  que  Gandalin  tenia  ya 
los  caballos  ensillados  y  sus  armas  aparejadas :  armóse  que 
no  sabia  lo  que  le  podría  acontecer ;  y  cabalgando,   fuó- 
ronse  á  la  villa ;  y  llegando  á  un  montón  de  árboles  que 
cerca  de  la  huerta  estaba ,  que  Gandalin  este  día  había  mi- 
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rado ,  descabalgaron  ,  y  dejaron  allí  los  caballos ;  y  fuéron- 
se  á  pié,  y  entraron  en  la  huerta  por  un  portillo  que  las  aguas 
hablan  hecho :  y  llegando  á  la  finiestra  llamó  Gandalin 
muy  paso.  Oriana ,  que  no  se  cuidó  en  dormir,  que  lo 
oyó ,  levantóse ,  y  llamó  á  Mabilia  y  dijola :  Creo  que  aquí 
está  vuestro  primo.  Mi  primo  es  él ,  dijo  ella  ;  mas  vos  te- 
neis  mas  parte  en  él  que  todo  su  linaje.  Entonces  se  fue- 
ron ambas  á  la  finiestra,  y  pusieron  dentro  unas  candelas 
que  gran  lumbre  daban,  y  abriéronla.  Amadis  vio  á  su  se- 
ñora á  la  lumbre  de  las  candelas ;  pareciéndole  también 
que  no  hay  persona  que  creyese  que  tal  hemosura  en  nin- 
guna mujer  del  mundo  podia  caber  :  y  ella  estaba  vestida 
de  unos  paños  de  seda  india ,  obrada  de  flores  de  oro  mu- 
chas y  espesas,  y  estaba  en  cabellos ,  que  los  tenia  muy  her- 
mosos á  maravilla  ,  y  no  los  cubría  sino  con  una  guirnalda 
muy  rica  :  y  cuando  Amadis  así  la  vio,  extremecióse  lo- 
do con  el  gran  placer  que  en  la  ver  tuvo ,  y  el  corazón  le 
saltaba  mucho ,  que  holgar  no  podia.  Cuando  Oriana  así 
le  vio,  llegóse  á  la  finiestra  ,  y  dijo:  Mi  señor,  vos  seáis 
muy  bien  venidoá  esta  tierra,  que muchoos  hemos  deseado 
y  habido  gran  placer  de  vuestras  buenas  nuevas  y  venturas , 
así  en  armas,  como  en  el  conocimiento  de  vuestro  padre  y 
madre.  Amadis  ,  cuando  esto  oyó ,  aunque  atónito  estaba  , 
esforzándose  mas  que  para  otra  afrenta  ninguna,  dijo:  Se- 
ñora, si  mi  discreción  no  bastare  á  satisfacer  la  merced  que 
me  decís,  y  la  que  me  hecistes  en  la  enviada  de  la  doncella 
de  Denamarca  ,  no  os  maravilléis  de  ello  ,  porque  el  cora- 
zón muy  turbado ,  y  de  sobrado  amor  preso ,  no  deja  la 
lengua  en  su  libre  poder.  Y  por  que  así  como  con  vuestra 
sabrosa  memoria  todas  las  cosas  sojuzgar  pienso,  así  con 
vuestra  vista  soy  sojuzgado;  sin  quedar  en  mí  sentido  algu- 
no, para  que  en  mi  libre  poder  sea  :  y  si  yo,  mi  señora  , 
fuese  tan  digno,  ó  mis  servicios  lo  mereciesen  ,  demandar 
os  hia  piedad  para  estetan  atribulado  corazón  ,  antes  que 
del  todo  con  lágrimas  deshecho  sea.  Y  la  merced  que  ,  se- 
ñora ,  os  pido ,  no  es  para  mi  descanso :  que  las  cosas  ver- 
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iladeraraenle  amadas  ,  cuanto  mas  dellas  se  alcanza  ,  mu- 
cho mas  el  deseo  y  cuidado  se  aumenta  y  crece ;   mas   por- 
que feneciendo  ,  del  todo  fenecerá  aquel  que  en  al  no  pien- 
sa ,  si  no  en  os  servir.  Mi  señor ,  dijo  Oriana ,   todo  lo  que 
me  decís  creo  yo  sin  duda  ;  porque  mi  corazón  ,  en  lo  que 
siente,  me  muestra  ser  verdad ;  pero  digo  os  que  no  tengoá 
buen  seso  lo  que  hacéis,  en  tomar  tal  cuita,  como  Gandalin 
medijo,  porque  dello  no  puede  redundar  sino,  ó  ser  causa 
de  descubrir  nuestros  amores  (deque  tanto  mal  nos  podría 
ocurrir)  oque  feneciendo  la  vida  del  uno,  la  del  otro  soste- 
ner no  se  pudiese.  Y  por  esto  vos  mando  (que  por  aquel 
señorío  que  sobre  vos  tengo)  que  poniendo  templanza  en 
vuestra  vida ,  la  pongáis  en  la  mía  ,  que  nunca  piensa   que 
en  buscar  manera  cómo  vuestros  deseos  hayan  descanso. 
Señora ,  dijo  él ,  en  todo  haré  yo  vuestro  mandado  ,  sino  en 
aquello  que  mis  fuerzas  no  bastan.  ¿Y  qué  es  eso  ?  dijo  ella. 
El  pensamiento  ,  dijo  él  ,  que  mi  juicio  no  puede  resistir 
aquellos  mortales  deseos,  de  quien  cruelmente  es  atormen- 
tado. Ni  yo  digo,  dijo   ella  ,  que  del  todo  lo  apartéis;  mas 
que  sea  con  medida  ,  y  que  no  os  dejéis  así  perecer  ante  los 
hombres  buenos ;  porque  la  vida  asolando  ya  conocéis  lo 
que  se  ganará  ,  como  tengo  dicho.  Y ,  mi  señor ,  yo  os  digo 
que  quedéis  con  mi  padre  ,  si  os  lo  rogare  él ;  porque  las 
cosasque  mas  os  ocurrieren,  hagáis  por  mi  mandado;  y  de 
aquí  adelante  hablad  conmigo  sin  empacho ,  diciéndome  las 
cosas  que  os  agradaren:  que  yo  haré  loque  mi  posibilidad 
fuere.  Señora,  dijo  él ,  yo  soy  vuestro ,  y  por  vuestro  man- 
dado vine  á  esta  corte  :  no  haré  sino  aquello  que  mandáis. 
Mabilia  se  llegó,  y  dijo:  Señora,  dejadme  haber  alguna  par- 
te dése  caballero.  Llegad  ,  dijo  Oriana ,  que  verle  quiero , 
en  tanto  que  con  él  habláis.  Entonces  le  dijo:  Señor  primo, 
vos  seáis  muy  bien  venido,  que  gran  placer  nos  habéis  da- 
do. Señora  prima  ,  dijo  él,  y  vos  muy  bien  hallada  ;  que 
en  cualquiera  parte  que  os  yo  viese,  era  obligado  á  os  que- 
rer y  amar;  y  mucho  mas  en  esta  ,  donde  acatando  el  deu- 
do, habréis  piedad  de  mí.  Dijo  ella:  En  vuestro  servicio; 
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pornc  yo  mi  vida,  y  mis  servicios  pero  bien  sé  ,  se- 
gún lo  que  desta  señora  conocido  tengo  ,  que  escu- 
sados  pueden  ser.  Gandaiin  que  la  mañana  vido  lle- 
gar ,  dijo  :  Señor  ,  como  quiera  que  dello  vos  no  plega  , 
el  dia,  que  cerca  viene,  nos  constriñeá  partir  de  aqui.Oria- 
na  dijo:  Señor  ,  agora  os  id,  y  haced  como  os  he  dicho. 
Amadis  ,  tomándola  las  manos  que  por  la  red  de  la  venta- 
na Oriana  fuera  tenia,  limpiándole  las  lágrimas  con  ellas 
que  por  el  rostro  le  caian  ,  besándoselas  muchas  veces,  se 
partió  dellas  ,  y  cabalgando  en  sus  caballos,  llegaron  antes 
que  el  alba  rompiese  á  los  tendejones  ,  donde  desarmándo- 
se, fué  en  su  lecho  acostado,  sin  que  de  ninguno  sentido 
fuese.  Las  doncellas  se  levantaron  ,  y  la  una  quedó,  por 
hacer  compañía  á  Amadis,  la  otra  se  fué  á  la  villa  ;  y  sa- 
bed que  ambas  eran  hermanas  y  primas  hermanas  de  la 
dueña,  por  quien  Amadis  la  batalla  hiciera.  Amadis  dur- 
mió fasta  el  sol  salido;  y  levantándose,  llamó  á  Gandaiin, 
y  mandó  que  se  fuese  á  la  villa  ,  como  su  señora  y  Mabi- 
lia  se  lo  hablan  mandado.  Gandaiin  se  fué ,  y  Amadis  que- 
dó hablando  con*la  doncella  ;  y  no  tardó  mucho  que  vio 
venir  la  otra  que  á  la  villa  fuera  ,  llorando  fuertemente  ,  y 
al  mas  andar  de  su  palafrén.  Amadis  dijo :  ¿  que  es  eso ,  mí 
buena  amiga  ,  quién  os  hizo  "pesar  ?  que  si  Dios  rae  ayuda, 
ello  será  muy  bien  emendado,  si  antes  nos  pierdo  el  cuerpo. 
Señor ,  dijo  ella  ,  en  vos  es  todo  el  remedio.  Agora  lo  decid 
dijo  él ,  y  si  no  os  diere  derecho ,  otra  vez  no  hagáis  com- 
paña á  caballero  extraño.  Cuando  esto  oyó  la  doncella  ,  dí- 
jole:  Señor  ,  la  dueña  vuestra  prima  ,  por  quien  la  batalla 
hecistes  ,  está  presa,  que  el  Rey  la  manda  que  haga  allí 
ir  al  caballero  que  por  ella  se  combatió :  sino ,  que  no  sal- 
drá de  la  villa  en  ninguna  guisa  :  y  bien  sabéis  vos  que  no 
lo  puede  hacer ,  que  nunca  fué  sabidora  de  vos  :  y  el  Rey 
vos  manda  buscar  por  todas  partes  con  mucha  saña  contra 
ella  ,  creyendo  que  por  su  sabiduría  sois  escondido.  Mas 
quisiera ,  dijo  él ,  que  fuera  de  otra  guisa,  porque  yo  no 
soy  de  tanta  nombradía ,  para  me  hacer  conocer  á  tan  al- 
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lo  hombre :  y  digo  os  que  aunque  todos  los  de  su  casa  me 
hallaran  ,  yo  no  diera  un  paso  solo  para  ir  allá  ,  si  por  fuer- 
za no  ;  mas  no  puedo  dejar  de  hacer  lo  que  quisiéredes ,  que 
mucho  os  amo  y  precio.  Ellas  se  le  hincaron  de  hinojos  de- 
lante, agradeciéndoselo  mucho.  Agora  se  vaya  ,dijo  él ,  la 
una  de  vos  á  la  dueña,  y  dígale  que  saque  partido  del  Rey 
que  no  demandará  al  caballero  cosa  contra  su  voluntad  , 
y  yo  seré  ahí  mañana  á  la  tercia.  La  doncella  se  tornó  lue- 
go ,  y  díjoselo  á  la  dueña,  con  que  la  hizo  muy  alegre;  y 
fuese  ante  el  Rey ,  y  dijole :  Señor ,  si  otorgáis  que  no  pedi- 
réis cosa  al  caballero  contra  su  voluntad  ,  será  aquí  maña- 
na á  tercia  ;  y  si  no,  ni  le  habré  yo  ,  ni  vos  le  conoceréis: 
que  así  Dios  me  ayude ,  yo  no  sé  quien  es  ,  ni  por  cual  ra- 
zón por  mí  se  quiso  cambatir.  El  Rey  lo  otorgó,  que  gran 
gana  habia  de  lo  conocer.  Con  esto  se  fué  la  dueña ;  y  las 
nuevas  sonaron  por  el  palacio  y  por  la  villa ,  diciendo : 
Aquí  será  mañana  el  buen  caballero  que  la  batalla  venció; 
y  todos  habían  dello  gran  placer  ,  porque  desauíaban  á 
Dardan  por  su  soberbia  y  mala  condición:  y  la  doncella  se 
tornó  á  Amadís,  y  le  dijo  ,  como  era  el  partido  otorgado 
{)or  el  Rey  como  la  dueña  lo  pidió. 


CAPITULO  XVI. 

Como  Amadis  se  dio  á  conocer  al  rey  Lisuarte  y  á  los  Grandes  de 
su  Corte,  y  fue  de  lodos  muy  bien  recibido. 

Amadis  holgó  aquel  día  con  las  doncellas ;  y  otro  día  por 
l.i  mañana  armóse,  y  cabalgando  en  su  caballo,  llevando 
solamente  consigo  las  doncellas,  se  fue  á  la  villa  ,  y  el  Rey 
estaba  en  su  palacio ;  y  Amadis  se  fue  á  la  posada  de  la 
dueña  :  y  como  le  vio  ,  hincó  los  hinojos  y  dijo:  Señor, 
cuanto  yo  he ,  vos  me  lo  distes.  Él  la  dijo :  Dueña ,  vamos 
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anle  el  Rey  ;  y  dándoos  por  quita  ,  podré  yo  volver  donde 
tengo  de  ir.  Knlonces  se  quilo  el  yelmo ,  y  tonto  la  dueña 
y  las  doncellas,  y  fuese  al  palacio,  y  por  dó  iban  ,  decian: 
Este  es  el  caballero  que  venció  á  Dardan.  El  Rey  que  lo 
oyó ,  salió  á  él ;  y  cuando  le  vio ,  se  fue  para  él ,  y  díjole : 
Amigo,  seáis  bien  venido,  que  mucho  habéis  sido  desea- 
do. Amadis  hincó  los  hinojos,  y  díjole:  Señor,  Dios  os  dé 
alegría.  El  Rey  le  tomó  por  la  mano  ,  y  dijo:  Así  me  ayude 
Dios ,  que  sois  buen  caballero ,  y  Amadis  se  lo  tuvo  en  mer- 
ced y  dijo:  ¿  Es  la  dueña  quila?  Sí,  dijo  él.  Señor,  dijo 
Amadis,  creed  que  la  dueña  nunca  supo  quien  la  batalla 
hizo  por  ella  ,  sino  agora.  Mucho  se  maravillaban  todos  de 
la  gran  hermosura  de  Amadis,  y  como  ,  siendo  tan  mozo, 
pudo  vencer  á  Dardan  ;  que  tan  esforzado  era  que  en  toda 
la  Gran  Bretañale  temían.  Amadis  dijo  al  Rey:  Señor,  pues 
vuestra  voluntad  es  satisfecha  ,  y  la  dueña  quita  ,  quedéis 
á  Dios  encomendado :  y  vos  sois  el  Rey ,  á  quien  yo  ante 
serviría.  Ay ,  amigo,  dijo  el  Rey  ,  esta  ida  no  haréis  vos  tan 
presto ,  si  no  me  quisiéredes  hacer  gran  pesar.  Dijo  él : 
Dios  me  guarde  deso  ;  antes  tengo  corazón  de  os  servir,  sí 
yo  fuese  tal  que  lo  mereciese.  Pues  así  es,  dijo  el  Rey, 
ruego  os  mucho  que  quedéis  hoy  aquí.  Él  lo  otorgó,  sin 
mostrar  que  le  placía.  El  Rey  le  tomó  por  la  mano,  y  lle- 
vólo á  una  cámara  ,  donde  le  hizo  desarmar,  y  donde  todos 
los  otros  caballeros  ,  que  allí  de  gran  cuenta  venían  ,  se 
desarmaban  :  que  este  era  el  Rey  que  mas  los  honraba  ,  y 
mas  dellos  tenía  en  su  casa :  y  hízole  dar  un  manto  que 
cubriese:  y  llamando  al  rey  Arban  de  Norgales  y  al  conde 
Gloceste,  díjoles  :  Caballeros,  haced  compaña  á  este  caba- 
llero, que  bien  meresce  compañía  de  hombres  buenos:  y 
él  se  fuéá  la  Reina ,  y  díjola  que  tenía  en  su  casa  al  buen 
caballero  que  la  batalla  venciera.  Señor  ,  dijo  la  Reina , 
mucho  me  place  :  ¿  y  sabéis  cómo  ha  nombre  ?  No  ,  dijo  el 
Rey  ,  que  por  el  prometimiento  que  hice ,  no  le  he  osado 
preguntar.  ¿Por  ventura,  dijo  ella  ,  si  será  el  hijo  del  rey 
Perion  de  Gaula?  No  sé ,  dijo  el  Rey.  Aquel  escudero,  dijo 
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la  Reina  ,  que  con  Mabilia  eslá  hablando,  anda  en  busca 
del ,  y  dice  que  ha  hallado  nuevas  que  venia  á  esta  tierra. 
El  Uey  le  mandó  llamar  y  dijole  :  Ven  en  pos  de  mí ,  y  sa- 
bré si  conocéis  un  caballero  que  en  mi  palacio  está.  Gan- 
dalin  se  fue  con  el  Rey  ;  y  como  él  sabia  lo  que  había  de 
l)acer,  luego  que  vio  á  Amadis  ,  hincó  los  hinojos  ante  él, 
y  dijole  :  Amigo  Gandalin  ,  tú  seas  bien  venido :  ¿  y  que 
nuevas  hay  del  rey  de  Escocia  ?  Señor  ,  dijo  él,  muy  bue- 
nas y  de  todos  vuestros  amigos.  El  Rey  le  abrazó  y  dijo  : 
Agora ,  raí  Señor ,  no  es  menester  de  os  encubrir ;  que  vos 
sois  aquel  Amadis  ,  hijo  del  rey  Penon  de  Gaula,  y  la  vues- 
tra conocencia  y  suya  fue  cuando  matastes  en  batalla 
aquel  preciado  rey  Abies  de  Irlanda  ,  por  donde  le  restituis- 
tes  en  su  reino,  que  ya  casi  perdido  tenia.  Entonces  se  lle- 
garon todos,  por  le  ver  mas  que  antes  :  que  ya  del  sabían 
haber  hecho  tales  cosas  en  armas ,  cuales  otro  ninguno 
podía  hacer.  Así  pasaron  aquel  día,  haciéndole  todos  mu- 
cha honra  :  y  la  noche  venida  ,  le  llevó  consigo  á  su  posa- 
da el  rey  Arban  de  Norgales  por  consejo  del  Rey ,  y  dijole 
que  trabajase  nmcho  como  le  hiciese  quedar  en  su  casa. 
Aquella  noche  albergó  Amadis  con  el  rey  Arban  de  Norga- 
les muy  servido  y  á  su  placer.  El  rey  Lisuarte  habló  con  la 
Reina  ,  díciéndola  como  no  podía  detener  á  Amadis,  y  que 
él  había  uuicha  voluntad  que  hombre  en  el  mundo  tan  se- 
ñalado quedase  en  su  casa ;  que  con  los  tales  eran  los 
Principes  muy  honrados  y  temidos ,  y  que  no  sabia  que 
manera  para  ello  tuviere.  Señor ,  dijo  la  Reina  ,  mal  con- 
tado seria  á  tan  gran  hombre  como  vos,  que  viniendo  tal 
caballero  á  vuestra  casa ,  della  partiese,  sin  le  otorgar  cuan- 
to demandase.  No  me  demanda  nada  ,  dijo  el  Rey,  que  to- 
do se  lo  otorgaría.  Pues  yo  os  diré  lo  que  será  :  ruégueselo 
alguno  de  vuestra  parte;  y  si  no  lo  hiciere,  decilde  que 
me  venga  á  ver,  antes  que  se  parta  :  y  rogárselo  he  con 
mi  hija  Oriana  y  con  su  prima  Mabilia  ,  que  mucho  le  co- 
noce desde  la  sazón  que  era  Doncel  y  las  servia ,  y  decirle 
he  que  todos  los  otros  caballeros  son  vuestros ,  y  queremos 
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que  é\  sea  do  nosotras  para  lo  que  hubiéremos  menester. 
Mucho  bien  lo  decís ,  dijo  él ,  y  por  ese  camino  sin  duda 
quedará:  y  si  no  lo  hiciese,  con  razón  podríamos  decir 
ser  mas  corto  de  crianza  que  largo  de  esfuerzo.  Y  el  rey 
Arban  de  Norgales  habló  aquella  noche  con  Amadis;  pero  no 
pudo  alcanzar  ninguna  esperanza  que  quedaría:  y  otro  dia 
se  fueron  ambos  á  oir  misa  con  el  Rey;  y  desque  fue  dicha, 
Amadis  se  llegó  á  despedir  del  Rey,  y  el  Rey  le  dijo :  Cierto, 
amigo  ,  mucho  me  pesa  de  vuestra  ida  ;  y  por  la  promesa 
que  os  hice ,  no  oso  demandaros  nada  ,  que  no  sé  si  os  pe- 
sarla; pero  la  Reina  ha  gana  que  la  veáis  antes  que  osvais. 
Eso  haré  yo  de  grado ,  dijo  él.  Entonces  le  tomó  por  la  ma- 
no ,  y  fuese  donde  la  Reina  estaba,  y  díjola:  Ved  aquí  el  hi- 
jo del  rey  Perion  de  Gaula.  Así  me  salve  Dios,  señor,  dijo 
ella  :  yo  he  mucho  placer ;  y  él  sea  muy  bien  venido.  Ama- 
dis la  quiso  besar  las  manos;  mas  ella  lo  hizo  sentar  cabe 
sí ,  y  el  Rey  se  tornó  á  sus  caballeros,  que  muchos  en  el 
patio  dejaba.  La  Reina  hacia  muy  sagazmente  ;  y  las  due- 
ñas y  doncellas  eran  muy  maravilladas  en  ver  su  gran 
hermosura  :  y  él  no  podia  alzar  los  ojos  que  no  catase  á  su 
señora  Oriana ,  y  Mabilia  le  vino  á  abrazar,  como  si  no  le 
hobiera  visto.  La  Reina  dijo  á  su  hijo :  Recibid  vos  este  ca- 
ballero ,  que  vos  tan  bien  sirvió,  cuando  era  Doncel,  y 
servirá  agora  cuando  caballero  ,  si  le  no  falta  mesura  ;  y 
ayudadme  á  rogar  todas  lo  que  hoy  le  pidiere.  Entonces 
le  dijo  :  caballero ,  el  Rey  .mi  señor  quisiera  mucho  que 
quedárades  con  él,  y  no  lo  ha  podido  alcanzar.  Ahora  quie- 
ro ver  que  tanta  mas  parte  tienen  las  mujeres  en  los  ca- 
balleros que  los  hombres;  y  ruégoos  yo  que  seáis  mi  caba- 
llero y  de  mi  hija  y  de  todas  estas  que  aquí  veis.  En  esto 
haréis  mesura  ,  y  quitar  nos  heis  de  afrenta  con  el  Rey  en 
le  demandar  para  nuestras  cosas  ningún  caballero  ;  que 
teniendo  á  vos,  todos  los  suyos  escusar  podemos:  y  llega- 
ron se  todas  á  se  lo  rogar  ,  y  Oriana  le  hizo  seña  con  el 
rostro  que  lo  otorgase.  La  Reina  le  dijo  :  Pues,  caballeros, 
¿  qué  haréis  en  esto  de  nuestro  ruego  ?  Señora  ,  dijo  él , 
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¿quien  haría  al,  sino  vuestro  mandado ,  que  sois  la  mejor 
Reina  del  mundo,  demás  destas  señoras  todas  ?  Yo,  seño- 
ra ,  quedo  por  vuestro  ruego  y  de  vuestra  hija ,  y  después 
de  todas  las  otras;  mas  digo  os  que  no  seré  de  otro  ,  sino 
vuestro :  y  si  al  Rey  en  algo  sirviere  ,  será  como  vuestro , 
y  no  como  suyo.  Asi  os  recibimos  yo  y  todas  las  otras,  dijo 
la  Reina.  Luego  le  envió  á  decir  al  Rey  ,  el  cual  fue  muy 
alegre,  y  envió  al  rey  Arban  de  Norgales  que  se  lo  trajese, 
y  así  lo  hizo :  y  venido  ante  él,  abrazándole  con  gran  amor, 
le  dijo :  Amigo  ,  agora  soy  alegre  en  haber  acabado  esto 
que  tanto  deseaba  ;  y  cierto  yo  tengo  gana  que  de  mi  reci- 
báis mercedes.  Amadisse  lo  tuvo  en  merced  señalada.  Des- 
ta  manera  que  oís ,  quedó  Amadis  en  casa  del  rey  Lisuarte 
por  mandado  de  su  señora. 

Aquí  el  Autor  deja  de  contar  desto,  y  torna  la  historia  á 
hablarde  D.  Galaor.  Partido  D.  Galaor  de  la  compañía  del 
duque  de  Bristoya ,  donde  le  hiciera  tanto  enojo  el  enano , 
fuese  á  aquella  fleresta  que  llamaban  Arnida  ,  y  anduvo 
hasta  cerca  de  hora  de  vísperas ,  sin  saber  donde  fuese,  ni 
hallar  poblado  alguno;  y  aquella  hora  alcanzó  un  gentil 
escudero  que  iba  encima  de  un  galán  rocín :  y  D.  Galaor 
que  una  grande  y  terrible  llaga  llevaba  ,  la  cual  uno  de  los 
fres  caballeros,  quel  enano  á  la  barca  trajo  ,  le  hiciera  :  y 
cumpliendo  su  voluntad  con  la  doncella ,  se  le  había  mu- 
cho empeorado,  díjole  :  ¿  Buen  escudero ,  sabríades  me  de- 
cir donde  podría  ser  curado  ue  una  herida?  Un  lugar  sé 
yo,  dijo  el  escudero  ;  mas  allí  no  osan  ir  los  tales  ,  como 
vos,  y  si  van ,  salen  escarnidos.  Dejemos  eso,  dijo  él:  ¿ha- 
bría allí  quién  que  de  la  llaga  me  curase?  Antescreo,dijoél, 
que  hallaréis  quien  otras  os  haga.  Mostradme  adonde  es  , 
dijo  D.  Galaor,  y  veré  de  que  n)e  queréis  espantar.  Eso  no 
haré,  si  no  quisiere,  dijo  él.  O  tú  lo  mostrarás, dijo  Galaor, 
ó  yo  te  haré  que  lo  nmestres,  que  eres  tan  villano  que  co- 
sa que  en  tí  haga  ,  la  mereces  con  razón.  No  podéis  hacer 
cosa  ,  dijo  él ,  por  donde  á  tan  mal  caballero  y  tan  sin  vir- 
tud yo  haga  placer.  Galaor  metió  mano  á  su  espada,  por 
I.  8 
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le  poner  miedü,  y  dijo  :  Ó  tú  me  guiarás ,  ó  dejarás  I9  ca- 
beza. Yo  os  guiaré  ,  dijo  el  escudero  ,  donde  vuestra  locu- 
ra sea  castigada  ,  y  yo  vengado  de  lo  que  me  hacéis.  En- 
tonces fue  por  el  camino ,  y  Galaor  en  pos  del  fuera  del 
camino,  y  andando  cuanto  una  legua  ,  llegaron  á  una  her- 
mosa fortaleza  ,  que  era  en  un  valle,  cubierta  de  árboles 
¿Veis,  dijo  el  escudero  ,  el  lugar  que  os  dije?  Dejadme  ir. 
Vete ,  dijo  él ,  que  poco  rae  pago  de  tu  compañía.  Menos  os 
pagaréis,  dijo  él ,  antes  de  mucho.  Galaor  se  fue  á  la  for- 
taleza ,  y  vio  que  era  nuevamente  hecha :  y  llegando  á  la 
puerta ,  vio  un  caballero  bien  armado  en  su  caballo ,  y  con 
él  cinco  peones  así  mismo  armados,  y  dijeron  á  Galaor: 
¿Sois  vos  el  que  trajo  nuestro  escudero  preso?  No  sé,  dijo 
él ,  quien  es  vuestro  escudero,  mas  yo  hice  venir  aquí  uno 
lo  peor  y  de  peor  talante  que  nunca  en  hombre  vi.  Bien 
puede  ser  eso ,  dijo  el  caballero  ,  mas  vos  ¿qué  demandáis 
aquí?  Señor,  dijo  Galaor,  ando  mal  llagado  de  una  herida, 
y  querría  que  me  curasen  della.  Pues  entrad,  dijo  el  ca- 
ballero. Galaor  fue  adelante  ;  y  los  peones  le  acometieron 
por  un  cabo,  y  el  caballero  por  el  otro,  y  fue  para  él  un 
villano:  y  Galaor,  sacándole  de  las  manos  una  hacha,  tor- 
nó al  caballero ,  y  dióle  con  ella  tan  gran  golpe  que  no  hu- 
bo menester  maestro ,  y  dio  por  los  peones ,  de  tal  guisa  que 
mató  los  tres  dcllos,  y  los  dos  fueron  al  castillo  y  Galaor 
ea  pos  dellos,  y  su  escudero  le  dijo  ;  Tomad,  Señor,  vues- 
tras armas,  que  gran  vuelta  oigo  en  el  castillo.  El  así  lo 
hizo,  y  el  escudero  lomó  un  escudo  de  los  muertos  y  una 
hacha  y  dijo:  Señor,  cotra  los  villanos  ayudaros  he;  pero 
en  caballero  no porné  mano,  que  perdería  para  siempre 
de  no  ser  caballero.  Galaor  le  dijo ;  Sí  yo  hallo  el  caballe- 
ro que  busco  ,  presto  le  haré  caballero :  y  luego  fueron  ade- 
lante, y  vieron  venir  dos  caballeros  y  diez  peones;  y  tor- 
naron á  los  dos  que  huían,  y  el  escudero  que  allí  á  Ga- 
laor guiara  ,  estaba  á  una  ventana ,  dando  voces ,  diciendo : 
Mataldo ,  mataldo ;  mas  guarda  el  caballo,  y  será  para  mí. 
Galaor,  cuando  esto  oyó,  crecido  de  gran  enojo,  se  dejó 
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correr  conlra  ellos,  y  ellos  á  él ,  y  quebraron  sus  lanzas  ; 
pero  aquel  que  Galaor  encontró,  no  hobo  menester  tomar 
armas,  y  tornó  contra  el  otro  la  espada  en  la  mano  con 
gran  ardimiento  ;  y  del  primer  golpe  que  le  dio,  lo  derribó 
del  caballo,  y  tornó  muy  presto  contra  los  peones,  y  vio 
como  el  escudero  habla  muerto  dos  dellos ,  y  él  le  dijo: 
mueran  todos  ,  que  traidores  son  :  y  asi  lo  hicieron  que 
ninguno  escapó.  Cuando  esto  vio  el  escudero,  que  á  la 
ventana  estaba  mirando ,  fue  á  subir  á  gran  priesa  contra 
una  torre  por  una  escalera  ,  diciendo  á  voces  :  Señor,  ar- 
maos ;  si  no ,  muerto  sois.  Galaor  fue  para  la  torre ;  y  antes 
que  llegase,  vio  venir  un  caballero  todo  armado,  y  al  pié 
de  la  torre  le  tenian  un  caballo,  y  queria  cabalgar.  Ga- 
laor que  del  suyo  descendiera,  porque  no  pudo  entrar  só  un 
|X)rtal ,  llegó  á  él ,  y  trabando  de  la  rienda  ,  dijo:  Caballe- 
ro, no  cabalguéis ,  que  no  soy  de  vos  asegurado.  El  caba- 
llero volvió  á  él  el  rostro,  y  dijo:  ¿  vos  sois  el  que  ha  muer- 
to mis  cormanos  y  la  gente  deste  mi  castillo  ?  No  sé  por 
quien  decís ,  dijo  Galaor;  mas  digo  os  que  aquí  he  hallado 
la  peor  gente  y  mas  falsa  que  nunca  vi.  Por  buena  fe  ,  di- 
jo él  caballero ,  el  que  vos  matastes  mejor  es  que  vos ,  y 
vos  lo  compraréis  caramente.  Entonces  se  dejaron  ir  el 
uno  al  otro  así  á  pié ,  como  estaban ,  y  hubieron  su  bata- 
lla muy  cruda ;  que  mucho  era  buen  caballero  el  del  cas- 
tillo ,  y  no  había  hombre  que  le  viese,  que  no  se  maravilla- 
se: y  así  anduvieron  hiriéndose  una  gran  pieza;  mas  el 
caballero,  no  pudiendo  ya  sufrir  los  duros  golpes  de  Galaor, 
comenzó  á  huir,  y  él  en  pos  del:  y  así  fue  só  un  portal, 
pensando  saltar  de  una  íiniestra  á  un  andamio,  y  con  el 
peso  de  las  armas  no  pudo  saltar  adonde  queria  ,  y  hubo 
de  caer  ayuso  en  unas  piedras  ,  y  tan  alto  era  que  se  hizo 
pedazos :  y  Galaor  que  así  le  vio  caer ,  tornóse ,  maldicien- 
do el  castillo  y  los  moradores.  Así  estando,  oyó  voces  en 
una  cámara  que  decían :  Señor ,  por  merced  no  me  dejéis 
aquí.  Galaor  llegó  á  la  puerta  y  dijo:  Pues  abrid  ;  y  dijo  : 
Señor,  no  puedo  que  soy  presa  en  una  cadena.  Galaoi 
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dio  con  el  pió  á  la  puerta  ;  y  derribándola  ,  entró  dentro  , 
y  halló  una  hermosa  dueña  que  tenia  á  la  garganta 
una  cadena  gruesa  ,  y  díjole  ella :  ¿Señor  ,  qué  es  del  se- 
ñor del  castillo  y  de  la  otra  gente,?  El  dijo:  Todos  son  muer- 
tos; y  que  él  viniera  allí  á  buscar  quien  de  una  llaga  le 
curase.  Yo  os  curaré  ,  dijo  ella  ,  y  sacadme  deste  captive- 
río. 

Galaor  quebró  el  candado,  y  sacó  la  dueña  de  la  cáma- 
ra ;  pero  antes  ella  tomó  de  una  arqueta  dos  bu  giías ,  que 
allí  el  señor  del  castillo  tenia ,  con  otras  cosas  para  aquel 
menester,  y  fuéronse  á  la  puerta  del  castillo.  Allí  halló  Ga- 
laor el  primero,  con  que  justara,  que  aun  estaba  bullendo, 
y  trajo  su  caballo  por  cima  de  una  pieza  ,  y  salieron  fuera 
del  castillo.  Galaor  cató  la  dueña  ,  y  vio  que  era  á  mara- 
villa hermosa  ,  y  díjole :  Señora ,  yo  os  libré  de  prisión  ,  y 
soy  yo  en  ella  caido,  si  vos  no  me  acorréis.  Acorreré,  dijo 
ella,  en  todo  lo  que  mandárades;  que  si  de  otra  guisa  lo 
hiciese,  de  mal  conocimiento  seria  ,  según  la  gran  tribu- 
lación donde  me  sacastes.  Con  estas  tales  razones  amoro- 
sas y  de  buen  talante  ,  y  con  las  mañas  de  Galaor  y  con 
las  de  la  dueña ,  que  por  ventura  á  ellas  conformes  eran, 
pusieron  en  obra  aquello ,  que  no  sin  gran  empacho  debe 
ser  en  escripto  puesto:  finalmente  aquella  noche  alberga- 
ron en  la  floresta  con  unos  cazadores  en  sus  tendejones, 
y  allí  le  curó  la  dueña  de  la  herida  y  del  buen  deseo  que 
le  había  mostrado :  y  contábale  como  siendo  ella  hija  de 
Feloys  el  Flamenco,  á  quien  entonces  había  dado  el  rey 
Lisuarte  el  condado  de  Clara  ,  y  de  una  dueña  que  por 
amiga  había  tenido ;  y  estando  ahí ,  dijo  ella ,  con  mi  ma- 
dre en  un  monasterio  que  cerca  de  aquí  es,  aquel  sober- 
bio caballero  que  matastes,  me  demandó  en  casamiento: 
y  porque  mí  madre  lo  despreció,  aguardó  un  día  que  yo 
holgaba  con  otras  doncellas,  y  tomóme  ,  y  llevóme  á  aquel 
castillo :  y  poniéndome  en  aquella  áspera  prisión  ,  me  di- 
jo :  Vos  me  desechastes  de  marido  ,  en  que  mí  fama  y  hon- 
ra fue  de  vos  menoscabada  ;  y  digoos  que  de  aquí  no  sal- 
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dréis ,  hasta  que  vuestra  madre  y  vos  y  vuestros  parientes 
me  rueguen  os  tome  por  mujer:  y  yo  que  mas  que  otra  co- 
sa del  mundo  lo  desamaba ,  tomé  por  mejor  remedio,  con- 
fiando en  la  merced  de  Dios ,  de  estar  allí  en  aquella  pena 
algún  tiempo,  que  para  siempre  la  tener,  siendo  con  él 
casada.  Pues,  señora  ,  dijo  Galaor  ,  ¿qué  haré  de  vos? 
que  yo  ando  mucho  camino,  y  es  otra  cosa  que  os  seria 
enojo  aguardarme.  Que  me  llevéis,  dijo  ella  ,  al  monaste- 
rio, donde  es  mi  madre  :  pues  guiad  ,  dijo  Galaor,  y  yo  os 
seguiré.  Entonces  entraron  en  el  camino ,  y  llegaron  al 
monasterio,  antes  que  el  sol  puesto  fuese ;  á  dó  así  la  don- 
cella ,  como  Galaor,  fueron  con  mucho  placer  recibidos  ; 
y  muy  mejor  desde  que  la  doncella  les  contó  las  extrañas 
cosas  que  en  armas  había  hecho.  Así  reposó  Galaor  á  rue- 
go de  aquellas  señoras.  El  Autor  aquí  deja  decentar  desto, 
y  torna  á  hablar  de  Agrajes,  de  lo  que  le  sucedió  después 
que  vino  de  la  guerra  de  Gaula. 


CAPITULO  XVII. 

En  que  trata  lo  que  á  Agrajes  avino ,  después  que  vino  de  la  guerra 
de  Gaula  ,  y  algunas  cosas  de  las  que  bizo. 

Agrajes  vuelto  de  la  guerra  de  Gaula ,  al  tiempo  que 
Amadis  habiendo  en  batalla  muerto  al  rey  Abies  de  Irlan- 
da ,  y  haberse  conocido  con  su  padre  y  madre  ,  como  se 
os  ha  contado:  teniendo  aparejado ,  para  pasar  en  Nurue- 
ga  ,  donde  su  señora  Olinda  estaba ,  fue  un  día  á  correr 
monte  :  y  siendo  en  la  ribera  de  la  mar  encima  de  una  pe- 
ña ,  súpitamente  un  granizo  con  grande  viento  sobrevino ; 
de  que  la  mar  en  desigualada  manera  embravecer  hizo : 
por  lo  cual  una  nao  ,  revuelta  muchas  veces  con  la  fuer- 
za de  las  olas ,  en  peligro  de  ser  anegada  vio.  A  gran  pie- 
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dad  él  movido ,  la  noche  viniendo,  grandes  fuegos  hizo  en- 
cender ,  porque  la  señal  dellos  causa  de  la  salvación  de  la 
genle  déla  nao  fuese  ¡atendiendo  él  alli  la  fin  que  de  aquel 
gran  peligro  redundase.  Finalmente  la  fuerza  de  los  vien- 
tos ,  la  sabiduría  de  los  mareantes ,  y  sobre  todo  la  miseri- 
cordia del  verdadero  Señor  aquella  fusta  que  muchas  veces 
por  perdida  se  tuvo,  al  puerto,  siendo  salva  ,  hicieron  ar- 
nvar :  de  donde  sacadas  unas  doncellas  con  gran  turbación 
del  presente  peligro  ,  Agrajes  que  encima  de  las  peñases- 
taba  ,  dando  voces  á  sus  monteros,  que  con  gran  diligencia 
les  ayudasen  ,  fueron  entregadas,  el  cual  les  envió  á  unas 
cacerías  cerca  ,  donde  su  albergo  tenia.  Pues  salida  la  gen- 
le de  la  nao ,  y  aposentados  en  aquellas  casas,  después  de 
haber  cenado  al  derredor  de  los  grandes  fuegos  que  Agra- 
jes les  mandara  hacer,  muy  fieramente  dormían.  En  este 
medio  tiempo  ,  aposentadas  las  doncellas  por  su  mandado 
en  la  su  misma  cámara  ,  porque  mas  honra  y  servicio  las 
doncellas  recibiesen ,  aun  por  él  no  eran  vistas.  Mas  sien- 
do ya  la  gente  asosegada,  como  caballero  mancebo,  de- 
seoso de  ver  mujeres,  mas  para  las  servir  y  honrar,  que 
para  hacer  su  corazón  sujecto  en  otra  parte  de  la  que  an- 
te estaba  ,  quiso  por  entre  las  puertas  de  la  cámara  ver  lo 
que  hacían  :  y  viéndolas  estar  á  derredor  de  un  fuego  ,  ha- 
blando con  mucho  placer  en  el  remedio  del  peligro  pasa- 
do, conoció  entre  ellas  aquella  hermosa  infanta  Olinda  su 
señora,  hija  del  rey  de  Nuruega  ,  por  quien  él,  así  en  el 
reino  de  su  padre, como  en  el  suyo  della  y  en  otras  par- 
tes, muchas  cosas  en  armas  había  hecho;  aquella  que  su 
corazón  ,  siendo  libre,  con  tanta  fuerza  captívado  y  sojuz- 
gado tenía  ,  que  atormentado  de  grandes  congojas  y  cuida- 
dos, muchas  de  sus  fuerzas  quebradas  eran  ,  atrayendo  á 
sus  ojos  infinitas  lágrimas.  Pues  alterado  con  tal  vista  , 
ocurríéndole  á  la  memoria  en  el  gran  peligro  que  la  vie- 
ra ,  y  la  parte  donde  sin  él  la  vía ,  como  fuera  de  sentido, 
dijo:  j  Ay  ,  santa  María  ,  valme,  que  esta  es  la  Señora  de 
mi  corazón!  lo  cual  por  ella  oido ,  no  sospechando  lo  que 


LIBRO   I.  <39 

ora,  á  una  su  doncella  mandó  saber  que  fuese  aquello. 
Esta  pues,  abriendo  la  puerta ,  allí  á  Agrajes  como  traspor- 
tado vio  estar ;  el  cual  haciéndosele  conocer,  y  ella  dicién- 
doselo  á  su  señora ,  no  menos  alegre  se  haciendo  que  él 
estaba,  le  mandó  allí  á  entrar,  donde  después  de  muchos 
actos  amorosos  entre  ellos  pasados,  dando  fin  á  sus  gran- 
des deseos,  aquella  noche  con  gran  placer  y  gran  gozo  de 
sus  ánimos  pasaron ,  y  estuvo  allí  aquella  compaña  en 
mucho  descanso  seis  días,  en  tanto  que  la  mar  amansada 
fuese,  y  todos  ellos  estuvo  Agrajes  con  su  señora,  sin  que 
persona  de  los  unos ,  ni  de  los  otros ,  lo  sintiesen  ,  sino  sus 
doncellas.  Pues  entonces  supo  como  Olinda  pasaba  á  la 
Gran  Bretaña,  para  vivir  en  la  casa  del  rey  Lisuarte  con  la 
reina  Brisena  ,  donde  su  palabra  la  enviaba:  y  él  la  dijo 
como  estaba  aparejado,  para  pasar  en  Nuruega ,  donde 
ella  era  ;  y  que  pues  Dios  le  había  dado  tal  dicha  ,  que  su 
viaje  se  volvería  á  dó  el  suyo,  por  la  servir,  y  ver  á  su 
cormano  Amadis  que  allí  pensaba  hallar.  Olinda  se  lo  agra- 
deció mucho,  y  le  rogó  y  mandó  que  así  lo  hiciese.  Esto 
concertado,  en  cabo  de  aquellos  seis  días,  siendo  la  mar 
en  tanta  bonanza  que  sin  ningún  peligro  por  ella  nave- 
gar podían,  acogiéronse  todos  á  la  mar  ;  y  despidiéndose 
de  Agrajes,  fueron  su  via  ,  y  sin  intervalo  alguno ,  que  es- 
torbo les  diese,  llegaron  á  la  Gran  Bretaña:  donde  de  la 
mar  salidos,  y  á  la  isla  de  Yindilisora  llegados,  donde  el 
rey  Lisuarte  estaba  ,  así  del ,  como  de  la  Reina  y  de  su  hi- 
ja y  de  todas  las  otras  dueñas  y  doncellas,  Olinda  muy  bien 
recebida  fue  ,  considerando  ser  de  tan  alto  lugar,  y  sobra- 
da hermosura.  Agrajes  que  en  la  ribera  del  mar  quedara 
mirando  aquella  nao ,  en  que  aquella  su  amada  señora  iba, 
cuando  la  hubo  perdido  de  vista,  tornóse  á  Briantes,  aque- 
lla villa  donde  el  rey  Languines  su  padre  estaba  :  y  ha- 
llando allí  á  D.  Galvancs  sin  tierra,  su  tío,  hablóle  que 
seria  bueno  irse  á  la  corte  del  rey  Lisuarte,  donde  tantos 
caballeros  buenos  vivían,  porque  allí  mas  que  en  otra 
|i.irlc  honra  y  fama  podían  ganar;  lo  cual  se  perdía  todo 
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en  aquella  tierra  ,  donde  no  podían  ejercitar  sus  corazo- 
nes, sino  con  gentes  de  poco  prez  de  armas.  D.  Galvanes 
que  buen  caballero  era ,  y  deseoso  de  ganar  honra  ,  no  le 
impidiendo  ningún  señorío  que  de  gobernar  hubiese,  por- 
que él  no  poseía  ,  sínosolamente  un  castillo;  tuvo  por  bien 
de  hacer  que  aquel  camino  que  Agrajes  su  sobrino  le  dijo: 
y  despedido  del  rey  Languines,  entrando  en  la  mar,  lle- 
vando solamente  consigo  sus  armas  y  caballos  y  sendos  es- 
cuderos, el  tiempo  enderezado,  que  hacia,  los  arribó  en 
poco  tiempo  en  la  gran  Bretaña  á  una  villa  que  había 
nombre  Bristoya;  y  de  allí  partiendo  y  caminando  por  una 
floresta  ,  á  la  salida  della  encontraron  una  doncella;  la  cual 
les  preguntó ,  si  sabían  que  aquel  camino  fuese  á  la  peña 
de  Galtares. 

No,  dijeron  ellos;  mas  ¿porqué  lo  preguntáis?  dijo  Agra- 
jes. Por  saber,  dijo  ella ,  si  hallaré  ahí  un  buen  caballero 
que  me  porná  remedio  á  una  gran  cuita  ,que  comigo  trai- 
go. Errada  ís,  dijo  Agrajes,  que  en  esa  peña  que  vos  decís 
no  fallaréis  otro  caballero  ,  sino  aquel  bravo  gigante  Alba- 
dan  ,  que  si  vos  cuita  lleváis,  según  sus  malas  obras,  él  os 
la  doblará.  Si  vos  supiésedes  lo  que  yo,  no  lo  terníades, 
dijo  ella ,  por  yerro :  que  el  caballero  que  yo  deman- 
do ,  se  combatió  con  ese  giganta,  y  lo  mató  en  batalla  de 
uno  por  otro.  Cierto,  doncella,  dijo  Galvanes,  maravillas 
nos  decís;  que  ningún  caballero  con  ningún  gigante  se  to- 
mare ,  ende  mas  con  aquel  que  es  el  mas  bravo  y  esquivo 
que  hay  en  todas  las  ínsulas  del  mar ,  sino  fue  el  rey  Abies 
de  Irlanda  ,  que  se  combatió  con  uno  ,  él  armado  y  el  gi- 
gante desarmado,  y  le  mató;  y  aun  así  lo  tuvieron  á  la  ma- 
yor locura  del  mundo.  Señores,  dijola  doncella,  mas  aguisa 
de  buen  caballero  lo  hizo  este  otro  que  yo  digo.  Entonces 
les  contó  como  fuera  la  batalla,  y  ellos  fueron  maravilla- 
dos; y  Agrajes  preguntó  á  la  doncella ,  si  sabía  el  nombre 
del  caballero  que  tal  esfuerzo  acometiera.  Si  sé,  dijo  ella. 
Pues  ruego  os  mucho ,  dijo  Agrajes ,  por  cortesía  que  nos 
k)  díg.aís.  Digo  os,  dijo  ella,  que  ha  nombre  D.  Galaor,  y 
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es  hijo  del  Rey  deGaula  Agrajes  se  estremeció  lodo,  y  di- 
jo: ¡  Ay,  doncella,  como  me  decís  las  nuevas  del  mundo  que 
mas  alegre  rae  hacen  ,  en  saber  de  aquel  cormano,  que 
mas  por  muerto,  que  por  vivo,  tenia!  Entonces  contó  á 
Galvanes  lo  que  sabia  de  Galaor ,  como  lo  tomara  el  gigan- 
te ,  y  que  hasta  allí  no  supiera  del  ningunasnuevas.  Cier- 
to, dijo  Galvanes,  la  vida  del  y  de  su  hermano  Amadis  ha 
sido  maravilla  ,  y  el  comienzo  de  sus  armas ,  tanto  que  du- 
do en  el  mundo  otros  que  á  ellos  igualen  se  pudiesen  ha- 
llar. Agrajes  dijo  á  la  doncella  :  Amiga  ,  ¿  qué  queréis  vos 
á  ese  caballero  que  buscáis  ?  Seiíor,  dijo  ella  ,  querría  que 
acorriese  á  una  doncella ,  que  por  él  es  presa  ,  y  hízola 
prender  un  enano  traidor,  la  mas  falsa  criatura  que  hay 
en  todo  el  mundo.  Entonces  les  contó  cuanto á  Galaor  con 
el  enano  le  avino ,  como  ya  es  contado  ;  pero  de  lo  de  Alde- 
va  ,  su  amiga,  no  les  dijo  nada.  Y  ,  señores,  porque  la  don- 
cella no  quiere  otorgar  con  lo  que  el  enano  dice  ,  el  Duque 
de  Bristoya  jura  que  la  hará  quemar  de  aquí  á  diez  días.  Y 
demás  desto  es  gran  cuita  la  de  las  otras  dueñas ,  si  la  don- 
cella con  miedo  de  la  muerte  querrá  condenar  á  alguna  de- 
llas,  diciendo  que  llevó  á  Galaor  allí  á  aquella  fin  :  y  de 
los  diez  dias  son  pasados  ya  los  cuatro.  Pues  que  así  es,  di- 
jo Agrajes,  no  paséis  mas  adelante,  que  nos  haremos  lo 
que  Galaor  haria;y  si  no  fuere  en  fuerza  ,  será  en  volun- 
tad ,  y  agora  nos  guiad  en  el  nombre  de  Dios.  La  doncella 
tornó  por  el  camino  que  había  venido  ,  y  ellos  la  seguían 
y  llegaron  á  casa  del  Duque  el  día  antes  que  la  doncella 
habían  de  quemar  ,  á  la  sazón  que  el  duque  se  asentaba  á 
comer  :  y  descendiendo  de  los  caballos  ,  entraron  así  ar- 
mados, donde  él  estaba.  El  duque  los  saludó  y  ellos  á  él; 
y  dijoles  que  comiesen.  Señor,  dijeron  ellos,  antes  os  dire- 
mos la  razón  de  nuestra  venida  :  y  Galvanes  le  dijo :  Du- 
que, vos  tenéis  una  doncella  presa  por  palabras  falsas  y 
malas  que  os  dijo  un  enano.  Mucho  os  rogamos  la  mandéis 
soltar,  pues  no  ostiene  culpa;  y  sí  sobre  esto  fuere  menes- 
ter batalla  ,  nos  la  defenderemos  á  otros  dos  caballeros  que 
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la  requesta  tomar  querrán.  Mucho  habéis  dicho  ,  dijo  el 
duque,  y  mandó  llamar  al  enano,  y  dijole  :  ¿  Qué  dices  á 
esto  que  estos  caballeros  dicen  que  me  hecisle  prender  la 
doncella  con  falsedad  ,  y  que  lo  pornán  en  batalla  ?  Digole 
que  conviene  que  hayas  quien  te  defienda.  Señor,  dijo  el 
enano,  yo  habré  quien  haga  verdad  cuanto  yo  dije.  Enton- 
ces llamó  á  un  caballero  su  sobrino ,  que  era  fuerte  y  mem- 
brudo ,  que  no  parecía  tener  deudo  con  él ,  y  dijole :  So- 
brino, conviene  que  mantegas  mi  razón  contra  estos  caba- 
lleros. El  sobrino  dijo :  Caballeros ,  ¿  qué  decís  vos  contra 
este  leal  enano  ,  que  tomó  gran  deshonra  del  caballero  que 
la  doncella  aquí  trajo  ?  ¿  Por  ventura  sois  vos  ,  y  probar  os 
hia  que  él  hizo  tuerto  al  enano,  y  la  falsa  y  la  doncella  de- 
be morir ,  porque  lo  metió  en  la  cámara  del  duque  ?  Agra- 
jes  ,  que  mas  se  aquejaba  ,  dijo :  Cierto  de  nos  no  es  nin- 
guno aquel ;  aunque  le  querríamos  parecer  en  sus  hechos, 
ni  en  él  no  hubo  tuerto ,  y  yo  os  lo  combatiré  luego  ;  y  la 
doncella  digo  que  no  debe  morir,  y  que  el  enano  fué  con- 
tra ellos  desleal.  Pues,  luego  sea  la  batalla ,  dijo  el  sobrino 
del  enano  :  y  pidiendo  sus  armas ,  se  armó  y  cabalgó  en  un 
buen  caballo ,  y  dijo  contra  Agrajes:  Agora  Dios  mandase 
que  fuésedes  vos  el  que  aquí  trajo  la  doncella  ,  caballero  ; 
que  yole  haría  comprar  su  desmesura.  Cierto,  dijo  Agrajes 
él  ternía  en  poco  de  se  combatir  con  tales  dos  ,  como  vos, 
sobre  cualquier  razón  ;  cuanto  mas  sobre  esta ,  en  que  de- 
recho manternia.  El  Duque  dejó  decomeryfuése  con  ellos 
y  metiólos  en  un  campo  ,  donde  ya  algunas  otras  pruebas 
fueron  lidiadas ,  y  dijoles  :  La  doncella  que  yo  tengo  presa 
no  pongo  en  razón  de  vuestra  batalla  ;  pues  que  á  ella  no 
toca  el  tuerto  que  el  enano  recibió.  Señor  ,  dijo  Agrajes  , 
vos  la  prendistes  porloque  el  enano  dijo ;  y  yo  digo  que  os 
dijo  falsedad  :  y  si  yo  este  caballero  venciese  que  mantie- 
ne su  razón ,  darnos  la  heis  con  derecho.  Yaos  dije  el  mío, 
dijo  el  Duque,  y  no  haré  mas  :  y  saliéndose  de  entre  ellos, 
los  dos  se  fueroa  á  acometer  á  gran  correr  de  los  caballos  ; 
y  hiriéronse  tan  bravamente  de  las  lanzas  que  luego  fueron 
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quebradas ,  y  juntados  de  los  cuerpos  de  los  caballos  y  de 
los  escudos ,  cayeron  ellos  á  sendas  partes  ,  y  cada  uno  se 
levantó  bravamente  ;  y  con  gran  saña  que  se  habían  ,  pu- 
sieron mano  á  sus  espadas ,  y  acometieron  se  á  pié  ,  dándo- 
se lan  grandes  golpes  que  todos  los  que  los  miraban  eran 
maravillados.  Las  espadas  eran  cortadoras  y  los  caballeros 
de  gran  fuerza:  y  en  poca  de  hora  fueron  sus  armas  de 
tal  guisa  paradas  que  no  habla  en  ellas  mucha  defensa  :  los 
escudos  eran  cortados  por  muchas  partes  y  los  yelmos  abo- 
llados. Galvanes  vio  andar  á  su  sobrino  esforzado  y  mas 
acometedor  que  el  otro ,  y  fué  alegre ;  y  si  antes  le  preciaba 
agora  mucho  mas:  y  Agrajes  tenia  tal  maña ,  que  aunque 
al  comienzo  vivóse  mostrase,  por  donde  parecía  ser  pres- 
to cansado,  manteníase  en  tal  forma  en  su  fuerza  que  mu- 
cho mas  ligero  y  acometedor  se  mostraba  al  cabo.  Así  que 
en  algunas  partes  fué  al  principio  en  tan  poco  tenido  que  á 
la  fin  hubo  la  victoria  de  la  batalla  :  pues  así  lo  catando 
Galvanes,  víó  como  el  sobrino  del  enano  se  tiró  afuera  , 
y  dijo  contra  Agrajes:  asaz  nos  combatimos,  y  paréceme 
que  no  es  culpado  el  caballero  ,  por  quien  os  combatís  ;  ni 
mintió  el  enano,  que  de  otra  guisa  la  batalla  no  durara 
tanto:  y  sí  quisieredes ,  pártase,  dando  por  leal  al  caballe- 
ro y  al  enano.  Cierto,  dijo  Agrajes, el  caballero  es  leal ,  y 
el  enano  falso  y  malo  ,  y  no  os  dejaré  fasta  que  vuestra  bo- 
ca lo  diga;  y  pugnad  de  os  defender.  El  caballero  mostró 
su  poder  ;  mas  poca  pro  le  tuvo ,  que  era  ya  llagado  mu- 
cho. Agrajes  le  hería  de  grandes  golpes;  y  el  caballero  no 
entendía  en  otra  cosa,  sino  en  se  cubrir  de  su  escudo. 
Cuando  el  Duque  asi  le  vio  en  aventura  de  muerte  ,  hubo 
gran  pesar  que  mucho  le  amaba  ,  y  fuese  á  su  castillo  ,  por 
no  le  ver  matar  ,  y  dijo :  Agora  juro  que  no  haré  á  caballe- 
ro andante  ,  sino  todo  escarnio.  Loca  guerra  cometístes , 
dijo  Galvanes,  en  os  tomar  con  los  caballeros  andantes, 
que  quieren  emendar  los  tuertos.  A  esta  sazón  vino  á 
caer  á  los  píes  de  Agrajes  el  caballero,  y  él  le  tiró  el 
yelmo,  y  dióle  grandes  golpes  con  la  manzana    de  la 
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espada  on  el  rostro ,  y  dijo:  Conviene  que  digáis  que 
el  enano  hizo  tuerto  al  caballero.  Ay,  buen  caballero  ,  di- 
jo el  otro  ,  no  rae  matéis :  y  yo  digo  del  caballero  ,  porque 
vos  comb.ilistes  que  es  bueno  y  leal  ;  y  prometo  os  de  ha- 
cer (|uitar  la  doncella  de  prisión.  Mas  por  Dios  no  queráis 
que  diga  del  enano  (  que  es  mi  tio  y  me  crió  )  que  es  falso. 
Rsto  oian  todos  los  que  al  derredor  miraban.  Agrajes  hubo 
duelo  del  caballero,  y  dijo:  Por  el  enano  yo  no  baria  nada; 
mas  por  vos  que  os  tengo  por  buen  caballero,  haré  tanto 
que  os  daré  por  quito  ,  quitando  á  la  doncella  de  la  prisión 
á  vuestro  poder.  El  caballero  lo  otorgó.  El  Duque ,  que  na- 
da de  esto  oia  ,  iba  cerca  del  castillo ,  y  tomóle  Galvanes 
por  el  freno ,  y  mostróle  al  sobrino  del  enano  á  los  pies  de 
Agrajes  y  dijo  :  Aquel  muerto  es  ó  vencido;  ¿  qué  nos  de- 
cís de  la  doncella  ? Caballero,  dijo  el  Duque,  mas  sois  que 
loco,  si  pensáis  que  yo  haré  de  la  doncella,  sino  loque  tengo 
acordado  y  jurado.  ¿  Y  qué  jurastes  vos  ,  dijo  Galvanes? 
Que  la  quemaría  mañana,  dijo  el  Duque  ,  si  no  me  dijese  á 
(¡ue  metió  el  caballero  en  mi  palacio.  ¿  Cómo  ,  dijo  Galva- 
nes ,  no  nos  la  daréis  ?  No  ,  dijo  el  Duque ,  ni  os  detenga  is 
mas  en  este  lugar ,  si  no  mandaré  en  ello  al  facer. 

Entonces  se  llegaron  muchos  de  su  compaña  ,  y  Galva- 
nes quitó  la  mano  del  freno,  y  dijo:  Vos  nos  amenazáis  , 
y  no  soltáis  la  doncella  ,  que  es  derecho :  yo  os  desafio  por 
ende,  por  mí ,  y  por  todos  los  caballeros  andantes  que  me 
quisieren  ayudar.  Y  yo  desafío  á  vos  y  á  todos  ellos,  dijo 
el  Duque;  y  en  mal  punto  andarán  por  mi  tierra.  D.  Galva- 
nes se  tornó  donde  Agrajes  estaba,  y  dijo  lo  que  con  el 
Duque  pasara  ,  y  cómo  eran  sus  desafiados ,  de  que  fue  sa- 
ñudo y  dijo:  Tal  hombre  como  este,  de  que  derecho  no 
se  puede  alcanzar,  no  debria  ser  señor  de  tierra  :  y  cabal- 
gando en  su  caballo ,  dijo  al  sobrino  del  enano  :  miembro 
se  os  lo  que  me  proiDclístes  en  lo  de  la  doncella  ,  y  cum- 
plid lo  luego  á  vuestro  poder.  Yo  haré  todo  lo  que  en  mí 
es,  dijo  él.  Esto  era  ya  cerca  de  vísperas,  que  á  tal  hora  se 
partió  la  batalla  ;  y  luego  se  partieron  de  allí     y  entraron 
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en  una  floresta  que  llamaban  Arunda  ,  y  dijo  Galvanes: 
Sobrino,  nos  hemos  desafiado  :  al  Duque  aguardemos  aqui, 
y  prender  le  hemos  y  alguno  otro  que  pasare.  Bien  es ,  di- 
jo Agrajes.  Entonces  se  desviaron  de  la  carrera  y  metié- 
ronse en  una  mata  espesa ;  y  allí  desendieron  de  los  caba- 
llos, y  enviaron  los  escuderos  á  la  villa  que  les  trajesen  lo 
que  habían  menester  :  y  así  albergaron  aquella  noche.  El 
üuque  fue  sañudo  contra  la  doncella  mas  que  antes ;  y 
hízola  venir  ante  sí  y  díjola  :  que  curase  de  su  alma;  que 
otro  día  ^eria  quemada  ,  si  luego  no  le  dijese  la  verdad  del 
caballero;  pero  ella  no  quiso  decir  nada.  El  sobrino  del 
enano  hincólos  hinojos  ante  el  Duque  ,  y  dijole  la  promesa 
que  hiciera;  rogándole  por  Dios  que  la  doncella  le  diese  ; 
mas  esto  fuera  escusado  :  que  antes  perdiera  todo  su  estado 
que  quebrar  lo  que  jurara.  Al  caballero  pesó,  porque 
quisiera  quitar  su  homenaje.  Pues  otro  dia  de  mañana 
mandó  el  Duque  traer  ante  si  la  doncella  y  dijo:  O  escoged 
en  el  fuego  ,  ó  en  decir  lo  que  os  pregunto ;  que  de  una 
destas  no  podéis  escapar.  Ella  dijo:  Haréis  vuestra  volun- 
tad ,  mas  no  razón.  Entonces  la  mandó  el  Duque  tomar  á 
doce  hombres  y  á  dos  caballeros  armados;  y  él  cabalgó 
en  un  caballo  con  solamente  un  bastón  en  la  mano :  y  fue- 
se con  ellos  á  quemar  la  doncella  á  la  orilla  de  la  floresta: 
y  allí  llegados,  dijo  el  Duque  :  Agora  la  poned  en  el  fuego 
y  muera  con  su  porfía.  Esto  todo  vieron  bien  D.  Galvanes 
y  su  sobrino,  que  estaban  en  reguarda,  no  de  aquello, 
mas  de  otra  cualquier  cosa  ,  en  que  al  Duque  enojar  pu- 
diesen;  y  como  armados  estaban,  cabalgaron  presto,  y 
mandaron  á  un  escudero  que  no  entendiese  sino  en  tomar 
la  doncella  y  ponerla  en  salvo ;  y  partiendo  para  allá , 
vieron  el  fuego,  y  como  querían  ya  la  doncella  echar; 
mas  ella  hubo  tan  gran  miedo  que  dijo:  Señor ,  yo  diré  la 
verdad ;  y  el  Duque  que  se  llegaba ,  por  la  oír  vio  como 
venían  por  el  campo  D.  Galvanes  y  Agrajes ,  y  decían  á 
grandes  voces:  Dejar  os  conviene  la  doncella.  Los  dos  caba- 
lleros salieron  á  ellos,  y  encontráronse  con  sus  lanzas  muy 
I.  9 
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bravamente;  pero  los  caballeros  del  Duque  fueron  aníbo.s 
á  tierra,   y  el  que  Galvanes  derribó  no  hubo  menesler 
maestro.  El  Duque  metió  su  compañía  entre  sí  y  ellos,  y 
Galvanes  le  dijo:  Agora  verás  la  guerra  que  tomaste,    y 
dejáronse  á  él  ir ,  y  el  Duque  dijo  á  sus  hombres  :   Matal- 
des  los  caballos,  y  no  se  podrán  ir;  mas  los  caballeros  se 
metieron   entre  ellos  tan   bravamente,   hiriendo  á  todas 
partes  con  sus  espadas,  y  tropellándolos  con  los  caballos 
(}ue  esparcieron  por  el  campo  los  unos  muertos  y  los  otros 
tollidos;  y  los  que  quedaban  huyeron  á  mas  andar.  Cuan- 
do esto  vio  el  Duque,  no  fue  seguro  ,  y  comenzó  se   de   ir 
contra  la  villa  cuanto  mas  pudo,  y  Galvanes  fue  tras  él 
una  pieza ,  diciendo  :  Estad ,  Sr.  Duque  ,  y  veréis  con  quien 
tomastes  omecillo,  mas  él  no  hacia  sino  huir,    y  llamar  á 
grandes  voces  que  le  acorriesen:  y  tornándose  Galvanes 
y  su  sobrino  ,  hallaron  que  el  escudero  tenia   la  doncella 
en  su  palafrén  y  él  en  un  caballo  de  los  caballeros  muer- 
tos, y  fuéronse  con  ella  hacía   la  lloresta.  El  Duque  se 
armó  con  toda  su  compaña  ;  y  llegando  á  la  floresta  ,  no 
vio  los  caballeros ,  y  partió  los  suyos  cinco  á  cinco  por  to- 
das partes,  y  él  fue  secón  otros  cinco  por  una  carrera,  y 
quejóse  mucho  de  andar ;  tanto  que  siendo  encima  de  un 
valle,  miró  abajo,  y  viólos  como  iban  con  su  doncella  ,  y 
el  Duque  dijo  :  Agora  á  ellos ,  y  no  guarezcan  ,  y  fueron  al 
mas  ir  de  los  caballos.  Galvanes  que  asi  los  vio  ,  dijo :  So- 
brino ,  parezca  vuestra  bondad  en  os  saber  defender ;  que 
este  es  el  Duque  y  los  de  su  compaña.  Ellos  son  cinco:  ni 
por  eso  no  se  sienta  en   nos  cobardía.  Agrajes  que  muy 
esforzado  era, dijo:  Cierto  ,  señor  tío,  siendo  yo  con  vos, 
poco  me  daría  por  cinco  de  la  compaña  del  Duque.  En  esto 
llegó  el  Duque,  y  díjoles:  En  mal  punto  me  deshonrastes; 
y  pésame  que  no  seré  vengado  en  matar  tales  como  vos. 
Galvanes  dijo:   Agora  á  ellos.  Entonces  se  dejaron  correr 
unos  á  otros ,  y  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos  tan 
duramente  que  luego  fueron  quebradas ,  mas  los  dos  se 
tuvieron  tan  bien  que  no  los  pudieron  mover  de  las  sillas: 
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y  echando  mano  á  sus  espadas ,  se  hirieron  de  grandes 
golpes ,  como  aquellos  que  lo  bien  sabian  hacer;  y  los  del 
Duque  los  acometían  bravamente  ,  así  que  la  batalla  de 
las  espadas  era  entre  ellos  brava  y  cruda.  Agrajes  fue  á 
herir  al  Duque  con  gran  saña,  y  hirióle  só  la  visera  del 
yelmo;  y  fué  el  golpe  tan  recio  que  cortándole  el  yelmo, 
le  corló  las  narices  hasta  las  haces:  y  el  Duque  teniéndose 
por  muerto  ,  comenzó  de  huir  cuanto  mas  pudo  ,  y  Agra- 
jes en  pos  del :  y  no  le  pudiendo  alcanzar  ,  tornó  y  vio 
como  su  lio  se  defendía  de  los  cuatro  ,  y  dijo  entre  sí:  ¡  Ay  ! 
Dios  guarda  tan  buen  caballero  de  estos  traidores,  y  fue- 
los  á  herir  bravamente;  y  Galvanes  hirió  al  uno  de  tal 
manera  que  la  espada  le  hizo  caer  de  la  mano:  y  como  le 
vio  embarazado  ,  tomóle  por  el  brazal  del  escudo,  y  tiróle 
tan  recio  que  le  derribó  en  tierra ;  y  vio  que  Agrajes  derri- 
bara uno  de  los  otros  ,  y  dejóse  ir  Galvanes  á  los  dos  que 
le  herían  ;  mas  ellos  no  atendieron ;  que  huyendo  por  la 
floresta  ,  no  los  pudieron  alcanzar:  y  tornando  donde  la 
doncella  estaba,  la  preguntaron,  si  había  cerca  algún 
poblado.  Sí,  dijo  ella;  que  aqui  hay  una  fortaleza  de  un 
caballero,  que  se  llama  Olivas,  que  por  ser  enemigo  del 
Duque  por  un  su  primo  que  le  mató ,  os  acogerá  de  grado. 
Entonces  los  guió  hasta  que  allá  llegaron.  El  caballero  los 
acogió  muy  bien  ;  y  mucho  mejor ,  cuando  supo  lo  que  les 
acaeciera.  Pues  otro  día  se  armaron,  y  tomaron  su  cami- 
no; mas  Olivas  los  sacó  á  parte,  y  díjoles:  Señores,  el 
Duque  me  mató  un  primo  cormano,  buen  caballero,  á 
mala  verdad;  y  yo  quiero  le  reptar  ante  el  rey  Lisuarte: 
demando  os  consejo  y  ayuda  ,  como  á  caballeros  que  se 
andan  poniendo  en  las  grandes  afrentas ,  por  mantener 
lealtad ,  y  hacer  que  la  mantengan  los  que  sin  temor  de 
Dios  y  de  sus  vergüenzas  la  quebrantan.  Caballero,  dijo 
Galvanes ,  obligado  sois  á  la  demanda  desa  muerte  que 
decís,  si  feamente  se  hizo,  y  nosotros  á  os  ayudar,  si 
menester  fuere  ,  teniendo  vos  á  ello  justa  causa :  y  asi  lo 
haremos,  si  el   Duque  en  la  batalla  algunos  caballeros 
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querrá  meter ;  porque  ,  como  vos ,  le  desamamos ,  y  somos 
sus  desafiados.  Mucho  os  lo  agradezco  ,  dijo  él  ,  y  quiero 
me  ir  con  vos.  En  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos.  Enton- 
ces se  armó,  y  fuese  con  ellos,  camino  de  Vindilisora  , 
donde  al  rey  Lisuarte  cuidaban  hallar. 


CAPITULO  XYIII. 

üecomo  Amadis  era  muy  bienquisto  encasa  del  rey  Lisuarlc;  y  de 
las  nuevas  que  supo  de  su  hermano  Galaor. 

Contado  se  os  ha  como  Amadis  quedó  en  casa  del  rey 
Lisuarte  por  caballero  de  la  Reina ,  después  que  en  batalla 
mató  á  aquel  soberbio  y  valiente  Dardan  ,  y  allí  así  del 
Rey  como  de  todos  era  muy  amado  y  honrado  :  y  un  dia 
envió  por  él  la  Reina ,  para  le  hablar ,  y  estando  ante  ella , 
entró  por  la  puerta  del  palacio  una  doncella:  y  hincando  los 
hinojos  ante  la  Reina,  dijo:  Señora  ,  ¿es  aquí  un  caballero 
que  trae  las  armas  de  leones?  Ella  entendió  luego  que  lo 
decia  por  Amadis,  y  dijo  :  Doncella ,  ¿qué  lo  queréis? 
Señora  ,  dijo  ella  ,  tráigole  mandado  de  un  novel  caballero, 
que  ha  hecho  el  mas  alto  y  mas  grande  comienzo  de  caba- 
llería, que  nunca  hizo  caballero  en  todas  las  ínsulas. 

Mucho  decís,  dijo  la  Reina  ,  que  muchos  caballeros  hay 
en  las  ínsulas  que  vos  no  sabréis  la  hacienda  de  todos.  Se- 
ñora ,  dijo  la  doncella,  verdad  es;  mas  cuando  supiéredes 
lo  que  este  hizo,  otorgaréis  en  mí  razón.  Pues  ruego  os, 
dijo  la  Reina  que  me  lo  digáis.  Si  yo  viese  ,  dijo  ella ,  el 
muy  buen  caballero  que  él  mas  que  á  todos  los  otros  pre- 
cia, yole  diría  esto  y  otras  muchas  cosas  que  le  manda  á 
decir.  La  Reina  que  hubo  gana  de  lo  saber ,  dijo  :  Veis  aquí 
el  buen  caballero  que  demandáis,  y  digo  os  verdadera- 
mente que  él  es.  Señora,  dijo  la  doncella,   yo   lo  creo  ; 
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que  tan  buena  señora  como  vos  no  diría  sino  verdad  :  y 
luego  dijo  contra  Amadis:  Señor,  el  hern)oso  doncel  que 
íiecisles  caballero  ante  el  castillo  de  Baldoyd,  cuando  ven- 
cíales los  dos  caballeros  de  la  puente  y  los  tres  de  la  cal- 
zada ,  y  prendistes  el  señor  del  castillo,  y  sacastes  por 
fuerza  de  armas  al  amigo  de  Urganda ,  manda  se  os  en- 
comendar, asi  como  aquel  que  os  tiene  en  lugar  de  Señor; 
y  envia  os  á  decir  que  él  pugnará  de  ser  hombre  bueno, 
ó  pagará  con  la  vida:  y  que  si  él  fuere  tal  en  prez  y  en  la 
bonra  de  caballería ,  que  os  dirá  de  su  hacienda  mas  de  lo 
que  agora  vos  sabéis;  y  si  tal  no  saliere,  que  le  debéis  pre- 
ciar ,  que  se  callará.  En  esto  Amadís  se  acordó  luego  que 
era  su  hermano,  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  en 
que  pararon  mientes  todas  las  dueñas  y  doncellas  que  ahí 
estaban  ,  y  su  señora  mas  que  todas,  de  que  muy  maravi- 
llada fue,  considerando  si  por  ella  le  podía  venir  cuita  tal 
que  llorar  le  hiciese:  que  aquello  no  del  dolor,  mas  de 
gran  placer,  le  aviniera.  La  Reina  dijo:  Agora  nos  decid 
el  comienzo  del  caballero  que  tanto  loáis.  Señora ,  dijo  la 
doncella ,  el  primer  lugar,  donde  requesta  tomó ,  fue  en  la 
peña  de  Gallares,  combatiéndose  con  aquel  bravo  y  va- 
liente jayán,  llamado  Albadan  ,  al  cual  en  campo  de  uno 
por  otro  venció  y  mató.  Entonces  contó  la  batalla  ,  como 
pasó ,  y  que  ella  la  viera ,  y  la  razón  porque  fuera.  La  Rei- 
na y  todos  fueron  muy  maravillados  de  cosa  tan  extraña. 
Doncella  ,  dijo  Amadis,  ¿sabéis  vos,  para  dónde  fue  el  ca- 
ballero, cuando  el  gigante  mató?  Señora  ,  dijo  ella  ,  yo  me 
partí  del ,  después  que  la  batalla  venció,  y  lo  dejé  con  otra 
doncella ,  que  lo  había  de  guiar  á  una  señora  que  allí  la 
enviara  :  y  no  os  puedo  decir  mas;  y  partióse  de  allí.  La 
Reina  dijo  á  Amadis  :¿ sabéis  quien  sea  aquel  caballero? 
Señora  ,  si;  aunque  yo  no  le  conozco.  Entonces  la  dijo  co- 
mo era  su  hermano;  y  como  lo  llevara  el  gigante  ,  siendo 
niño,  y  lo  que  Urganda  del  le  dijera.  Cierto,  dijo  la  Rei- 
na, extrañas  dos  maravillas  son  la  crianza  vuestra  y  suya, 
y  cómo  pudo  ser  que  á  vuestro  linaje  conociéredes ,  ni 
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ellos  á  vos  ;  y  mucho  me  placería  de  ver  tal  caballero  en 
compaña  del  Rey  mi  señor.  Así  estuvieron  hablando,  co- 
mo oís,  una  gran  pieza;  mas  Oriana  que  lejos  estaba  ,  no 
ola  nada  dello ,  y  estaba  muy  sañuda  ,  porque  viera  Ama- 
dis  llorar  :  y  dijo  contra  Mabilia  ,  llamad  á  vuestro  primo  , 
y  sabremos  que  fue  aquello  que  le  avino.  Ella  lo  llamó ,  y 
Amadis  se  fue  para  ellas :  y  cuando  se  vio  ante  su  Señora, 
todas  las  cosas  del  mundo  se  le  pusieron  en  olvido  ;  y  dijo 
Oriana  con  semblante  airado  y  turbado:  ¿de  quién  os 
acordasles  con  las  nuevas  de  la  doncella  que  os  hizo  llo- 
rar? El  se  lo  contó  todo  como  á  la  Reina  lo  dijera.  Oriana 
perdió  todo  su  enojo ,  y  tornó  muy  alegre  ,  y  díjole  •  Mi 
señor ,  ruego  os  que  me  perdonéis  ;  que  sospeché  lo  que 
no  debía.  Ay,  señora  ,  dijo  él ,  no  hay  que  perdonar;  pues 
que  nunca  en  mi  corazón  entró  saña  contra  vos.  Demás 
desto  le  dijo  :  Señora,  plega  os  que  vaya  á  buscar  á  mi 
hermano ,  y  le  traiga  aquí  en  vuestro  servicio:  que  de  otra 
guisa  no  verná  él.  Y  esto  decía  Amadis,  por  le  traer  ;  que 
mucho  lo  deseaba  ,  y  porque  le  parecía  que  no  holgaría 
mucho  ,  sin  buscar  algunas  aventuras,  donde  prez  y  hon- 
ra gane.  Oriana  le  dijo:  Así  Dios  me  ayude  ,  yo  sería  muy 
alegre  que  tal  caballero  aquí  viniese  y  morásedes  juntos  , 
y  otorgo  os  la  ¡da.  Mas  decidlo  á  la  Reina  ,  y  parezca  que 
por  su  mandado  vais.  El  se  lo  agradeció  muy  humildemen- 
te ,  y  fuese  á  la  Reina  y  dijo  :  Señora ,  bien  sería  que  hu- 
biésemos aquel  caballero  en  compañía  del  Rey.  Cierto,  di- 
jo ella,  yo  seria  delto  muy  alegre,  si  se  puede  hacer.  Sí 
puede  ,  dándome  vos,  Señora,  licencia  que  lo  busque,  y 
to  traya  :  que  de  otra  forma  no  le  habremos  acá,  sin  que 
mucho  tiempo  pase ,  que  él  haya  ganado  mas  honra.  En 
el  nombre  de  Dios,  dijo  ella,  yo  os  otorgo  la  ida  ,  con  tal 
que  hallándole,  os  vengáis.  Amadis  fue  muy  alegre,  y  des- 
pidiéndose délla  y  de  su  señora  y  de  todas  las  otras ,  se  fue 
á  su  posada  ;  y  otro  día  de  mañana  ,  después  de  haber  oí- 
do misa  ,  armóse  y  subió  á  caballo  con  solo  Gandalin,  que 
ías  otras  armas  le  llevaba ,  y  entró  en  su  camino,  por  don- 
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(le  anduvo  hasta  la  noche,  que  albergó  en  casa  de  un  in- 
iHiizon  viejo.  Otro  dia  siguiente  siguió  su  camino,  y  entro 
en  una  floresta;  y  habiendo  ya  las  dos  partes  del  dia  por 
ella  andado,  vio  venir  una  dueña  que  traia  consigo  dos 
doncellas  y  cuatro  escuderos ,  y  traia  un  caballero  en  unas 
andas,  y  lloraban  todos  fieramente.  Amadis  llegó  á  ella  y 
dijo:  Señora,  ¿qué  lleváis  en  estas  andas?  Llevo,  dijo 
ella  ,  toda  mi  cuita  y  mi  tristura  ,  que  es  un  caballero  con 
quien  era  casada  ,  y  va  tan  mal  llagado  que  cuido  que  mo- 
rirá. El  se  llegó  á  las  andas,  y  alzó  un  paño  que  las  cubria, 
y  vio  dentro  un  caballero  asaz  grande  y  bien  hecho  ;  mas 
de  su  hermosura  no  parecía  nada ;  que  el  rostro  había  ne- 
gro y  hinchado  y  en  muchos  lugares  herido  ;  y  poniendo 
la  mano  en  él,  dijo:  Señor  caballero,  ¿de  quién  recibistes 
este  mal?  Él  no  respondió  y  volvió  un  poco  la  cabeza. 
Amadis  dijo  á  la  dueña:  ¿De  quién  hubo  este  caballero 
tanto  mal?  Señor  ,  dijo  ella,  de  un  caballero  que  guarda 
una  puente  acá  adelante  por  este  camino  ,  que  nos,  que- 
riendo pasar,  dijo  que  antes  convenia  que  dijese  si  era  de 
casa  del  rey  Lisuarte,  y  mi  señor  dijo  que  ¿porqué  lo 
queria  saber?  Y  el  caballero  le  dijo:  Porque  no  pasará 
por  aquí  ninguno  que  suyo  sea  ,  que  no  lo  mate:  y  mi  se- 
ñor le  preguntó  que  ¿porqué  desamaba  tanto  caballeros 
del  rey  Lisuarte?  Yo  le  desamo  mucho  ,  y  le  querría  te- 
ner en  mi  poder,  para  del  me  vengar.  Él  le  respondió  que 
tiene  en  su  casa  el  caballero  que  mató  aquel  esforzado 
Dardan,  y  por  esto  recibirla  de  mi  y  de  otros  muchos  des- 
honra: y  cuando  esto  oyó  mi  marido,  pesándole  de  aque- 
llas palabras  que  el  caballero  decía  ,  le  dijo :  Sabed  que  yo- 
soy  suyo  y  su  vasallo ,  que  por  vos ,  ni  por  otro  no  le  ne- 
garía. Entonces  el  caballero  de  la  puente  con  gran  enojo 
que  del  hubo  ,  tomó  sus  armas  lo  mas  presto  que  él  pudo, 
y  comenzaron  la  batalla  muy  cruda  y  fiera  á  maravilla  ; 
y  á  la  fin  mi  señor  fue  tan  mal  trecho,  como  agora  vos, 
señor,  veis,  y  el  caballero  que  guardaba  la  puente  ,  creyó 
que  muerto  era ,  y  mandó  nos  que  lo  llevásemos  á  casa 
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del  rey  Lisuarte  dentro  de  tercero  dia.  Amadis  dijo:  Due- 
ña ,  dadme  uno  deslüs  escuderos  que  el  caballero  nu: 
muestre ;  que  pues  él  recibió  este  daño  por  amor  de  mí ,  á 
mí  conviene  masque  á  otro  vengarle.  ¿Cómo,  dijo  ella,  vos 
sois  aquel,  por  quien  él  desama  al  rey  Lisuarte?  Si,  dijo 
él ;  y  si  puedo  ,  yo  baré  que  no  desame  á  él ,  ni  á  otro.  Ay, 
buen  caballero ,  dijo  ella  ,  Dios  os  guie  y  dé  buen  viaje ,  y 
os  esfuerce  :  y  dándole  un  escudero  que  con  él  fuese ,  se 
despidieron  ,  y  la  dueña  siguió  su  camino  como  antes,  y 
Amadis  el  suyo  ,  y  tanto  anduvo  que  llegaron  á  la  puente, 
y  vio  como  el  caballero  jugaba  á  las  tablas  con  otro:  y 
como  le  vio,  luego  dejó  el  juego ,  y  vinose  contra  él  enci- 
ma de  un  caballo  armado  de  todas  sus  armas  y  dijo :  Es- 
tad; caballero  ,  no  entréis  en  la  puente,  si  antes  no  ju- 
ráis. ¿Y  qué  juraré?  dijo  él.  Si  sois  de  casa  del  rey  Li- 
suarte; y  si  sois  suyo,  yo  os  haré  perder  la  cabeza.  No  sé 
yo  deso,  dijo  Amadis ;  mas  digo  os  que  soy  de  su  casa  ,  y 
caballero  de  la  Reina  su  mujer ;  mas  esto  no  ha  mucho. 
¿Desde  cuándo  lo  sois?  dijo  el  caballero  de  la  puente. 
Desde  cuándo  vino  ahí  una  dueña  reptada.  ¿Cómo,  dijo 
el  caballero ,  sois  vos  el  que  por  ella  se  combatió  ?  Yo  la 
hice  alcanzar  su  derecho ,  dijo  Amadis.  Por  mi  cabeza , 
dijo  el  caballero,  yó  os  haré  perder  la  vuestra ,  si  puedo , 
que  vos  matastes  uno  de  los  mejores  caballeros  de  mi  li- 
naje. Yo  no  lo  maté,  dijo  Amadis;  mas  hicele  quitarla 
soberbia  demanda  que  él  hacia  ,  y  él  se  mató  como  malo 
y  desconocido.  No  ha  eso  pro  ,  dijo  el  caballero,  que  por 
vos  fue  muerto ,  y  no  por  otro;  y  vos  moriréis  por  él. 

Entonces  movió  contra  él  ,  al  mas  correr  de  su  caballo, 
y  Amadis  á  él,  y  hiriéronse  ambos  de  las  lanzas  en  los 
escudos ,  y  fueron  luego  quebradas.  El  caballero  de  la 
puente  fue  en  tierra  sin  detenencia  ninguna,  de  que  fue 
muy  maravillado  que  así  tan  de  ligero  le  derribara :  y 
Amadis  que  el  yelmo  se  le  torcía  en  la  cabeza ,  enderezó- 
le ;  y  en  tanto  hubo  el  caballero  lugar  de  subir  en  el  caba- 
llo ;  y  dióle  tres  golpes  con  la  espada  ,  antes  que  Amadis  á 
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la  suya  echase  mano ;  pero  echando  á  ella  mano ,  fue 
para  el  caballero  ,  y  hiriólo  por  la  orilla  del  yelmo  contra 
hondón,  y  cortóle  del  una  pieza  ;  y  la  espada  llegó  al  pes- 
cuezo ,  y  cortóle  tanto ,  que  la  cabeza  no  se  pudo  sufrir  ,  y 
qudó  colgada  sobre  los  pechos ,  y  luego  fue  muerto.  Cuan- 
do esto  vieron  los  de  la  puente ,  huyeron.  El  escudero  de 
la  dueña  fue  espantado  de  tales  dos  golpes ,  uno  de  la 
lanza  y  otro  de  la  espada.  Amadis  le  dijo :  Ahora  te  ve  ,  y 
dile  á  tu  señora  lo  que  viste.  Cuando  él  esto  oyó,  luego 
se  fue  su  via ,  y  Amadis  pasó  la  puente,  sin  mas  allí  se 
detener;  y  anduvo  por  el  camino  hasta  que  salió  de  la  flo- 
resta ,  y  entró  en  una  muy  hermosa  vega  y  muy  grande  á 
maravilla ;  y  pagóse  mucho  de  las  yerbas  verdes  que  vióá 
todas  partes,  como  aquel  que  florecía  en  la  verdura  y 
alteza  de  los  amores  ,  y  cató  á  su  diestra  ,  y  vio  un  enano 
de  muy  disforme  gesto ,  que  iba  en  un  palafrén :  y  llamán- 
dole, le  pregunto  de  donde  venia.  El  enano  le  respondió 
y  dijo  :  Vengo  de  casa  del  conde  de  Clara.  ¿Por  ventura, 
dijo  Amadis,  viste  tú  allá  un  caballero  novel  que  llaman 
Galaor?  Señor ,  no  dijo,  el  enano :  mas  sé  donde  será  este 
tercero  dia  el  mejor  caballero  que  en  esta  tierra  entró. 
Oyendo  esto  Amadis ,  dijo  :  Ay ,  enano ,  por  la  fe  que  á 
Dios  debes,  llévame  allá,  y  verlo  he.  Sí  llevaré  ,  dijo  el 
enano,  con  tal  que  rae  otorguéis  un  don  ,  y  iréis  conmigo, 
donde  os  le  demandare.  Amadis  con  gran  deseo  que  tenia 
de  saber  de  Galaor  su  hermano ,  dijo  :  Yo  le  otorgo.  En  ei 
nombre  de  Dios,  dijo  el  enano,  sea  nuestra  ida:  y  agora 
os  guiaré,  donde  veréis  el  muy  buen  caballero  y  muy 
esforzado  en  armas.  Entonces  dijo  Amadis:  Yo  te  ruego 
por  mi  amor  que  tú  me  lleves  por  la  carrera  que  mas  aipa 
vamos.  Yo  lo  haré ,  dijo  él ;  y  luego  dejaron  aquel  camino; 
y  tomando  otro,  anduvieron  todo  aquel  día  sin  aventura 
hallar,  y  tomóles  la  noche  cabe  una  fortaleza.  Señor, 
dijo  el  enano,  aquí  albergaréis  ,  donde  hay  una  dueña, 
que  os  hará  servicio.  Amadis  llegó  á  aquella  fortaleza  ;  y 
halló  la  dueña  que  le  albergó  muy  bien ,  dándole  de  cenar 

9. 
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y  un  lecho  asaz  rico  en  que  durmiese;  mas  eso  no  hizo  él , 
que  su  pensar  fue  tan  grande  en  su  señora,  que  casi  no 
durmió  nada  de  la  noche :  y  otro  dia  ,  despedido'de  la  due- 
ña ,  entró  en  la  guia  del  enano,  y  anduvo  hasta   medio- 
dia  ;  y  vio  un  caballero  que  se  combatia  con  dos ;  y  llegan- 
do á  ellos,  les  dijo:  Estad,  señores  ,  si  os  pluguiere  ,  y  de- 
cidme porqué  os  combatís.   Ellos  se  tiraron  á  fuera ;  y  el 
uno  de  los  dos  dijo:  Porque  este  dice  que  él  solo  vale  tan- 
to, para  acometer  un  gran  hecho  ,  como  nos  ambos.  Cier- 
to, dijo  Amadis,  pequeña  es  la  causa;  que  el  valor  de 
cualquiera  no  hace  perder  el  del  otro.  Ellos  vieron  que 
decia  buena  razón ;  y  dejaron  la  batalla ,  y  preguntaron  á 
Amadis,  si  conocía  él  al  caballero  que  se  combatiera  por 
la  dueña  en  casa  del  rey  Lisuarte,  por  quien  fue  muerto 
Dardan  el  buen  caballero.  ¿Y  porqué  lo  preguntáis  ?  dijo 
él.  Porque  lo  querríamos  hallar,  dijeron  ellos.  No  sé  ,  dijo 
Amadis  ,  sí  lo  decís  por  bien  ó  mal;  pero   yo  le  vi  no  ha 
mucho  tiempo  en  casa  del  rey  Lisuarte  ;  y  partióse  dellos, 
y  fuese  su  camino.  Los  caballeros  hablaron  entre  sí ;  y 
dando  de  las  espuelas  á  los  caballos,  fueron  en  pos  de 
Amadis  ;  y  él  que  los  vio  venir ,  tomó  sus  armas ,  y  ni  él , 
ni  ellos  traían  lanzas,  porque  las  quebraron  en  sus  justas. 
El  enano  le  dijo :  ¿  Oue  es  eso ,  señor,  no  veis  que  los  caba- 
lleros son  tres?  No  me  curo  ,  dijo  él ,  que  si  me  acometen 
á  su  razón,  yo  me  defenderé,  sí  pudiere.  Ellos  llegaron 
y  dijeron :  Caballero ,  queremos  pediros  un  don  :  otorgád- 
nosle ;  sí  no  ,  no  os  partiréis  de  nos.  Antes  os  le  daré ,  dijo 
él ,  sí  con  derecho  hacerlo  puedo.  Pues  decidnos ,    dijo  el 
uno  ,^  leal  caballero,   donde  cuidáis  que  hallaremos  el> 
caballero  por  quien  Dardan  fue  muerto.  El  que  no  podía, 
al  facer,  sino  decir  verdad  ,  dijo:  Yo  soy,  y  sí  supiera  que- 
tal  era  el  don  ,  no  vos  le  otorgara  ,  por  no  me  loar  dello. 
Cuando  los  caballeros  lo  oyeron  ,  dijeron  todos  :  Ay  trai- 
dor ;  muerto  sois :  y  metiendo  mano  á  las  espadas ,  se  deja- 
ron á  él  ir  muy  bravamente.  Amadis  metió  mano  á  su  espa- 
da ,  como  aquel  que  era  de  gran  corazón  ,  y  dejóse  á  ellos 
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ir  muy  sañudo ,  por  los  haber  quitado  de  su  batalla  ,  y  se 
acometieron  tan  malamente:  y  hirió  al  uno  dellos  por 
cima  del  yelmo  de  tal  golpe  que  le  alcanzó  en  el  hombro  , 
que  las  armas  con  la  carne  y  huesos  fue  todo  cortado, 
hasta  descender  la  espada  á  los  costados;  y  así  quedándose 
el  brazo  colgado,  cayó  del  caballo;  y  dejóse  ir  á  los  dos 
que  le  herían  bravamente  ,  y  dio  al  uno  por  el  yelmo  tal 
golpe,  que  se  le  hizo  saltar  de  la  cabeza,  y  la  espada  des- 
cendió hasta  el  pescuezo ,  y  cortóle  todo  lo  mas  del ,  y  cayó 
el  caballero ;  y  el  otro  que  esto  vio ,  comenzó  de  huir  hacia 
donde  viniera.  Amadis  que  le  vio  en  caballo  corredor,  y 
que  se  le  alongaba ,  dejó  de  le  seguir ,  y  tornó  á  Gandalin. 
El  enano  le  dijo;  Cierto,  señor,  mejor  recaudo  llevo  para  el 
don  que  me  prometistes  que  yo  creia ;  y  agora  vamos  ade- 
lante. Asi  fueron  aquel  dia  á  albergar  en  casa  de  un  ermita- 
ño, donde  hobieron  muy  breve  cena.  En  la  mañana  tor- 
nó el  camino ,  por  donde  el  enano  guiaba  ,  y  anduvo  hasta 
hora  de  tercia  :  y  allí  le  mostró  el  enano  en  un  valle  her- 
moso dos  pinos  altos,  y  debajo  dellos  un  caballero  todo 
armado  sobre  un  gran  caballo  y  dos  caballeros  que  anda- 
ban por  el  campo  tras  sus  caballos  que  huían  ;  que  el  ca- 
ballero del  pino  los  había  derribado;  y  debajo  del  otro 
pino  había  otro  caballero  acostado  sobre  su  yelmo,  y  su 
escudo  cabe  sí,  y  mas  de  veinte  lanzas  al  derredor  del 
pino ,  y  cerca  del  dos  caballos  ensillados.  Amadis,  que  los 
miraba,  dijo  al  enano:  ¿Conoces  tú  á  estos  caballeros?  El 
enano  le  dijo:  ¿Veis,  señor,  aquel  caballero  que  yace 
acostado  al  pino?  Sí  veo  ,  dijo  él.  Pues  aquel  es,  dijo  el 
enano  ,  el  buen  caballero  que  demostraros  había.  ¿Sabes 
su  nombre?  dijo  Amadis.  Sí ,  señor  ;  que  se  llama  Angriole 
de  Estravaus,  y  es  el  mejor  caballero  que  yo  en  gran 
parte  os  podría  mostrar.  Agora  me  di :  ¿porqué  tiene  allí 
tantas  lanzas  ?  Eso  os  diré  yo ,  dijo  el  enano.  El  amaba  una 
dueña  desta  tierra,  y  ella  no  á  él;  pero  tanto  la  guerreó 
que  sus  parientes  por  fuerza  se  la  metieron  en  poder  :;y 
cuando  en  su  poder  la  lavo,  dijo  que  se  tenia  por  el  mas 
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rico  del  mundo.  Ella  le  dijo:  No  os  lerneis  por  cortés  en 
haber  así  una  dueña  por  fuerza  :  bien  me  podréis  haber; 
pero  nunca  de  grado  mi  amor  habréis,  si  antes  no  hacéis 
una  cosa.  Dueña  ,  dijo  Angriote,  ¿es  cosa  que  yo  puedo 
hacer?  Sí ,  dijo  ella.  Pues  mandadlo,  que  yo  lo  cumpliré 
hasta  la  muerte.  La  dueña,  que  mucho  le  desamaba,  pensó 
dele  poner  donde  muriese,  ó  cobrase  tantos  enemigos,  que 
con  ellos  se  defenderla  del:  y  mandóle  que  él  y  su  her- 
mano guardasen  este  valle  de  los  pinos  de  todos  los  caba- 
lleros andantes  que  por  él  pasasen  ;  y  que  les  hiciesen 
prometer  por  fuerza  de  armas  que  pareciendo  en  la  corte 
del  rey  Lisuarte  otorgaran  ser  mas  hermosa  la  amiga  de 
Angriote  que  las  suyas  dellos ;  y  si  por  ventura  este  caba- 
llero su  hermano  que  veis  á  caballo  ,  fuese  vencido ,  que 
no  se  pudiese  sobre  esta  gran  razón  mas  combatir ,  y  que 
toda  la  requesta  quedase  en  Angriote  solo,  y  guardasen  un 
año  el  valle ;  y  así  lo  guardan  estos  caballeros  de  dia ;  y  de 
noche  albergan  en  un  castillo  que  yace  tras  aquel  otero  que 
veis.  Pero  digo  os  que  ha  tres  meses  que  lo  comenzaron  ; 
que  aun  hasta  aquí ,  nunca  Angriote  puso  mano  en  caba- 
llero; que  su  hermanólos  ha  á  todos  conquistado.  Yo  creo, 
dijo  Amadis  ,  que  me  decís  verdad  ;  que  yo  oí  decir  en  casa 
del  rey  Lisuarte ,  que  fuera  ahí  caballero  que  otorgara 
aquella  dueña  por  mas  hermosa  que  su  amiga,  y  cuido 
que  ha  nombre  Grovonesa.  Verdad  es,  dijo  el  enano  ,  y 
señor  ,  pues  cumplí  con  vos,  cumplid  me  lo  que  me  pro- 
metistes,  éidcomigo  donde  habéis  de  ir.  Muy  de  grado, 
dijo  Amadis:  ¿cuál  es  la  derecha  carrera?  Por  el  valle  , 
dijo  el  enano  ;  mas  no  quiero  que  por  ella  vamos ,  pues  tal 
embarazo  tiene.  No  le  cures,  dijo  él ,  deso.  Entonces  se 
metió  adelante;  y  á  la  entrada  del  valle  halló  un  escudero 
que  le  dijo  :  Señor  caballero,  no  paséis  mas  adelante,  si 
no  otorgáis  que  es  mas  hermosa  la  amiga  de  aquel  caba- 
llero que  del  pino  esta  acostado,  que  la  vuestra.  Si  Dios  qui- 
siere, dijo  Amadis,  tan  gran  mentira  nunca  otorgaré,  si  por 
fuerza  no  me  lo  hacen  decir,  ó  la  vida  no  me  quitan.  Cuan- 
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dotíslo  le  oyó  el  escudero,  dijole:  Pues  no  tornaos:  si  no, 
híiberos  heis  con  ellos  de  combatir.  Amadis  dijo :  Si  ellos 
me  acometen  ,  yo  me  defenderé ,  si  puedo;  y  pasó  adelan- 
te sin  temor  ninguno. 


CAPITULO  XIX 

Üe  como  Araadis  se  combatió  con  Angriole  y  su  hermano ,  los  cua- 
les guardaban  un  paso  de  un  valle ,  en  que  defendían  que  ningu- 
no tenia  mas  hermosa  amiga  que  Angriole  de  Eslravaus :  y  como 
fue  encantado  por  Arcalaus  el  encantador. 

Así  como  el  hermano  de  Angriote  vio  venir  á  Amadis , 
tomó  sus  armas,  y  fué  contra  él;  y  dijo:  Cierto, caballero, 
gran  locura  hecistes  en  no  otorgar  lo  que  os  demandaron, 
qu?  os  habréis  de  combatir  comigo.  Jlas  me  place  deso, di- 
jo Amadis,  que  de  otorgar  la  mayor  mentira  del  mundo. 
Yo  sé  ,  dijo  el  caballero  que  lo  otorgaréis  en  otra  parte  , 
donde  os  será  mayor  vergüenza.  No  lo  cuido  yo  así,  dijo 
él ,  si  Dios  quisiere.  Pues  guardaos,  dijo  el  caballero.  En- 
tonces fueron  al  mas  correr  de  sus  caballos  el  uno  contra 
el  otro,  y  hiriéronse  en  los  escudos;  y  el  caballen»  falso  el 
escudo  á  Amadis;  mas  detúvose  la  lanza  en  el  arnés  ,  y 
quebró,  y  Amadis  le  encontró  tan  duramente,  que  le  lanzó 
por  encima  de  las  ancas  del  caballo ,  y  el  caballero  que  era 
muy  valiente  tiró  por  las  riendas :  asi  que  las  quebró,  y  lle- 
vólas en  las  manos ;  y  dio  de  pescuezo  y  de  espaldas  en  el 
suelo:  y  fué  tan  mal  tratado,  que  no  supo  de  sí,  ni  de  otra 
parte.  Amadis  descendió  á  él ,  y  quitóle  el  yelmo  de  la  ca- 
beza ,  y  viole  desacordado  que  no  hablaba  :  y  tomándole 
por  el  brazo  ,  tiróle  contra  sí ;  y  el  caballero  acordó  y  abrió 
los  ojos,  y  Amadis  le  dijo;  Muerto  sois,  si  no  os  otorgáis 
|K)r  preso.  El  caballero,  que  la  espada  vio  sobre  su  cabeza, 
lomicndo  la   n)uerle .   otorgóse  por  su  preso.   Entonces 
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Amadis  cabalgó  en  su  caballo,  des  que  vio  que  Aiigriote  ca- 
balgaba ,  y  tomaba  sus  armas  ,  y  le  enviaba  una  lanza  ,  y 
fué  para  el  caballero  ;  y  él  vino  contra  él  al  roas  correr 
de  su  caballo,  y  hiriéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos  : 
asi  que  fueron  quebradas,  sin  que  otro  mal  se  hiciesen  ;  y 
pasaron  por  sí  muy  hermosos  caballeros  ,  que  en  muchas 
partes  otros  tales  no  se  hallaran.  Amadis  echó  mano  á  su 
espada ,  y  tornó  el  caballo  contra  él ;  y  Angriote  le  dijo  : 
Estad  señor  caballero,  no  os  aquejéis  de  la  batalla  de  las 
espadas,  que  bien  la  podréis  haber,  y  creo  que  será  vues- 
tro daño.  Esto  decia  él ,  por  que  pensaba  que  en  el  mundo 
no  habia  caballero  mejor  heridorde  espada  que  lo  era  él : 
y  justemos  hasta  que  aquellas  lanzas  nos  fallezcan,  ó  el 
uno  de  nos  caiga  del  caballo.  Señor,  dijo  Amadis,  yo  he 
que  hacer  en  otra  parte,  y  no  puedo  tanto  detenerme. 
¿Cómo,  dijo  Angriote,  tanto  ligero  os  cuidáis  de  mi  partir  ? 
No  lo  tengo  yo  asi ;  pero  ruego  os  mucho  que  antes  de  he- 
rirnos de  las  espadas,  justemos  otra  vez.  Amadis  se  lo  otor- 
gó, pues  que  le  placía  :  y  luego  se  fueron  ambos,  y  toma- 
ron sendas  lanzas,  las  que  les  mas  contentaron  ;  y  alon- 
gándose uno  de  otro  ,  se  dejaron  venir  contra  si,  y  hirié- 
ronse de  las  lanzas  muy  bravamente.  Angriote  fué  en  tier- 
ra y  el  caballo  sobre  él ;  y  Amadis  que  pasaba  ,  tropezó 
en  el  caballo  de  Angriote  ,  y  fué  á  caer  con  él  de  la  otra 
parte;  y  un  trozo  de  lanza  que  por  el  escudo  habia  entra- 
do ,  con  la  fuerza  de  la  caida  entróle  por  el  arnés  y  por  la 
carne ,  mas  no  mucho ;  y  él  se  levantó  muy  ligero  ,  como 
aquel  que  para  sí  no  quería  la  vergüenza ,  mayormente 
sobre  caso  de  su  señora,  y  tiró  aína  de  sí  el  trozo  de  la  lan- 
za: y  poniendo  mano  ala  espada,  se  dejó  ir  contra  Angriote, 
que  le  vio  con  su  espada  en  la  mano,  y  Angriote  le  dijo:  Caba- 
llero ,  yo  os  tengo  por  buen  mancebo,  y  ruego  os  queantes 
quemasmal  recibáis,  otorgueisser  mashermosa  mi  amiga 
que  la  vuestra.  Callad,  dijo  Amadis;  que  tal  mentira  nunca 
será  por  mí  boca  otorgada.  Entonces  se  fueron  á  acometer 
y  herir  con  las  espadas  de  tan  fuertes  golpes  ,  que  espanto 
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ponían ;  así  á  ios  que  los  miraban ,  como  á  ellos  mismos  que 
los  recebían  ;  considerando  entre  sí  poderlos  sufrir ;  mas 
esta  batalla  no  pudo  durar  mucho,  porque  Amadis  se  com- 
batía por  razón  de  la  hermosura  de  su  Señora  ;  donde  hu- 
biera él  por  mejor  ser  muerto  ,  que  fallecer  un  punto  de 
lo  que  debia ;  y  comenzó  de  dar  golpes  con  toda  su  fuerza 
tan  duramente,  que  la  gran  sabiduría,  ni  la  gran  valentía 
de  espada  no  tuvo  pro  á  Angríole ,  que  en  poca  hora  le  sa- 
có de  toda  su  fuerza  ,  y  tantas  veces  le  hizo  descender  la 
espada  á  la  cabeza  y  al  cuerpo,  que  por  mas  de  veinte 
lugares  le  salía  la  sangre.  Cuando  Angriote  sevióen  aven- 
tura de  muerte  ,  tiróse  afuera ,  así  como  pudo ,  y  dijo  :  Cier- 
to, caballero  ,  en  vos  hay  mas  bondad  que  hombre  pudo 
pensar.  Otorgad  vos  preso,  dijo  Amadis  ,  y  será  vuestra 
pro  que  estáis  tan  maltratado,  que  habiendo  la  batalla 
fin,  la  habría  vuestra  vida,  y  pesarme  hía  deso;  que  os 
precio  mas  de  lo  que  os  cuidáis.  Estodecia  él  por  la  su  gran 
bondad  de  armas,  y  por  la  cortesía  de  que  usara  con  la 
dueña  ,  teniéndola  en  su  poder.  Angriote  quemas  no  pudo 
dijo  :  Yo  me  osotorgo  por  preso ,  así  como  al  mejor  caballe- 
ro del  mundo,  y  así  como  se  os  deben  otorgar  todos  los  que 
hoy  armas  traen  ;  y  digoos,  señor  caballero,  que  no  lo 
lomo  por  mengua  ,  mas  por  gran  pérdida  :  que  hoy  pierdo 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amo.  No  perderéis  ,  dijo  Ama- 
dis, sí  yo  puedo  ;  que  muy  gran  desaguisado  seria,  si  la 
gran  mesura  que  con  esa  que  decís  usastes,  no  sacase  el 
pago  y  galardón  que  merece  ;  y  vos  le  habréis,  si  yo  pue- 
do ,  mas  cedo  que  antes.  Esto  os  prometo  yo  ,  como  leal 
caballero,  en  cuanto  torne  de  una  demanda,  en  que  voy.  Se- 
ñor ,  dijo  Angriote  ,  ¿  dónde  os  hallaré  ?  En  casa  del  rey 
Lisuarle  ,  dijo  Amadis,  que  ahí  volveré.  Dios  queriendo. 
Angriote  le  quisiera  llevar  á  su  castillo  ;  mas  él  no  quiso 
dejar  el  camino  que  antes  llevaba  ;  y  despedido  dellos  ,  se 
puso  en  la  guía  del  enano  ,  para  le  dar  el  don  que  le  pro- 
metiera ;  y  anduvo  cinco  días ,  sin  aventura  hallar  ,  y  en 
cabo  dellos  mostróle  el  enano  un  hermoso  castillo  y  fuer- 
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te  á  maravilla  ,  y  dijolc:  Señor ,  en  aquel  castillo  me  habéis 
de  dar  el  don.  En  el  nombre  de  Dios  ,  dijo  Amadis ,  yo  le 
lo  daré  ,  si  puedo.  Esa  confianza  tengo  yo,  dijo  el  enano, 
y  mas,  después  que  he  visto  vuestras  grandes  cosas.  Y, 
señor,  ¿  sabéis  como  ha  nombre  este  castillo  ?  No,  dijo  él; 
que  nunca  en  esta  tierra  entré.  Sabed  ,  dijo  el  enano,  que 
ha  nombre  Valderin:  y  así  hablando ,  llegaron  al  castillo, 
y  el  enano  dijo :  Señor ,  tomad  vuestras  armas.  ¿  Cómo  , 
dijoAmadis, serán  menester?  Si,dijoél,  que  nodejandende 
salir  tan  ligeramente  los  que  ahi  entran.  Amadis  tomó  sus 
armas,  y  pasó  adelante ;  y  el  enano  y  Gandalin  en  pos  del, 
y  cuando  entró  por  la  puerta ,  miró  á  un  cabo  y  á  otro; 
mas  no  vio  nada  ,  y  dijo  contra  el  enano:  Despoblado  me 
semeja  este  lugar.  Por  Dios,  dijo  el ,  á  mí  también.  ¿  Pues 
para  qué  me  trajisles  aquí ,  ó  que  don  quieres  que  te  dé. 
El  enano  le  dijo :  Cierto ,  Señor  ,  yo  vi  aquí  el  mas  bravo 
caballero  y  mas  fuerte  en  armas  que  cuido  ver,  y  malo 
allí  en  aquella  puerta  dos  caballeros ,  y  el  uno  dellos  era 
mi  señor;  yá  este  mató  tan  crudamente  ,  como  aquel  en 
quien  nunca  merced  hubo  :  y  yo  os  quisiera  pedir  la  cabe- 
za de  aquel  traidor  que  lo  mató ;  que  ya  aquí  traje  otros 
caballeros,  para  le  vengar,  y  mal  pecado  dellos  hubieron 
muerte ,  y  otros  cruel  prisión.  Cierto ,  enano ,  dijo  Amadis, 
tú  haces  lealtad;  mas  no  debías  traer  los  caballeros,  si  an- 
tes no  les  dijeses ,  con  quien  se  habían  de  combatir.  Señor, 
dijo  el  enano  ,  el  caballero  es  conocido  por  uno  de  los  bra- 
vos del  mundo;  y  si  lo  dijese  ,  no  habría  ninguno  tan  ardid 
que  comigo  osase  venir.  ¿  Y  sabes  tú  cómo  ha  nombre  ? 
Sí  sé,  dijo  el  enano,  que  se  llama  Arcalaus  el  encantador. 
Amadis  miró  á  todas  partes,  y  no  vio  á  ninguno:  y  apeóse 
de  su  caballo ,  y  atendió  hasta  las  vísperas  ,  y  dijo :  ¿  Ena- 
no ,  qué  quieres  que  haga  ?  Señor ,  dijo  él ,  la  noche  se  vie- 
ne, y  no  tengo  por  bien  que  aquí  alberguemos.  Cierto,  di- 
jo Amadis,  de  aquí  no  partiré,  hasta  que  el  caballero  ven- 
ga, ó  alguno  que  del  me  diga.  Por  Dio.s,  yo  no  quedaré 
aquí ,  dijo  el  enano ;  que  he  gran   miedo,  que    me  conoce 
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Arcalaus ,  y  sabe  que  yo  pugno  dele  hacer  matar  :  todavía, 
dijoAmadis,  aquí  quedarás,  y  no  me  quiero  quitar  del 
don,  si  puedo:  y  Amadis  vio  un  corral  adelante  y  entró 
por  él;  mas  no  vio  ninguno,  é  vio  un  lugar  muy  escuro 
con  unas  gradas  que  só  tierra  iban  :  y  Gandalin  llevaba  el 
enano ,  porque  no  huyese  ,  que  gran  miedo  habia  ,  é  dijole 
Amadis:  Entremos  por  estasgradas  y  veremos  que  hay  allá. 
Ay ,  señor ,  dijo  el  enano ,  merced  :  que  no  hay  cosa  ,  por 
que  yo  entrase  en  lugar  tan  espantoso  :  y  por  Dios  dejadme 
ir,  que  mi  corazón  se  me  espanta  mucho.  No  te  dejaré  , 
dijo  Amadis ,  hasta  que  hayas  el  don  que  te  prometí,  ó  veas 
como  hago  mi  poder.  El  enano,  que  gran  miedo  habia, 
dijo  :  Dejadme  ir ,  é  yo  os  quito  el  don  ,  y  téngome  por 
contento  del.  En  cuanto  en  mi  fuere  ,  dijo  Amadis,  yo  no 
te  mando  quitar  el  don ;  no  digas  después  que  falté  de  lo 
que  debia  hacer.  Señor  á  vos  doy  por  quito  y  á  mí  por  pa- 
gado, dijo  él,  y  yo  os  quiero  atender  fuera  ,  por  donde  ve- 
nimos, hasta  ver  si  ís.  Vete  á  buena  ventura  ,  dijo  Ama- 
dis; y  yo  quedaré  aquí  esta  noche  hasta  la  mañana  ,  espe- 
rando el  caballero. 

El  enanosefuésu  vía,  y  Amadisdescendió  por  las  gradas, 
y  fué  adelante ,  que  ninguna  cosa  veía ,  y  tanto  fué  por  ellas 
abajo ,  que  se  halló  en  un  llano  ,  y  era  tan  escuro  que  no 
sabia  donde  fuese;  y  fué  asi  adelante  ,  y  topó  en  una  pa- 
red :  y  trayendo  las  manos  por  ella,  dio  en  una  barra  de 
hierro,  en  que  estaba  una  llave  colgada,  y  abrió  un  can- 
dado de  la  red,  y  oyó  una  voz  que  decía  :  ;Ay  Señor  Dios! 
¿hasta  cuándo  será  esta  gran  cuita  ?  Ay  ,  muerte,  ¿cómo 
tardas,  dó  serias  tanto  menester?  Amadis  escuchó  una 
pieza  ,  y  no  oyó  mas;  y  entró  dentro  por  la  cueva ,  su  es- 
cudo al  cuello  y  el  yelmo  en  la  cabeza ,  y  la  espada  desnu- 
da en  la  mano:  y  luego  se  halló  en  un  hermoso  palacio, 
donde  habia  una  lámpara  que  alumbraba,  é  vio  en  una 
cama  seis  hombres  armados  que  dormían  y  tenían  cabe  si 
escudos  y  hachas :  y  él  llegó  y  tomó  una  de  las  hachas,  y 
pasó  adelante;  y  oyó  mas  de  cien  veces  altas  que  decían : 
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Dios  Señor,  envíanos  la  muerte,  poríjue  (an  tíolorosa  cuita 
1)0  suframos.  El  fué  maravillado  de  las  oír,  y  al  ruido  de 
las  voces  despertaron  los  hombres  que  dormiaii ,  é  dijo 
uno  á  otro  :  Levántate  y  toma  el  azote,  y  liaz  callar  aque- 
lla captiva  gente ;  que  no  nos  dejan  holgar  en  nuestro  sue- 
ño. Eso  haré  yo  de  grado  ,  dijo  él ;  y  que  laceren  el  sueño 
de  que  me  despertaron.  Entonces  se  levantó  muy  presto; 
y  tomando  el  azote  ,  vio  ir  delante  de  sí  á  Amadis ,  de  que 
muy  maravillado  fué  en  lo  allí  ver,  é  dijo:  ¿Quien  va 
allá?  Yo,  dijo  Amadis.  ¿Y  quién  sois  vos?  dijo  el  hombre. 
Soy  un  caballero  extraño,  dijo  Amadis.  ¿Pues  quién  os 
metió  acá  sin  licencia  alguna?  No  ninguno  ,  dijo  Amadis ; 
que  yo  rae  entré.  Vos ,  dijo  él ,  eso  fué  en  mal  punto  para 
vos,  que  converná  que  seáis  luego  metido  en  aquella  cuita, 
que  son  aquellos  captivos  que  dan  tan  grandes  voces :  y 
tornando  se  cerró  presto  la  puerta,  y  despertando  á  los 
otros,  dijo:  Compañeros,  veis  aquí  un  mal  andante  caba- 
llero, que  de  su  grado  acá  entró.  Entonces  dijo  el  uno  de 
ellos,  que  era  el  carcelero,  y  habia  el  cuerpo  y  la  fuerza 
grande  en  demasía:  Agora  me  dejad  con  él;  que  yo  le 
porné  con  aquellos  que  allí  yacen :  y  tomando  una  hacha 
y  una  adarga  ,  se  fué  contra  él ,  é  dijo :  Si  dudas  tu  muerte, 
deja  tus  armas,  é  sino,  atiéndela  que  presto  desta  mi  ha- 
cha la  habrás  Amadis  fué  sañudo  en  se  oír  amenazar , 
é  dijo :  Yo  no  daria  por  tí  una  paja  ,  que  como  quier  que 
seas  grande  y  valiente,  eres  malo  y  de  mala  sangre,  y 
fallecerte  ha  el  corazón:  y  luego  alzaron  las  hachas,  é 
hiriéronse  ambos  con  ellas ;  y  el  carcelero  le  dio  por 
encima  del  yelmo,  y  entró  la  hacha  bien  por  él ,  y  Ama- 
dis le  dio  en  el  adarga  así  que  la  pasó  :  y  el  otro  que  tiró 
afuera,  llevó  la  hacha  en  el  adarga  ,  y  puso  mano  á  la 
espada  y  dejóse  ir  á  él ,  y  cortóle  la  hasta  de  la  hacha  ;  y  el 
otro  que  era  valiente ,  cuidólo  meter  debajo  de  sí ;  mas  de 
otra  guisa  le  avino,  que  en  Amadis  habia  mas  fuerza  que 
en  ninguno  otro  que  se  hallase  en  aquel  tiempo  ;  y  el  car- 
celero le  cogió  entre  sus  brazos,  y  pugnaba  por  lo  derri- 
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bar ,  y  Amadis  te  dio  con  la  manzana  de  la  espada  en  el 
rostro  que  le  quebrantó  la  una  quijada,  y  derribólo  ante  sí 
atordido,  é  hiriólo  en  lacabeza  de  guisaqueno  hubo  menes- 
ter maestro :  y  los  otros  que  los  miraban  dieron  voces  que 
no  le  matase  ,  sino  quel  seria  muerto.  No  sé  como  averna  , 
dijo  Amadis;  mas  deste  seguro  seré:  y  metiendo  la  espada 
en  la  vaina  ,  sacó  la  hacha  de  la  adarga  ,  y  fué  á  ellos, 
que  contra  él ,  por  le  herir  ,  todos  juntos  venian  ,  y  descar- 
garon en  él  sus  golpes  cuanto  mas  recio  pudieron;  pero  él 
herió  al  uno  que  hasta  los  meollos  lo  hendió,  y  dio  con  él  á 
sus  pies;  y  luego  dio  al  otro,  que  era  el  que  masleaquejaba, 
por  el  costado  y  abrióselo;  así  que  le  derribó,  y  trabó  á  otro 
delahachatan  recio, quedió  con  élde  hinojos  en  tierra;  y  así 
este,  como  el  otro  ,  que  lo  querían  herir,  demandaron  le 
merced  que  no  los  matase.  Pues  dejad  luego  las  armas,  dijo 
Aroadis,  y  mostradme  esta  gente  que  da  voces.  Ellos  las 
dejaron  ,  y  fueron  luego  ante  él.  Amadis  oyó  gemir  y  llo- 
rar en  una  cámara  pequeña,  é  dijo:  ¿Quien  yace  aquí? 
Señor,  dijeron  ellos,  una  dueña  que  es  muy  cuitada.  Pues 
abrid  esa  puerta  dijo  él ,  y  verla  he.  El  uno  dellos  tornó 
dó  yacía  el  gran  carcelero  :  y  tomándole  dos  llaves  que  en 
la  cinta  tenia  ,  abrió  la  puerta  de  la  cámara ;  y  la  dueña 
que  cuidó  quel  carcelero  ,  fuese ,  dijo:  Ay,  varón,  por 
Dios  habed  merced  de  mí ,  y  dadme  la  muerte  ,  y  no  tan- 
tos martirios,  como  me  dais.  Otro  sí  dijo:  G  Rey  en  mal  día 
fui  yo  de  vos  tan  amada  que  tan  caro  me  cuesta  vuestro 
amor.  Amadis  hubo  della  gran  duelo,  que  las  lágrimas  le 
vinieron  á  los  ojos ,  é  dijo.  Dueña ,  no  soy  él  que  pensáis  ; 
antes  aquel  que  os  sacará  de  aquí ,  si  puedo.  Ay ,  Santa 
María,  dijo,  ¿quién  sois  vos  que  acá  entrar  pudistes? 
Soy  un  caballero  extraño,  dijo  él.  ¿Pues  qué  se  hizo  el 
grande  y  cruel  carcelero  que  me  guardaba?  Lo  que  será  de 
lodos  los  malos  que  no  se  enmiendan  ,  dijo  él :  y  mandó  á 
uno  de  los  hombres  que  le  trajese  lumbre ,  y  él  así  lo  hizo; 
y  Amadis  vio  la  dueña  con  una  gruesa  cadena  á  la  gar- 
ganta ,  y  los  vestidos  rolos  por  muchas  partes,  que  las  car- 
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nes  se  le  parecían;  y  como  ella  vio  que  Amadis  con  piedad 
la  miraba,  dijo  :  Señor,  como  quiera  que  así  me  veáis,  ya 
fué  tiempo  que  era  rica  como  hija  de  rey  que  soy ,  y  |)or 
rey  soy  en  aquesta  cuita.  Dueña,  dijo  él,  no  os  quejéis, 
que  estas  tales  son  vueltas  y  actos  de  la  fortuna,  que 
ninguno  las  puede  huir,  ni  dellas  se  apartar:  ó  si  es  per- 
sona que  algo  vale  aquel  por  quien  este  mal  sufrís  y  sos- 
tenéis ,  vuestra  pobreza  y  bajo  traer  se  tornará  en  riqueza, 
y  la  cuita  en  grande  alegría  ;  pero  en  lo  uno,  ni  en  lo 
otro,  poco  nos  debemos  fiar:  é  hízola  tirar  la  cadena,  y 
mando  que  la  trajesen  algo  con  que  se  pudiese  cubrir: 
y  el  hombre  que  las  cadenas  llevaba  ,  trajo  un  manto  de 
escarlata  que  Arcalaus  había  dado  á  aquel  su  carcelero. 
Amadis  la  cubrió  con  él,  y  tomándola  por  la  mano,  la 
sacó  fuera  al  palacio  ,  diciéndola  que  no  temiese  de  allí 
volver,  si  antes  á  él  no  matasen:  y  llevándola  consigo, 
llegaron  donde  el  gran  carcelero  y  los  otros  muertos  esta- 
ban ;  de  que  ella  fué  muy  espantada ,  é  dijo:  Ay  ,  manos, 
cuántas  heridas  y  cuántas  cruezas  habéis  hecho,  y  dado 
á  mi  y  á  otros  que  aquí  yacen ,  sin  que  lo  mereciesen ;  y 
aunque  vosotros  la  venganza  no  sintáis,  siéntelo  aquella 
desventurada  de  ánima  que  os  sostenía.  Señora,  dijo  Ama- 
dis, tanto  que  os  ponga  con  mi  escudero,  yo  tornaré  á  los 
sacar  lodos,  que  ninguno  quede.  Así  fueron  adelante;  y 
llegando  á  la  red,  vino  allí  un  hombre ,  é  dijo  al  que  las 
candelas  llevaba:  dice  Arcalaus  que  ¿dó  es  el  caballero 
que  acá  entró;  si  le  matastes  ó  si  es  preso?  El  hubo  tan 
gran  miedo  que  no  habló,  y  las  candelas  selecayeron  de  las 
manos.  Amadis  las  tomó  é  dijo:  No  hayas  miedo  Ribaldo; 
¿  de  qué  temes,  siendo  mi  guarda?  Ve  adelante:  y  subieron 
por  las  gradas,  hasta  subir  al  corral,  é  vieron  que  gran 
pieza  de  la  noche  era  pasada  ,  y  el  lunar  era  muy  claro. 

Cuando  la  dueña  vio  el  cíelo  y  el  aire,  fue  muy  leda  á 
maravilla,  como  quien  no  lo  había  gran  tiempo  visto  ,  é 
dijo:  Ay,  buen  caballero.  Dios  te  guarde  ,  y  dé  el  galar- 
dón ,  que  en  me  sacar  de  aquí  mereces.  Amadis  la  llevaba 


LiBao  I.  165 

por  la  mano  ,  y  llegó  donde  dejara  á  Gandaliu  ;  mas  no  le 
halló  y  temióse  de  lo  haber  perdido,  é  dijo:  Si  el  mejor 
escudero  del  mundo  es  muerto,  por  él  se  hará  la  mayor  y 
mas  cruel  venganza  ,  que  nunca  se  hizo ,  si  yo  vivo.  Es- 
tando así,  oyó  dar  voces;  y  yendo  allá  ,  halló  al  enano, 
que  del  se  partiera ,  colgado  por  la  pierna  de  una  viga ,  y 
debajo  del  un  fuego  con  cosas  de  malos  olores ;  é  vio  á  otra 
parte  á  Gandalin  que  á  un  poste  atado  estaba :  y  querién- 
dosele desatar ,  dijo  :  Señor  ,  acorred  antes  al  enano,  que 
muy  cuitado  es.  Amadis  asi  lo  hizo  ,  que  sosteniéndole  en 
su  brazo,  con  la  espada  cortó  la  cuerda  ;  y  púsole  en  el 
suelo ,  y  fue  á  desatar  á  Gandalin  ,  diciendo :  Cierto ,  ami- 
go, no  te  preciaba  tanto  como  yo  el  que  aquí  te  puso.  Y 
fuese  á  la  puerta  del  castillo :  y  hallóla  cerrada  con  una 
puerta  colgadiza  :  y  como  vio  que  no  podia  salir  ,  apartóse 
aun  cabo  del  corral,  donde  habia  un  poyo;  y  sentóse 
alli  con  la  dueña,  y  tuvo  consigo  á  Gandalin  y  al  enano 
y  á  los  dos  hombres  de  la  cárcel.  Gandalin  le  mostró  una 
casa ,  donde  metieran  su  caballo,  y  fue  allá  :  y  quebrando 
la  puerta,  hallóle  ensillado  y  enfrenado  y  trajólo  cabe  sí; 
y  de  grado  quisiera  volver  por  los  presos :  mas  tuvo  recelo 
que  la  dueña  no  recibiese  daño  de  Arcalaus  ,  pues  ya  en 
el  castillo  estaba ,  y  acordó  de  esperar  el  dia  :  y  preguntó 
á  la  dueña  quien  era  el  Rey  que  la  amaba  ,  y  por  quien 
aquella  gran  cuita  sufría.  Señor,  dijo  ella,  siendo  este 
Arcalaus  muy  grande  enemigo  del  Rey ,  de  quien  yo  soy 
amada;  y  sabiéndolo  él ,  y  no  pudiendo  del  haber  ven- 
ganza ,  acordó  de  la  lomar  en  mí,  creyendo  que  este  er.i 
el  mayor  pesar  que  le  hacia  :  y  como  quiera  que  ante 
mucha  gente  me  tomase  ,  metióse  comigo  en  un  aire  tan 
escuro  que  ninguno  rae  pudo  ver.  Esto  fue  por  sus  en- 
cantamientos quel  obra ,  y  púsome  allí ,  donde  me  ha- 
Hasles  ;  diciendo  que  padeciendo  yo  en  tal  tenebregu- 
ra,  y  aquel  que  rae  araa  en  me  no  ver,  ni  saber  de  mí, 
recibiría  gran  trabajo;  y  holgaba  su  corazón  con  aquella 
venganza.  Decidme,  dijo  Amadis,  si  os  pluguiere,  quien 
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es  ese  rey.  Arban  de  Norgales,  dijo  la  dueña  :  no  sé  si  del 
habéis  noticia.  A  Dios  merced,  dijo  Aniadis,  que  él  es  el 
caballero  del  mundo  que  yo  mas  amo :  agora  no  he  de  vos 
tanta  piedad  como  antes,  pues  que  por  uno  de  los  n>ejo- 
res  hombres  del  mundo  lo  sufristes ,  y  por  aquel  que  con 
doblada  alegría  y  honra,  vuestra  voluntad  será  satisfecha. 
Hablando  en  esto  y  en  otras  cosas  estuvieron  allí  hasta  la 
mañana  que  él  día  fue  claro.  Entonces  vio  Amadis  á  las 
finieslras  un  caballero  que  le  dijo:  ¿Sois  vos  el  que  me 
matastes  mi  carcelero  y  mis  hombres  ?  ¿Cómo  ,  dijo  Ama- 
dis ,  vos  sois  aquel  que  injustamente  matáis  caballeros, 
y  prendéis  dueñas  y  doncellas?  Cierto  yo  os  tengo  por  el 
mas  desleal  caballero  del  mundo  por  haber  en  vos  mas 
crueza  que  bondad.  Aun  vos  no  sabéis  ,  dijo  el  caballero , 
toda  mi  crueza :  mas  yo  haré  que  la  sepáis  antes  de  mu- 
cho ,  y  haré  que  no  trabajéis  de  enmendar  ni  retraer  co- 
sa que  yo  haga  á  tuerto  ó  á  derecho  ,  é  tiróse  de  la  finies- 
tra  ,  y  no  tardó  mucho  que  le  vio  salir  al  corral  muy  bien 
armado,  y  encima  de  un  gran  caballo,  y  era  q\  uno  de 
los  grandes  caballeros  del  mundo  que  gigante  no  fuese. 
Amadis  le  miraba  creyendo  que  en  él  había  gran  fuerza 
por  razón.  Y  Arcalaus  le  dijo:  ¿Qué  me  miras?  Miróte,  dijo 
él,  porque  según  tu  parecer  podrías  ser  hombre  muy  se- 
ñalado si  tus  malas  obras  no  te  lo  estorbasen  ,  y  la  des- 
lealtad que  has  gana  de  mantener. 

A  buen  tiempo,  dijo  Arcalaus,  me  trajo  la  fortuna  si  de 
tal  como  tú  había  de  ser  reprendido ,  y  fuese  para  él  su 
lanza  baja,  y  Amadis  lo  mismo  ,  y  Arcalaus  lo  hirió  en  el 
escudo  y  fue  la  lanza  hecha  piezas,  é  juntaron  los  caba- 
llos, y  ellos  uno  con  otro  tan  bravamente  que  cayeron  á 
sendas  partes,  mas  luego  fueron  en  pié  como  aquellos  que 
muy  vivos  y  esforzados  eran  ;  é  hiriéronse  con  las  espadas 
de  tal  guisa,  que  fue  entre  ellos  una  tan  cruel  y  brava  ba- 
talla que  ninguno  lo  podría  creer  si  no  la  viese,  que  duró 
mucho  por  ser  ambos  de  gran  fuerza,  y  ardimiento;  pero 
Arcalaus  se  tiró  á  fuera,  é  dijo :  Caballero  tú  estás  en  aven- 
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fura  de  muerte ,  y  no  sé  quien  eres,  dímelo,  porque  lo  se- 
pa que  yo  mas  pienso  en  le  matar  que  en  vencer.  Mi  muer- 
te, dijo  Amadis  ,  en  la  voluntad  de  Dios  está  ,  á  quien  yo 
temo  ,  y  la  tuya  en  la  del  Diablo  que  es  ya  enojado  de  te 
sostener,  y  quiere  aquel  cuerpo  a  quien  tantos  vicios  ma- 
los ha  dado  con  el  ánima  perezca;  y  pues  deseas  saber  quien 
soy  yo,  digote  que  he  nombre  Amadis  de  Gaula ,  y  yo  soy 
caballero  de  la  reina  Brisena  ,  y  agora  pugnad  de  dar  cima 
á  la  batalla,  que  no  os  dejaré  mas  holgar.  Arcalaus  tomó  su 
escudo  y  espada,  é  hiriéronse  de  muy  fuertes  y  duros  gol- 
pes ,  asi  que  la  plaza  era  sembrada  de  los  pedazos  de  sus 
escudos  y  de  las  mayas  de  las  armas,  é  siendo  ya  la  hora 
de  tercia  que  Arcalaus  habia  perdido  mucha  de  su  fuerza, 
fue  á  dar  un  golpe  por  encima  del  yelmo  á  Amadis,  y  no 
pudiendo  tener  la  espada  saliósele  de  la  mano  y  cayó  en 
tierra  ,  y  como  la  quiso  tomar  dióle  Amadis  tan  recio  que 
le  hizo  dar  con  las  manos  en  el  suelo;  y  como  se  levantó, 
dióle  con  la  espada  un  tal  golpe  por  encima  del  yelmo 
que  le  atordeció  :  Cuando  Arcalaus  se  vio  en  aventura  de 
muerte  ,  comenzó  de  huir  á  un  palacio  donde  saliera  ,  y 
Amadis  á  ir  en  pos  de  él,  y  ambos  entraron  en  el  palacio, 
mas  Arcalaus  se  acogió  á  una  cámara,  y  á  la  puerta  della 
estaba  una  dueña  que  miraba  como  se  combatian.  Arca- 
laus desde  que  en  la  cámara  fue  tomó  una  espada  ,  é  dijo 
á  Amadis;  Agora  entra  y  combátete  conmigo.  Mas  combá- 
tamonoseneste  palacio  quees  mayor,  dijo  Amadis fNo  quie- 
ro, dijo  Arcalaus.  Como,  dijo  Amadis,  ende  te  piensas  am- 
parar, y  poniendo  el  escudo  ante  sí  entro'  con  él  y  alzando 
la  espada  por  lo  herir  perdió  la  fuerza  de  todos  los  miem- 
bros y  el  sentido,  y  cayó  en  tierra  tal  como  muerto:  Arca- 
laus dijo :  No  quiero  que  muráis  de  otra  muerte  sino  de 
esta  ,  é  dijoá  la  dueña  que  los  miraba  :  ¿Pareceos,  amiga  . 
que  me  vengaré  bien  de  este  caballero?  Paréceme,  dijo  ella, 
que  os  vengaréis  á  vuestra  voluntad ,  y  luego  desarmó  á 
Amadis  que  no  sabia  de  sí  parte  :  y  armóse  él  de  aquellas 
armas  y  dijo  á  la  dueña  :  Este  caballero  no  le  mueva  de 
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aquí  ninguno,  por  cuanto  vos  amadcs,  y  así  lo  dejad  hasla 
que  el  alrfía  le  sea  salida ,  y  así  salió  armado  al  corral ,  y 
todos  cuidaron  que  lo  matara.  Y  la  dueña  que  de  la  cárcel 
saliera  hacia  gran  duelo  :  mas  en  el  de  Gandalin  no  es  de 
hablar.  Y  Arcalausdijo:  Dueña,  buscad  otro  que  de  aquí  os 
saque ,  que  el  que  vistes  desempachado  es.  Cuando  por 
Gandalin  esto  fue  oído,  cayó  en  tierra  tal  como  muerto. 
Arcalaus  tomó  la  dueña  é  dijo.  Venid  conmigo,  veréis  co- 
mo muere  aquel  malaventurado  que  conmigo  se  combatió. 
Yllevtindola  donde  Amadis  estaba,  la  dijo:  ¿Qué  os  pare- 
ce, dueña?  Ella  comenzó  agrámente  á  llorar  é  dijo.  ¡  Ay 
buen  caballero  cuánto  dolar  y  tristeza  será  á  muchos  bue- 
nos la  tu  muerte !  Arcalaus  dijo  á  la  otra  dueña  que  era  su 
mujer.  Amiga,  desde  que  este  caballero  sea  muerto,  haced 
tornar  esa  dueña  á  la  cárcel  donde  él  la  sacó:  y  yo  me  iré 
á  casa  del  rey  Lisuarte ,  é  diré  allá  como  me  combatí  con 
este  ,  y  que  de  su  voluntad  y  la  mia  fue  acordado  tomar 
esta  batalla  con  tal  condición  que  el  vencedor  tajase  al  otro 
la  cabeza ,  y  lo  fuese  á  decir  á  aquella  corte  dentro  de  quin- 
ce dias.  Y  de  esta  manera  ninguno  terna  razón  de  me  de- 
mandar esta  muerte,  é  yo  quedaré  en  la  mayor  gloria  y 
alteza  en  las  armas  que  haya  caballero  en  todo  el  mundo , 
en  haber  vencido  á  este  que  par  no  tenia  :  Y  tornándose  al 
corral  hizo  poner  en  la  oscura  cárcel  á  Gandalin  y  al  ena- 
no. Gandalin  quisiera  que  lo  matara,  é  iba  lo  llamando: 
Traidor,  que  mataste  al  mas  leal  caballero  que  nunca  na- 
ció. Mas  Arcalaus  lo  mandó  llevar  á  sus  hombres  arras- 
trando por  la  pierna  ,  diciendo  :  Si  te  matase  no  te  daria 
pena;  allá  dentro  las  habrás  mucho  mayores  que  la  misma 
muerte  ,  y  cabalgando  en  el  caballo  de  Amadis  ,  llevando 
consigo  tres  escuderos  ,  se  metió  en  el  camino  para  donde 
el  rey  Lisuarle  estaba. 
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CAPITULO  XX. 

Como  Amadis  escapó  de  los  encantamientos  que  Arcalaus  le  había 
hecho,  por  que  quiso  sacar  de  prisión  á  la  dueña  Grindalaya  y  á 
«tros.  Y  lo  que  con  an  caballero  le  acaeció. 

Presa  la  dueña  Grindalaya,  que  así  había  nombre,  hacia 
§ran  duelo  sobre  Amadis,  que  lástima  era  de  la  oir.  Dicien- 
do á  la  mujer  de  Arcalaus  y  á  las  otras  dueñas  que  coneMa 
estaban:  ¡Ay  mis  señoras,  no  miráis  qué  hermosura  de  ca- 
ballero, y  en  tierna  edad  ,  y  que  era  uno  de  los  mejores 
caballeros  del  mundo  :  mal  hayan  aquellos  que  de  encan- 
tamentos saben  ,  que  tanto  mal  y  daño  á  los  buenos  pue- 
den hacer!  ¡  O  Dios  mió  que  tal  quieres  sufrir!  La  mujer  de 
Arcalaus  ,  que  tanto  como  su  marido  era  sojuzgado  á  la 
crueza  y  á  la  maldad  ,  tanto  lo  era  ella  á  la  virtud  y  pie- 
dad ,  y  pesábale  de  corazón  de  lo  que  su  marido  hacia,  y 
siempre  en  sus  oraciones  rogaba  á  Dios  que  le  enmenda- 
se, consolaba  á  la  dueña  cuanto  podia.  Pues  estando  asi, 
entraron  por  la  puerta  del  palacio  dos  doncellas  y  traían 
en  las  manos  muchas  candelas  encendidas,  y  pusieron  de 
ellas  á  los  cantos  de  la  cámara  don^e  Amadis  yacía :  las 
dueñas  que  allí  eran  no  las  pudieron  hablar  ni  mudarse  de 
donde  estaban  :  y  la  una  de  las  doncellas  sacó  un  libro  de 
una  arquita  que  só  el  sobaco  traía ,  y  comenzó  a  leer  por 
él,  y  respondíale  una  voz  algunas  veces ;  y  leyendo  de  es- 
ta guisa,  al  cabo  de  una  pieza  la  respondieron  muchas  vo- 
ces juntas  dentroen  la  cámara  ,  que  parecían  mas  de  cien- 
to: entonces  vieron  como  salía  por  el  suelo  de  la  cámara 
rodando  un  libro  como  que  viento  llevase ,  y  paró  á  los 
pies  de  la  doncella ,  y  ella  le  tomó  y  partiólo  en  cuatro  par- 
tes, y  fuélas  á  quemar  en  los  cantos  de  la  cámara  donde 
I.  10 
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las  candelas  ardían ;  y  tornóse  donde  Amadis  estaba ,  y  to- 
mándolo por  la  diestra  mano ,  le  dijo : 

Señor  levantad  vos  que  mucho  estáis  cuitado  :  Amadis  se 
levantó  é  dijo  :  ¡Santa  María,  que  fue  esto  (jue  por  poco 
fuera  muerto  !  Cierto  señor  ,  dijo  la  doncella,  tal  hombre 
como  vos  no  debia  así  morir  que  antes  querrá  Dios  que  á 
vuestra  mano  mueran  otros  que  mejor  lo  merecen:  y  tor- 
náronse ambas  las  doncellas  por  donde  vinieron,  sin  mas 
decir:  Amadis  preguntó  por  Arcalaus  ,  y  que  se  hiciera ,  y 
Grindalaya  le  contó  como  fuera  encantado  y  todo  lo  que 
Arcalaus  dijera ,  y  como  era  y  armado  de  sus  armas  y  en 
su  caballo  á  la  corte  del  rey  Lisuarle  á  decir  como  le  mata- 
ra ;  y  Amadis  dijo:  Yo  bien  sentí  cuando  él  me  desarmó, 
mas  todo  me  parecía  como  entre  sueños:  y  lueyo  se  tornó  á 
la  cámara  y  armóse  de  las  armas  de  Arcalaus ,  y  salió  del 
palacio  y  preguntó  que  hicieran  de  Gandalin  y  del  enano  , 
Grindalaya  le  dijo :  Que  los  metieran  en  la  cárcel.  Ama- 
dis dijo  á  la  mujer  de  Arcalaus:  Guardadme  esta  dueña 
como  vuestra  cabeza  hasta  que  yo  torne:  entonces  bajó 
por  la  escalera  y  salió  al  corral.  Cuando  los  hombres  de 
Arcalaus  así  armado  le  vieron  huyeron  y  esparciéronse  en 
todas  partes  :  y  él  se  fue  á  la  cárcel  y  entró  en  el  palacio 
donde  los  hombres  matara,  y  de  allí  llegó  á  la  prisión  en 
que  estaban  los  presos ,  y  el  lugar  era  estrecho  y  los  pre- 
sos muchos:  y  había  mas  en  largo  de  cien  brazadas,  y  en 
ancho  una  y  media  :  y  era  así  escuro  como  adonde  clari- 
dad ni  aire  podía  entrar  y  eran  tantos  que  ya  no  cabían. 
Amadis  entró  por  la  puerta  y  llamó  á  Gandalin  ,  mas  el 
estaba  como  muerto:  y  cuando  oyó  su  voz  estremecióse,  y 
no  cuidó  que  era  él ,  que  por  muerto  le  tenia  y  pensaba 
que  él  estaba  encantado.  Amadis  se  aquejó  masé  dijo: 
¿Gandalin  dónde  estás?  ¡Ay  Dios  que  mal  haces  en  no  me 
responder !  é  dijo  á  los  otros:  Decidme  por  Dios  sí  es  vivo  el 
escudero  que  acá  metieron  :  el  enano  que  esto  oyó,  cono- 
ció que  era  Amadis;  é  dijo:  Señor,  acá  yacemos  y  somos 
vivos .  aunque  mucho  la  muerto  hemos  deseado:  él   fue 
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muy  alegre  en  lo  oír,  y  tomó  unas  candelas  que  cabe  ia 
lámpara  del  palacio  estaban,  y  encendiéndolas,  tornó  á  ia 
cárcel ,  é  vio  donde  Gandalin  y  el  enano  estaban,  é  dijo  : 
Gandalin,  sal  fuera,  y  tras  tí  todos  cuantos  aquí  están  que 
no  quede  ninguno,  y  todos  decían:  Ay  buen  caballero 
Dios  te  dé  buen  galardón  porque  nos  acorriste.  Entonces 
sacó  de  la  cadena  á  Gandalin, que  era  el  postrero,  y  tras  él 
al  enano  ,  y  todos  los  otros  que  allí  estaban  captivos,  que 
fueron  ciento  quince,  y  los  treinta  caballeros:  y  todos 
iban  Iras  Amadis ,  y  al  salir  fuera  de  la  cueva  decían  :  Ay 
caballero  bienaventurado,  que  asi  salió  vuestro  salvador 
Jesucristo  de  los  infiernos  cuando  sacó  los  sus  servidores: 
él  te  dé  las  gracias  de  la  merced  que  nos  haces.  Así  salie- 
ron todos  al  corral,  donde  viendo  el  sol  y  el  cielo  ,  se  hin- 
caron de  rodillas,  las  manos  altas,  dando  muchas  gracias  á 
Dios  que  tal  esfuerzo  diera  a  aquel  caballero  para  los  sacar 
de  lugar  tan  cruel  y  tan  esquivo.  Amadis  los  miraba  ha- 
biendo grande  duelo  de  los  ver  tan  mal  trechos ,  que  mas 
parecían  en  sus  semblantes  muertos  que  vivos,  y  vino 
entre  ellos  uno  asaz  grande  y  bien  hecho  ,  aunque  la  po- 
breza lo  desemejase;  éste  venia  contra  Amadis,  é  dijo:  Se- 
ñor caballero,  ¿quién  diremos  que  nos  libró  de  esta  cruel 
cárcel  y  tenebregura  espantosa?  Señor,  dijo  Amadis,  yo 
oslo  diré  de  buen  grado.  Sabed  que  he  nombre  Amadis  de 
Gaula  hijo  del  rey  Perion,  y  soy  de  la  casa  del  rey  Lisuar 
le,  y  caballero  de  la  reina  Brisena  su  mujer:  ó  viniendo 
en  busca  de  un  caballero  ,  me  trajo  aquí  un  enano  por  un 
don  que  le  prometí.  Pues  yo,  dijo  el  caballero,  de  su  casa 
soy,  y  muy  conocido  del  Rey  y  de  los  suyos,  dónde  me  vi 
con  mas  honra  que  agora  estoy.  ¿De  su  casa  sois?  dijo 
Amadis :  Si  soy  cierto ,  dijo  el  caballero,  y  de  allí  salí  cuan- 
do fui  puesto  en  esta  mala  ventura  donde  me  sacasles.  ¿  Y 
como  habéis  nombre?  dijo  Amadis.  Brandoivas,  dijo  él. 
Cuando  Amadis  lo  oyó  bobo  en  el  gran  placer  y  fuele  á 
abrazar,  é  dijo:  ÁDios  merced  por  quererme  dar  lugarquc 
de  (an  cruda  pena  os  sacase,  que  muchas  veces  al  rey  Ll- 
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suarle  oí  hablar  de  vos  y  á  todos,  los  de  la  corle  en  tanto 
que  yo  allí  estuve  ,  loando  vuestras  virtudes  y  caballerías; 
y  habiendo  gran  sentimiento  en  nunca  saber  nuevas  de 
vuestra  vida.  Así  que  todos  los  presos  fueron  ante  Amadis; 
á  dijéronle: Señor,  aquí  somos  en  la  vuestra  merced:  ¿qué 
nos  mandáis  hacer?  que  de  grado  lo  haremos,  pues  que 
tanta  razón  para  ello  hay.  Amigos,  dijo  él,  que  cada  uno 
se  vaya  donde  mas  le  agradare  y  mas  provecho  le  sea.  Se- 
ñor, dijeron  ellos,  aunque  vos  no  nos  conozcáis,  ni  sepáis 
de  que  tierra  somos ,  todos  os  conocemos  para  os  servir ,  y 
cuando  fuera  sazón  de  os  ayudar,  no  esperamos  vuestro 
mandado  ,  que  sin  él  acudiremos  donde  quiera  que  seáis: 
con  esto  se  fueron  cada  uno  su  via  cuanto  mas  pudieron  , 
(|ue  bien  menester  lo  habian.  Amadis  tomó  consigo  á 
Brandoivas,  y  dos  escuderos  suyos  que  allí  presos  fueran: 
y  fuese  donde  á  la  mujer  de  Arcalaus,  que  con  otras  mu- 
jeres estaba  ,  y  halló  con  ella  á  Grindalaya,é  dijo:  Dueña, 
por  vos  y  por  estas  vuestras  mujeres  dejo  de  quemar  este 
Castillo,  que  la  gran  maldad  de  vuestro  marido  me  daba 
á  ello  causa,  pero  dejarse  ha  por  aquel  acatamiento  que  los 
caballeros  deben  á  las  dueñas  y  doncellas.  La  Dueña  le 
dijo  llorando:  Dios  es  testigo ,  señor  caballero  ,  del  dolor  y 
pesar  que  mi  ánima  siente  en  loque  Arcalaus miSeñor  ha- 
ce: mas  no  puedo  yo  sino  como  á  marido  obedecelle ,  y 
rogar  á  Dios  por  él:  en  vuestra  mesura  es  de  hacer  contra 
mí  lo  que,  señor,  quisiéredes.  Lo  que  yo  haré,  dijo  él ,  es 
ío  que  dicho  tengo,  mas  ruégoos  mucho  nos  hagáis  dar  unos 
paños  para  esta  dueña  que  es  de  grande  guisa,  y  para  este 
caballero  unas  armas,  qne  aquí  fueron  tomadas  las  suyas  y 
un  caballo:  si  de  esto  sentís  agravio,  no  se  os  demandará, 
sino  que  yo  llevaré  las  de  Arcalaus  por  las  mías  y  su  caba- 
llo por  el  mío  :  é  bien  os  digo  que  la  espada  que  él  me  lleva 
querría  mas  que  todo  esto.  Señor,^  dijo  la  dueña  ,  justo  es 
fo  que  demandáis,  y  que  no  lo  fuese,  conociendo  vuestra 
mesura,  lo  haría  de  grado:  entonces  mandó  traerlas  mis- 
mas armas  de  Brandoivas ,  é  hízole  dar  un  caballo  y  á  la- 
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dueña  luetiú  en  su  cámara,  é  vistióla  de  unos  paños  suyo 
asaz  buenos:  y  trájola  ante  Amadis,  y  rogóle  que  comiese 
antes  que  se  fuese  alguna  cosa  él  lootorgó:  y  la  dueño  se  lo 
hizo  dar  lo  mejor  que  haberse  pudo.  Grindalaya  no  podía 
comer  ,  antes  se  aquejaba  mucho  por  se  ir  del  castillo  de 
que  Amadis  y  Brandoivas  se  retan  de  gana  ,  y  mucho  mas 
del  enano  que  estaba  tan  espantado  que  no  podia  comer , 
ni  hablar,  y  la  color  tenia  perdida.  Amadis  le  dijo :  ¿Enano 
quieres  que  esperemos  á  Arcalaus  ?  ¿  y  darle  he  el  don  que 
me  soltaste?  Señor,  dijo  él ,  tan  caro  me  costó  este,  queá 
vos  ni  á  otro  ninguno  nunca  don  pediré  en  cuanto  viva ,  y 
vamonos  de  aquí  antes  que  el  Diablo  acá  le  torne  ,  que  no 
me  puedo  sufrir  sobre  esta  pierna  de  que  estuve  colgado,  y 
las  narices  tengo  llenas  de  la  piedra  azufre  que  debajo  me 
puso,  que  nunca  he  hecho  mas  que  estornudar,  y  aun 
otra  cosa  peor.  Grande  fue  la  risa  que  Amadis  y  Brandoi- 
vas, y  aun  las  dueñas  y  doncellas,  tuvieron  con  lo  que  él 
dijo:  y  desde  que  los  manteles  se  alzaron  Amadis  se  despi- 
dió de  la  mujer  de  Arcalaus ,  y  ella  le  encomendó  á  Dios  , 
é  dijo:  Dios  ponga  avenencia  entre  mi  señor  y  vos.  Cierto 
Dueña,  dijo  Amadis,  aunque  ñola  tenga  con  él,  la  tendré 
con  vos  que  lo  merecéis  ,  é  tiempo  fue  que  esta  palabra 
que*  allí  dijo  aprovechó  mucho  á  la  Dueña  :  así  como  en  el 
cuarto  libro  de  esta  Historia  os  será  contado.  Entonces  ca- 
balgaron en  sus  caballos,  y  1^  dueña  en  un  palafrén  ,  y 
saliendo  del  castillo  anduvieron  lodo  aquel  dia  juntos 
hasta  la  noche,  que  albergaron  en  casade  un  Infanzón  que 
á  cinco  leguas  del  castillo  moraba  ,  donde  les  fue  hecha 
mucha  honra  y  servicio  ,  y  otro  dia  oyendo  misase  despi- 
dieron del  huésped  y  entraron  en  su  camino.  Y  Amadis 
dijo  á  Brandoivas:  Buen  señor,  yo  ando  en  busca  de  un  caba- 
llero, como  dije,  y  vos  vais  fatigado,  bien  será  que  nos  apar- 
tamos. Señor,  dijo  él,  á  mí  me  conviene  irá  la  corte  del  rey 
Lisuarte ,  y  si  mandáredes  aguardaros  he  :  Mucho  os  lo 
agradezco,  dijo  Amadis  ,  mas  á  mí  me  conviene  andar  solo 
y  poner  esta  dueña  en  el  lugar  por  donde  querrá  ir.  Se- 
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ñor  ,  dijo  día  ,  yo  iré  con  este  caballero  donde  él  va  por 
que  ahí  hallaré  á  aquel  por  quien  yo  fui  presa  que  habrá 
placer  con  mi  vista.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Amadis,  á 
Dios  vayáis  encomendados.  Así  se  partieron  como  oís  ,  y 
Amadis  dijo  al  enano  :  ¿Amigo,  qué  harás  de  tí?  Lo  que 
vos  mandáredes, dijoéi.  Lo  que  yo  mando,  dijo  Amadis,  es 
que  hagas  loque  mas  te  pluguiere.  Señor,  dijo  él,  pues  en 
mí  lo  dejais,  querría  ser  vuestro  vasallo  para  os  servir,  que 
no  siento  agora  con  quien  mejor  vivir  pueda :  Si  á  ti  place 
dijo  Amadis,  así  hace  á  mí ,  y  yo  te  recibo  por  mí  vasallo. 
El  enano  le  besó  la  mano:  Amadis  anduvo  por  el  camino 
como  la  ventura  le  guiaba,  y  no  tardó  mucho  que  encontró 
una  de  las  doncellas  que  le  guarecían,  llorando  fuerte- 
mente, é  díjola  :  ¿Señora  doncella,  porqué  lloráis?  Lloro, 
dijo  ella  ,  por  una  arquíta  que  me  tomó  aquel  caballero  que 
allí  va,  y  á  él  no  tiene  pro,  aunque  por  lo  que  en  ella  va 
fue  escapado  de  muerte  no  ha  tres  días  el  mejor  caballero 
del  mundo,  y  por  otro  mi  compañera  ,  que  otro  caballero 
lleva  por  fuerza  para  la  deshonrar.  Esta  doncella  no  cono- 
ció á  Amadis  por  el  yelmo  que  había  puesto  ,  y  cuando  de 
mas  lejos  estaba  había  los  caballeros  visto,  y  como  aquello 
oyó  pasó  por  ella,  y  alcanzó  al  caballero,  é  díjole:  Cierto 
caballero  no  ís  como  cortés  en  hacer  que  la  doncella  tras 
vos  vaya  llorando;  aconsejóos  que  la  desmesura  cese  y  tor- 
nadla su  arca.  El  caballero  comenzó  de  reír ,  y  Amadis  le 
preguntó:  ¿  Por  qué  reís?  De  vos  me  río,  dijo  él,  que  os  ten- 
go por  loco  en  dar  consejo  á  quien  no  os  lo  demanda  ni  hará 
nada  de  loque  dijéredes.  Podría  ser,  dijo  Amadis,  que  no 
os  vernía  bien  de  ello  y  dadle  su  arca,  pues  á  vos  no  tiene 
pro.  Parece,  dijo  el  caballero,  que  me  amenazáis.  Amená- 
zaos, vuestra  soberbia,  dijo  Amadis,  que  os  pone  en  hacer 
esta  fuerza  á  quien  no  debíades.  El  caballero  puso  el  ar- 
queta en  un  árbol  édijo:  Si  vuestra  osadía  es  tal   como 
vuestras  palabras  venid   por  ella  y  dalda  á  su  dueño,  y 
volvió  la  cabeza  del  caballo  contra  él.  Amadis,  que  ya  con 
saña  estaba,  fue  á  él ,  y  vino  cuanto  mas  pudo  para  le  he- 
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nr,  y  eiicuntróle  en  el  escudo  que  se  lo  falso;  mas  no  pasó 
el  arnés  que  era  fuerte  ,  y  quebró  la  lanza  y  Amadis  le 
encontró  tan  durante  que  le  derribo  en  tierra  ,  y  el  caba- 
llo sobre  él ,  y  fue  tan  mal  trecho  que  no  se  pudo  levan- 
tar. Amadis  tomó  el  arca  é  dióla  ala  doncella,  é  dijo: 
Atended  aquí  en  tanto  que  socorro  á  la  otra.  Entonces  fue 
cuanto  pudo  por  donde  vio  al  caballero  ,  y  apoco  rato  ha- 
llóle entre  unos  árboles  donde  tenia  atado  su  caballo  y  el 
palafrén  de  la  doncella  ,  y  el  caballero  con  ella  forzándola 
para  la  deshonrar,  y  ella  daba  gran  voces,  y  él  llevábala 
por  los  cabellos  á  una  mata  ,  y  ella  decía  con  gran  cuita  : 
Ay  traidor  enemigo  mió  ,  aina  mueras  de  mala  muerte  por 
esto  que  me  haces  en  así  me  querer  deshonrar,  de  mí  no 
recibiendo  daño. 

En  esto  estando  ,  llegó  Amadis  dando  voces  ,  diciendo: 
que  dejase  la  doncella  ;  y  el  caballero  que  lo  vio  fué  luego 
á  tomar  sus  armas  y  cabalgó  en  su  caballo,  é  dijo :  En  mal 
puntóme  estorbastes  de  hacer  mi  voluntad.  Dios  confunda 
tal  voluntad,  dijo  Amadis,  que  así  hace  perder  la  vergüen- 
za á  caballero.  Cierto  si  no  me  vengase  de  vos  nunca  trae- 
ría armas.  El  mundo  perdería  poco  ,  dijo  Amadis,  en  que 
las  desamparásedes,  pues  con  tanta  vileza  usaisde  ellas  for- 
zando las  mujeres  que  guardadas  deben  ser  de  los  caballe- 
ros. Entonces  se  acometieron  al  mas  correr  de  1(J5  caballos, 
y  encontráronse  tan  duramente  que  fué  maravilla,  y  el  caba- 
llero quebró  su  lanza;  mas  Amadis  le  lanzó  por  encima  deí 
arzón  trasero,  é  dio  del  yelmo  en  el  suelo,  y  como  el  cuerpo 
todo  cayó  sobre  el  pescuezo  ,  torcióselo  de  tal  guisa  ,  que 
quedó  mas  muerto  que  vivo.  Amadis,  que  así  le  vio  tan  mal 
trecho,  trajo  el  caballo  sobre  él,  diciendo  asi:  Perderéis  el 
celo  deshonesto.  E  dijo  á  la  doncella:  Amiga,  de  este  ya  no 
temeréis.  Así  me  parece,  señor,  dijo  ella;  mas  temo  de  otra 
doncella  mí  compañera,  á  quien  tomaron  una  arqueta  ,  que 
no  reciba  algún  daño.  No  temáis  ,  dijo  Amadis  ,  que  yo  se 
la  hice  dar  ,  y  veisla  que  viene  con  mi  escudero.  Entonces 
se  tiró  el  yelmo  ,  y  la  d(»ncella  le  conoció  ,  y  él  á  ella  ,  que 
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csla  era  la  que  le  llevó  viniendo  el  de  Gaula  á  Urganda  la 
Desconocida  cuando  sacóá  su  amigo  por  fuerza  de  armas 
del  castillo  de  Baldoyd;  y  descendiendo  del  caballo  ,  la  fué 
á  abrazar,  y  asi  lo  hizo  laolra  desde  que  llegó,  cdijéronle  : 
Señor,  si  supiéramos  que  tal  defendedor  teníamos,  poco  te- 
miéramos de  ser  forzadas  ;  y  bien  podéis  decir  que  si  os 
acorrimos  fue  por  vuestro  merecimiento  que  nos  acorristes. 
Señoras,  dijo  Araadis,  en  mayor  peligro  era  yo  ,  y  ruégoos 
que  me  digáis  como  lo  supisteis  ;  la  doncella  que  por  la  ma- 
no le  alzara  le  dijo: Señor,  mitia  Urganda  me  mandó  bien 
ha  diez  dias  que  trabajase  por  llegar  á  aquella  hora  para 
os  librar.  Dios  se  lo  agradezca,  dijo  él  ,  y  yo  la  serviré  en 
lo  que  me  mandare  y  quisiere,  y  á  vos  que  también  lo  he- 
cistes,  y  ved  si  soy  para  masmenester.  Señor,  dijeron  ellas 
tornad  á  vuestro  camino  ,  que  por  nos  dejasles,  y  nosotras 
iremos  el  nuestro.  A  Dios  vais,  dijo  él,  encomendadme 
mucho  á  vuestra  señora  ,  y  decidla  :  que  ya  sabe  que  soy 
su  caballero.  Las  doncellas  se  fueron  su  camino  ,  y  Amadis 
lomó  el  suyo ,  donde  le  dejaremos  por  contarlo  que  Arca- 
laus  hizo. 


CAPITULO  XXI. 

Como  Arcalaiis  llovó  nuevas  á  la  corle  del  rey  Lisuarle  como  Ama- 
dis era  muerto,  y  do  los  grandes  llantos  que  en  toda  la  corle  por 
él  so  hicieron  ,  en  especial  Oriana. 

Tanto  anduvo  Arcalaus,  después  que  se  partió  de  Ama- 
dis, donde  lo  dejó  encantado  en  su  Castillo,  con  su  caballo 
y  armas:  que  á  los  diez  dias  llegó  á  casa  del  rey  Lisuarte 
una  mañana  cuando  el  sol  salia  ,  y  á  esta  sazón  el  rey  Li- 
suarte cabalgaba  con  muy  grande  compañía ,  y  andaba 
entre  su  palacio  y  la  lloresta  ,  é  vio  como  venia  Arcalaus 
hacia  él :  y  cuando  conocieron  el  caballo  y   también   las 
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nrmas  fodos,  cuidaron  que  Araadis  era ,  y  el  Rey  fué  á  él 
muy  alegre;  mas  siendo  mas  cerca,  vieron  que  no  era  el  que 
pensaban  ,  que  el  traía  el  rostro  y  las  manos  desarmadas, 
y  fueron  maravillados,  Arcalaus  fué  ante  el  Rey  ,  é  dijo : 
Señor  yo  vengo  á  vos  porque  hice  tal  pleito  de  parecer  aquí 
á  contar  como  maté  en  una  batalla  un  caballero,  y  cierto 
yo  vengo  con  vergüenza,  porque  antes  de  otros  que  de  mí 
querría  ser  loado;  pero  no  puedo  al  hacer,  que  t;ü  fue  la 
convenencia  entre  él  y  mí,  que  el  vencedorcortase  la  \an- 
za  al  otro  y  se  presentase  ante  vos  hoy  en  este  día  ,  y  mu- 
cho me  pesa  ,  que  me  dijo  que  era  caballero  de  la  Reina  é 
yo  le  dije  ,  que  si  me  mataba,  mataba  á  Arcalaus  ,^que  así , 
he  nombre  ,  y  él  dijo  que  había  nombre  Amadis  de  Gaula, 
así  que  de  aquesta  guisa  recibió  la  muerte  ,  y  yo  quedé 
con  la  honra  y  prest  de  la  batalla.  ¡Ay  Santa  Man'a^valmet 
dijo  el  Rey,  muerto  has  al  mejor  caballero  y  mas  esforza- 
do del  mundo  ;  ay  Dios  señor ,  ¿  porqué  os  plugo  de  hacer 
tan  buen  comienzo  en  tal  caballero?  y  comenzó  de  llorar 
muy  esquivo  llanto  ,  y  todos  los  otros  que  allí  estaban.  Ar- 
calaus se  tornó  por  dó  viniera  asaz  con  enojo,  y  malde- 
cíanle los  que  lo  veían,  rogando  y  haciendo  petición  á  Dios- 
que  le  diese  presto  mala  muerte ,  y  ellos  mismos  se  la  die- 
ran, sino  porque,  según  su  razón,  no  había  causa  ninguna 
para  ello.  El  Rey  se  fué  para  su  Palacio  muy  triste  á  mara- 
villa, y  las  nuevas  sonaron  por  todas  partes,  hasta  llegar  á 
casa  de  la  Reina  ,  y  las  dueñas  que  oyeron  ser  Amadis 
muerto,  comenzaron  de  llorar,  que  de  todas  era  muy 
amado  y  querido.  Oriana,  que  en  su  cámara  estaba,  envía 
á  la  doncella  de  Denamarca ,  que  supiese  que  cosa  era 
aquel  llanto  que  se  hacia.  La  doncella  salió ,  y  como  lo.supo 
volvió  hiriendo  con  sus  palmas  en  el  rostro,  y  llorando 
fieramente  ,  cataba  á  Oriana  ,  édijola:  Ay  señora  que  cui- 
ta y  que  gran  dolor.  Oriana  se  estremeció  toda,  édijo:  ¡  Ay 
Santa  María  ,  sí  es  muerto  Amadis  I  La  doncella  dijo:  ¡  Ay 
captiva  que  muerto  es!  y  fallecíéndole  á  Oriana  el  corazón, 
cayóse  en  tierra  amortecida.  La  doncella,  que  asi  lavíó,de- 
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jóde  llorar  y  fuese  á  Mabilia,que  hacia  gran  duelo,  mesan- 
do sus  cabellos,  é  díjola:  Señora  Mabilla, acorred  á  n)i  se- 
ñora que  se  muere.  Ella  volvió  la  cabeza,  é  vióáOriana  ya- 
cer en  el  estrado  como  si  muerta  fuese;  y  aunque  su  cuita 
era  grande  que  mas  no  podía  ser,  quiso  remediar  lo  que 
convenia  y  mandó  á  la  doncella  que  la  puerta  de  la  cáma- 
ra cerrase ,  porque  ninguno  así  la  viese,  y  fuese  á  tomar  á 
Uriana  entre  sus  brazos  é  hízola  echar  agua  en  el  rostro  , 
con  que  luego  acordó  ;  ya  cuando  como  hablar  pudo,  dijo 
llorando :  Ay  amigos  ,  por  Dios  no  estorbéis  la  mí  muerte 
si  raí  descanso  deseáis ,  y  no  me  hagáis  tan  desleal  que  so- 
la una  hora  viva  sin  aquel  que  no  con con  mi  gana  el 

no  pudiera  vivir  ni  una  sola  hora.  Otro  sí  dijo:  Ay  flor  y 
espejo  de  toda  la  caballería,  que  tan  grave  y  extraña 
es  para  mi  la  vuestra  muerte,  que  por  ella  no  solamente  yo 
padeceré,  mas  todo  el  mundo  empero  por  aquel  su  gran 
caudillo  ,  y  capitán  ,  asi  en  las  armas  como  en  todas  las 
otras  virtudes  donde  los  que  en  él  viven  ejemplo  podían 
tomar;  mas  si  algún  consueloal  mi  triste  corazón  consuelo 
queda,  no  es  sino  que  no  pudíendo  él  sufrir  tan  cruel  he- 
rida ,  despidiéndose  de  mí  se  va  para  el  vuestro  ,  (}ue  aun- 
que en  la  tierra  fría  es  su  morada ,  donde  desechos  y  con- 
sumidos serán  aquel  gran  encendimiento  de  amor  que 
seyendo  en  esta  vida ,  apartados  con  tanta  afición  sostenían, 
muy  mayor  en  la  otra  seyendo  juntos  (si  posible  fuese  de 
les  ser  otorgado  )  sosternán.  Entonces  se  amorteció  de  tal 
guisa  que  de  todo  en  todo  cuidaron  que  muerta  fuese ,  y 
aquellos  sus  muy  hermosos  cabellos  tenia  muy  revueltos 
y  tendidos  por  la  tierra,  y  las  manos  sobre  el  corazón,  don- 
de rabiosa  muerte  le  sobrevenía  padeciendo  en  mayor  gra- 
do aqudla  cruel  tristeza  ,  que  los  placeres  y  deleites  hasta 
allí  en  sus  amores  habido  habían  ;  así  como  en  las  seme- 
jantes cosas  que  deaquella  calidad  continuamenteacaecen. 
Mabilia,  que  verdaderamente  cuidó  que  muerta  era  ,  dijo ; 
i  Ay  Dios  Señor,  no  le  plega  de  yo  mas  vivir  pues  las  dos 
cosas  que  yo  en  este  mundo  mas  amaba  son  muertas!  La 
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doncella  la  dijo:  Por  Dios,  señora  no  fallezca   á  tal  hora 
vuestra  discreción ,  y  acorred  á  lo  t^ue  remedio  tiene.  Ma- 
l)ilia   lomando  esfuerzo   se  levantó  ,  y  tomando  á  Oria- 
iia   la  pusieron  en  su  lecho.   Oriana  sospiró  entonces, 
y   meneaba  los  brazos  á  una  y   otra  parte,  como  que 
el  alma  se  le  arrancase.  Cuando  esto  vio  Mabilia,    tomó 
del  agua  y  tornósela  á  echar  por  el  rostro  y  por  los  pe- 
chos, é  hizola  abrirlos  ojos  y  acordar  algo  mas,   ó  dijola: 
¡.\y,  señora  !  que  poco  seso  este,  que  así  os  dejais  morir  con 
nuevas  tan  livianas  como  aquel  caballero  trajo  ,  no  sabien- 
do ser  verdad:  el  cual  ó  por  le  demandar  aquellas  armas 
y  caballo  á  vuestro  amigo,  ó  quizá  por  se  lo  haber  hurtado, 
las  podría  alcanzar,  que  por  aquella  vía  que   él    lo  dijo: 
que  no  hizo  Dios  tansin  ventura  á  vuestro  amigo,  para  tan 
presto  del  mundo  le  sacar ;  lo  que  vos  haréis  si  de  vuestra 
cuita  se  sabe ,  será ,  perderos  para  siempre.  Oriana  se  es- 
forzó algún  tanto  mas  ,  y  tenia  los  ojos  metidos  en  la  finies- 
tra  adonde  ella  hablara  con  Amadisal  tiempo  que  allí  pri- 
mero llegó,  é  dijo  con  voz  muy  Haca,  como  aquella  que  las 
fuerzas  habia  perdidas.  ¡Ay  finiestra  qué  cuita  es  para  mí 
a(|uclla  hermosa  habla  que  en  ti  fué  hecha  queyo  bien  sé  que 
no  durarías  tanto  que  en  ti  otros  dos  hablen  tan  verdadera 
y  desengañada  habla!  Otro  sí  dijo:  ¡Ay  mi  amigo,  ílorde  to- 
dos los  caballeros,  cuantos  perdieron  acorro  y  defendimien- 
to  en  vuestra  muerte,  y  que  cuita  y  dolor  queá  todos  ellos 
será!  mas  á  mí  mucho  mayor  y  mas  amarga  ,  como  aque- 
lla que  muy  mas  que  suya ,  vuestra  era :  que  así  como  en 
vos  era  todo  mi  gozo  y  alegría  ,  así  vos  faltando  es  todo  al 
revés,  de  graves  y  incomportables  tormentos  mi  ánima  asaz 
será  fatigada  ,  hasta  que  la  muerte  que  yo  tanto  deseo  me 
sobrevenga,  la  cual  siendo  causa  que  mi  ánima  con  la  vues- 
tra se  junte  ,  de  muy  mayor  descanso  que  la  atribulada  vi- 
da me  será  ocasión.  Mabilia,  con  semblante  sañudo  la  dijo: 
¿Como,  señora ,  pensáis  vos  que  si  yo  estas  nuevas  creyese, 
(|ue  ternía  esfuerzo  para  ninguno  consolar?  No  es  así  peque- 
ño ni  liviano  el  amor  que  á  mi  cormano   tengo,  antes  así 
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Dios  mesalve,  si  con  razón  lo  pudiese  creer,  ni  ver  ni  a 
cuantos  en  este  mundo  bien  ie  quieren  no  daria  ventaja  de 
lo  que  por  su  muerte  se  debia  mostrar  y  hacer  ;  y  así  que 
lo  que  hacéis  es  sin  ningún  provecho,  y  podria  muchoda- 
ño  acarrear,  pues  que  con  ello  muy  prestóse  podria  descu- 
brir loque  tan  encelado  tenemos.  Oriana, oyéndooslo,  ledi- 
jo:  Deso  ya  poco  cuidado  tengo,  que  agora  tarde  ó  aina 
no  puede  tardar  de  ser  á  todos  manifiesto  ,  aunque  yo  pug- 
ne de  lo  encubrir:  en  quien  vivir  no  desea,  ningún  peli- 
gro temer  puede  aunque  le  viniese  ;  en  esto  que  así  estu- 
vieron lodo  aquel  dia  ,  diciendo  la  doncella  de  Denan)ar- 
ca  á  lodos  como  Oriana  no  se  osaba  apartar  de  Mabilia  , 
porque  no  se  matase:  tan  grande  cuita  era  la  suya  ;  mas  la 
noche  venida  con  mas  fatígala  pasaron,  porque  Oriana  se 
amortecía  muchas  veces,  tanto  que  al  alba  nunca  pensa- 
ron llegar,  tanto  era  el  pensamiento  y  cuita  que  en  el  co- 
razón tenia. 

Pues  otro  día  á  la  hora  que  los  manteles  al  Rey  quería 
poner,  entró  Brandoivas  por  la  puerta  del  palacio,  llevan- 
do Gríndalaya  por  la  mano  ,  como  aquella  que  afición  te- 
nia ,  que  mucho  placer  á  los  que  le  conocían  dio ,  porque 
gran  tiempo  había  pasado  que  de  él  ninguna  nueva  supie- 
ron, y  ambos  hincaron  los  hinojos  ante  el  Rey;  el  Rey,  que 
mucho  le  preciaba,  dijo  así:  Brandoivas,  seáis  muy  bien  ve- 
nido, ¿cómo  tardastes  tanto  que  mucho  te  hemos  deseado? 
A  Id  razón  que  el  Rey  decia  respondió  é  dijo:  Señor  fue  ca- 
ballero Amadis  de  Gaula ,  que  por  su  cortesía  sacó  á  mi  y 
á  esta  dueña  y  á  otros  mas,  haciendo  tanto  en  armas  cual 
oiro  ninguno  hacer  pudiera,  y  hubíérale  muerto  porel  ma- 
yor engaño  que  nunca  se  vio  el  traidor  de  Arcalaus ;  pe- 
ro fue  socorrido  de  dos  doncellas  que  no  le  debieran  amar 
poco.  El  Rey  cuando  esto  oyó,  levantóse  presto  de  la 
mesa ,  é  dijo :  Amigo  ,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  y 
á  mí ,  que  me  digáis  si  es  vivo  Amadis.  Por  esa ,  señor,  que 
decís,  digo  que  es  verdad  que  le  dejé  vivo  y  sano,  aun  no 
ha  diez  días;  mas  ¿porqué  lo  preguntáis?  Porque  nos  vi- 
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no  á  decir  aquí  anoche  Arcalaus  que  lo  matara  ,  dijo  el 
Rey ,  y  contóle  por  cual  guisa  lo  habia  contado  :  ¡  Ay  Santa 
María  !  dijo  Brandoivas  ,  que  mal  traidor  :  que  peor  se  le 
paró  el  pleito  que  él  cuidaba.  Entonces  contó  al  Rey  cuan- 
to les  aconteciera  con  Arcalaus,  que  nada  le  faltó  como  lo 
habéis  oido  antes  de  esto.  El  Rey  y  todos  los  de  su  casa 
cuando  lo  oyeron  fueron  tan  alegres,  quemas  no  lo  podían 
ser  ;  y  mandó  que  llevasen  á  la  Reina  á  Grindalaya,  y  le 
contase  nuevas  del  su  caballero:  la  cual  así  de  ella  como 
de  todas  las  otras  fue  con  mucho  amor  y  gran  alegría  re- 
vivida por  las  buenas  nuevas  que  le  dijo.  La  doncella  de 
Denamarca  que  las  oyó  fue  en  cuanto  mas  pudo  á  las  decir  á 
su  señora  que  de  muerta  á  vida  la  tornaron  ,  y  mandóle 
que  fuese  á  la  Reina  y  la  dijese  ,  que  les  enviase  la  dueña 
porque  Mabilia  la  quería  hablar,  y  luego  lo  hizo;  que  Grin- 
dalaya se  fue  á  la  cámara  de  Oriana  y  les  dijo  todas  las 
buenas  nuevas  que  traia:  y  ellas  le  hicieron  mucha  honra, 
y  no  quisieron  que  en  otra  parle  comiese  sino  á  su  mesa  , 
por  tener  lugar  de  saber  mas  por  extenso  aquello  que  tan 
grande  alegría  á  sus  corazones  que  tan  tristes  habían  esta- 
do les  daba  :  mas  cuando  Grindalaya  les  venía  á  contar 
por  donde  Amadis  habia  entrado  en  la  cárcel ,  y  como  ma- 
tara los  hombres  y  carceleros,  y  la  sacara  á  ella  de  donde 
tan  cuitada  estaba,  y  la  batalla  que  con  Arcalaus  tuviera  , 
y  todo  lo  otro  que  pasara  á  gran  piedad  hacia  sus  ánimos 
mover.  Así  como  oís  estaban  en  su  comer  tornada  la  su 
gran  tristeza  en  nmcha  alegría  :  Grindalaya  se  despidió  de 
ellas,  y  tornóse  donde  la  Reina  estaba  ,  y  halló  al  rey  Ar- 
ban  de  Norgales  que  mucho  la  amaba  ,  que  la  andaba  á 
buscar,  sabiendo  que  allí  era  venida;  el  placer  que  ambos 
tuvieron  no  se  os  podría  contar.  Allí  fue  acordado  entre 
ellos  que  ella  quedase  con  la  Reina,  pues  que  no  hallaría 
en  ninguna  parle  otra  casa  (jue  tan  honrada  fuese,  y  Arban 
de  Xorgales  dijo  á  la  Reina,  couto  aquella  dueña  era  hija 
del  Rey  Adroid  de  Seroli ,  y  que  todo  el  mal  que  recibier.i 
habia  sido  á  su  causa  de  él ,  que  le  pedia  por  merced  lalo- 
I.  1! 
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mase  consigo  pues  quería  ser  suya.  Cuando  la  Reina  eslo 
oyó  ,  mucho  le  plugo  de  en  su  compañía  la  recibir  ,  asi 
por  las  buenas  nuevas  que  de  Amadis  de  Gaula  trajera,  co- 
mo por  ser  persona  de  tan  alto  lugar,  y  lomándola  por  la 
mano,  como  á  hija  de  quien  era,  la  hizo  sentar  ante  sí  de- 
mandándola perdonsi  no  la  había  tanto  honrado,  que  la  cau- 
sa de  ello  fuera  ñola  conocer;  también  supo  la  Reina  como 
estaGrindalaya  tenía  uua  hermana  muy  hermosa  doncella 

queÁideva  había  nombre,  que  en  casa  de de  Bristoyas 

se  había  criado,  y  mandó  la  Reina  que  luego  la  trajesen 
para  que  en  su  casa  viviese  porque  la  deseab.i  mucho  ver. 
Esta  Aldeva  fue  la  amiga  de  D.  Galaor  ,  aquella  por  quien 
él  recibió  muchos  enojosdel  enano  que  ya  oistes  decir.  Asi 
como  oís  estaba  el  Rey  Lisuarte  y  toda  su  corte  mucho  ale- 
gres y  con  deseo  de  ver  á  Amadis ,  que  tan  gran  sobresalto 
le  pusieron  aquellas  malas  nuevasque  de  él  leshabía  dicho. 
De  loscuales  dejará  la  historia  de  hablar  y  contará  de  D. 
Galaor  que  ha  mucho  quede  él  no  se  hizo  memoria. 


CAPITULO  XXII. 

Como  D.  Galaor  llegó  á  un  monaslcrio  muy  llagado,  y  estuvo  quin- 
ce dias,  en  fln  de  los  cuales  fue  sano,  y  lo  que  después  le  suce- 
dió. 

Estaba  D.  Galaor  quince  dias  llagado  en  el  monasterio  ; 
donde  la  doncella  que  él  sacara  de  prisión  le  llevó,  en  ca- 
bo de  los  cuales  ,  siendo  en  disposición  de  tomar  armas,  se 
partió  de  allí  y  anduvo  por  un  camino  donde  la  ventura  le 
guiaba  ,  que  su  voluntad  no  era  de  ir  mas  á  un  cabo  que  á 
otro,  y  á  la  hora  del  medio  día  hallóse  en  un  valle,  donde 
había  una  fuente,  y  halló  cabe  ella  un  caballero  armado , 
mas  no  tenia  caballo  ,  ni  otra  ninguna  bestia,  de  que  fue 
maravillado,  édíjole: 
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Señor  caballero,  ¿cómo  venisteaquí  ápl«?  El  caballero 
de  la  fuente  respondió:  Señor,  yo  iba  por  esta  floresta  á  un 
castillo,  y  hallé  unos  hombres  que  me  mataron  el  caballo, 
y  hube  de  venir  aquí  á  pié  muy  cansado;  y  así  habré  de  tor- 
naral  castillo,  que  no  saben  de  mi.  Notornaréis,  dijoD.  Ga- 
laor,  sino  cabalgando  en  aquel  palafrén  de  mi  escudero. 
Muchas  mercedes,  dijo  él;  peroantes  que  nos  vamos  quiero 
que  sepáis  la  gran  virtud  de  esta  fuente,  que  no  hay  en  el 
mundo  tan  fuerte  ponzoña  que  contra  esta  agua  fuerza 
tenga  ,  muchas  veces  acaece  beber  aquí  muchas  bestiasem- 
ponzoñadas,  y  luego  revientan.  Ansí  que  todas  laspersonas 
de  esta  comarca  vienen  aquí  á  guarecer  de  sus  enfermeda- 
des. Cierto  dijo  D.  Galaor,  maravilla  es  lo  que  decís;  é  yo 
quiero  beberde  tal  agua.  ¿Y  quien  no  haría  ende  tal?  dijo  el 
caballero  de  la  fuente  ,  que  siendo  en  otra  parte  la  debié- 
rades  buscar.  Entonces  descabalgó  Galaor ,  é  dijo  [k  su 
escudero;  Desciende  y  bebamos.  El  escudero  lo  hizo,  y 
acostó  las  armas  á  un  árbol.  El  caballero  de  la  fuente  dijo: 
Id  vos  á  beber,  que  yo  terne  el  caballo  El  fue  á  la  fuente 
por  beber,  y  entanto  que  bebían  enlazó  el  yelmo,  y  tomó 
el  escudo  y  la  lanza  de  D.  Galaor  y  cabalgando  en  el 
caballo,  le  dijo:  D.  Galaor,  yo  me  voy  y  quedad  aquí 
hasta  que  á  otro  engañéis.  Galaor ,  que  bebia ,  alzó  el 
rostro ,  y  viócomo  el  caballero  se  iba,  é  dijo :  Cierto,  caba- 
llero, no  solo  me  hicisteis  engaño,  sino  gran  deslealtad,  y  eso 
os  probaré  yo  sí  me  aguardáis.  Eso  queda,  dijo  el  caballe- 
ro ,  para  cuando  hayáis  otro  caballo  y  otras  armas  con  que 
os  combatáis,  y  dando  de  las  espuelas  al  caballo  se  fue  su 
via ,  y  en  cabo  de  una  pieza  que  estuvo  pensando  cabal- 
gó en  el  palafrén  en  que  las  armas  le  traían,  y  fuese  por  la 
via  queelcaballero  fue,  y  llegando  en  el  camino  que  en  dos 
partes  se  apartaba,  estuvo  allí  un  poco,  que  no  sabia  por 
donde  fue.se,  é  vio  venir  por  el  camino  una  doncella  ágran 
priesa  encima  de  un  palafrén  ,  y  atendióla  hasta  que  llegó 
donde  él  estaba ,  y  llegando  dijo:  Doncella  por  ventura 
vistes  un  caballero  que  va  encima  de  un  caballo  bayo  y 
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lleva  un  escudo  blanco  y  una  flor  bermeja?  ¿  Y  qué  lo  que- 
réis vos?  dijo  la  doncella.  Galaor  la  respondió:  Aquellas 
armas  y  caballo  que  son  mias,  y  qucrrialas  cobrar  si  pu- 
diese, pues  tan  vilmente  me  las  tomó.  ¿Cómo  os  las  tomó? 
dijo  la  doncella  él  se  lo  contó  todo  como  aviniera.  ¿  Pues  qué 
le  haríades  asi  desarmado  ?dijo  ella  ,  que  según  creo  él  no 
os  las  tomó  para  os  las  tornar.  No  querría  ,  dijo  Galaor  , 
sino  juntarme  con  él.  Pues  si  me  otorgáis  un  don,  dijo 
ella  ,  yo  os  presentaré  con  él.  Galaor  que  mucho  deseaba 
hablar  al  caballero,  otorgóselo.  Agora  me  seguid,  dijo  ella, 
y  volviendo  por  dó  viniera  fue  por  el  camino,  y  Galaor  en 
pos  de  ella;  pero  la  doncella  fue  una  pieza  delante ,  que  el 
palafrén  de  Galaor  no  andaba  tanto  ,  por  que  llevaba  á  él 
y  á  su  escudero:  y  anduvo  bien  tres  leguas  que  no  la  vio, 
y  pasando  una  arboleda  de  espesos  árboles,  vio  la  doncella 
que  contra  él  venia ;  mas  la  doncella  andaba  con  engaño, 
que  el  caballero  era  su  amigo,  y  fuele  á  decir  como  lleva- 
ba á  Galaor  que  le  tomase  las  otras  armas  que  llevaba.  El 
se  metió  en  una  tienda  así  armado  como  estaba,  é  dijo  á 
la  doncella  :  que  allí  se  lo  llevase,  que  sin  peligro  le  podría 
matar  ó  escarnecer.  Pues  yendo  así  como  oís,  llegaron  á 
la  tienda,  y  la  doncella  dijo :  Allí  está  el  caballero  que 
demandáis.  Galaor  descabalgó  y  fue  para  allá;  mas  el  otro 
que  á  la  puerta  estaba  ,  dijo:  No  hecistes  ac;i  buena  veni- 
da, que  habréis  de  dar  esas  otras  armas,  ó  seréis  muerto. 
Cierto,  dijo  Galaor,  de  tan  desleal  caballero  como  vos  no 
me  temo  nada,  Y  el  caballero  alzó  la  espada  por  le  herir, 
y  Galaor  se  guardó  del  golpe  ,  que  siendo  ligero  y  de  grave 
esfuerzo  tuvo  para  ello  tiento :  y  perdiendo  el  otro  el  golpe 
dióle,  por  encima  del  yelmo  tan  dura  herida  que  los  hinojos 
hincó  en  tierra  y  así  tómolepor  el  yelmo,  y  tiróle  tan  de  re- 
cio, que  se  le  arrancóde  la  cabeza,  é  hízole  caer  tendido.  El 
caballero  dio  grandes  voces  á  su  amiga  que  le  socorriese,  y 
ella ,  que  lo  050 ,  vino  cuanto  pudo  á  la  tienda  diciendo  á 
grandes  voces;  Estad  quedo,  caballero,  que  este  es  el  don 
que  os  demandé;  pero  Galaor  le  había  herido  con  la  saña 
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que  tenia  de  tal  guisa,  que  no  hubo  menester  maestro. 
Cuando  la  doncella  lo  vio  muerto,  dijo:  ¡Ay  captiva  ,  que 
mucho  tirdé  y  cuidando  engañará  otro  engañé,  ámi !  édijo 
á  D.  Galaor:  ¡  Ay  caballero!  de  mala  muerte  seáis  muerto, 
que  mataste  á  la  cosa  que  en  el  mundo  yo  mas  amaba  , 
mas  tú  morirás  por  el  que  él  don  que  me  prometiste  le  lo 
demandaré  en  parte  donde  no  podrás  de  la  muerte  ;  huir 
aunque  mas  fuerza  tengas;  sino  me  lo  das  serás  por  todas 
partes  de  mí  pregonado  y  avilitado.  Galaor  la  respondió, 
é  dijo :  Si  yo  cuidara  que  de  tanto  os  habia  de  pesar  no  le 
matara,  aunque  bien  me  lo  merecía  ,  y  debriades  antes 
correr.  Yo  hice  el  yerro,  dijo  ella,  é  yole  enmendaré: 
que  haré  dar  tu  vida  por  la  suya.  Galaor  cabalgó  en  su 
caballo,  y  el  escudero  tomó  las  armas  y  partióse  de  allí,  y 
siendo  alongado  cuanto  una  legua,  volvió  la  cara  ala  mano 
diestra  ,  y  vio  como  la  doncella  venia  tras  él ,  y  como  á  él 
llegó,  díjola:  ¿Señora doncella,  donde  queréis  ir? Con  vos, 
dijo  ella,  hasta  llegar  donde  me  des  el  don  que  prometido 
me  tienes,  y  os  haga  morir  de  mala  muerte.  Mejor  será, 
dijoD.  Galaor,  tomar^de  mí  otra  enmienda  cual  vos  mas  qui- 
siéredes  que  no  esa  que  decís.  Otra  enmienda  ,  dijo  ella, 
no  habrá  sino  dar  vuestra  alma  por  la  suya,  ó  quedar  por 
traidor  y  falso.  Así  se  fue  D.  Galaor  su  camino ,  y  la  don- 
cella con  él ,  que  nunca  al  hizo  sino  denostarle.  Y  en  ca- 
bo de  tres  dias  entraron  en  una  floresta,  que  Angaduza 
habia  nombre. » 

El  Autor  deja  aquí  de  hablar  de  esto  para  lo  contar  en  su 
lugar :  y  torna  á  Amadis  ,  que  partido  de  las  doncellas  de 
Urganda,  (como  os  ya  contamos)  anduvo  hasta  medio  día; 
y  saliendo  de  una  floresta  por  donde  caminaba  ,  hallóse 
en  un  llano,  en  que  vio  una  hermosa  fortaleza  ,  y  vio  ir 
por  el  llano  una  carreta  la  mayor  y  mas  hermosa  que  nun- 
ca vio:  y  llevábanla  doce  palafrenes,  é  iba  cubierta  porcima 
de  únjamete  bermejo  :  así  que  no  se  podía  ver  nada  de  lo 
que  dentro  era.  Esta  carreta  era  guardada  de  ocho  caba- 
lleros armados ,  los  cuales  la  rodeaban  por  todas  cuatro 
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partes.  Amadis,  como  la  vio,  fue  para  ella  con  gana  de  sa- 
ber qué  fuese  aquello,  y  llegando  áella,  salió  á  él  un  caba- 
llero, que  le  dijo:  Tirad  vos  afuera,  señor  caballero,  y 
no  seáis  osado  á  llegar.  Yo  no  llego  por  mal,  dijo  Amadis. 
Como  quiera  que  sea ,  dijo  el  otro ,  no  os  trabajéis  en 
ello ,  que  no  sois  tal  que  debáis  ver  lo  que  ahí  va  :  y 
si  en  ello  porfiades  coslaros  ha  la  vida  ,  que  vos  habéis  de 
combatir  con  nosotros,  y  aquí  hay  tales  que  con  sola  su 
persona  os  lo  defenderían,  cuanto  mas  todos  de  consuno. 
No  sé  nada  de  su  bondad  ;  mas  todavía  si  puedo  veré  lo 
que  en  la  carreta  va.  Entonces  tomó  sus  armas ,  y  los  dos 
caballeros  que  delante  venían  fueron  para  él,  y  él  á  ellos: 
él  uno  le  hirió  en  él  escudo  de  guisa  que  quebró  su  lanza, 
y  él  otro  falleció  de  su  golpe.  Amadis  derribó  al  que  le  en- 
contró sin  detenencia  ninguna;  y  tomando  al  otro,  que 
por  él  había  pasado  le  encontró  tan  fuertemente,  que  dio 
con  él  y  con  el  caballo  en  el  suelo,  y  queriendo  ir  á  la 
carreta  ,  vinieron  otros  dos  caballeros  contra  él ,  al  mas 
correr  de  los  caballos,  y  fue  para  ellos  é  hirió  al  uno  tan 
fuertemente,  que  no  le  sirvió  armadura  que  trajese ,  é  díó 
al  otro  por  encima  del  yelmo  con  la  espada  tal  golpe  ,  que 
le  hizo  abrazar  el  cuello  del  caballo ,  que  ningún  sentido  le 
quedó.  Cuando  los  cuatro  vieron  á  sus  compañas  vencidos 
de  un  solo  caballero ,  mucho  fueron  espantados  en  ver 
cosa  tan  extraña ,  y  movieron  con  gran  ira  contra  Amadis 
por  lo  herir;  pero  antes  que  ellos  llegasen  habia  derribado 
al  otro  en  tierra  y  ellos  lo  hirieron  de  tal  manera  que 
los  unos  en  el  escudo  y  los  otros  fallecieron  de  los  encuen- 
tros: mas  al  que  adelante  venia  fue  Amadis  por  le  herir 
de  la  espada  ,  y  él  otro  llegó ,  tan  recio  que  se  encon- 
traron con  los  escudos  y  los  yelmos  tan  fuertemente,  que 
el  caballero  cayó  del  caballo  tan  desacordado,  que  de  sí 
parte  ninguna  no  sabia  ;  y  los  tres  caballeros  tornaron 
sobre  él ,  é  diéronle  grandes  golpes,  y  llegándose  al  uno 
de  los  que  la  lanza  traía  ,  soltó  Amadis  la  espada  de  la 
mano,  y  trabóle  de  ella  tan  de  recio  que  se  la  llevó  de  las 
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manos,  y  fue  á  d;ir  con  ella  al  otro  dellos  tal  golpe  en  la 
garganta,  que  el  yerro  y  susto  les  salió  al  pescuezo  ,  é  dio 
con  él  en  tierra  muerto  y  luego  se  dejó  correr  cuanto  mas 
pudo  á  los  dos,  é  hirió  á  uno  en  elyelmo  tanjduramente  de 
toda  su  fuerza ,  que  se  lo  derribó  de  la  cabeza  ,  y  ¡Amadis 
le  vio  el  rostro  que  era  viejo  ,  y  hubo  del  duelo  ,  é  dijo : 
Cierto,  señor  caballero,  ya  debiérades  dejar  esto  en  que  an- 
dáis, que  si  hasta  aquí  no  ganastes  honra  de  aquí  adelante  la 
edad  os  escusara  de  ganarla.  El  caballero  le  dijo  :  Amigo 
señor,  antes  es  al  contrario  que  á  los  mancebos  les  conviene 
de  ganar  honra,  y  á  los  viejos  de  la  sostener  en  cuanto  pu- 
dieren. Oídas  por  Amadis  las  razones  del  viejo,  le  dijo:  Yo 
tengo  por  mejor  lo  que  vos,  caballero,  decís,  que  loque  yo 
dije.  Ellos  en  estas  razones  estando,  alzó  Amadis  la  cabeza, 
y  vio  como  el  otro  caballero  que  quedaba  iba  al  mas  andar 
de  su  caballo  huyendo  para  el  castillo  ,  é  vio  los  otros  que 
se  pudieron  levantar  andar  en  pos  de  sus  caballos,  y. 
fuese  á  la  carreta,  y  alzó  el  jamete,  y  metió  la  cabeza  den- 
tro, é  vio  un  monumento  de  piedra  mármol,  y  en  la  cober- 
tura de  arriba  una  imagen  de  Rey  con  corona  en  la 
cabeza  ,  y  de  paños  reales  vestido,  y  tenia  la  corona  hen- 
dida hasta  la  cabeza ,  y  la  cabeza  hasta  el  pescuezo ;  é  vio 
una  dueña  que  estaba  en  un  lecho  y  una  niña  cabe  ella: 
y  parecióle  tan  hermosa  mas  que  otra  ninguna  de  cuantas 
había  visto  de  sus  días ,  é  dijo  á  la  Dueña  :  Señora  ¿porqué 
tiene  esta  flgura  así  el  rostro  partido?  La  Dueña  lo  miró,  é 
vio  que  no  era  de  su  compaña  é  díjole:  ¿Qué  es  eso  caba- 
llero ,  quien  os  mandó  mirar  esto ?  Yo ,  dijo  él,  que  hube 
gana  de  ver  loque  aquí  iba.  Y  los  nuestros  caballeros  que  hi- 
cieron ,  ahí?  dijo  ella  :  Hiciéronmemasde  malquedebien, 
dijo  él.  Entonces  alzando  la  dueña  el  paño  vido  á  los  unos 
muertos  yá  los  otros  que  andaban  tras  los  caballos,  deque 
turbada  tue,  é  dijo  al  caballero:  Maldita  sea  la  hora  en  que 
fuistes  nacido  que  tales  diabluras  habéis  hecho.  Señora  , 
dijo  él ,  vuestros  caballeros  me  acometieron  ,  mas  si  os 
pluguiere  decidme  lo  que  os  pregunto:  Asi  me  ayude  Dios, 
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dijo  la  Dueña ,  ya  por  mí  no  lo  sabréis,  que  mal   soy  de 
vos  escarnida.    Cuando  Amadis  con  tanto  enojo  la  vio, 
partióse  de  allí ,  y  fuese  su  via  por  donde  ames  iba.  Los 
caballeros  de  la  dueña  metieron  los  muertos  en  la  carreta 
y  ellos  con  gran  vergüenza  cabalgaron  ,  y  fuéronse  al  cas- 
tillo. El  enano  preguntó  á  Amadis  que  viera  en  la  carreta  ; 
Amadis  se  lo  dijo  ,  y  qiie  no  pudiera  saber  nada  de  la  Due- 
ña. Si  ella  fuera  caballero  armado,  dijo  el  enano,  aina  vos 
lo  dijera.   Amadis  fuese  adelante,  Y  cuando  una  legua 
anduvo  vio  venir  en  pos  de  sí  al  caballero  viejo  que  él 
derribara,  y  dándole  voces  que  atendiese.  Amadis  estuvo 
quedo,  y  el  caballero  llegó  desarmado  ,  y  dijo  :   Señor  ca- 
ballero ,  vengo  á  vos  con  mandado  de  la  dueña  que  en  la 
carreta  vistes,  que  os  quiere  enmendar  la  descortesía  que 
os  dijo  y  ruégaos  que  alberguéis  en  el  castillo  esta  noche. 
Buen  Señor,  dijo  Amadis,  yo  la  vi  con  tanta  pasión  por 
lo  que  con  vosotros  me  aconteció,  que  mas  enojo  que  pla- 
cer mi  vista  le  daría.  Creed,  señor,  dijo  el  caballero,  que  la 
haréis  alegre  con  vuestra  tornada.  Amadis,  que  el  caballero 
vidoen  tal  edad  que  no  debía  mentir,  y  la  afición  con  que 
se  lo  rogaba,  volvióse  con  él  hablando  y  preguntándole 
si  sabia  porque  la  figura  de  piedra  tenia  así  la  cabeza  par- 
tida ;  pero  él  no  se  lo  quiso  decir;  mas  llegando  cerca   del 
castillo  dijo :  que  se  quería  adelantar  porque  la  dueña  su- 
piese su  venida.  Amadis  anduvo  mas  despacio,  y  llegó  á  la 
puerta,  sobre  la  cual  estaba  una  torre,  é  víó  á  una  finiestra 
della  la  dueña  y  la  niña  hermosa,  y  ladueña  le  dijo:  Entrad, 
señor  caballero,  que  mucho  os  agradecemos  vuestra  veni- 
da. Señora,  dijo  él,  muy  contento  soyyoen  os  dar  antes  pla- 
cer que  enojo,  y  entró  en  el  castillo,  y  yendo  adelante,  oyó 
una  gran  vuelta  de  gente  en  un  palacio,  y  luego  salieron 
de  él  caballeros  armados  y  otra  gente  de  á  pié,  y  venían 
diciendo:  Estad  caballero  y  sed  preso,  sino  muerto  sois. 
Cierto,  dijo  él,  en  prisión  de  tan  engañosa  gente  yo  no  en- 
traré á  mi  grado.  Entonces  enlazó  el   yelmo,  y  no   pudo 
tomar  el  escudo  con  la  priesa  que  le  dieron,  y  comenzá- 
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ronle  á  herir  por  todas  parles,  pero  él  en  cuanto  el  caballo 
le  duró,  defendióse  muy  bravamente  derribando  ante  sus 
pies  los  que  á  derecho  golpe  alcanzaba;  y  como  se  vio 
muy  ahincado,  por  ser  la  gente  mucha,  fuese  para  un  co- 
bertizo que  en  el  corral  estaba,  y  allí  metido  hacia  mara- 
villas en  se  defender,  y  vio  como  prendieron  al  enano  y 
á  Gandalin  ,  y  cobró  mas  corazón  que  antes  tenia  para  se 
defender,  pero  como  la  gente  mucha  fuese,  y  le  herian 
por  todas  partes  de  tantos  golpes,  que  á  las  voces  le  hacia 
hincar  los  hinojos  en  tierra,  no  pudiera  ya  por  ninguna 
cosa  escapar  de  ser  muerto,  ó  que  á  prisión  no  le  toma- 
ran. Porque  él  habia  muerto  de  los  contrarios  seis  de  ellos, 
y  otros  que  eran  mal  heridos ;  mas  Dios  y  la  su  gran  leal- 
tad le  socorrieron  muy  bien  ,  en  esta  guisa ,  que  la  niña 
hermosa  que  la  batalla  miraba  ;  y  le  viera  hacer  cosas  tan 
extrañas  tuvo  de  él  gran  piedad ,  y  llamando  á  una  su 
doncella  dijo :  Amiga  á  tan  gran  piedad  me  ha  movido  la 
gran  valentía  de  aquel  caballero,  que  mas  querría  que  to- 
da esta  nuestra  gente  muriese,  que  él  solo,  y  venid  con- 
migo, señora,  dijo  la  doncella,  ¿qué  queréis  hacer? 
Soltar  los  mis  leones,  dijo  ella ,  que  maten  á  aquellos  que 
en  tal  estrecho  tienen  al  mejor  caballero  del  mundo, y  yo  os 
mando,  como  á  mi  vasalla,  que  los  soltéis,  pues  que  otro  nin- 
gunosi  no  vos  no  lo  podría  hacer,  que  no  han  de  otro  conoci- 
miento, y  yo  vos  sacaré  de  la  culpa, y  tornóse  para  la  dueña,  y 
salieron  al  corral,  y  ella  dando  voces  que  se  guardaran  de 
ellos;  diciendo  que  ellos  se  habían  soltado;  mas  antes  que  la 
gente  huir  pudiese  á  los  que  alcanzar  pudieron  los  hicieron 
piezas  entre  sus  agudas  y  fuertes  uñas.  Amadis,  que  la  gente 
vio  que  huían  al  muro  y  á  las  torres,  y  quedaba  de  ellos  libre, 
en  tanto  que  los  fuertes  leones  se  cmpachavan  en  los  que 
tenían  ante  si,  fuese  lo  mas  presloque  pudo  á  la  puerta  del 
castillo,  y  saliendo  fuera  cerró  la  puerta  tras  sí;  de  suerte 
que  los  leones  quedaron  dentro,  y  él  se  asentó  en  una 
piedra  muy  cansado,  como  aquel  que  había  bien  guerreado 
su  espada  desnuda  en  la  mano,  de  la  cual  quebrara  hasta 
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el  un  tercio  de  ella.  Los  Leones  andaban  por  el  corral  á 
una  y  á  otra  parte,  y  acudían  á  la  puerta  por  salir:  la  gen- 
te del  castillo  no  osaba  bajar,  ni  la  doncella  que  los  guar- 
daba, que  ellos  eran  tan  encarnizados  y  sañudos,  que  á 
ninguno  obediencia  tenian,  así  que  los  que  estaban  dentro 
no  sabian  qué  hacer,  y  acordaron  que  la  dueña  rogase  al 
caballero  que  abriese  la  puerta ,  creyendo  que  antes  por 
ella,  por  ser  mujer,  que  por  otro  alguno  lo  baria;  pero  ella 
considerando  la  grande  y  mala  desmesura  que  le  habían 
hecho,  no  se  atrevió  á  le  pedir  cosa  por  merced ,  mas  no  es- 
perando otro  ningún  remedio  púsose  á  lafiniestra,  é  dijo:  Se- 
ñor caballero,  como  quiera  que  os  hayamos  muy  malamen- 
te errado  sin  tener  conocimiento  de  vuestra  bondad,  venza 
vuestra  hurail  cortesía  á  nuestra  culpa,  é  si  á  vospluguiere 
abrir  la  puerta  á  losleones,  porqué  saliendo  ellos  fuera,  noso- 
tros queda  remos  sin  temor,  libres  de  peligro  y  juntamente 
con  esto  se  os  hará  toda  aquella  enmienda  que  pertenezca 
hacer  del  yerro  que  os  hicimos  y  cometimos;  aunque  os 
quiero  también  decir  que  mi  intención  y  voluntad  no  fué 
sino  por  teneros  en  fuertes  cárceles  preso.  Él  respondió 
con  muy  manso  hablar.  Eso  dueña  ,  no  había  de  ser  por 
tal  guisa  como  lo  hicístes ;  que  de  grado  fuera  yo  vuestro  , 
asi  como  soy  de  todas  las  dueñas  y  doncellas  que  mi  ser- 
vicio han  menester.  Pues  señor,  dijo  ella,  ¿no  abri- 
réis la  puerta  ?  No  si  Dios  me  ayuda,  dijo  Amadis,  ni  de  mi 
habréis  esa  cortesía.  La  dueña  se  tiró  llorando  de  la  finies- 
tra,  y  la  niña  hermosa  le  dijo  :  Señor  caballero ,  hay  tales 
que  no  tienen  culpa  en  el  mal  que  recíbistes,  antes  mere- 
cen gracias  por  lo  que  vos  no  sabéis:  Amadis  se  aficionó 
mucho  á  ella,  é  dijo:  Amiga  hermosa,  ¿queréis  vos  que  abra 
la  puerta  ?  Mucho  os  lo  agradeceré ,  dijo  ella  :  Amadis  iba 
á  la  abrir;  y  la  niña  le  dijo  :  Señor  caballero,  atended  un 
poco  y  yo  diré  á  la  dueña  que  os  haga  atreguar  de  estos 
que  acá  son.  Amadis  la  preció  mucho  y  túvola  por  dis- 
creta. Pues  la  dueña  aseguró  é  dijo,  que  daría  luego  á 
Gandalinyal  enano,  y  el  caballero  viejo  que   ya  oísteis 
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dijo  á  Amadis ,  que  tomase  un  escudo  y  una  maza , 
porque  con  ello  podría  matar  los  leones  al  salir  de  la 
puerla. 

Eso  quiero  yo  dijo  Amadis,  para  otra  cosa  ,  y  Dios  no 
me  ayude  si  yo  mal  hiciere  á  quien  lan  bien  me  ayudó: 
Cierto  señor  ,  dijo  el  caballero  ,  bien  cataréis  lealtad  á  los 
hombres,  pues  que  así  la  tenéis  i  las  bestias  fieras.  En- 
tonces le  lanzaron  la  maza  y  el  escudo,  y  Amadis  metió 
en  la  vaina  lo  que  de  la  espada  le  quedara  ,  y  embrazó  el 
escudo  ,  y  con  la  maza  en  la  mano  fue  á  abrir  la  puerta : 
los  leones  como  la  sintieron  abrir,  acudieron  allí,  y  salieron 
muy  recios  al  campo.  Amadis  de  Gaula  quedó  acostado  á 
una  parte  y  entróse  en  el  castillo ,  y  luego  la  dueña  ,  y  to- 
da la  otra  gente  bajaron  de  lo  alto  y  se  vinieron  á  él,  y 
él  fue  para  ellos  ,  y  todos  le  recibieron  muy  bien  ,  y  le 
trajeron  á  su  escudero  Gandalin  y  al  enano.  Amadis  di- 
jo á  la  dueña  :  Señora  ,  yo  perdí  aquí  mi  caballo  ,  si  por  él 
me  mandáis  dar  otro,  sino  irme  he  á  pié  Señor,  dijo  la 
Dueña  ,  desarmados  y  holgaréis  aquí  esta  noche  ,  pues  es 
tarde,  que  caballo  habréis  que  muy  desaforado  seria  ir  á 
pié  tal  caballero.  Amadis  lo  tuvo  por  bien,  y  luego  fue 
desarmado  en  una  cámara, y  diéronle  un  manto  quelocu- 
briese,  y  lleváronlo  á  las  finiestras donde  la  dueña  y  la  ni- 
ña lo  atendían.  Mas  cuando  así  le  vieron,  fueron  muy  ma- 
ravilladas de  su  gran  hermosura  ,  y  de  que  siendo  en 
edad  tan  tierna  hacia  cosas  tan  extrañas  en  armas.  Ama- 
dis catava  la  niña,  que  le  parecía  muy  hermosa  además,  y 
dijo  á  la  Dueña;  Decidme,  señora,  si  os  pluguiere:  ¿porqué 
razón  la  figura  de  la  carreta  vi  tenia  la  cabeza  partida  ? 
Caballero ,  dijo  ella  ,  si  otorgáis  de  hacer  en  ello  lo  que 
debéis,  decíroslo  he  ,  sino  dejarme  he  dello.  Dueña  ,  dijo 
él ,  no  es  razón  que  se  otorgue  de  hacer  lo  que  hombre 
no  sabe;  pero  sabiendo  si  es  cosa  que  á  caballero  toque, 
y  que  con  razón  tomar  se  deba  ,  por  mí  no  se  dejará.  La 
Dueña  le  dijo;  Que  decía  muy  bien  ,  y  mandó  apartar  de 
allí  todas  las  dueñas  y  doncellas  y  á  la  otra  gente  ,  y  tomó 
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la  nina  cabe  si ,  ó  dijo  :  Señor  caballero  ,  aquella  figura  de 
piedra  que  vistes  se  hizo  en  remembranza  de  su  padre  de 
esta  hermosa  niña  :  el  cual  yace  metido  en  el  monumento 
que  está  en  la  carreta  ,  que  fue  Rey  coronado  ,  y  estando 
sentado  en  su  real  silla  en  una  fiesta,  llegó  allí  un  her- 
n)ano  suyo ,  é  diciéndole  que  no  le  parecia  á  él  menos 
bien  aquella  corona  en  su  cabeza  siendo  entrambos  de  un 
abolorio  ,  sacó  una  espada  que  debajo  de  su  manto  traía  , 
y  hirióle  por  encima  de  la  corona,  y  hendiéndole  la  cabe- 
za, como  allí  lo  vistes  figurado,  y  como  de  antes  tuvo  ese 
aquella  traición  pensada  ,  traía  consigo  sus  caballeros,  de 
manera  que  muerto  el  Rey,  y  del  no  quedando  otro  hijo 
ni  otra  hija  ,  sino  esta  niña  ,  presto  cobró  el  reino ,  el  cual 
en  su  poder  tiene ,  y  á  la  sazón  tenia  en  guarda  el  caba- 
llero viejo  que  aquí  os  hizo  venir  esta  niña ,  y  huyó  con 
ella,  y  trájomela  á  este  castillo,  porque  es  mi  sobrina,  y 
después  hube  elcuerpo  de  su  padre,  y  que  cada  día  le  pon- 
go en  la  carreta  que  vistes  ,  y  voy  con  él  por  el  campo,  y 
juré  de  no  le  mostrar,  sino  al  que  por  fuerza  de  armas  lo 
viese  ,  y  aunque  lo  vea,  no  le  diré  la  razón  de  ello  sino 
otorgarse  de  vengar  tan  gran  traición,  y  si  vos,  buen  ca- 
ballero, por  lo  que  la  razón  y  virtud  os  obliga  ,  queréis  en 
cosa  tan  justa  emplearla  tan  gran  valentía  y  esfuerzo  de 
corazón  que  Dios  en  vos  puso ,  teniendo  á  vos  cierto  segui- 
ré mi  estilo  hasta  que  halle  otros  dos  caballeros  que  he 
menester  para  que  todos  tres  se  combatan  con  aquel  trai- 
dor y  dos  hijos  suyos  sobre  esta  causa  ;  que  tal  pleito  es 
entre  ellos  de  no  se  partir  de  en  uno ,  antes  de  ser  de  con- 
suno en  la  batalla  ,  si  demandada  les  fuere.  Dueña  ,  dijo 
Amadis,  vos  hacéis  derecho  en  buscar  como  sea  vengada 
la  mayor  traición  de  que  nunca  oí  hablar  ;  y  cierto  el 
que  la  hizo  no  puede  durar  mucho  sin  ser  escarnido,  que 
Dios  no  le  querrá  sufrir,  ó  si  vos  pudiéredes  acabar  que 
ellos  viniesen  á  la  batalla,  uno  á  uno,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  los  n)atar¡a.  No,  eso  no  lo  harán  ellos, dijo  la  dueña, 
¿  Pues  qué  os  place ,  dijo  él ,  que  yo  haga  ?  Que  seáis  aquí , 
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dijo  ella  ,  de  hoy  en  un  año  si  fuéredes  vivo,  y  en  vuestro, 
libre  pmler ;  y  para  entonces  yo  temé  los  dos  caballeros,  y 
seréis  vos  el  tercero.  Muy  de  grado ,  dijo  Amadis  ,  lo  haré, 
y  no  os  pongáis  en  trabajo  de  los  buscar,  que  yo  cuido  de 
los  traer  para  aquel  plazo :  y  tales  que  manlernán  muy 
bien  todo  derecho.  Y  esto  decia  él,  porque  creia  haber  ya 
hallado  para  entonces  á  su  hermano  D.  Galaor  y  á  Agra- 
jes  su  primo,  que  con  ellos  bien  osaria  acometer  un  gran 
hecho,  mucho  se  lo  agradecieron  la  dueña  y  la  niña,  di- 
ciéndole:  que  procurase  de  los  buscar  muy  buenos, porque 
así  convenia  que  fuesen  :  que  tuviese  por  cierto  que  aquel 
mal  Rey  y  sus  hijos,  eran  de  los  mas  valientes  y  esforza- 
dos caballeros  que  en  el  mundo  había.  Amadis  les  dijo: 
Si  yo  hallase  un  caballero  que  busco ,  no  me  trabajaría 
mucho  por  el  tercero,  aunque  ellos  mas  esforzados  sean. 
Señor,  dijo  la  dueña ,  ¿de  dónde  sois  y  dónde  os  buscare- 
mos? Dueña  ,  dijo  Amadis,  soy  de  casa  del  rey  Lisuarte  y 
caballero  de  la  reina  Brisena  su  mujer.  Pues  agora  ,  dijo 
ella,  nos  vamos  á  comer  que  sobre  tal  concierto  buena 
pro  nos  hará ,  y  luego  se  entraron  en  un  muy  hermoso  pa- 
lacio ,  donde  se  lo  dieron  bien  concertado ,  y  cuando  fue 
sazón  de  dormir  llevaron  á  Amadis  á  una  cámara,  donde 
albergase  :  y  solamente  quedó  con  él  la  doncella  que  los 
leones  soltara,  é  díjole:  Señor  caballero,  aquí  hay  quien  os 
hizo  ayuda  y  ni  lo  sabéis.  ¿Y  qué  fue  eso,  dijo  Amadis? 
fue,  dijo  ella,  quitaros  de  la  muerte  que  bien  cerca  te- 
níades  con  los  leones  que  por  mandado  de  aquella  niña 
hermosa  mi  señora  yo  solté ,  habiendo  piedad  del  mal  que 
os  hacían.  Amadis  se  maravilló  de  la  discreción  de  persona 
de  tan  poca  edad  ,  é  dijo  á  la  doncella  :  Cierto  yo  creo  que 
sí  vive  habrá  en  si  dos  cosas  muy  estremadas  de  las  otras , 
que  serán  ser  muy  hermosa  y  de  gran  seso,  Amadis  dijo  : 
Cierto  así  me  parece .  Decidla :  que  yo  se  lo  agradezco  mucho, 
y  que  me  tenga  por  su  caballero.  Señor,  dijo  la  doncella  , 
mucho  me  place  de  lo  que  me  decís,  y  ella  fuera  muy  ale- 
gre ,  cuando  de  mí  lo  sepa  ,  y  saliendo  de  la  cámara  quedó 
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Amadis  en  su  lecho,  y  Gandalin  y  el  enano  que  en  otra 
causa  yacian  á  los  pies  de  su  señor ,  oyeron  bien  lo  que 
hablaron ,  y  el  enano  que  no  sabia  la  hacienda  de  su  se- 
ñor y  de  Oriana ,  pensó  que  amaba  á  aquella  niña  tan 
hermosa  y  porque  de  ella  se  habia  pagado  se  obligaba  por 
su  caballero ,  así  que  este  entendimiento  no  le  hiciera  me- 
nester á  Amadis  por  muy  gran  cosa,  que  por  él  fue  sazón 
de  ser  llegado  á  muy  cruel  muerte  ( como  adelante  se  con- 
tará). Pasada  aquella  noche  y  la  mañana  venida,  levan- 
tóse Amadis,  y  oyó  misa  con  la  dueña  ,  y  preguntó  como 
hablan  nombre  aquellos  con  quien  se  hablan  de  combatir. 
Ella  les  dijo:  El  padre  se  llama  Abiscos,  y  el  hijo  mayor 
Darasion  ,  y  el  otro  Dramis ,  y  todos  tres  son  de  gran  he- 
cho de  armas.  Y  la  tierra,  dijo  Amadis,  ¿cómo  ha  nombre? 
Sobrad  isa ,  dijo  ella,  que  comarca  con  Serolis:  y  déla 
otra  parte  la  cerca  el  mar.  Entonces  se  armó  y  cabalgan- 
do en  un  caballo  que  la  dueña  le  dio,  queriéndose  des- 
pedir, vino  la  niña  hermosa  con  una  rica  espada  en  la 
mano  que  de  su  padre  fuera,  é  dijo :  Señor  caballero,  traed 
por  mi  amor  esta  espada  tanto  que  os  durare  ,  y  Dios  os 
ayude  con  ella.  Amadis  se  lo  agradeció  riendo ,  é  dijo  : 
Amiga  señora  ,  vos  me  tened  por  vuestro  caballero ,  para 
hacer  todas  las  cosas  que  á  vuestro  pro  y  honra  sean.  Ella 
holgó  mucho  de  aquello,  y  bien  lo  mostró  en  el  semblan- 
te. El  enano  que  todo  lo  miraba,  dijo:  cierto  señora  ,  no 
ganastes  poco  ,  pues  que  tal  caballero  por  vuestro  tenéis. 


CAPITULO  XXIII. 


De  como  Amadis  se  partió  del  castillo  de  la  dueña,  y  de  lo  que  le  su- 
cedió en  el  camino. 


Amadis  se  despidió  de  la  dueña  ,  y  de  la  niña  hermosa  , 
y  entró  en  su  camino,  y  anduvo  tanto  sin  ventura  hallar, 
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que  llegó  á  la  floresta  que  llaman  Angadura.  El  enano 
iba  delante  ,  por  el  camino  que  ellos  iban  ,  venia  un  caba- 
llero y  una  doncella  ,  y  siendo  cerca  el  caballero ,  puso 
mano  á  su  espada  y  dejóse  correr  al  enano  por  le  tajar  la 
cabeza ,  el  enano  con  miedo  dejóse  caer  del  rocin ,  dicien- 
do :  Acerredme,  señor,  que  me  matan.  Amad¡s,que  lo  vio , 
corrió  muy  alna,  y  dijo:  ¿Qué  es  eso,  señor  caballero,  porque 
queréis  matar  mi  enano?  No  hacéis  como  cortés  en  poner 
mano  en  tan  captiva  cosa  ,  de  mas  ser  mió  y  no  me  lo  ha- 
ber demandado  á  derecho,  no  pongáis  mano  en  él ,  que  am- 
parároslo he  yo.  De  vos  lo  amparar  ,  dijo  el  caballero  ,  me 
pesa;  mas  todavía  conviene  que  la  cabeza  le  taje.  Antes 
habréis  conmigo  la  batalla ,  dijo  Amadis  ,  y  tomando  sus 
armas  cubiertos  de  sus  escudos ,  movieron  contra  sí  al  mas 
correr  de  sus  caballos,  y  encontráronse  en  los  escudos 
tan  fuertemente  que  los  falsaron  y  las  lorigas  también  , 
y  juntáronse  los  caballos  y  ellos  de  los  cuerpos  y  de  los 
yelmos,  de  tal  suerte  que  cayeron  ájsendas  partes  grandes 
caídas:  pero  luego  fueron  en  pié,  y  comenzaron  la  bata- 
lla de  las  espadas  tan  cruel  y  tan  fuerte,  que  no  había  per- 
sona que  la  viese,  que  de  ello  no  fuese  espantado ,  y  así  lo 
eran  el  uno  del  otro,  que  nunca  hasta  allí  hallaron,  quien 
en  tan  gran  estrecho  sus  vidas  pusiese.  Ansí  anduvieron 
hiriéndose  de  muy  grandes  y  esquivos  golpes  una  gran 
pieza  del  día,  tanto  que  sus  escudos  eran  rajados  y  corla- 
dos por  muchas  partes:  y  así  mismo  lo  eran  los  arneses 
que  ya  muy  poca  de  fuerza  en  ellos  habia ,  y  las  espadas 
tenían  mucho  lugar  de  llevar  á  menudo  y  con  daño  desús 
carnes ,  pues  los  yelmos  no  quedaban  sin  ser  cortados  y 
abollados  á  todas  partes,  y  siendo  muy  cansados  tiráronse 
á  fuera,  é  dijo  el  caballero  á  Amadis  :  Caballero  ,  no  su- 
fráis mas  afán  por  este  enano ,  y  dejadme  hacer  de  él  lo 
que  quiero  y  después  yo  os  lo  enmendaré.  No  habléis  en 
eso  ,  dijo  Amadis,  que  el  enano  ampararos  le  he  yo  en 
todas  guisas.  Pues  cierto,  dijo  el  caballero ,  yo  moriré  ó  su 
cabeza  habrá  aquella  doncella  que  me  la  pidió.  Yo  os  digo, 
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dijo  Amadis ,  que  antes  será  perdida  una  de  las  nuestras , 
y  tomando  su  escudo  y  espada  se  tornó  á  le  herir  con  gran 
saña ,  por  que  así  sin  causa  y  con  tal  soberbia  queria  el 
caballero  matar  al  enano,  que  no  se  lo  merecia  ;  mas  si  él 
fue  bravo,  no  halló  flaco  al  otro;  antes  se  vino  á  él  con 
gran  denuedo  y  diéronse  muy  fuertes  golpes  pugnando 
cada  uno  de  hacer  conocer  al  otro  su  esfuerzo  y  valentía, 
así  que  ya  no  se  esperaba  de  sí  sino  la  muerte  ,  por  que 
el  caballero  estaba  muy  mal  trecho ,  mas  no  tanto  que  no 
se  combatiese  con  gran  esfuerzo.  Pues  estando  en  esta  gran 
priesa  que  oís ,  llegó  á  caso  un  caballero  todo  armado  don- 
de la  doncella  estaba  ,  y  como  la  batalla  vio  ,  comenzóse  á 
santiguar  diciendo:  que  desde  que  naciera  nunca  habia 
visto  tan  fuerte  lid  de  dos  caballeros,  y  preguntó  á  la 
doncella  ,  si  sabia  quién  fuesen  aquellos  caballeros. 

Sé,  dijo  ella  ,  que  yo  los  hice  juntar,  y  no  me  puedo  de 
aquí  partir  sino  alegre  que  mucho  me  placería  de  que 
cualquiera  de  ellos  muera  y  mucho  mas  de  entrambos. 
Cierto,  doncella,  dijo  el  caballero,  no  es  ese  buen  deseo 
ni  placer;  antes  es  de  rogar  á  Dios  por  tan  buenos  hombres; 
mas  decidme:  ¿  porqué  los  desamáis  tanto  ?  Eso,  os  diré  yo, 
dijo  la  doncella  :  Aquel  que  tiene  el  escudo  mas  sano  es  el 
hombre  del  mundo  á  quien  mas  desama  Arcalaus  mi  tio, 
y  de  quien  mas  desea  la  muerte,  y  ha  nombre  Amadis ,  y 
este  otro  con  quien  se  combate,  se  llama  Galaor,  y  matóme 
el  hombre  del  mundo  que  yo  mas  amaba,  y  teníame  otor- 
gado un  don  ,  y  yo  andaba  por  se  lo  pedir  donde  la  muer- 
tele  viniese,  y  como  conocí  al  otro  caballero  que  es  el  me- 
jor del  mundo  ,  demándele  la  cabeza  de  aquel  enano,  así 
que  este  Galaor,  que  muy  fuerte  caballero  es,  por  me  la 
dar,  y  el  otro  por  la  defender,  son  llegados  á  la  muerte,  de 
que  yo  gran  gloria  y  placer  recibo.  El  caballero  que  esto 
oyó  ,  dijo:  Malhaya  mujer  que  tan  gran  traición  pensó  pa- 
ra hacer  morir  los  mejores  dos  caballeros  del  mundo ,  y 
sacando  su  espada  de  la  vaina  dióla  un  tal  golpe  en  el  pes- 
cuezo, que  la  cabeza  la  hizo  caer  á  los  pies  del  palafrén,  é 
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(lijo :  Toma  este  galardón  por  tu  tio  Arcalaus,  que  en  cruel 
prisión  me  tuvo,  de  donde  me  sacó  aquel  buen  caballero  y 
fue  cuanto  el  caballo  llevarle  pudo,  dando  voces  diciendo; 
Estad,  señorAmadis,  que  ese  es  vuestro  hermano  D.Galaor 
el  que  vos  buscáis.  Cuando  Amadis  lo  oyó  dejó  caer  la  espada 
y  el  escudo  en  el  campo,  y  fue  para  él  diciendo:  ¡ Ay  herma- 
no, buena  ventura  haya  quien  nos  hizo  conocer!  Galaor 
dijo:  ¡Ay  captivo  malaventurado,  qué  he  hecho  contra  mi 
hermano  y  mi  seííorlé  hincándose  de  hinojos  delante  le  de- 
mandó llorando  perdón.  Amadis  lo  alzó  y  abrazó,  édijo:  Mi 
hermano,  por  bien  empleado  tengo  el  peligro  que  con  vos 
pasé  pues  que  fue  testimonio  de  que  yo  probase  vuestra  tan 
alta  proeza  y  bondad.  Entonces  se  desenlazaron  los  yelmos 
por  holgar,  que  muy  necesario  les  era ,  el  caballero  les 
contó  lo  que  la  doncella  le  dijera  ,  y  como  él  la  matara. 
Buena  ventura  vos  hayáis,  dijo  Galaor,  que  ahora  soy  qui- 
to de  su  don.  Cierto,  señor ,  dijo  el  enano,  mas  me  place  á 
mí  que  así  seáis  del  don  quito  que  por  la  guisa  que  lo  co- 
menzábades;  mas  mucho  me  maravillo  porque  ella  me  de- 
samaba, que  nunca  la  vi.  Galaor  contó  cuanto  con  ella  y 
con  su  amigo  le  aviniera  ,  como  ya  lo  habéis  oído:  y  el  ca- 
ballero les  dijo:  Señores  mal  llagados  sois,  ruégoos  que  ca- 
balguéis, y  nos  vamos  á  mi  castillo,  que  es  aquí  cerca  ,  y 
guareceréis  de  vuestras  heridas.  Diosos  dé  buena  ventura  , 
dijo  Amadis  ,  por  lo  que  por  nos  hacéis.  Cierto  ,  señor ,  yo 
por  bienaventurado  me  tengo  en  os  servir  que  vos  me  sa- 
castes  de  la  mas  cruel  y  esquiva  prisión  en  que  nunca 
hombre  fue.  ¿Dónde  fué  eso?  dijo  Amadis.  Dijo  él:  En  el 
castillo  de  Arcalaus  el  encantador,  que  yo  soy  uno  de  los 
muchos  que  de  allí  salieron  por  vuestra  mano,  ¿  Cómo  ha- 
béis nombre?  dijo  Amadis.  Llámanme,  dijo.  Baláis,  y  por  mi 
castillo  que  Carsante  se  llama  ,  soy  llamado  Baláis  de  Car- 
sante,  y  mucho  os  ruego  ,  señor,  que  os  vais  conmigo.  D. 
Galaor  dijo:  Varaos  con  este  caballero  que  tanto  os  ama. 
Vamos,  hermano,  dijo  Amadis,  pues  que  os  place.  Entonces 
cabalgaron  como  mejor  pudieron  ,  y  llegaron  al  casUllo  , 
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donde  hallaron  caballeros  ,  y  dueñas  y  doncellas,  que  con 
gran  amor  los  recibieron  ,  y  Baláis  les  dijo  :  Amigos,  veis 
aquí  traigo  toda  la  flor  de  la  caballería  del  mundo;  el  uno 
es  Amadis,  aquel  que  de  la  dura  prisión  me  sacó,  y  el  otro 
su  hermano  D.  Galaor,  y  hállelos  en  tal  punto  ,  que  si  Dios 
por  su  merced  no  me  llevara  á  aquella  via,  muriera  el  uno 
de  ellos,  ó  por  ventura  entrambos,  servildos  y  horiraldos 
como  decís.  Entonces  los  apearon  de  sus  caballos,  y  los  lle- 
varon á  una  cámara,  donde  fueron  desarmados  y  puestos 
en  ricos  lechos  ,  y  allí  fueron  curados  por  dos  sobrinas  de 
la  mujer  de  Baláis,  que  mucho  de  aquel  menester  sabían; 
mas  la  dueña  su  mujer  fue  delante  de  Amadis,  y  con 
mucha  humildad  le  agradeció  lo  que  por  su  marido  habia 
hecho  en  le  sacar  déla  prisión  de  Arcalaus.  Pues  allí  estan- 
do como  oís,  Amadis  contó  á  Galaor  como  habia  salido  de 
la  casa  del  rey  Lisuarte  por  le  buscar ,  y  que  habia  prome- 
tido de  lo  llevar  allá  ,  y  rogóle  que  con  él  fuese,  pues  que 
en  todo  el  mundo  no  habia  casa  tan  honrada,  ni  donde 
tantos  hombres  buenos  morasen.  Señor  hermano,  dijoD. 
Galaor,  todo  lo  que  os  pluguiere  tengo  yo  de  seguir  y  hacer, 
aunque  por  dicho  me  tenia  de  no  ser  en  esa  corte  conoci- 
do hasta  que  mis  obras  les  dieran  testimonio  como  en  algu- 
na cosa  parecieran  á  las  vuestras  ,  ó  morir  en  la  demanda. 
Cierto  hermano,  dijo  Amadis,  por  eso  no  lo  dejéis,  que  vues- 
tra gran  fama  es  allá  tal  que  ya  la  mía  (sí  alguna  es)  se  va 
escureciendo.  Ay  señor,  dijo  D.  Galaor,  por  Dios  no  digáis 
cosa  tan  desaguisada,  que  no  solamente  con  la  obra,  mas  ni 
con  el  pensamiento  no  podría  alcanzar  ni  llegará  las  vues- 
tras grandes  fuerzas.  Agora  dejemos  esto,  dijo  Amadis,  que 
en  lo  vuestro  y  mío  de  razón  según  la  gran  bondad  de 
nuestro  padre  no  debe  haber  ninguna  diferencia.  Y  luego 
mandó  á  su  enano  que  fuese  ácasa  del  rey  Lisuarte ,  y  be- 
sando por  él  las  manos  á  la  Reina  ,  la  dijese  de  su  parte , 
como  había  hallado  á  Galaor ,  y  que  luego  que  de  las  lla- 
gas fuesen  guaridos  se  partirían  para  allá.  El  enano ,  cum- 
pliendo el  mandado  de  su  señor ,  se  puso  en  el  camino  de 
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Vindilisora,  donde  el  Rey  á  la  sazón  estaba  con  toda  su  ca- 
ballería muy  acorapañado 


CAPITULO  XXIV. 

Como  el  rey  Lisuarle  saliendo  á  caza  como  otras  veces  solía  ,  vkS 
venir  pOrel  camino  tres  caballeros  armados  ,  y  de  lo  que  con  ellos 
le  acaeció. 

Como  el  rey  Lisuarte  muy  cazador  fuese  ,  siendo  deso- 
cupado de  otras  cosas  que  mas  á  su  estado  convenían  ,  sa- 
lía muchas  veces  á  cazar  á  una  floresta  que  cabe  la  villa 
de  Vindilisora  estaba ,  que  por  ser  muy  guarda  muchos  ve- 
nados y  otras  animalías  brutas  había ,  y  siempre  acostum- 
braba ir  en  paños  de  monte ,  proveyendo  á  cada  cosa  con 
aquello  que  le  convenia.  Y  estando  un  dia  en  sus  armadas 
cerca  de  un  camino ,  vio  venir  por  él  tres  caballeros  arma- 
dos ,  y  envió  á  ellos  un  escudero,  que  les  dijese  de  su  parte 
que  se  viniesen  á  él.  Lo  que  por  ellos  sabido  desviándose 
del  camino  entraron  en  la  floresta  á  la  parte  donde  el  es- 
cudero los  guiaba;  y  sabed  que  estos  eran  D.  Galvanes  sin 
tierra  ,  y  Agrajes  su  sobrino  ,  y  Olivar  que  con  ellos  iba 
para  reptar  al  duque  de  Bristoya  y  llevaba  consigo  la  don- 
cella que  salvaron  déla  muerte  cuando  la  querían  quemar. 
Y  cuando  cerca  del  Rey  fueron  ,  conocido  muy  bien  á  D. 
Galvanes,  é  dijole:  D.  üalvanes,  mi  buen  amigo,  seáis 
bien  venido  y  fuélo  á  abrazar  diciéndole  :  Mucho  me  place 
con  vos,  y  así  con  buen  talante  recibió  á  los  otros  que  era 
el  hombre  del  mundo,  que  con  mas  afición  y  honra  reci- 
bía los  caballeros  que  á  su  corte  venían.  D.  Galvanes  le 
dijo :  Señor  veis  aquí  á  Agrajes  mí  sobrino,  é  yo  os  le  doy 
por  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mundo  ,  é  sí  tal  no 
fuese  no  le  daría  á  tan  alto  hombre  como  vos,  á  quien  tan- 
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tos  buenos  sirven.  El  Rey  que  ya  habia  oído  loar  mucho 
las  cosas  de  Agrajes,  fue  alegre  con  él  y  abrazóle ,  é  dijole: 
Cierto,  buen  amigo,  mucho  debo  agradeceros  esta  venida, 
y  á  mi  terne  por  culpado  sabiendo  vuestro  gran  valor  en 
no  os  haber  rogado  que  la  hiciósedes,  el  Rey  conoció  bien 
á  Olivar  que  era  de  los  de  su  corte  ,  é  dijo :  Amigo  Olivar 
mucho  ha  que  no  os  oi ,  siendo  tan  buen  caballero  como 
vos  sois  no  querria  que  de  mi  fuese  partido.  Señor,  dijo  él, 
las  cosas  que  han  pasado  sin  mi  voluntad  me  dieron  causa 
de  no  os  haber  visto  ni  servido ,  y  agora  no  vengo  tan  fue- 
ra de  ellas  que  no  me  convenga  tomar  mucha  afrenta  y  tra- 
bajo. Entonces  le  contó  como  el  duque  de  Bristoya  le  ma- 
tara á  su  primo  ,  de  que  el  Rey  hubo  pesar  porque  fuera 
buen  caballero  ,  é  dijo  á  Olivar:  Amigo,  yo  oigo  lo  que  de- 
cís ,  y  así  me  lo  decid  en  mi  corte ,  y  dará  plazo  al  duque 
que  venga  á  responder;  y  tomándolos  consigo  dejando  la 
caza ,  se  fue  con  ellos  á  la  villa  ,  y  por  el  caaiino  supo  como 
aquella  doncella  que  traían  la  habían  librado  de  la  muer- 
te, que  por  causa  de  D.  Galaor  la  querían  dar.  El  Rey  les 
dijo:  Como  Amadis  le  habia  ido  á  buscar  y  el  gran  sobre- 
salto en  que  Arcalaus  les  pusiera  ,  diciendo  que  le  habia 
muerto.  Agrajes  fue  muy  maravillado  de  lo  oír  ,  é  dijo  al 
Rey:  Señor,  ¿sabéis  cierto  ser  vivo  Amadis?  Sélo  cierto  dijo 
el  Rey ,  y  contóle  como  lo  supiera  de  Brandoivas  y  de  Grin- 
dalaya,  y  no  lo  debéis  dudar  pues  que  yo  en  mí  voluntad 
estoy  satisfecho,  que  no  daría  á  ninguno  ventajado  desear 
su  vida  y  honra.  Así  lo  creemos,  dijo  Agrajes  ,  que  según 
su  gran  valor  ,  bien  merece  del  vuestro  ser  querido  y  ama- 
do con  aquella  afición  que  los  buenos  lo  bueno  desean.  Lle- 
gado el  Rey  con  estos  caballeros  á  su  palacio  ,  las  nuevas 
de  su  venida  fueron  luego  en  casa  de  la  Reina  sabidas,  de 
que  muchas  hubieron  placer ;  mas  sobre  todas  la  hermosa 
Olínda,  amiga  de  Agrajes ,  que  lo  amaba  como  á  sí  misma  , 
y  después  lo  fue  Mabília  su  hermana  ,  que  como  de  su  ve- 
nida supo,  salióse  á  la  cámara  de  la  Reina  y  encontróse  con 
Olinda  ,  é  díjola  :  Señora ,  ¿no  os  place  mucho  de  la  veni- 
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da  de  vuestro  hermano?  Si  place,  dijo  Mabilia,  que  mu- 
cho le  amo.  Pues  pedid  á  la  Reina  que  lo  haga  venir  y  ver- 
lo heis,  porque  de  vuestro  placer  redundará  parte  alas  que 
bien  os  queremos.  Mabilia  se  fue  ala  Reina,  é  dijola:  Seño- 
ra ,  bien  será  que  veáis  á  Agrajes  mi  hermano ,  y  á  D.  Gal- 
vanes  mi  tio ,  pues  que  á  vuestro  servicio  vienen ,  y  yo  ten- 
go deseo  de  los  ver :  Amiga  ,  dijo  la  Reina ,  eso  haré  yo  de 
grado  ,  que  alegre  estoy  de  ver  tales  dos  caballeros  en  ca- 
sa del  Rey  mi  señor ;  y  luego  mandó  á  una  doncella  que 
de  su  parte  rogase  al  Rey  que  se  los  enviase  para  los  ver. 
La  doncella  se  lo  dijo,  y  el  Rey  les  dijo  á  ellos:  La  Reina 
os  quiere  ver  ,  bien  será  que  allá  vayáis.  Cuando  Agrajes 
lo  oyó  mucho  fue  ledo,  porque  esperaba  ver  aquella  su  se- 
ñora á  quien  él  tanto  amaba  ,  donde  todo  su  corazón  y  sus 
descoserán;  t:jiiibien  le  plugo  á  D.  Galvanes  por  ver  la 
Reina  sin  dueñas  y  doncellas,  no  porque  á  ninguna  de  ex- 
tremado amor  amase,  así  que  fueron  luego  ante  la  Reina 
que  los  acogió  bien  ;  y  haciéndolos  sentar  ante  si,  hablaba 
con  ellos  en  muchas  cosas  ,  mostrándoles  amor  como  aque- 
lla que  sin  falta  era  una  de  las  dueñas  del  mundo  que  mas 
sesudamente  hablaba  con  hombres  buenos,  por  causa  de 
lo  cual  preciada  era  ,  no  solamente  de  aquellos  que  la  co- 
nocían, mas  aun  de  los  que  nunca  la  vieran,  que  esta  tal 
preminencia  en  los  grandes  tiene,  sin  que  otro  gasto  en  ello 
ponga  ,  mas  de  lo  que  la  virtud  y  nobleza  á  ello  les  obli- 
gan ,  y  á  los  que  al  contrario  ,  les  viene  aquello  que  en 
las  cosas  temporales  por  peor  se  debe  contar,  que  es  ser  de- 
samados y  aborrecidos. 

Olinda  se  llegó  á  Mabilia  considerando  que  Agrajes  allí 
acudiría;  mas  él  que  con  la  Reina  hablaba  no  podía  par- 
tir los  ojos  de  acjuella  donde  su  corazón  era.  La  Reina,  que 
pensó  que  á  su  hermana  Mabilia  miraba  con  deseo  de  la 
hablar ,  dijole  :  Buen  amigo  ,  id  á  vuestra  hermana  que  os 
tiene  mucho  deseado.  Agrajes  se  fue  á  ella  ,  y  recibiéronle 
con  aquel  verdadero  atuor  de  hermanos  que  mucho  se 
auian,  que  pocas  veces  con  el  nombre  concuerda  ,  y  Olin- 
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da  le  saludó  mucho  mas  con  el  corazón  que  con  el  sem- 
blante, retrayendo  la  razón  á  la  voluntad,  que  así  misino  du- 
ramente se  puede  hacerme  si  no  es  en  medio  la  gran  discre- 
ción de  que  esta  doncella  dotada  era.  Agrajes  hizo  sentar 
á  su  hermana  entre  él  y  su  amiga  ,  porque  en  tanto  que 
allí  estuviese,  nunca  los  ojos  della  apartase,  que  gran 
consuelo  y  descanso  su  vista  le  daba.  Así  estuvo  con  ellas 
hablando,  mas  como  el  su  pensamiento  y  los  ojos  en  su 
señora  puestos  estaban ,  muy  poco  el  juicio  entendió  de 
lo  que  su  hermana  le  hablaba.  Así  que,  no  le  daba  res- 
puesta ni  recado  á  sus  preguntas.  Mabília,  que  muy  cuerda 
era,  sintiólo  luego,  conociendo  amar  su  hermano  mas  que 
á  Olinda  ,  y  Olinda  á  él ,  según  lo  que  antes  ella  la  habia 
dicho,  y  se  haber  asentado  con  ella  por  razón  de  la  ha- 
blar: y  como  á  este  hermano  con)o  así  misma  amase  pen- 
só que  pues  en  todo  le  habia  de  buscar  placer,  que  masen 
aquello  que  en  otra  cosa  nmguna  le  podria  agradar  ;  é  di- 
jole :  Señor  hermano,  llamad  á  mi  tío  que  de  grado  quer- 
ría hablarle.  A  Agrajes  plugo  mucho  de  ello  ,  é  dijola  á  la 
Reina:  Señora,  sea  la  vuestra  merced  de  nos  enviar  acá  ese 
caballero,  para  que  su  sobrina  le  hable.  La  Reina  le  man- 
dó ir,  y  Mabília  fue  á  él,  y  quísole  besar  las  manos;  mas 
él  las  tiró  á  si  y  la  abrazó,  é  dijo  :  Sobrina  señora  ,  senté- 
monos y  preguntaros  he  como  os  halláis  en  esta  tierra. 
Señor ,  dijo  ella  ,  vamonos  á  aquella  finiestra,  que  no  quie- 
ro que  mi  hermano  oya  la  mi  poridad.  Y  Galvanes  dijo 
riendo  :  Cierto  ,  mucho  me  place,  que  no  es  tal  que  deba 
oír  tan  buena  poridad  como  es  la  vuestra  y  la  mia ,  y  fué- 
ronse  para  la  finiestra,  y  Agrajes  quedó  con  su  señora 
como  él  lo  deseaba ,  é  viéndose  solo  con  ella  dijo  :  Seño- 
ra, por  cumplir  lo  que  me  mandastes,  y  porque  en  otra 
parte  mi  corazón  reposo  no  hallaba ,  soy  venido  aquí  á 
vos  servir,  que  vuestra  vista  será  para  mí  galardón  de  las 
cuitas  y  mortales  deseos  que  continuo  padezco.  ¡Ay  amigo 
Señor!  dijo  ella ,  el  placer  que  con  vuestra  venida  mi  co- 
razón siente,  aquel  Señor  que  todo  lo  sabe ,  es  de  ello  (es- 
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tigo  ,  que  siendo  vos  de  mi  ausente  no  podria  haber  bien 
ni  vicio  aunque  todas  las  cosas  del  mundo  hubiese  á  mí 
voluntad,  yo  cuido  que  no  venistes  á  esta  tierra  sino  por 
mi ,  y  yo  debo  trabajar  de  os  dar  ende  el  galardón  ¡  Ay 
señora!  dijo  Agrajes,  todo  lo  que  hiciéredes  en  lo  vuestro 
se  hace,  que  esta  vida  nunca  cesará  de  ser  puesta  contra 
todos  los  del  mundo  en  vuestro  servicio,  y  á  todos  ellos, 
teniendo  á  vos  por  señora  lerna  estraños.  Amigo  señor, 
dijo  ella  ,  vos  sois  tal,  que  á  todos  ellos  ganaréis  ,  y  ansí 
que  os  nunca  falleceré,  que  asi  Dios  me  ayude  mucho  soy 
alegre  de  como  os  veo  loar  á  todos  aquellos  que  de  vues- 
tras grandes  cosas  noticia  tienen.  Agrajes  bíijó  los  ojos  con 
vergüenza  de  se  oir  loar,  y  ella  se  dejó  dello,  é  díjole : 
Amigo,  pues  aqui  sois,  ¿cómo  haréis?  Como  vos  mandá- 
redes,  dijo  él,  que  no  vengo  á  esta  tierra  sino  por  hacer 
vuestro  mandado.  Pues  yo  quiero ,  dijo  ella  ,  que  andéis 
aquí  con  vuestro  primo  Amadis,  que  yo  sé  que  os  ama  de 
grande  amor,  y  si  él  os  aconsejare  que  seáis  de  la  mana- 
da del  Rey,  hacedlo.  Señora,  dijo  él,  en  todo  me  hacéis 
gran  merced  ,  que  dejando  lo  vuestro  aparte  ,  no  hay  cosa 
en  que  yo  mas  placer  sienta  que  en  poner  mi  hacienda 
en  su  consejo  de  mi  primo :  pues  así  hablando  en  esto  que 
oís,  llamólos  la  Reina  ,  y  fueron  los  caballeros  ambos  an- 
te ella  ,  y  la  Reina  conoció  bien  á  D.  Galvanes,  del  tieuqio 
que  fuera  infanta  morando  en  el  reino  de  Dinamarca  , 
donde  era  natural,  que  así  como  en  el  reino  de  Noruega, 
muchas  caballerías  él  había  hecho  por  donde  era  tenido  en 
reputación  de  muy  buen  caballero.  En  tanto  que  la  Reina 
hablaba  con  D.  Galvanes,  Oriana  habló  con  Agrajes  que 
mucho  lo  conocía  y  amaba  ,  así  por  saber  que  Amadis  le 
quería  y  preciaba ,  como  por  se  tener  ella  por  cosa  de  su 
padre  y  madre ,  que  la  criaron  con  mucha  honra  al  tiem- 
po que  el  rey  Lisuarte  en  su  poder  la  dejó  (como  os  he- 
mos contado),  y  díjole:  íMí  buen  amigo,  gran  placer  nos 
habéis  dado  con  vuestra  venida,  especialmente  á  vuestra 
hermana  que  tanto  lo  había  menester,  si  supiéredes  lo 
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(jue  con  ella  pasó  de  las  nuevas  de  la  muerte  de  Amadis 
vuestro  primo,  por  maravilla  lo  terníades. 

Cierto,  Señora, dijo  el,  con  gran  razón  mi  hermana  de 
tal  cosa  se  debia  sentir,  y  no  solamente  ella,  mas  todos  los 
que  de  su  linaje  somos ;  pues  que  muriendo  él ,  moría  el 
mas  principal  caudillo  de  nosotros,  y  el  mejor  caballero 
que  nunca  escudo,  echó  al  cuello,  ni  tomó  lanza  en  la 
mano  y  su  muerte  fuera  vengada  ó  acompañada  de  otr;js 
muchas.  Mala  muerte  muera ,  dijo  Oriana  aquel  trai- 
dor de  Arcalaus,  que  mucho  nos  supo  hacer  gran  pe- 
sar; hablando  en  esto  los  llamaron  de  parte  del  Rey, 
y  fueron  allá  ,  halláronle  que  queria  comer  ,  hízole  sen- 
tar á  una  mesa  donde  estaban  otros  caballeros  de  gran 
cuenta:  y  poniendo  los  manteles,  entraron  pur  la  puer- 
ta del  palacio  dos  caballeros,  y  hincaron  los  hinojos  an- 
te el  Rey.  El  los  saludó,  y  el  uno  de  ellos  dijo:  Señor 
¿  está  aquí  Amadis  de  Gaula  ?  No,  dijo  el  Rey ,  mas  mucho 
nos  placerla  que  lo  fuese  :  Cierto  Señor  ,  dijo  el  caballero, 
y  yo  mucho  seria  alegre  de  lo  hallar  ,  como  quien  por  él 
atiende  de  cobrar  el  alegría  de  que  agora  soy  muy  apar- 
tado, ¿Y  como  habéis  nombre?  dijo  el  Rey:  Angriote  de 
Estravaus ,  respondió  él ,  y  este  otro  es  mi  hermano.  El 
Rey  Arban  de  Norgales  que  oyó  ser  aquel  Angriote,  levan- 
tóse de  la  mesa  y  fué  á  él  que  aun  de  hinojos  ante  el  Rey 
estaba,  y  levantóle  por  la  mano,  y  dijo:  Señor,  ¿conocéis  á 
Angriote?  No,  dijo  el  Rey,  que  nunca  le  vi.  Cierto  Señor  pues 
los  que  le  conocen  le  tienen  por  uno  de  los  mejores  ca- 
balleros en  armas  de  toda  vuestra  tierra.  El  Rey  se  levan- 
tó, y  díjole:  Buen  amigo,  perdonadme  si  no  os  hice  la  honra 
que  vuestro  valor  merece ,  la  causa  de  ello  fué  el  no  os 
conocer,  y  pláceme  mucho  con  vos.  Muchas  mercedes  di- 
jo Angriote ,  y  así  me  placería  á  mí  en  vos  servir.  Amigo, 
dijo  el  Rey:  ¿de  dónde  conocéis  vos  á  Amadis?  Señor  yo  le 
conozco  mas  no  ha  mucho,  y  cuando  le  conocí  mucho 
me  costó  caro  hasta  ser  llegado  al  punto  de  la  muerte;  mas 
el  que  el  daño  me  hizo  me  puso  la  medicina  ,  que  para  lo 
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ganar  mas  comunmenle  era  ,  como  aquel  que  es  el  caba- 
llero del  mundo  de  mejor  talante:  entonces  contó  allí 
cuanto  con  él  aviniera,  cómo  el  cuento  lo  ha  mostrado. 
El  Uey  dijo  á  Arban  que  llevase  consigo  á  Angriotes,  y  él 
así  lo  hizo  ,  y  lo  sentó  á  la  mesa  cabe  sí ,  y  habiendo  ya 
comido  y  estado  hablando  en  muchas  cosas,  entró  Ardin 
el  enano  de  Amadis,  y  Angriote  que  esto  vio,  dijo:  Ay 
enano,  tú  seas  bien  venido,  ¿dónde  dejas  tu  señor  Amadis 
con  quien  yo  te  vi?  Señor,  dijo  el  enano,  donde  quier  que 
yo  le  dejo  mucho  vos  ama  y  aprecia.  Entonces  se  fué  al 
Rey,  y  lodos  callaron  por  oir  lo  que  diría  ,  y  dijo :  Señor , 
mi  señor  Amadis  se  os  manda  mucho  encomendar ,  y  man- 
da saludar  á  todos  susauíigos.  Cuando  ellos  oyeron  las 
nuevas  de  Amadis  eu  gran  manera  fueron  alegres.  El  Rey 
dijo:  Enano,  así  Dios  te  ayude,  dinos  donde  dejasá  Amadis? 
Señor,  dijo  él,  dejóle  dondequedasanoycon  salud,  y  sí  mas 
queréis  del  saber,  ponedme  ante  la  Reina  y  decirlo  he. 
Ni  por  eso  quedará  de  las  no  saber,  dijo  el  Rey  ,  y  man- 
dó venir  allí  á  la  Reina  :  la  cual  luego  que  vino,  con  hasta 
quince  de  sus  dueñasy  doncellas,  ytalesahíhubo  que  ben- 
decían al  enano,  porque  fuera  causa  que  ellos  á  sus  ami- 
gas viesen.  El  enano  fué  ante  ella  y  dijo:  Señora,  el  vues- 
tro caballero  Amadis  de  Gaula  os  manda  besar  las  manos, 
y  envia  os  á  decir  que  halló  á  D.  Galaor  que  él  deman- 
daba. ¿Es  eso  verdad  ?  dijo  la  Reina.  Señora,  es  verdad;  dijo 
el  Enano,  sin  duda:  mas  en  su  conocencia  hubiera  de 
haber  gran  desventura  ,  si  Dios  á  la  sazón  no  trajera  por 
allí  un  caballero,  que  Baláis  se  llama.  Entonces  les  contó 
todo  cuanto  aviniera,  como  Baláis  uiatara  la  doncella  (|ue 
los  había  juntado  para  que  se  matasen,  de  que  fué  del  Rey 
y  de  lodos  muy  loado.  Lu  Reina,  dijo  al  enano  :  Amigo, 
¿dónde  los  dejastes  tú  Yo  los  dejé  en  un  castillo  de  aquel 
Baláis.  ¿Qué  tal  te  pareció  Galaor?  dijo  la  Reina.  Señora,  di- 
jo él,  es  uno  de  los  mas  hermosos  caballeros  del  mundo,  y 
si  junto  con  mi  señor  lo  veis  áduro  podríades  conocer 
cual  es  el  uno  ó  el  otro.  Cierto,  dijo  la  Reina,  mucho  me 
I.  '  U 
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placería  que  ya  fuesen  aquí.  Tanto  que  guaridos  sean,  dijo 
el  enano, se  vernán;  y  aquí  los  tengo  de  atender,  ycontólcs 
entonces  todo  cuanto  aviniera  á  Aniadis,  en  tanto  que  él  le 
aguardara.  Mucho  fueron  alegres  el  Rey  y  la  Reina,  y  los 
caballeros  todoscon  estas  buenas  nuevas;  mas  sobre  todos  lo 
fué  Agrajes,  que  no  dejaba  de  preguntar  al  enano.  El  Rey 
rogó  y  mandó  á  los  que  allí  eran  que  no  se  partiesen  de 
la  corle  hasta  que  Amadis  y  Galaor  viniesen  ,  porque  te- 
nia pensado  de  hacer  unas  cortes  muy  honradas,  y  ellos 
se  lo  otorgaron  ,  y  lo  loaron  mucho  ;  y  mandó  á  la  Reina 
que  enviase  por  las  mas  hermosas  doncellas  y  de  mayor 
guisa  que  haber  pudiese,  por  que  de  mas  de  ser  ella  bien 
acompañada,  por  causa  de  ellas  vernian  muchos  caballeros 
de  gran  valor  á  le  servir,  á  quien  él  haría  mucha  honra  y 
grandes  mercedes. 


CAPITULO  XXV. 

De  como  Amadis  y  Galaor  y  Baláis, se  deliberaron  parlir  para  el  rey 
Llsuarlc  ,  y  de  las  aventuras  que  ende  los  movieron. 

Galaor  y  Amadis  estuvieron  en  casa  de  Baláis  de  Car- 
sante ,  hasta  que  fueron  guaridos  de  sus  llagas ,  y  acorda- 
ron de  se  ir  á  casa  del  rey  Lisuarte  antes  que  en  otras 
aventuras  se  entremetiesen  ;  y  Baláis,  que  de  aquella  casa 
mucho  deseaba  ser,  especialmente  teniendo  conocimiento 
con  estos  dos  tales  caballeros,  rogóles  que  le  llevasen  con- 
sigo ,  lo  cual  de  grado  le  fue  por  ellos  otorgado;  y  oyendo 
misa,  armáronse  todos  tres,  y  entraron  en  el  derecho  cami- 
no de  Víndilísora,  donde  el  Rey  estaba,  y  anduvieron  tan- 
to por  él ,  que  en  cosa  de  cinco  días  llegaron  á  una  encru- 
cijada de  caminos,  donde  había  un  árbol  grande  ,  y  vieron 
debajo  de  él  un  caballero  muerto  en  un  lecho  asaz  rico,  y 
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á   tos  pies  tenia   un  cirio  ardiendo,  y  otro  á  la  cabeza,  y 
eran  por  tal  guisa  hechos,  que  ningún  viento  por  grande 
que  fuese  los  podia  matar.  El  caballero  muerto  estaba  todo 
armado,  y  sin   ninguna  cosa  cubierto,  y  tenia   muchos 
golpes  en  la  cabeza,  y  tenia  metido  por  la  garganta  un 
trozo  de  lanza  con  el  yerro  que  al   pescuezo  le  salia  ,   y 
ambas  las  manos  en  él  puestas,  como  que  lo  queria  sa- 
car. Mucho  fueron  maravillados  de  ver  el  caballero  de  tal 
forma,  y  preguntaran   por  su  hacienda  de  grado,  mas  no 
vieron  persona  ninguna,  ni  lugar  al  rededor,  donde  lo  su- 
piesen. Amadis  dijo  :  No  sin  gran  causa  está  de   tal  guisa 
aquí  este  caballero  muerto,  y  si  tardásemos  notardaria  en 
venir  alguna  aventura.  Galaor  dijo:  Yo  juro  por  la  fe  que 
de  caballero  tengo,  de  no  partir  de  aquí  hasta  saber  quien 
es  este  caballero  ,  ó  por  que  fue  muerto,  y  de  lo  vengar  sí 
la  razón  y  justicia  me  lo  otorgaran.  Amadis  que  con  gran 
deseo  de  su  camino  hacia  ,  esperando  de  ver  á  su  señora, 
á  quien  prometiera  de  fe  tornar  tanto  que  á  D.  Galaor  ha- 
llase, pesóle  de  esto,  y  dijo:  Hermano,  mucho  me  pesa  de 
lo  que  prometistes,  que  he  recelo  de  que  se  os  baria  aquí 
gran  detenencia:  Hecho  es,  dijo  Galaor,  y  descendiendo  del 
caballo  se  asentó  cabe  el  lecho,  y  los  otros  dos  así  mismo, 
que  no  le  habían  de  dejar  solo.   Esto  seria  ya  entre  no- 
na y  vísperas,  y  estando  catando  el  caballero,  y  diciendo 
Amadis:  que  pusiera   allí  las  manos  por  sacar  el  trozo  da 
la   lanza  en   tanto  que  huelgo  tenia  ,  y  que  espirando  así 
se  le  había  quedado.  No  tardó  mucho  que  vieron  venir  por 
uno  de  los  caminos  un  caballero  y  dos  escuderos ,  y  el  uno 
traia   una    doncella   ante  si  en  un  caballo,  y  el  otro  le 
Iraia  su  escudo  y  el  yelmo,  y  la  doncella  lloraba  fuerte- 
mente, y  el  caballero  la  hería  con  la  lanza  en  la  cabeza  que 
llevaba   en   la   mano;   asi  pasaron  cabe  el  lecho  donde  el 
caballero  muerto  yacia  ,  y  cuando  la  doncella  vio  los  tres 
caballeros,  dijo:  Ay  buen  caballero  que  ende  muerto  ya- 
ces, si  tú  vivo  fueras  no  me  consintieras  de  tal  guisa  llevar, 
que  primero  tu  cuerpo  fuera  en  lodo  peligro  puesto ,  y  mit^ 
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valiera  la  muerte  de  estos  tres  que  la  tuya  sola  :  cl  caba- 
llero que  la  llevaba  con  mas  saña  la  hirió  con  la  asta  de 
la  lanza  ,  así  que  la  sangre  por  el  rostro  le  corría  ,  y  pasa- 
ron muy  presto  á  delante.  Agora  os  digo,  dijo  Amadis,  que 
nunca  vi  caballero  tan  villano  como  este  en  querer  herir 
la  doncella  de  tal  guisa  ,  y  si  Dios  quisiere  esta  fuerza  no 
dejaré  pasar.  Y  dijoá  Galaor:  Hermano,  si  yo  tarda  re,  id  vos 
á  Vindilisora  que  yo  ahí  seré  si  puedo,  y  Baláis  os  hará 
compañía.  Entonces  cabalgando  en  su  caballo,  tomó  sus  ar- 
mas, y  dijo  á  Gandalin  :  Vente  en  pos  de  mi ,  y  fuese  á 
mas  andartraselcaballeroqueya  lejos  iba.  Galaor  y  Baláis 
quedaron  allí  hasta  que  fue  noche  cerrada,  entonces  llegó 
un  caballero  que  por  el  camino  venia  por  donde  An)adis 
fuera :  y  venia  gimiendo  de  una  pierna  ,  y  armado  de  to- 
das armas,  y  dijo  á  Galaor  y  Baláis:  ¿Sabéis  vosotrosquien 
es  un  caballero  que  por  este  camino  que  vengo  va  corrien- 
do? ¿Porqué  lo  preguntáis?  digeron  ellos.  Por  que  sea  de 
mala  muerte,  dijo,  el  que  así  va  bravo  que  parece  que  to- 
dos los  diablos  van  con  él:  y  que  braveza  os  hizo ,  dijo  D. 
Galaor.  Por  que  no  me  quiso  decir  ,  dijo  él ,  donde  tan 
recio  iba,  y  trábele  del  freno,  y  díjele  que  me  lo  dijese 
ó  que  se  combatiese  conmigo.  El  me  dijo  con  saña  :  que 
pues  no  le  dejaba,  que  mas  tardaría  en  me  lo  decirque  en 
se  librar  de  mi  batalla  y  apartándose  de  mí  corrimos  uno 
contra  otro  ,  y  hirióme  tan  duramente  ,  que  dio  conmigo 
y  con  el  caballo  en  tierra ,  y  paróme  esta  pierna  tan  mal 
como  me  veis.  Ellos  comenzaron  á  reir,  y  dijo  D.  Galaor: 
Sufrios  otra  vez  mejor  en  querer  saber  la  hacienda  de 
ninguno  contra  su  grado:  ¿Cómo,  dijo  el  caballero,  reís  os 
de  mí?  Cierto|yo  haréque  seáis  de  per  talante,  y  fue  donde 
estaban  los  caballos  y  dio  con  la  espada  tan  gran  golpe  al 
de  Galaor  en  el  rostro  que  le  hizo  enarmonar  ,  y  quebrar 
las  riendas  y  huir  por  el  campo ;  y  el  caballero  quiso  ha- 
cer lo  semejante  al  de  Baláis;  mas  él  y  Galaor  tomaron 
sus  lanzas ,  y  fueron  contra  él  y  se  lo  estorbaron.  El 
caballero  se  fue  diciendo  :  Si  yo  al  otro  caballero  hice 
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desmesura  y  la   pago,  así  lo  pagaréis  vosotros  en   os   reír 
de  n)i.  No  me  ayude  Dios,  dijo  Baláis,  si   no  dais  vuestro 
caballo  por  aquel  que  soltastes:  y  cabalgó  presto  diciendo 
á  D.  Galaor  que  otro  dia  seria  allí  con  él ,  si  ventura   no  se 
lo  quitase.    Á  Dios  vais,  dijo  él.  D.  Galaor  quedó  allí  solo 
con  el  caballero  muerto ,  que  á  su  escudero  mandó  ir  tras 
elcaballo,  y  estuvo  aguardando  hasta  que  de  la  nuche  pasa- 
ron mas  de  cinco  horas.  Entonces  del  sueño  vencido,  pu- 
so su  yelmo  á  la  cabeza  y  el  escudo  encima,  y  adormecióse, 
y  así   estuvo  una  gran  pieza  ;  mas  cuando  recordó  no  vio 
hinibre  ninguna  de  los  cirios  que  antes  ardían  ,  ni  halló  el 
caballero  muerto,  de  que  mucho  pesar  hubo:  y  dijo  con- 
tra s! :  Cierto  yo  no  me  debria  trabajar  en  lo  que  los  otros 
hombres  buenos,  pues  que  no  sé  hacer  sino  dormir:  y  por 
ello  dejé  de  cumplir  mi  promesa ;  mas  yo  me  daré  la  pena 
que  ují  negligencia  merece ,  que  habré  de  buscar  á  pié 
aquello,  que  estando  quedo  saber  sin  ningún  trabajo  pu- 
diera ,  y  pensando  como  podría  lomar  el  rastro  de  los  que 
allí  vinieran  oyó  relinchar  un  caballo  y  fuese  para  allá,  y 
cuando  á  aquella  parte  llegó,  donde  lo  oyera,  no  halló 
nada  ;  mas  luego  tornó  á  oír  algo  mas  lejos  otros  caballos,  y 
siguió  todavía  aquel  camino,  y  cuando  anduvo  una  pieza, 
rompió   el   alba,  y  vio  ante  sí  dos  caballeros  armados  y 
el  uno  de  ellos  apeado,  y  estaba  leyendo  unas  letras  que 
en  una  piedra  estaban  escritas,  y   dijo  al   otro:  En  balde 
me  hicieron  venir  aquí  que  esto  poco  recaudo  me  parece, 
y  cabalgando  en  su  caballo  se  iban  entrambos.    Galaor 
los  llamó  ,  y  dijo  :  Señores  caballeros,  ¿saber  me  hiades 
decir  quien  llevó  un  caballero  muerto  que  yacía  só  el  ár- 
bol de  la  encrucijada  ?  Cierto,  dijo  el  uno  de  ellos,  no  sa- 
bemos al,  sino  que  pasada  la  noche  vimos  tres  doncellas  y 
diez  escuderos  que  llevaban  unas  andas.  ¿  Pues  para  dón- 
de fueron?  dijo  Galaor.  Ellos  le  mostraron  el  camino,  y 
partiéndose  de  él  se  fue  por  aquella  vía ,  y  á  poco  rato  víó 
venir  contra sí|una  doncella  ,  é  díjola:  Doncella,  ¿por  ven- 
tura s;ibeis  quien  llevó  un  ciballero  muerto  de  s<i  el  ár- 
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bol  de  la,  encrucijada? Si  VOS  me  otorgáis  de  vengarsu  muer- 
te ,  que  fue  gran  dolor  á  muchos  y  muchas  según  su  gran 
bondad,  decir  os  lo  he :  Yo  lo  otorgo,  dijo  él,  que  según  en 
vos  parece,  justamente  se  puede  esta  venganza  tomar. 
Eso  es  muy  cierto  ,  dijo  ella  ,  y  agora  me  seguid  ,  y  cabal- 
gad en  este  palafrén,  y  yo  á  las  ancas;  y  ella  quisiera  que 
él  fuera  en  la  silla,  mas  por  ninguna  guisa  lo  quiso  hacer; 
y  cabalgando  en  pos  de  ella ,  fueron  por  dó  la  doncella 
guiaba  ,  y  siendo  alejados  cuanto  dos  leguas  de  allí ,  vie- 
ron un  muy  hermoso  castillo:  y  la  doncella  dijo :  Allí 
hallaremos  los  que  demandáis  ,  y  llegando  á  la  puerta  del 
castillo ,  dijo  la  doncella  :  Entrad  vos,  y  yo  me  iré,  y  decid- 
me como  habeisnombre  y  donde  os  podré  hallar.  Mí  nom- 
bre, dijo  él,  es  D,  Galaor  y  cuidoqueen  casa  del  rey  L¡- 
suarte,  antes  que  en  otra  parte  me  hallaréis.  Ella  se  fue  y 
Galaor  entró  en  el  castillo,  y  vió  yacer  al  caballero  muerto 
en  medio  del  corral, y  hacían  muy  gran  duelo  sobre  él,  y 
llegándose  á  un  caballero  viejo  de  los  que  ahí  estaban  le 
preguntó,  ¿quién  era  el  caballero  muerto.  Señor , dijo  él, 
era  tal  que  todo  el  mundo  con  mucha  razón  se  debería 
dolerdeél.¿Y  cómo  había  nombre?  dijo  Galaor  Ante- 
bon  ,  dijo  él ,  y  era  natural  de  Gaula.  Galaor  hubo  mas 
piedad  de  él  que  de  antes,  y  dijo:  Ruégoos  que  me  digáis  la 
causa  porqué  fue  muerto.  Degradóos  lo  diré,  dijo:  esté 
caballero  vino  en  esta  tierra ,  y  por  su  bondad  fue  casado 
con  aquella  dueña  que  sobre  él  llora  ,  que  es  señora  de 
este  castillo ,  y  tuvieron  una  muy  hermosa  hija  que  fue 
amada  de  un  caballero  que  cerca  de  aquí  mora  en  otra 
fortaleza ;  mas  ella  desámalo  á  él  mas  que  otra  cosa.  Y 
el  caballero  muerto  acostumbraba  de  salir  muchas  veces 
al  árbol  de  la  encruzijada,  por  que  allí  siempre  acuden 
muchas  aventuras  de  caballeros  andantes,  y  con  deseo 
de  enmendar  aquellas  que  contra  razón  pasasen;  en  que 
hizo  tanto  en  armas  que  en  estas  tierras  era  muy  loado. 
Y  siendo  allí  un  día,  pasó  acaso  aquel  caballero  que  á  su 
hija  amaba,  y  pasando  por  el ,  se  fue  al  castillo  donde  la 
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doncella  con  esta  su  madre  quedara ,  que  por  este  cor- 
ral con  otras  mujeres  jugaba  ,  y  tomándola  por  |el  bra- 
zo se  salió  fuera,  antes  que  la  puerta  se  pudiese  cerrar, 
y  la  llevó  á  su  castillo.  La  doncella  no  hacia  sino  llorar, 
y  el  caballero  la  dijo  :  Amiga¡,  pues  que  yo  soy  caballero, 
y  os  mucho  amo  ,  por  mal  razón  no  rae  tomaréis  en  casa- 
miento, teniendo  mas  riquezas  y  estado  que  vuestro  pa- 
dre? No,  dijo  ella,  por  mi  grado;  antes  terne  una  ju- 
ra que  á  mi  madre  hice.  ¿Y  qué  jura  es?  Que  no  casa- 
se ni  hiciese  amor  sino  con  caballero  loado  en  armas  , 
como  aquel  con  quien  ella  casara  ,  que  es  mi  padre.  Por 
eso  no  lo  dejaréis ,  que  yo  no  soy  menos  esforzado  que 
vuestro  padre  ,  y  antes  de  tercero  dia  lo  sabréis.  Entonces 
salió  armadoen  su  caballo  del  castillo,  y  fuese  al  árbol  de 
la  encrucijada,  dondeá  la  sazón  halló  á  este  caballero  apea- 
do de  su  caballo,  y  sus  armas  cabe  sí ;  y  llegándose  á  él 
sin  le  hablar  hirióle  con  la  lanza  por  la  garganta  así  como 
veis,  antes  que  él  pudiese  tomar  sus  armas;  y  cayó  en 
tierra  por  ser  el  golpe  mortal;  y  él  caballero  descendiendo 
entonces,  dióle  con  la  espada  todos  aquellos  golpes  que 
veis,  tiene  hasta  que  lo  mató.  Así  Dios  me  ayude,  dijoGala- 
or,  el  caballero  fue  muerto  aqui  sin  razón,  y  todos  sede- 
brian  del  doler.  Y  agora  me  decid:  porqué  lo  ponen  de  tal 
guisa  só  el  árbol  en  la  encrucijada  ?  Porque  pasan  por  ahí 
muchos  caballeros  andantes  y  cuéntanles  esto  que  yo  os 
he  dicho ,  y  ver  si  por  ventura  viniese  ahí  tal  que  le  ven- 
gase ¿Pues  porqué  le  dejais  así  solo  ?  dijo  Galaor.  Siempre 
estaban,  dijo  el  caballero  ,  con  él  cuatro  escuderos,  hasta 
anoche,  que  huyeron  dende  que  el  otro  caballero  les  envió 
á  amenazar,  y  por  esto  lo  trujimos. 

Mucho  me  pesa,  dijo  D.  Galaor,  que  no  os  vi.  Como,  dijo  el 
otro,  ¿sois  vos  aquel  que  allí  dormíades  acostado  á  su  yel- 
mo? Sí,  dijo  él.  ¿Y  porqué quedasles ahí?  dijo  el  caballero. 
Por  vengar  aquel  muerto,  si  con  razón  lo  pudiese  hacer, 
dijoGalaor,  ¿Estáis  en  aquel  propósito  agora?  Si  cierto, 
(lijo  él.  Ay  señor,  dijo  el  caballero.  Dios  por  su  merced  oslo 
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deje  acabar  á  vuestra  honra ;  y  tomándole  por  la  mano  ie 
llegó  al  lecho.  Hizo  callar  á  todos  los  que  duelo  hacían,  y 
dijo  á  la  dueña:  Señora,  este  caballero  dice  que  á  su  poder 
vengará  la  muerte  de  vuestro  marido.  Y  ella  se  le  cayó  á 
los  pies  por  se  los  besar,  y  dijo:  Ay  buen  caballero,  Dios  te 
dé  el  garladon;  que  él  no  ha  en  esta  tierra  pariente  ni  amigo 
que  de  ello  se  trabaje,  que  es  de  tierra  extraña,  pero 
cuando  era  vivo  muchos  se  le  mostraban.  Galaor dijo:  Due- 
ña por  ser  de  la  tierra  que  yo  soy,  tengo  mas  favor  de  lo 
vengar,  que  yo  soy  natural  de  donde  él  era.  Amigo  señor, 
dijo  la  dueña,^¿por  ventura  sois  vos  el  hijo  del  Rey  de  Cau- 
la, que  decia  mi  señor,  que  estaba  en  casa  del  reyLisuarle? 
Nunca  fui  en  su  casa  ,  dijo  él;  mas  decidme  quien  le  mató 
donde  le  podré  hallar.  Buenseñor,  dijo  ella,  decíroslo  he,  y 
hacerosheallá  guiar:  mashe  gran  recelo,  según  el  peligro, 
quedudeisdeloacometer.comootros  que  allá  enviando  lo 
hicieron.  Dueña,  dijoél,  poreso  se  estreman  los  buenosdelos 
malos.  La  dueña  mandó  á  dos  doncellas  que  lo  guiasen 
Señora,  dijo  Galaor,  yo  vengo  á  pié,  y  contóle  como 
el  caballo  perdiera,  y  dijo:  Mandadme  dar  en  que  me  vaya. 
De  grado,  dijo  ella,  á  tal  pleito  que  si  no  le  vengáredesque 
me  volváis  el  caballo,  yo  lo  otorgo,  dijo  Galaor, 


CAPITULO  XXVI. 

Do  como  Galaor  fue  á  vengar  la  muerto  dol  caballero  que  hablan  ha- 
llado malamente   muerto  al  árbol  de  la  encrucijada. 

Diéronle  un  caballo  ,  y  fuese  con  las  doncellas ,  y  andu- 
vieron tanto  que  llegaron  á  una  floresta ,  y  vieron  en 
ella  una  fortaleza  que  estaba  sobre  una  peña  muy  alta, 
y  las  doncellas  le  dijeron:  Señor,  allí  habéis  de  vengar 
al  caballero.  Vamos  allá,   dijo  él,  y  decidme   que   nom- 
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bre  há  el  que  lo  mató.  Palinques,  dijeron  ellas.  En  esto 
llegaron  al  Castillo,  y  vieron  la  puerta  cerrada :  Galaor 
llamó;  y  viendo  un  hombre  armado  sobre  la  puerta, 
dijo:  ¿Qué  queréis?  Entrar  á  allá,  dijo  Galaor:  Esta 
puerta  ,  dijo  él ,  para  otro  no  es  sino  para  salir  los  que 
acá  están.  ¿Pues por  dónde  entraré?  dijo  él:  Yo  os  lo  mostra- 
ré ,  dijo  el  otro ,  mas  he  miedo  que  trabaje  en  vano ,  y  no 
osaréis  entrar.  Asi  me  ayude  Dios,  dijo  Galaor,  ya  querría 
ser  allá  dentro.  Agora  lo  veremos ,  dijo  él ,  si  vuestro  es- 
fuerzo es  tal  como  el  deseo,  y  descended  del  caballo  y  llegad 
os  á  pié  á  aquella  torre.  Galaor  dio  el  caballo  á  las  don- 
cellas, y  púsose  donde  le  dijeron,  y  no  tardó  mucho  que 
vieron  al  caballero  y  otro  mas  grande  encima  de  la  torre 
bien  armado,  y  comenzaron  á  desenvolver  una  devanadera, 
y  echaron  abajo  un  cesto  grande  atado  en  unas  recias 
cuerdas,  y  dijeron  alcaballero.  Si-acá  queréis  entrar,  este  es 
el  camino.  ¿Si  yo  en  el  cestoentrare  dijo,  Galaor,  ponerme 
heis  allá  arriba  en  salvo?  Si  verdaderamente  dijeron  ellos, 
mas  después  no  os  aseguramos.  Entonces  entró  él  en  el 
cesto  y  dijo:  Pues  tirad,  que  en  vuestra  palabra  me  aseguro. 
Ellos  comenzáronle  á  subir,  y  las  doncellas  que  lo  miraban, 
dijeron  :Ay  buen  caballero  ,  Dios  os  guarde  de  traición,  que 
cierto  hayen  tu  corazón  grande  esfuerzo.  Así  tiraron  los  ca- 
balleros á  Galaor  de  encima  de  la  torre  :  y  siendo  arriba  sa- 
lió muy  ligero  del  cesto  y  metióse  con  ellos  en  la  torre:  y  ellos 
le  dijeron:  Caballero,  conviene  que  juréis  de  ayudar  al 
señor  del  castillo  contra  los  que  demandaron  la  muerte  de 
Antebon,  ó  no  saldréis  de  aquí.  ¿Es  alguno  de  vosotros  el 
que  lo  mató?  dijo  Galaor.  ¿Porque  lo  preguntáis?  dije- 
ron ellos.  Porque  querría  hacerle  conocer  la  gran  tra- 
ición que  en  ello  hizo.  ¿Cómo  sois  tan  loco,  dijeron  los 
caballeros,  estáis  en  nuestro  poder  y  amenazaisle?  Pues 
agora  compraréis  vuestra  locura  ,  y  poniendo  mano  á 
sus  espadas,  fueron  para  él  muy  airadamente,  y  Galaor 
metió  mano  á  su  espada  y  diéronse  grandes  golpes  por 
encima  de  los  yelmos  y  escudos;  que  ios  dos  caballeros 
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eran  valientes,  y  Galaorque  se  veía  en  ventara,  pugnaba 
por  los  llegar  á  la  muerte.  Las  doncellas  que  abajo  estaban 
oian  los  golpes  que  se  daban,  y  decían:  Que  puede  ser  el  buen 
caballero  que  ya  se  combate,  y  la  una  dijo:  No  nos  apartemos 
deaquí  hasta  verla  cima  de  este  hecho.  Gaiaor  se  combatia 
tan  bravamente,  que  en  mucho  espanto  ponia  á  loscaballe- 
ros,  ydejósecorrer  al  uno,  ydióleun  golpedetoda  su  fuerza 
por  encima  del  yelmo,  que  la  espada  llegó  ala  cabeza  y  en- 
tró bien  por  ella  dos  dedos;  y  tirándola  contra  si,  dio  con 
él  de  hinojos  en  tierra.  Otro  sí  comenzóle  á  cargar  de  tan 
duros  golpes,  que  por  heridas  que  el  otro  le  diese  nunca  se 
dejó  hasta  que  lo  mató,  y  tornó  luego  sobre  el  otro,  y  como  se 
víó  con  él  solo,  quiso  huir;  mas  alcanzóle  y  trabándole  por  el 
brocal  del  escudo,  le  tiró  tan  recio  contra  sí,  que  le  derribó 
ante  sus  píes,  y  dióle  tales  golpes  de  la  espada,  que  no  huvo 
menester  maestro.  Esto  asi  hecho,  puso  la  espada  en  la 
vaina  y  echó  los  caballeros  de  la  torre  diciendo  á  las  don- 
cellas ,  que  mirasen  si  alguno  de  aquellos  era  Paünques. 
Ellas  dijeron :  Señor,  bien  creemos  que  ninguno  lo  es. 
Entonces  Gaiaor  se  abajó  por  la  escalera  de  la  torre,  y 
entrando  en  un  palacio  víó  una  doncella  hermosa  ,  que 
estaba  diciendo:  Palinques,  ¿porqué  huyes  si  eres  tan  esfor- 
zado que  á  mí  padre  mataste  en  batalla,  como  tú  lo  dices? 
atiende  á  este  caballero  que  viene.  Gaiaor  miró  adelante  , 
y  víó  un  caballero  bien  armado  de  todas  armas  que  quería 
abrir  una  puerta  de  otra  torre  y  no  podía  ,  y  por  las  pala- 
bras de  la  doncella  bermosa  conoció  ser  aquel  el  que  bus- 
caba, y  hubo  placer  y  dijo:  Palinques  no  te  cale  que  huyas, 
ni  que  tomes  esfuerzo  ,  que  aunque  le  tomes  no  es.aparás 
en  ninguna  parte.  Entonces  fue  para  él ,  y  el  otro  que  mas 
no  pudo,  tornó  así  mismo  á  lo  herir,  y  dióle  un  gran  golpe 
por  encima  del  brocal  del  escudo ,  que  entró  la  espada  por 
el  una  mano ;  así  que  no  la  podía  sacar ;  y  Gaiaor  le  hirió 
en  descubierto  en  el  brazo  derecho,  que  le  cortó  la  manga 
de  la  loriga ,  y  el  brazo  cabe  el  codo ,  que  se  lo  echó  en 
tierra;  y  Palinques  que  así  se  vio  quiso  huir  auna  cámara, 
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y  cayó  á  la  puerta  atravesado.  Galaor  le  tomó  por  la  pier- 
na ,  y  trujóle  arrastrando,  y  quitóle  el  yelmo  de  la  cabeza 
y  hirióle  con  su  espada,  diciendo:  Toma  esto  por  la  traición 
que  liicistes  en  matar  á  Antebon,  y  hendióle  hasta  los  dien- 
tes, y  metió  k  espada  en  la  vaina,  y  la  doncella  hermosa 
que  aqueürs  palabras  oyera,  vino  contra  él,  y  dijole:  Ay 
buen  caballero,  Dios  le  haga  vivir  en  honra,  que  vengas- 
te á  mi  padre ,  y  la  fuerza  que  á  mi  se  hizo.  Galaor  la  to- 
mó por  la  mano,  y  dijo:  Cierto,  amiga  hermosa,  bien  debia 
haber  vergüenza  quien  á  tan  hermoso  parecer  hiciese  pe- 
sar, que  así  Dios  me  ayude,  mucho  mas  valéis  para  ser 
servida, que  no  enojada.  Otro  si  dijo:  Amiga  señora,  ¿hay  al- 
gunos en  este  castillo  de  que  me  tema  ?  Señor,  dijo  ella,  no 
queda  aquí  sino  gente  de  servicio,  y  todos  serán  en  la  vues- 
tra merced.  Pues  vamos,  dijo  él,  á  hacer  entrar  unas  donce- 
llas de  vuestra  madre,  que  por  su  mandado  me  guiaron  aquí. 
Entonces  la  lomó  por  la  mano  ,  y  llegando  á  la  puerta  del 
castillo  la  abrieron  ,  y  hallaron  allí  las  doncellas  que  aten- 
dían ,  y  la  una  le  traía  el  caballo:  y  hiciéronlas  entrar  ,  y 
cuando  descabalgaron  abrazaron  á  su  señora  con  gran 
placer,  y  preguntáronla  ¿  si  era  vengada  la  muerte  de 
su  padre?  Si ,  dijo  ella  ,  mercedes  á  Dios  y  á  este  buen  ca- 
ballero que  la  vengó,  lo  que  otro  ninguno  no  pudiera 
hacer,  y  luego  se  fueron  juntas  adonde  Galaor  estaba, 
que  ya  se  quitaba  el  escudo  y  el  yelmo,  y  viéronle  tan  ni- 
ño y  hermoso  ,  que  mucho  fueron  maravilladas  ,  y  la  don- 
cella á  quien  él  acorrió  se  pagó  de  él  mas  que  de  ninguno 
otro  que  jamás  viera  ,  y  fuélo  á  abrazar  diciendo:  Amigo 
señor,  yo  os  debo  mas  amar  que  á  otra  persona  alguna  ,  y 
de  grado  querría  saber  si  os  pluguiere,  quien  sois.  Soy  na- 
tural ,  dijo  él ,  de  donde  era  vuestro  padre.  Pues  decidme 
vuestro  nombre.  A  mí  llaman  D.  Galaor,  dijo  él.  A  Dios 
merced ,  dijo  ella  ,  que  de  tal  caballero  fue  vengado  mi 
padre,  que  él  os  mentaba  muchas  veces,  y  á  otro  buen  ca- 
ballero vuestro  hermano, que  se  llama  Amadis,  ydecía  que 
sois  hijos  del  Rey  de  Gnula,  cuyo  vasallo  él  fue.  A  esta  sa- 
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zon  andaban  las  doncellas  por  el  castillo  buscando  con  las 
otras  mujeres  para  les  dar  de  comer,  y  estaban  D.  Gal.ior 
y  la  doncella  ,  que  Brandueta  habia  nombre  solos  hablan- 
do en  loque  oides,   y  como  ella  era  muy  hermosa,   y  él 
codicioso  de  semejante  vianda  ,  antes  que  la  comida  vinie- 
se, ni  la  mesa  fuese  puesta,  descompusieron  ellos  ambos 
una  cama  que  en  el  palacio  era  ,  donde  estaban  haciendo 
dueña  á  aquella  que  de  antes  no  lo  era,  satisfaciendo  á  sus 
deseos,  que  en  tan  pequeño  espacio  de  tiempo  mirándose 
el  uno  al  otro   la  su  floreciente  y  hermosa  juventud  muy 
grandes  se  hablan  hecho.  Las  mesas  puestas  y  todo  adere- 
zado, salieron  Galaor  y  la  doncella  al  corral ,  y  debajo  de 
un  árbol  que  allí  estaba  lesdieron  de  comer,  y  Brandueta 
les  contó  allí  como  Palinques,  con  miedo  suyo  y  de  su  her- 
mano Amadis,  ponía  tan  gran  guarda  en  aquel  castillo, 
pensando  que  pues  Antebon  su  padre ,  era  su  natural ,  (jue 
á  ellos  antes  queá  otros  ningunos  era  dada  la  venganza  de 
su  muerte.  Después  que  allí  holgaron  con  mucho  placer, 
y  porque  Brandueta  se  congojaba  por  salir  del  castillo  y  ir 
á  ver  á  su  padre,  Galaor  teniéndolo  por  bien,  acordaron  de 
se  ir  luego  y  cabalgaron  en  sus  palafrenes  ,  y  metidos  en 
camino  llegaron  á  casa  de  la  dueña  su  madre  á   dos  ho- 
ras andadas  de  la  noche  ,  la  cual  ya  por  una  de  las  donce- 
llas que  delante  fuera  sabia  todo  lo  que  pasara ;  y  así  ella 
como  toda  la  otra  gente,  hombres  y  mujeres,  los  aguarda- 
ban en  el  corral,  donde  Antebon  muerto  yacía  ;  haciendo 
grandes  alegrías  porque  tan  cumplida  y  honradamente  fue- 
ra su  muerte  vengada;  yD.  Galaor  descendió  en  los  brazos 
de  la  señora ,  diciendo.   Señor  caballero,  este  castillo  es 
vuestro,   y  todos  harén)os  lo  que  mandáredes.    Entonces 
lo  hizo  desarmar  ,  y  lleváronle  á  una  rica  cámara  ,  donde 
liabia  un  lecho  de  hermosos  paños:   allí  albergó  aquella 
noche  mucho  á  su  placer,  porque  Brandueta  consideran- 
do que  dejándole  solo  no  era  cumplida  la  gran  honra  que 
él  merecía  ,   cuando  lo  vido  tiempo  aparejado  se  fue  para 
él ,  y  á  las  veces  durmiendo  y  otras  veces  hablando  y  hol- 
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gando  estuvieron  juntos  hasta  cerca  del  dia  ,  que  ella  á  su 
cámara  se  tornó. 


CAPITULO  XXVII. 

Kn  (|ne  se  cuenta  lo  que  acaeció  á  Amadis ,  yendo  en  requesta  de  la 
doncella  que  el  caballero  mal  tratada  la  llevara. 

Amadis,  que  iba  tras  el  caballero  que  la  doncella  porfuer- 
7a  llevaba  y  la  iba  hiriendo,  anduvo  mucho  por  lo  alcan- 
zar, y  antes  que  lo  alcanzase  encontróse  con  otro  caballe- 
ro armado  en  su  caballo,  que  le  dijo:  ¿Qué  cuita  habéis  tan 
grande  que  con  tanta  priesa  os  hace  venir  ?  ¿  A  vos  qué  os 
hace,  dijo  Amadis,  de  yo  ir  aina  ,  ni  paso?  Si  huís  de  al- 
guno ampararos  he  yo.  No  he  agora  menester  vuestra  de- 
fensa dijo  Amadis,  porque  mas  tardaré  en  os  lo  decir  qutj 
en  me  quitar  de  vos  por  esa  vía,  que  según  vuestra  desme- 
sura ,  no  os  ^odria  decir  tanto  que  mas  no  quisiéredes  sa- 
ber. El  caballero  se  tiró  afuera  y  vino  para  él  al  mas  correr 
de  su  caballo ,  y  Amadis  á  él ;  y  el  caballero  le  encontró 
reciamente  en  el  escudo  que  la  lanza  fue  en  piezas,  y  Ama- 
dis le  hirió  tan  fuertemente  ,  que  le  derribó  en  tierra  y  el 
caballo  sobre  él ;  y  el  caballero  se  hirió  tan  mal  en  una 
pierna  ,  que  apenas  se  pudo  levantar,  y  pasando  por  él  fue 
adelante  por  su  camino  y  este  fue  el  caballero  que  soltó 
el  caballo  á  D.  Galaor;  y  Amadis  se  aquejó  tanto  de  andar 
que  alcanzó  al  caballero  que  la  doncella  llevaba  ,  y  dijo: 
Gran  pieza  ha  que  fuisteis  desmesurado,  y  agora  os  ruego 
que  no  lo  seáis.  ¿Qué  desmesura  hago  yo?  dijo  el  caba- 
llero. La  mayor  que  podiades  ,  dijo  Amadis,  que  lleváis  la 
doncella  forzada,  y  demás  herísla.  Parece,  dijo  el  caballe- 
ro, que  me  queréis  castigar?  No  os  castigo,  dijo  él,  mas  di- 
goos  loquees  vuestra  pro.  Entiendo  que  lo  será  masvues- 
I.  13 
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tra,  dijo  el  caballero,  en  os  tomar  por  dó  venisleis.  Atnndis 
hubo  saña  ,  y  fue  para  el  escudero  ,  y  díjole:  Dejad  la  don- 
cella ,  si  no  muerto  sois :  el  escudero  con  miedo  púsola  en 
el  suelo.  El  caballero  dijo:  D.  caballero, gran  locura  tomas- 
te. Agora  lo  veremos  ,  dijo  Amadis,  y  bajando  las  lanzas, 
se  hirieron  de  tal  manera  ,  que  fueron  quebradas,  y  el  ca- 
ballero fue  en  tierra  :  y  tanto  que  cayó  levantóse  aina  ,  y 
Amadis  fue  á  él  por  lo  herir  con  los  pechos  del  caballo.  El 
otro  le  dijo:  Estad  señor,  que  por  ser  ^yo  desmesurado  no 
lo  seáis  vos  ,  y  habed  de  mí  merced.  Pues  jurad ,  dijo  Ama- 
dis, que  á  dueña ,  ni  á  doncella  no  forzaréis  contra  su  vo- 
luntad en  ninguna  cosa.  Muy  de  grado  ,  dijo  el  caballero. 
Amadis  que  llegó  á  él  para  le  tomar  la  jura,  el  otro  que  la 
espada  tenia  en  la  mano,  hirióle  con  ella  en  el  vientre  del 
caballo  que  le  hizo  caer  con  él :  Amadis  salió  luego  de  él , 
y  poniendo  mano  á  la  espada ,  se  dejó  á  él  correr  tan  sa- 
ñudo que  maravilla  era  ,  y  el  caballero  le  dijo  :  Agora  os 
haré  ver  que  en  mal  punto  aquí  venistes.  Amadis  que  gran 
ira  llevaba  no  le  respondió,  mas  hirióle  en  el  yelmo  só  la 
visera  y  cortóle  tanto,  que  la  espada  llegó  al  rostro,  asíque 
lasnarices  con  la  mitad  de  la  cara  le  cortó,  y  cayó  el  caba- 
llero ;  mas  él  no  contento,  cortóle  la  cabeza,  y  metiendo 
su  espada  en  la  vaina ,  se  fue  á  la  doncella,  á  lal  hora  que 
ya  era  noche  cerrada  ,  y  la  luna  hacia  clara.  Ella  le  dijo  : 
Señor  caballero  ,  Dios  os  dé  honra  por  el  acorro  que  me 
bicistes,  y  mas  si  le  diéredes  fin,  que  es  llevarme  á  un 
castillo  ,  donde  yo  quería  ir,  porque  no  hay  cosa  ,  porque 
á  tal  hora  cometiese  camino:  Doncella,  dijo  él,  yo  os  lle- 
varé de  grado:  Estando  en  esto,  llegó  Gandalin  ,  y  Amadis 
le  dijo:  Dame  aquel  caballo  del  caballero,  pues  que  el  mío 
me  mató,  y  toma  lú  la  doncella  en  el  palafrén,  y  vamos 
adelante  donde  nos  ella  guiará.  Así  fueron  dejando  aquel 
camino  á  tomar  otro  que  la  doncella  sabía.  Amadis  la  pre- 
guntó, si  sabia  el  nombre  del  caballero  muerto  del  árbol 
de  la  encrucijada,  ella  dijo:  que  sí, y  contóle  toda  su  ha- 
cienda ,  de  la  razón  de  su  muerte,  que  bien  la  sabia.  Enes- 
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lo  llegaron  á  una  ribera  siendo  ya  la  media  noche ,  y  por- 
que á  la  doncella  le  tomaba  gran  sueño,  á  ruego  de  ella 
acordaron  de  allí  dormir  alguna  pieza, y  descendiendo  de 
las  bestias,  pusieron  el  mantón  de  Gandalín  en  que  ella 
durmiese  ,  y  Araadis  acostado  en  su  yelmo  se  echó  cerca 
de  ella  ,  y  Gandalin  de  la  otra  parte.  Pues  durmiendo  todos 
como  oís,  llegó  acaso  un  caballero  que  venia  por  la  ribera 
de  la  parte  de  arriba  ,  y  como  así  los  vio,  púsose  con  su 
caballo  encima  dellos,  y  metió  el  encuentro  de  la  lanza 
entre  los  brazos  de  la  doncella  y  hizóla  despertar;  y  como 
ella  vio  el  caballero  armado,  cuidó  que  era  el  que  la  aguar- 
daba, y  levantóse  soñolienta  ,  y  dijo  : 

Queréis,  señor,  que  andemos.  Quiero  ,  dijo  el  caballero. 
En  el  nombre deDios,  dijo  ella. El  caballero  se  abajó,  y  to- 
mándola por  el  brazo  la  puso  ante  sí,  y  comenzó  de  ir  su 
camina.  ¿Qué  es  eso? dijo  ella,  me  llevará  el  escudero. 
No  llevará  ,  dijo  él  ,  pues  que  quisistes  vos  ir  conmigo. 
Ella  miró  ante  sí  y  vio  á  Amadis  que  muy  fuertemente  dor- 
mia,  y  dio  voces:  ¡Ay  señor!  ¡acerredme,  queme  lleva  no  sé 
quien !  El  caballero  dio  de  espuelas  al  caballo ,  y  fuese  con 
ella  cuanto  mas  pudo.  Amadis  dispertó  á  las  voces  de  la 
doncella  ,  y  vio  como  el  caballero  la  llevaba  ,  de  que  mu- 
cho pesar  hubo,  y  llamó  á  prisa  á  Gandalin  que  le  diese 
el  caballo  ,  y  en  tanto  enlazó  el  yelmo  y  tomó  el  escudo  y 
la  lanza,  y  cabalgando  se  fué  por  donde  el  otro  viera  ir; 
y  no  anduvo  mucho  cuando  se  halló  entre  unos  árboles 
muy  espesos,  donde  perdió  la  carrera ,  que  no  sabia  donde  ir, 
y  aunque  él  era  el  caballero  del  mundo  mas  sufrido,  cre- 
cióle la  gran  saña  contra  sí  diciendo :  Agora  digo  que  la 
doncella  puede  bien  decir ,  que  tanto  la  hice  de  tuerto  co- 
mo de  amparamiento;  que  si  de  un  forzador  la  defendí,  dé- 
jela en  poder  de  otro  :  y  así  anduvo  una  gran  pieza  por  el 
campo  haciendo  á  su  caballo  mas  mal  que  merecía;  y  á 
poco  de  ralo  oyó  sonar  un  cuerno ,  y  fuese  contra  aquella 
parte  ,  cuidando  que  allí  había  acudido  el  caballero;  y  no 
tardó  que  h.illó  anie  si  una  hermosa  fortaleza  en  un  ote- 
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ro  alto,  y  velaban  muy  fuerte,  y  llegándose  á  ella  se  vio 
el  muro  alto  y  las  torres  fuertes,  mas  la  puerta  habia  bien 
cerrada,  los  veladores  que  le  vieron  preguntáronle  que 
hombre  era  que  á  tal  hora  andaba  armado.  Soy  un  caba- 
llero ,  dijo  él :  ¿  Y  qué  demandáis?  dijeron  ellos.  Demando, 
dijo,  un  caballero  que  tomó  una  doncella.  No  le  viraos  di- 
jeron los  de  arriba.  Amadis  se  fue  en  derredor  del  castillo, 
y  de  la  otra  parte  halló  un  postigo  abierto  ,  y  vido  el  ca- 
ballero que  llevaba  la  doncella ,  á  pié ,  y  sus  hombres  que 
le  desensillaban  el  caballo,  que  no  cabia  por  el  postigo  de 
otra  manera.  Amadis,  cuidó  que  él  era  ,  y  dijo  :  Señor  ca- 
ballero, atended  un  poco  y  no  os  acojáis;  antes  me  decid, 
¿si  sois  vos  el  que  me  tomó  una  mi  doncella?  Si,  la  tomé 
yo,  dijo  él ,  mal  la  guardastes  vos.  Forzástemela  por  enga- 
ño ,  dijo  Amadis ,  que  de  otra  manera  no  fuera  tan  ligero  de 
lo  hacer  ,  y  cierto  no  fuistes  cortés  ni  ganastes  prest  de 
caballero.  El  caballero  le  dijo  :  Amigo ,  yo  tengo  la  donce- 
lla que  de  su  voluntad  quiso  venirse  conmigo,  y  tengo  que 
no  la  hice  fuerza.  Señor  caballero  ,  dijo  Amadis,  mostrád- 
mela ,  y  si  ella  eso  dice  ,  dejaré  de  la  demandar.  Yo  os  la 
mostraré  mañana  acá  dentro,  si  quisiéredes  entrar  con  la 
costumbre  del  castillo.  ¿Qué  costumbre  es  esa?  Mañana 
os  lo  dirán  y  no  la  teméis  en  poco  si  á  ella  os  aventuráis. 
¿Si  agora  la  quisiere  ver  acogerme  hian  dentro?  No,  dijo  el 
caballero  ,  por  ser  de  noche ;  mas  si  al  dia  aguardáis  ve- 
remos lo  que  haréis ,  y  cerrando  el  postigo  se  acogió  den- 
tro ;  y  Amadis  se  tiró  fuera  só  unos  árboles  donde  descen- 
dió del  caballo,  y  estuvo  con  Gandalin  hablando  en  muchas 
cosas  hasta  la  mañana,  y  el  sol  salido  vio  abrir  la  puerta, 
y  cabalgando  en  su  caballo,  llegóse  á  ella  y  vio  estar  el 
caballero  todo  armado  en  un  gran  caballo  ,  y  el  portero 
que  aguardaba  ,  le  dijo  :  Señor  caballero  ¿  queréis  acá  en- 
trar? Quiero,  dijo  Amadis;  que  por  eso  vengo  aqui;  Pues 
antes  os  diré,  dijo  el  portero,  la  costumbre  porque  no  os 
quejéis  ;  y  digo  os  tanto  que  antes  que  entréis  os  habéis  de 
combatir  con  aquel  caballero,  y  si  os  vence  juraréis  de 
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hacer  el  mandado  de  la  señora  de  este  castillo ,  sino  echa- 
ros ha  en  una  esquiva  prisión  ,  y  aunque  vos  venzáis  no 
os  dejaremos  salir,  y  habréis  de  ir  adelante  donde  hallaréis 
á  otra  puerta  dos  caballeros  ,  y  con  todos  habréis  de  com- 
batir con  tal  pleito  como  el  primero  ,  y  si  fueseis  tan  bueno 
que  á  vuestra  honra  los  paséis  de  mas  de  ganar  presten  las 
armas,  haceros  han  derecho  de  lo  que  mandárades.  Cierto, 
dijo  Amadis,  si  vos  verdad  decís  caramente  lo  comprará 
quien  de  aquí  la  llevare;  mas  como  quier  que  ello  sea  , 
todavía  quiero  ver  la  doncella  que  acá  me  tienen  si  pue- 
do. Entonces  se  metió  por  la  puerta  del  castillo,  y  el  ca- 
ballero dio  voces  que  se  aguardase  y  dejóse  á  él  correr , 
y  Amadis,  á  él  y  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos, 
y  el  caballero  quebrantó  su  lanza  ,  y  Amadis  le  echó  en 
tierra  tan  bravamente  que  le  quebrantó  el  brazo  diestro, 
y  tomó  sobre  él ,  y  poniéndole  la  lanza  en  los  pechos  dijo: 
Muerto  sois,  sino  os  otorgáis  por  vencido.  El  caballero  dijo: 
Señor,  merced ,  y  mostróle  el  brazo  quebrado.  Amadis  pasó 
por  él  y  fuese  adelante,  y  vio  á  la  otra  puerta  dos  caballeros 
armados,  é  dijéronle:  Entrad,  caballero, si  con  nosotros  os 
queréis  combatir  ,  sino  seréis  preso.  Cierto ,  dijo  él ,  antes 
rae  combatiré  que  ser  preso  ,  y  cubriéndose  de  su  escudo; 
abajó  su  lanza  y  dejóse  á  ellos  correr,  y  ellos  á  él,  y  el 
uno  falleció  de  su  golpe  ,  y  al  otro  le  hirió  en  el  escudo  de 
manera  que  se  lo  falso,  hiriéndole  en  el  brazo  siniestro, 
y  quebró  la  lanza  en  piezas.  Amadis  le  hirió  tan  fuerte- 
mente ,  que  derribó  á  él  y  al  caballo  en  tierra  ,  y  fuese 
así  aturdido  de  la  caída  que  no  supo  de  sí  parle  ,  y  dejóse 
ir  al  otro  que  quedara  á  caballo ,  y  encontróle  con  la  lanza 
sin  hierro  (que  quedara  en  el  escudo  del  otro)  en  el  yel- 
mo de  manera  que  se  lo  sacó  de  la  cabeza  ,  y  el  caballero 
lo  hirió  en  el  brocal  del  escudo  en  soslayo,  así  que  el  en- 
cuentro no  prendió  ,  y  quedó  allí  la  lanza  sana  y  pusieron 
mano  á  1  as  espadas  y  diéronse  grandes  golpes  ,  y  Amadis 
le  dijo;  cierto  caballero  locura  hacéis  en  os  combatir 
con  la  cabeza  desarmada.  La  mi  cabeza  ,  dijo  él ,  la  guar- 
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daré  yo  mejor  que  vos  la  vuestra.  Agora  parecerá,  dijo 
Amadis.  Entonces  le  hirió  encima  del  escudo  de  tan  fuerte 
golpe  que  la  espada  entró  por  él ,  y  el  caballero  perdió  las 
estriberas,  y  hubiera  decaer.  Amadis,  que  así  embarazado 
le  vio,  dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza,  de  que 
fue  muy  aturdido,  y  púsole  la  mano  en  el  hombro,  y  dí- 
jole:  Caballero,  mal  guardastes  la  cabeza  ,  que  la  perdié- 
rades  si  os  diera  el  golpe  á  derecho.  El  caballero  dejó  caer 
la  espada  de  la  mano  ,  é  dijo  :  No  quiero  perder  mi  cuerpo 
con  mas  locura,  pues  ya  que  una  vez  me  lo  distes  ,  y  id 
adelante.  Amadis  le  demandó  la  lanza  que  yacia  en  el  sue- 
lo, y  él  se  la  dio,  y  llegando  á  la  otra  puerta  ,  vio  dentro 
del  castillo  dueñas  y  doncellas  arriba  en  el  muro  ,  y  oyó 
que  decían:  Si  este  caballero  pasa  la  puente  á  pesar  de 
los  Ires,  habrá  hecho  la  mejor  caballería  del  mundo.  En- 
tonces salieron  á  él  los  tres  caballeros  muy  bien  armados, 
y  en  hermosos  y  grandes  caballos  ,  y  el  uno  le  dijo :  Ca- 
ballero, sed  preso  ó  jurad  que  haréis  mandado  de  la  se- 
ñora del  castillo.  Preso  no  seré,  dijo  Amadis,  en  tanto 
que  me  defender  pueda  ,  ni  la  voluntad  de  la  señora  del 
castillo  no  sé  cual  es.  Pues  agora  os  guardad  dijeron  ellos  , 
y  fueron  todos  juntos  á  le  herir  tan  bravamente,  que  le 
hubieran  de  derribar  con  el  caballo.  Amadis  hirió  al  uno 
tan  recio  ,  que  le  metió  el  yerro  de  la  lanza  por  los  costa- 
dos ,  y  alli  quebró  su  lanza  así  como  los  otros  las  quebra- 
ran en  él :  y  metiendo  mano  á  las  espadas,  le  hirieron 
tan  bravamente  ,  que  los  que  los  miraban  eran  muy  ma- 
ravillados; porque  los  tres  caballeros  eran  muy  valientes 
y  usados  en  armas  ,  y  aquel  que  ante  sí  tenían  no  que- 
ría la  vergüenza  para  sí.  La  batalla  fue  brava  ,  mas  no 
duró  mucho  que  Amadis  mostrando  sus  fuerzas,  les  daba 
tales  golpes,  que  la  espada  les  hacia  llegar  á  las  carnes ,  y 
á  las  cabezas  ;  así  que  en  poca  de  hora  los  paró  tales  que 
no  le  podían  sufrir  y  huyeron  para  el  castillo  ,  y  él  empós 
de  ellos,  y  como  los  aquejaba,  el  uno  de  ellos  descendió  del 
caballo,  y  Amadis  le  dijo:  No  os  cale  descender  que  no  os 
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rfejaré  si  no  os  otorgáis  por  vencido.  Cierto,  señor,  eso 
haré  yo  de  grado ,  dijo  él,  y  todos  los  que  con  vos  se  com- 
batieren lo  debrian  ser,  según  lo  que  hacéis,  y  dióle  su 
espada.  Amadisse  la  tornó,  y  fue  en  pos  de  los  otros,  que 
vio  entraren  un  gran  palacio,  y  vido  á  la  puerta  de  él 
veinte  dueñas,  y  doncellas;  y  la  mas  hermosa  de  ellas  di- 
jo: Estad,  señor  caballero,  que  mucho  habéis  hecho.  Ama- 
dis  estuvo  quedo ,  y  dijo :  Señora ,  pues  otórgense  por  ven- 
cidos: ¿Y  á  vos  qué  os  hace?  dijo  la  dueña.  Porque  me 
dijeron  á  la  puerta  que  me  convenia  matar,  ó  vencer; 
(|ue  de  otra  manera,  no  alcanzarla  mi  derecho.  Mas  di- 
jeron os ,  dijo  la  dueña :  que  si  acá  enlrásedes  á  fuerza  de 
ellos,  que  os  harian  derecho  de  lo  (jue  demandásedes.  Y- 
agora,  decid  lo  que  os  pluguiese.  Yó,  demando,  dijo  el  una» 
doncella  ,  que  me  tomó  un  caballero  en  una  ribera  ,  donde.- 
de  noche  dormia  ,  y  la  trajo  á  este  castillo  á  su  pesar.  Ago-. 
ra  sentados,  dijo  ella ,  y  venga  el  caballero  y  diga  su  ra- 
zón, y  vos  la  vuestra,  y  cada  uno  habrá  su  derecho,  y 
descended  un  poco,  en  tanto  que  viene  el  caballero.  Amadis, 
descendió  de  su  caballo ,  y  la  dueña  le  asentó  cabe  sí ,  y 
dijole  :  ¿Conocéis  vos  un  caballero  que  se  llama  Amadis? 
¿  Porqué  lo  preguntáis?  dijo  él.  Porque  toda  esta  guarda 
que  vistes  en  el  castillo,  por  él  es  puesta  ,  y  bien ,  os  digo, 
que  si  él  acá  entrase,  que  no  saldría  de  aquí  por  ninguna 
manera  ,  hasta  que  le  hubiese  de  quitar  de  una  cosí  que 
prometió.  ¿Y  qué  fue  eso?  dijo  él.  Yo  os  lo  diré,  dijo  la 
dueña,  con  pleito,  que  á  todo  vuestro  poder  le  hagáis 
partir  de  lo  que  prometió,  agora  por  armas,  agora  por  otra 
cosa ,  pues  no  lo  hizo  con  derecho.  Amadis  dijo  :  Yo  os  di- 
go, dueña,  que  cualquiera  cosa  que  Amadis  haya  prome- 
tido, en  tanto  que  en  él  sea,  le  haré  yo  quitar  á  todo  mi 
poder.  Ella,  qué  no  entendía  que  así  era  dicho,  dijo:  Pues 
agora  ,  sabed,  señor  caballero ,  que  ese  Amadis  de  que  os 
hablo,  prometió  á  Angriotc  de  Estravaus,  que  le  harin 
verá  su  amiga,  y  de  esta  promesa,  le  haced  vos  partir, 
pues  que  tal  juramento,  mas  por  voluntad  que  por  fuerza 
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quiere  Dios  y  la  razón ,  que  se  haga.  Cierto ,  dijo  Amadis , 
vos  decís  razón  ,  y  si  yo  puedo ,  yo  le  haré  quitar ;  la  due- 
ña se  lo  agradeció  mucho ;  pero  él  no  menos  contento  era  , 
porque  cumpliendo  su  promesa ,  se  quitaba  de  ella.  Y  de- 
cid ,  dijo  él :  ¿  Por  ventura ,  sois  vos  ,  señora  ,  aquella  que 
Angriole  ama  ?  Dijo  olla  :  Señor  ,  yo  soy.  Cierto  ,  señora  , 
dijo  él ,  á  Angriote  tengo  yo  por  uno  de  los  mejores  y  bue- 
nos caballeros  del  mundo  ,  y  al  mi  andar ,  no  hay  tan  alta 
dueña,  que  no  se  deba  preciar  de  haber  tal  caballero;  y 
esto,  no  lo  digo  por  no  tener  lo  que  prometí ;  mas  dígolo, 
porque  es  él  mejor  caballero  que  ese  que  le  dio  la  promesa. 


CAPITULO  XXVIII. 

Como  Amadis  se  combatió  con  el  caballero  que  la  doncella   habia 
hurtado  estando  durmiendo,  y  de  como  lo  venció. 

Mientras  que  esto  hablaban,  vino  un  caballero  todo  ar- 
mado sino  la  cabeza  y  las  manos ;  él  era  grande  y  mem- 
brudo ,  y  asaz  bien  hecho  para  haber  gran  fuerza ,  y  dijo 
contra  Amadis:  Señor  caballero,  dícenme  ,  que  demandáis 
una  doncella  que  yo  aquí  traje  ,  yo  no  os  forcé  á  vos  nada, 
que  ella  se  quiso  venir  conmigo  antes  de  quedar  con  vos  , 
y  así  tengo  que  no  he  porque  os  la  dar.  Pues  mostrádmela, 
dijo  Amadis.  Yo  no  he  porque  os  la  mostrar ,  dijo  el  caba- 
llero; mas  sí  decir  que  si  debe  ser  mía  probaros  lo  he  por 
batalla.  Cierto,  dijo  Amadis,  eso  probaré  yo  á  quien  quie- 
ra, que  vos  no  la  debéis  de  haber  con  derecho  si  la  don- 
cella no  se  otorga  en  ello.  Pues  sed  vos  en  la  batalla  ,  dijo 
el  caballero.  Mucho  me  place  ,  dijo  Amadis.  Agora  sabed 
que  este  caballero  habia  nombre  Gasinan  ,  y  era  lio  her- 
mano de  su  padre  de  la  amiga  de  Angriote ,  y  era  el  pa- 
riente del  mundo  que  ella  mas  amaba ,  y  por  ser  el  rae- 
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jor  caballero  de  armas  de  su  linaje ,  traía  su  hacienda  por 
seso  del,  y  Irajéronle  á  este  Gasinan  ,  un  gran  caballo, 
y  él  tomó  sus  armas,  y  Amadis  otro  sí  cabalgó,  y  tomó  las 
suyas,  y  la  dueña  que  Gronnesa  había  nombre,  dijo:  Tío, 
yo  lo  haría  que  no  pasase  esta  batalla ;  que  mucho  pesar 
habría  de  cualquier  de  vos  que  mal  le  avenga,  que  vos  sois 
el  hombre  del  mundo  que  yo  mas  amo  ,  y  ese  caballero  me 
juró  que  baria  quitar  á  Amadis  de  lo  que  prometió  á  An- 
griote.  Sobrina,  dijo  Gasínan¿  cómo  pensáis  vos  que  un  otro 
pudiese  quitar  al  mejor  caballero  del  mundo?  y  si  tal  no 
fuese  no  hubiera  entrado  acá  por  fuerza  de  armas.  ¿Cómo, 
dijo  Gasinan,  tanto  le  preciáis  vos  por  pasar  las  puertas 
de  aquellos  que  las  guardaban?  cierto,  él  hizo  buena  ca- 
ballería ;  mas  yo  por  eso  no  le  temo  mucho,  y  sí  en  él  hay 
bondad  agora  lo  veréis ,  y  Dios  me  ayude  si  yo  la  donce- 
lla dejo  en  cuanto  defender  la  pueda.  Gronnesa  se  tiró  á 
fuera ,  y  ellos  partieron  contra  sí  al  mas  ir  de  los  caballos 
las  lanzas  bajas ,  y  hiriéronse  en  los  escudos  tan  brava- 
mente, que  luego  fueron  quebrados,  y  ellos  se  juntaron  de 
los  escudos  y  yelmos  de  consuno  tan  fuertemente,  que  ma- 
ravilla era,  y  Gasinan,  que  menos  fuerza  tenia,  fue  fuera 
de  la  silla ,  y  dio  gran  caída  ,  mas  él  se  levantó  luego  como 
aquel  que  era  de  gran  fuerza  y  corazón ,  y  metió  mano  á 
la  espada,  y  fuese  contra  un  pilar  de  piedra  que  estaba  al- 
to en  medio  del  corral ,  que  allí  cuidó  que  no  le  haría  Ama- 
dis mal  de  á  caballo  ,  y  si  á  él  se  llegase  que  se  lo  podría 
matar.  Amadis  se  dejó  ir  á  él  por  le  herir ,  y  Gasinan  le  dio 
con  el  espada  en  el  rostro  del  caballo  ,  de  que  Amadis  fue 
muy  sañudo  ,  y  quísole  herir  de  toda  su  fuerza ,  y  Gasinan 
se  tiró  á  fuera,  y  el  golpe  dió  en  el  pílar,que  de  fuerte  piedra 
era;  asi  que  cortó  un  pedazo  del;  mas  el  espada  fue  quebrada 
en  tres  pedazos.  Cuando  él  así  la  vido  hubo  gran  pesar  como 
quien  estaba  en  gran  peligro  de  muerte,  y  otra  cosa  no  tenía 
con  que  se  defender,  y  lo  mas  presto  que  pudodescendió  de 
su  caballo.  Gasinan,  que  así  le  víó,  dijo:  Caballero  otorgad 
la  doncella  por  mía,  sino  muerto  sois.  Eso  no  será,  dijo  el  > 
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si  anles  ella  no  dice  que  le  place.  Entonces  se  dejó  ir  á  él 
Gasinan  y  comenzóle  de  herir  por  todas  partes  como  aquel 
que  era  de  gran  fuerza  ,  y  había  gana  de  ganar  la  doncella. 
Mas  Amadis  se  cubrió  tan  bien  de  su  escudo,  y  con  tanto 
tiento  que  todos  los  mas  golpes  recibía  en  él ,  y  otros  le  ha- 
cia perder,  y  algunas  veces  le  daba  con  los  puños  de  la  es- 
pada que  en  la  mano  le  quedó  tales  golpes,  que  le  hacia  re- 
volver de  una  parte  á  otra  ,  y  le  torcia  á  menudo  el  yelmo 
en  la  cabeza.  Así  anduvieron  gran  pieza  en  batalla,  tanto 
que  las  dueñas  y  doncellas  se  espantaban  de  como  lo  podía 
Amadis  sufrir  sin  tener  con  que  hiriese;  pero  desque  se  vio 
descubierto  por  muchos  lugares  de  su  loriga  ,  y  menguado 
de  su  escudo  ,  púsolo  todo  en  aventura  de  muerte ,  y  dejó- 
se ir  con  gran  saña  á  Gasinan  ,  tan  presto  ,  que  el  otro  no 
pudo  ni  tuvo  tiempo  de  le  herir,  y  abrazáronse  ambos 
pugnando  cada  uno  por  derribar  al  otro ,  y  así  anduvieron 
una  pieza ,  que  nunca  Amadis  le  dejó  que  de  él  se  soltase; 
y  siendo  cerca  de  una  gran  piedra  que  en  el  corral  había, 
puso  Amadis  toda  su  fuerza,  que  muy  mayor  que  ninguno 
podía  pensar  la  tenia  ,  aunque  de  gran  cuerpo  no  era  ,  y 
dio  con  él  encima  de  ella  tan  gran  caída,  que  Gasinan  fue 
todo  aturdido,  que  no  se  meneaba  con  pies  ni  con  manos. 
Amadis  tomó  el  espada  presto  que  se  le  cayera  de  la  ma- 
no, y  cortándole  los  lazos  del  yelmo  tíróselo  de  la  cabeza; 
y  el  caballero  acordó  ya  cuanto  mas,  pero  no  de  manera 
que  levantarse  pudiese,  y  dijole  :  Don  caballero,  mucho 
pesar  me  hecistes  sin  derecho  ,  y  agora  me  vengaré  de  ello, 
y  alzó  la  espada  como  que  le  quería  herir,  y  Gronnesa  dio 
grandes  voces,  diciendo  :  ¡  Ay  buen  caballero!  merced  por 
Dios  no  sea  así ;  y  fue  contra  él  llorando:  Cuando  Amadis 
vio  que  tanto  la  pesaba,  hizo  mayor  semblante  de  le  matar, 
y  dijo  :  Dueña  no  me  rogueís  que  le  deje  ,  que  él  rae  ha 
hecho  tanto  pesar,  que  por  ninguna  manera  dejaré  de  le 
cortar  la  cabeza.  Ay  señor  caballero,  dijo  ella,  por  Dios 
demandad  todo  lo  que  vuestra  voluntad  fuere  que  haga- 
mos, con  tal  que  no  muera,  y  luego  será  cumplido.  Dueña  , 
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dijo  él,  en  el  mundo  no  hay  por  que  yole  dejase  ,  sino  por 
dos  cosas,  si  las  quisiésedes  hacer.  ¿Qué  cosas  son?  dijo 
ella.  Dadme  la  doncella,  dijo  él,  y  vos  me  juraréis  como 
leal  dueña  ,  que  iréis  á  la  primera  corte  que  el  rey  Lisuar- 
le  hiciere,  y  que  allí  me  daréis  un  don  cual  yo  pidiere, 
Gasinan,  que  estaba  ya  mas  acordado,  y  se  vio  en  gran  pe- 
Mgro ,  dijo :  ¡  Ay  sobrina !  por  Dios  merced  ,  y  no  me  dejéis 
malar,  y  habed  duelo  de  mí,  y  haced  lo  que  el  caballero 
dice.  Ella  lo  otorgó  como  Amadis  lo  pedia.  Entonces  dejó  el 
caballero  y  dijo:  Dueña  yo  vos  estaré  bien  en  el  don  que 
os  prometí,  y  vos  tened  en  la  otra  jura  ,  y  no  temáis  que 
os  yo  demande  cosa  quesea  contra  vuestra  honra.  Muchas 
mercedes ,  dijo  ella ;  que  vos  sois  tal  que  haréis  todo  dere- 
cho. Pues  agora  venga  la  doncella  que  yo  demando.  La 
dueña  la  hizo  venir,  y  fue  á  hincar  los  hinojos  ante  Ama- 
dis, y  dijo:  Cierto,  señor,  mucho  afán  habéis  llevado  por 
mí,  y  como  quier  que  Gasinan  me  trajese  con  engaño  ,  co- 
nozco que  me  quiere  bien  pues  quiso  antes  combatirse  que 
darme  por  otra  manera.  Amiga  señora,  dijo  Gasinan,  si  os 
parece  que  os  amo,  así  Dios  me  ayude  pareceos  gran  ver- 
dad ,  y  ruégoos  mucho  que  quedéis  conmigo.  Así  lo  haré, 
dijo  ella ,  placiendo  á  este  caballero.  Cierto,  dijo  Amadis , 
vos  escogéis  uno  de  los  buenos  caballeros  que  podríades 
hallar;  pero  si  este  no  es  vuestro  placer  luego  me  lo  decid, 
y  no  me  culpéis  de  cosa  que  de  ello  os  avenga.  Señor,  di- 
jo ella  ,  yo  os  lo  agradezco  mucho  á  vos  porque  aquí  me  de- 
jais. En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Amadis.  Entonces  demandó 
su  caballo  ,  y  Gronnesa  quisiera  que  quedara  ahí  aquella 
noche;  mas  él  no  lo  hizo,  y  cabalgando  en  él,  despedido 
de  ella,  mandó  llevar  á  Gandalin  los  pedazos  de  la  espada, 
y  salió  del  castillo  ;  mas  antes  Gasinan  le  rogó  que  la  suya 
llevase,  y  él  se  lo  agradeció  mucho  y  tomóla  ,  y  Gron- 
ne.sa  le  hizo  dar  una  lanza  ,  y  así  entró  en  el  derecho  ca- 
mino del  árbol  de  la  encrucijada,  que  allí  pensaba  hallará 
Galaor  y  Baláis. 
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CAPITULO  XXIX. 

De  lo  que  acaeció  á  Baláis ,  que  iba  en  busca  del  caballero  que  liu' 
bia  hecho  perder  á  D.  Galaor  el  caballo. 

Baláis  de  Carsantes  se  fue  en  pos  del  caballero  que  soltó 
el  caballo  de  D.  Galaor ,  el  cual  iba  ya  muy  lejos ,  y  aun- 
que él  mucha  priesa  por  lo  alcanzar  se  dio ,  tomóle  antes 
la  noche  que  muy  oscura  vino ,  y  anduvo  hasta  la  media 
noche.  Entonces  oyó  unas  voces  ante  sí  en  una  ribera  y 
fue  para  allá ,  y  halló  cinco  ladrones  que  tenian  una  don- 
cella que  la  querían  forzar,  y  el  uno  de  ellos  la  llevaba  por 
los  cabellos  á  la  meter  entre  unas  peñas.  Y  todos  eran 
armadosde  hachas  y  lorigas.  Balaísque  lo  vio,  dijo  á  gran- 
des voces:  Villanos,  malos, traidores:  ¿qué  queréis  á  la  don- 
cella? dejadla  ,  sino  todos  seréis  muertos.  Y  dejóse  irá  ellos 
y  ellos  á  él ,  y  hirió  al  uno  cun  la  lanza  por  los  pechos  y 
salióle  el  yerro  por  las  espaldas,  y  la  lanza  quebrada  ca- 
yó el  ladrón  muerto.  Mas  los  cuatro  le  hirieron  de  tal  ma- 
nera ,  que  el  caballo  cayó  luego  entre  ellos,  y  salió  del  lo 
mas  aína  que  pudo  ,  como  aquel  que  era  esforzado  y  buen 
caballero ,  y  metió  mano  á  su  espada  y  los  ladrones  se  de- 
jaron correr  á  él ,  y  hiriéronle  de  todas  partes  por  dó  me- 
jor podian ;  y  él  hirió  á  uno  que  mas  á  mano  halló  por 
encima  de  la  cabeza  ,  que  lo  hendió  hasta  el  pescuezo,  y 
dio  con  el  muerto  en  tierra  ,  y  dejando  colgar  la  espada  de 
la  cadena  tomó  muy  presto  la  hacha  que  al  villano  se  le 
cayera, y  fue  contra  los  otros  que  viendo  los  grandes  gol- 
pes que  daba,  se  acogian  á  un  tremedal  que  la  entrada  te- 
nia estrecha  ,  pero  antes  alcanzó  al  uno  con  la  hacha  en 
los  lomos  que  le  cortó  la  carne  y  huesos  hasta  la  ijada, 
y  pasando  sobre  él  fue  á  los  dos  que  se  le  acogieran  sobre 
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pUrcmcdal,  y  allí  había  un  fuego  grande,  y  los  ladrones 
se  pusieron  de  la  olra  parte  vueltos  el  rostro  contra  él, 
que  no  había  por  donde  huyesen.  Baláis  se  cubrió  de  su 
escudo ,  y  fue  para  ellos,  y  los  ladrones  le  hirieron  de 
grandes  golpes  por  encima  del  yelmo,  asi  que  la  una  mano 
le  hicieron  poner  en  tierra  ;  mas  él  se  levantó  bravamen- 
te ,  como  aquel  que  era  de  gran  corazón  ,  y  dio  al  uno  con 
la  hacha  tal  herida  que  la  medra  cabeza  le  derribó  y  dio 
con  él  en  el  fuego.  El  otro  ladrón  cuando  se  vio  solo,  dejó 
caer  la  hacha  de  las  manos ,  y  paróse  ante  él  de  hinojos , 
y  dijo: 

i  Ay  Señor,  merced !  por  Dios  no  me  matéis;  que  según  lo 
mucho  que  he  andado  en  este  mal  oficio ,  con  el  cuerpo 
perdería  el  alma.  Yotedejo,  dijo  Baláis,  pues  que  tu  discre- 
ción basta  para  conocer  que  en  tal  vida  eras  perdido ,  y  que 
tomes  aquella  con  que  al  contrarío  seas  reparado.  Así  lo  hi- 
zo este  ladrón ,  que  después  fue  hombre  bueno  de  buena 
vida  y  fue  ermitaño.  Esto  así  hecho ,  Baláis  se  salió  del 
tremedal  donde  la  doncella  quedara  ,  que  muy  alegre  con 
su  vista  fue  en  le  ver  sano,  y  agradeció  le  mucho  lo  que 
por  ella  hiciera  en  la  quitar  de  aquellos  tan  malos  y  crue- 
les hombres  que  la  querían  escarnir.  Y  él  preguntó  como  la 
habían  tomado  aquellos  malos  hombres.  En  un  paso  de  un 
monte  ,  dijo  ella  ,  que  es  acarriba  de  esta  floresta  que  ellos 
guardaban,  y  allí  me  mataron  dosescuderos  que  iban  con- 
migo ,  y  trajéronme  aquí  por  me  tener  presa  para  hacer 
su  voluntad.  Baláis  vio  la  doncella  que  era  muy  hermosa, 
y  pagóse  mucho  della  ,  y  dijo  la :  Cierto  señora ,  si  ellos  os 
tuvieran  presa  como  vuestra  hermosura  tiene  á  mí,  nun- 
ca de  allí  salíéredes.  Señor,  dijo  ella,  si  yo  perdiendo  mi 
castidad  por  la  vía  que  los  ladrones  trabajaban  ,  la  gran 
fuerza  suya  me  quitaba  de  culpa  ,  otorgándola  á  vos  de  gra- 
do ¿  cómo  seria  ni  podría  ser  disculpada  ?  Y  pues  todo  lo  que 
hasta  aquí  hecistes  fue  de  buen  caballero  ;  ruégoos  yo  que 
á  la  fuerza  de  las  armas  le  deis  por  compañía  la  mesura  y 
virtud  ú  que  tan  obligado  sois.  Mi  buena  señora ,  dijo  el,  na 
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lengaisen  nada  las  palabras  que  os  dije,  que  á  los  caballe- 
ros conviene  servir  y  codiciar  á  las  doncellas,  y  querellas 
por  señoras  y  amigas  ,  y  ellas  guardar  fe  de  errar,  como 
vos  lo  queréis  hacer;  por  que  como  quiera  que  al  comien- 
zo en  mucho  tenemos  haber  alcanzado  lo  que  de  ellas  de- 
seamos, mucho  mas  son  de  nosotros  preciadas  y  eslimadas 
cuando  con  discreción  y  bondad  se  defienden,  resistiendo 
nuestros  malos  apetitos,  guardando  aquello  que  perdiéndo- 
lo ninguna  cosa  les  quedarla  que  de  loar  fuese.  La  donce- 
lla se  humilló  por  le  besar  las  manos ,  y  dijo :  En  tanto  roas 
se  debe  tener  este  socorro  de  la  honra  que  el  de  la  vida 
que  habéis  hecho,  cuanto  mas  es  la  diferencia  de  lo  uno  á 
lo  otro.  Pues  agora  ,  dijo  Baláis  ,  ¿qué  mandáis  que  haga? 
Que  nos  alonguemosde  estos  hombres,  dijo  ella, hasta  que 
el  diavenga  ¿Cómo  será  eso?  dijo  él,  que  me  mataron  el  ca- 
ballo. Iremos,  dijo  ella  en  este  mi  palafrén.  Entonces  cabal- 
gó Baláis,  y  tomó  la  doncella  en  las  ancas,  y  alongáronse 
una  pieza  de  allí,  y  hallaron  un  prado  cerca  de  un  camino 
cuanto  una  hechura  de  arco,  y  allí  albergaron  hablando 
en    algunas  cosas;  y  contó  Baláis  porque  tras  el  caballero 
venia  ,  y  venida  la  mañana  armóse  y  cabalgaron  en  el  pa- 
lafrén, y  fuéronse  al  camino;  pero  no  vio  rastrode  ninguno 
que  por  allí  hubiese  pasado,  y  dijo  á  la  Doncella:  ¿Amiga, 
que  haréde  vos,  que  no  puedo  por  ninguna  manera  quitar- 
medeesta  demanda?Señor,  dijo  ella  ,  vamos  poresla  car- 
rera hasta  que  algún  lugar  hallemos ,  y  allí  quedándome  yo, 
iréis  vos  en  el  palafrén. Pues  moviendo  de  allí  como  oís,  á 
poco  de  rato  vieron  venir  un  caballero,  que  la  pierna  traía 
encima  de  las  crines  del  caballo;  y  llegando  mas  cerca  puso 
la  estribera  ,  y  hiriendo  el  caballo  de  las  espuelas,  se  vino 
á  Baláis,  y  dióle  una  tal  lanzada  en  el  escudo ,  que  á  él  y  á 
la  doncella  derribó  en  tierra  ,  y  dijo  :  Amiga,  de  vos  me  pesa 
quecaistes;  mas  llevaroshe  yo  donde  se  enmendará  que  es- 
te no  es  tal  para  que  merezca    llevaros.  Baláis  se  levantó 
muy  aína,  y  conoció  que  aquel  era  el  caballero  que  el  de- 
mandaba ,  y  poniendo  su  escudo  ante  sí  con  la  espada  en 


LIBRO   I.  S3I 

la  roano ,  dijo:  D.  Caballero  ,  vos  fuisteis  bien  andante  que 
perdí  mi  caballo,  que  asi  Dios  me  ayude  yo  os  hiciera 
pagarla  villaniaque  anoche  hecistes.  Como,  dijo  el  caba- 
llero ,  ¿vos  sois  uno  de  los  que  de  mí  se  rieron  ?  Cierto  yo 
haré  tornar  sobre  vos  el  escarnio ;  y  dejóse  correr  á  él  la 
lanza  á  sobre  mano,  y  dióle  un  tal  golpe  en  el  escudo,  que 
se  lo  falso.  Baláis  le  cortó  la  lanza  por  cabe  la  mano ,  y  el 
caballero  metió  mano  á  su  espada  ,  y  fuéle  á  dar  un  golpe 
por  encima  del  yelmo,  que  hizo  la  espada  entrar  por  él  dos 
dedos;  y  Baláis  se  tendió  contra  él  y  echóle  las  manos  en 
el  escudo,  y  tiróle  por  él  tan  fuertemente, que  la  silla  se  tor- 
ció, y  el  caballero  cayó  ante  él ,  y  Baláis  fué  sobre  él  y  qui- 
tándole los  lazos  del  yelmo  le  dio  por  el  rostro  y  por  la  ca- 
beza con  la  manzana  de  la  espada  grandes  golpes;  asi  que 
lo  atordeció;  y  como  vio  que  en  él  no  había  defendimiento 
ninguno,  tomó  la  espada  ,  y  dio  con  ella  en  una  piedra  tan- 
tosgolpesque  la  hizo  pedazos,  y  metió  la  suya  en  la  vaina, 
y  tomó  el  caballo  del  caballero,  y  puso  la  doncella  en  el 
palafrén,  y  fuese  su  vía  contra  el  árbol  de  la  encrucijada  ; 
y  hallaron  en  el  camino  unas  casas  de  dos  dueñas  que  san- 
ta vida  hacían,  donde  tomaron  de  aquella  su  pobreza  algo 
que  comiesen  ,  que  muchas  bendiciones  á  Baláis  echaban, 
por  que  había  muerto  aquello»  ladrones,  que  mucho  mal 
por  toda  aquella  tierra  hacían:  así  continuaron  su  camino 
hasta  que  llegaron  al  árbol  de  la  encrucijada  ,  donde  halla- 
ron á  Amadis ,  que  entonces  había  11  egado  ,  y  no  tardó  mu- 
cho que  vieron  como  D.  Galaor  venia. 

Pues  allí  juntos  todos  tres  hubieron  entre  sí  muy  gran 
placer  en  haber  acabado  sus  aventuras  tanto  á  sus  hon- 
ras, y  acordaron  de  albergar  aquella  noche  en  un  castillo 
de  un  caballero  muy  honrado,  que  era  padre  de  la  doncella 
que  Baláis  llevaba,  que  estaba  cerca  dende,  y  así  lo  hicie- 
ron, que  á  él  llegados  ftieron  muy  bien  recibidos  y  servi- 
dos de  todo  lo  que  menester  habían  ,  y  otro  día  de  maña- 
na ,  después  que  oyeron  misa,  armáronse ,  y  cabalgando 
en  sus  caballos ,   dejando  la  doncella  en  el  castillo  con  su 
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padre,  entraron  en  el  derecho  canúno  de  Vindilisora. 
Baláis  daba  el  caballo  á  D.  Galaor,  como  se  lo  prometiera, 
mas  él  no  lo  quiso  tomar ;  asi  porque  el  suyo  perdiera 
por  cobrarle ,  como  por  el  otro  que  había  ganado. 


CAPITULO  XXX. 


Como  el  rey  Lisuarte  hizo  corles  en  Londres ,  y  de  lo  que  cu  ellas 
le  acaeció. 


Con  las  nuevas  que  el  enano  trajo  al  rey  Lisuarte  de 
Amadis  y  de  D.  Galaor,  fué  muy  alegre,  teniendo  en  volun- 
tad de  hacer  cortes  las  mas  honradas  y  de  mas  caballeros, 
que  nunca  en  la  gran  Bretaña  se  hicieron:  solamente  es- 
perando á  Amadis  y  á  Galaor,  pareció  ante  el  Rey  un  dia 
Olivas  á  se  quejar  del  Duque  de  Brisloya  que  á  un  su  cor- 
mano  lo  matara  aleve.  El  Rey,  habido  su  consejo  con  los 
que  de  esto  mas  sabian  ,  puso  plazo  de  un  mes  al  Duque 
queá  responder  viniese,  y  que  si  porventura  quisiesen  meter 
en  esta  requesta  dos  caballeros  consigo,  que  Olivas  los  tenia 
de  su  pane  tales,  que  con  toda  igualeza  de  linaje  y  bon- 
dad podrían  mantener  razón  y  derecho.  Esto  hecho,  mandó 
el  Rey  apercibir  á  todos  sus  altos  hombres  que  fuesen  con 
él  el  dia  de  santa  María  de  setiembre  á  las  cortes,  y  la 
Reina  así  mismo  ,  y  todas  las  dueñas  y  doncellas  de  gran 
guisa.  Pues  siendo  todos  en  el  palacio,  con  gran  alegría 
hablando  en  las  cosas  que  en  las  cortes  se  habían  de  orde- 
nar, no  sabiendo  ni  pensando  como  en  los  semejantes 
tiempos  la  fortuna  moviblequiereconsusasechanzascruel- 
mente  herir,  porqué  á  todos  sea  notorio  el  pensamiento  de 
los  hombres  no  venir  con  aquella  certinidad  que  ellos  es- 
peran, acaeció  de  entrar  en  el  palacio  una  doncella  ex- 
traña, assaz  bien  guarnida,  y  un  gentil  doncel  que  la  acom- 
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pañaba ;  y  descendiendo  de  un  palafrén  ,  preguntó  cual 
era  el  Rey.  El  dijo:  Doncella,  yo  soy.  Señor,  dijo  ella, 
bien  semejáis  Rey  en  el  cuerpo,  mas  no  sé  si  lo  seréis  en 
el  corazón.  Doncella,  dijo  él,  esto  veis  vos  agora,  y  cuando 
en  lo  otro  me  probáredes  saber  lo  heis.  Señor,  dijo  la  don- 
cella ,  á  mi  voluntad  respondéis  y  miémbreseos  esta  pala- 
bra que  me  dais  ante  tantos  hombres  buenos,  porque  yo 
quiero  probar  el  esfuerzo  de  vuestro  corazón  cuando  me 
fuere  menester,  é  yo  oí  decir  que  tenéis  cortes  en  Londres 
por  santa  María  de  Setiembre,  y  allí  donde  mucbos  hom- 
bres buenos ,  ahora  quiero  ver  si  sois  tal  que  con  razón 
debáis  ser  señor  de  tan  gran  reino  ,  y  de  tan  famosa  caba- 
llería. Doncella,  dijo  el  Rey  ,  pues  que  mi  obra  á  mi  poder 
se  hará  mejor  que  el  dicho,  tanto  mas  placer  habré  cuantos 
mas  hombres  buenos  fueren  ahí  presentes.  Señor,  dijo  la 
doncella,  si  asi  son  los  hechos  coraolosdichos,  yo  me  tengo 
por  muy  contenta  ,  y  á  Dios  seáis  encomendado.  A  Dios 
vayáis,  doncella,  dijo  el  Rey,  y  así  la  saludaron  todos  los 
caballeros.  La  doncella  se  fué  su  camino  ,  y  el  Rey  quedó 
hablando  con  sus  caballeros;  pero  dígoos  que  no  huvo  ahí 
tal  que  no  le  pesase  mucho  de  aquello  que  el  Rey  prome- 
tiera, temiendo  que  la  doncella  le 'quería  poner  algún 
gran  peligrode  su  persona,  y  el  Rey  era  tal,  queporgran- 
de  que  fuese  no  lo  dudaria  por  no  ser  avergonzado,  y  era 
tan  amado  de  todos  los  suyos ,  que  antes  quisieran  ser  ellos 
puestos  en  gran  afrenta  y  vergüenza, que  vérsela  a  él  pa- 
decer; y  no  tuvieron  por  bien  que  un  tan  alto  principe 
diese  así  en  don  sin  mas  deliberación  su  palabra  á  extraña 
mujer :  siendo  obligado  á  lo  cumplir  y  no  certificado  de  lo 
que  ella  le  quería  demandar  Pues  habiendo  en  muchas 
cosas  hablado,  queriéndose  la  Reina  acoger  á  su  palacio, 
entraron  por  la  puerta  tres  caballeros  los  dos  armados  de 
todas  armas  y  el  uno  desarmado :  y  era  grande  y  bien 
hecho,  y  la  cabeza  casi  toda  cana  ,  pero  fresco  y  hermoso, 
según  su  edad ;  este  trai-i  ante  sí  una  arqueta  pequeña  ,  y 
preguntó  por  el  Rey ,  y  mostráronselo,   y  descendió  de  su 
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palafrén,  y  hincando  los  hinojos  ante  él  con  el  arqueta  en 
sus  manos,  tlíjole:  Dios  os  salve,  señor,  corno  al  principe 
del  mundo  que  mejor  promesa  ha  hecho  si  tenerla  supié- 
redes.  El  Rey  dijo:  ¿Y  qué  promesa  es  esta?  ¿ó  porqué 
rae  lo  decis?  A  mí  me  dijeron,  dijo  el  caballero,  que  que- 
riades  mantener  caballería  en  la  mayor  alteza,  y  honra 
que  ser  pudiese  ,  y  porque  de  esto  tal  son  muy  pocos  los 
principios  que  de  ello  se  trabajan  ,  es  lo  vuestro  mas  que 
lo  suyo  de  loar.  Cierto,  caballero,  dijo  el  Rey,  esa  promesa 
terne  yo  cuanta  vida  tuviere. 

Dios  os  la  deje  acabar,  dijo  el  caballero,  y  porque  oí 
decir  que  teniades  cortes  en  Londres  de  muchos  hom- 
bres buenos,  tráigoos  aquí  lo  que  para  tal  hombre  como  vos, 
y  á  tal  fiesta  conviene.  Entonces  abriendo  el  arqueta,  sacó 
de  ella  una  corona  de  oro  tan  bien  obrada  y  con  tantas 
piedras,  y  aljófar,  que  fueron  muy  maravillados  todos  en  la 
ver  y  bien  parecía  que  no  debía  de  ser  puesta  en  cabeza 
de  gran  señor.  El  Rey  la  miraba  con  mucho  favor  de  la 
haber  para  sí,  y  el  caballero  le  dijo  :  Creed,  señor,  que  esta 
obra  es  tal,  que  ninguno  de  cuantos  hoy  saben  labrar  de 
oro  y  poner  piedras  no  lo  sabrían  mirar.  Asi  Dios  me  ayu- 
de ,  dijo  el  Rey ,  yo  lo  creo ;  así  pues  como  quiera  ,  dijo  el 
caballero,  que  su  obra  y  hermosura  sea  tan  extraña,  otra 
cosa  en  si  tiene  que  mucho  es  de  preciar,  y  esto  es:  que 
siempre  el  Rey  que  en  su  cabeza  la  pusiere  será  mante- 
nido y  aumentado  en  su  honra  ,  que  así  lo  hizo  para 
quien  fue  hecha ,  hasta  el  día  de  su  muerte.  Y  de  entonces 
acá  rey  ninguno  la  tuvo  en  su  cabeza  ;  y  si  vos  ,  señor,  la 
quisiéredeshaber,  dar  os  la  he  por  cosa  que  será  reparo  de 
mi  cabeza  ,  que  la  tengo  en  aventura  de  perder.  La  Reina, 
que  delante  estaba,  dijo:  Cierto ,  señor,  mucho  os  conviene 
tal  joya  como  esa ,  y  dalde  por  ella  todo  lo  que  el  caballe- 
ro pidiere.  Y  vos ,  señora  ,  comprarme  heis  un  hermoso 
manto  que  aquí  traigo.  Sí ,  dijo  ella ,  muy  de  grado.  Luego 
sacó  de  la  arqueta  un  manto  el  mas  rico  y  mas  bien  obra- 
do que  nunca  se  vio:  que  demás  de  las  piedras  y  aljófar 
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de  gran  valor,  que  en  él  habia,  eran  en  él  figuradas  todas 
las  aves  y  animalías  del  mundo,  lan  solilmente,  que  por 
maravilla  lo  miraban,  la  Reina  dijo:  Así  Dios  me  valga,  ami- 
go ;  parece  que  este  paño  no  fue  por  otra  roano  hecho  sino 
por  la  de  aquel  Señor  que  todo  lo  puede.  Cierto  señora, 
dijo  el  caballero  ,  bien  rae  podéis  creer  sin  falta  :  que  por 
mano  y  consejo  de  hombre  fue  este  paño  hecho  ;  mas  muy 
raramente  se  podria  agora  hallar  quien  otro  semejante 
hiciese:  y  digo  aun  mas:  os  digo  que  conviene  este  manto 
mas  á  mujer  casada  queá  soliera;  que  tiene  tal  virtud  que  el 
dia  que  la  cobijare  no  puede  haber  entre  ella  y  su  marido 
ninguna  congoja.  Cierto,  dijo  la  Reina,  si  ello  es  verdad,  no 
puede  ser  comprado  por  precio  ninguno.  De  esto  no  podéis 
ver  la  verdad  si  el  manto  no  hubiéredes  ,  dijo  el  caballe- 
ro; y  la  Reina  que  mucho  al  Rey  amaba  hubo  gana,  de  ha- 
ber el  manto ,  porque  entre  ellos  luesen  los  enojos  escu- 
sados,  y  dijo:  Caballero  dar  os  hé  yo  por  ese  manto  lo 
que  quisiéredes.  El  Rey  dijo:  Demandad  por  el  manto  y  la 
corona  lo  que  os  pluguiere.  Señor,  dijo  el  caballero,  yo 
soy  á  gran  cuita  emplazado  de  aquel  cuyo  preso  soy,  y 
no  tengo  espacio  para  me  detener,  ni  para  saber  cuanto 
estas  donas  valen ;  mas  yo  seré  con  vos  en  las  cortes 
de  Londres,  y  entre  tanto  quede  á  vos,  la  corona,  y  á 
la  Reina  el  manto,  con  tal  pleito  que  por  ello,  me  deis 
lo  que  yo  os  demandare  ,  ó  me  lo  tornéis,  y  habréislo  ya 
ensayado ,  y  probado;  que  bien  sé  que  de  mejor  talante 
que  agora  entonces  me  lo  pagaréis.  El  Rey  dijo:  Caballero, 
agora  creed  que  vos  habréis  lo  que  demandáredes  ,  ó  el 
manto  y  la  corona.  El  caballero  dijo:  Señores  caballeros  y 
dueñas,  oid  bien  esto  que  el  Rey  y  la  Reina  me  prometen- 
que  me  darán  mi  corona  y  mi  manto  ,  ó  aquello  que  los 
pidiere.  Todos  lo  oimos,  dijeron  ellos.  Entonces  se  despi- 
dió el  caballero  ,  y  dijo:  Á  Dios  quedéis,  que  yo  me  voy  á 
la  mas  esquiva  prisión  que  nunca  hombre  tuvo.  Y  el  uno 
de  los  dos  caballeros  armados  tiró  su  yelmo  en  tanto  que 
allí  estuvo ,  y  parecía  asaz  mancebo  y  hermoso  ;  pero  el 
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otro  no  le  quiso  quitar  y  tuvo  la  cabeza  abajada  y  á  cuan- 
to ,  y  parecia  tan  grande  y  tan  desmesurada,  que  no  había 
en  casa  del  Rey  caballero  que  le  igualase  con  un  pié.  Así 
se  fueron  todos  tres,  quedando  en  poder  del  Rey  el  manto 
y  la  corona. 


CAPITULO  XXXI. 

Como  Ainadis  y    D.  Galaor  y  Baláis  se  viaieron  á  palacio  del  rey 
Lísuarle ,  y  do  lo  que  después  les  aconteció. 

Partido  Amadis  y  Galaor  del  castillo  de  la  doncella ,  y 
Baláis  con  ellos  ,  anduvieron  tanto  por  su  camino,  que  sin 
contraste  alguno  llegaron  á  casa  del  rey  Lísuarle  ,  donde 
fueron  con  tanta  honra  y  alegría  recibidos  del  Rey  y  de  la 
Reina  y  de  todos  los  de  la  corte,  cual  nunca  lo  fueran  en 
ninguna  sazón  otros  caballeros  en  parte  donde  llegasen. 
A.  Galaor,  porque  nunca  le  vieran  ,  y  sabían  sus  grandes 
cosas  en  armas  por  oídas  que  había  hecho  ,  y  Amadis  por 
la  nueva  de  su  muerte  que  allí  llegara ,  que  según  de  todos 
era  muy  amado,  no  se  creían  verle  vivo. 

Así  que,  tanta  era  la  gente  ,  que  por  los  mirar  salía  ,  que 
apenas  podían  ir  por  las  calles,  ni  entrar  en  el  palacio.  Y 
el  Rey  los  tomo  á  todos  tres,  y  hízolos  desarmar  en  una  cá- 
mara, y  cuando  las  gentes  los  vieron  desarmados  y  tan 
liermosos ,  apuestos,  y  en  tal  edad  ,  maldecían  á  Arcalaus , 
que  tales  dos  hermanos  quisiera  matar,  considerando  que 
no  viviera  el  uno  sin  el  otro.  El  Rey  envió  á  la  Reina  por  un 
doncel,  que  recibiesen  muy  bien  aquellos  dos  caballeros 
Amadis  y  Galaor  ,  que  la  iban  á  ver.  Entonces  los  tomó  con- 
sigo: y  Agrajes  que  los  tenía  abrazados  á  cada  uno  con  su 
brazo ,  y  tan  alegre  con  ellos  que  mas  ser  no  podía ,  y  fue- 
se con  ellos  á  la  cámara  de  la  Reina ;  y  D.  Galvanes  y  el  Rey 


LIBRO  I.  S37 

Arban  de  Norgales  ,  y  cuando  entraron  por  la  puerta ,  vio 
Amadis  á  Oriana  su  señora  ,  y  eslremeciósele  el  corazón 
con  gran  placer;  pero  no  menos  vio  á  ella,  así  que  cual- 
quiera que  lo  mirara  lo  pudiera  muy  claro  conocer ,  y  como 
quiera  que  ella  muchas  nuevas  de  él  oyera ,  aun  sospecha- 
ba que  no  era  vivo,  y  cuando  sano  y  alegre  le  vio,  acordán- 
dose de  la  cuita  y  del  duelo  que  por  él  hubiera,  las  lágri- 
mas la  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  y  dejando  ir  á  la 
Reina  ante  si,  detúvose  ya  cuanto,  y  limpió  los  ojos,  que  no 
lo  vido  ninguno,  porque  todos  tenían  mientes  en  mirar  á 
los  caballeros.  Amadis  hincó  los  hinojos  ante  la  Reina,  to- 
mando á  Galaor  por  la  mano,  y  dijo:  Señora,  veis  aquí  el 
caballero  que  me  enviasteis  á  buscar.  Mucho  soy  de  ello 
alegre,  dijo  ella:  y  alzándole  por  la  mano,  le  abrazó,  y 
luego  á  D.  Galaor.  El  Rey  dijo:  Dueña  quiero  que  partáis 
conmigo.  ¿Y  qué?  dijo  ella.  Que  me  deis  á  Galaor,  dijo  él; 
pues  que  Amadis  es  vuestro.  Cierto  señor ,  dijo  ella ,  no  rae 
pedís  poco ,  que  nunca  tan  gran  don  se  dio  en  la  Gran  Bre- 
taña ;  mas  así  es  derecho ,  pues  que  vos  sois  el  mejor  Rey 
que  en  ella  reinó;  y  dijo  á  Galaor:  Amigo,  ¿qué  os  parece 
que  haga  ,  que  os  me  pide  el  Rey  mí  señor?  Señora,  dijo 
él ,  paréceme  que  toda  cosa  que  tan  gran  señor  pida  se  le 
debe  dar  si  haber  se  puede  ;  y  vos  tenéis  á  raí  para  os  ser- 
vir en  esto ,  y  en  todo  ,  salva  la  voluntad  de  raí  hermano  y 
señor  Amadis,  que  yo  no  haré  otra  cosa  Vino  lo  que  él 
mandare.  Mucho  me  place  ,  dijo  la  Reina ,  de  hacer  man- 
dado de  vuestro  herraano,  que  luego  habré  yo  parteen  vos, 
asi  como  en  el  que  es  mió.  Amadis  le  dijo  •  Señor  hermano, 
haced  mandado  de  la  Rema  que  asi  os  lo  ruego  yo ,  y  así  rae 
place  agora.  Entonces  Galaor  dijo  á  la  Reina.  Señora,  pues 
que  yo  soy  libre  de  esta  voluntad  ajena  que  tanto  poder 
sobre  mí  tiene,  agora  rae  pongo  en  la  vuestra  merced  ,  que 
haga  de  raí  lo  que  raas  le  pluguiere.  Ella  le  toraó  por  la  ma- 
no y  dijo  al  Rey :  Señor ,  agora  os  doy  á  D.  Galaor  que  me 
pedistes,  y  digoos  que  le  améis  según  la  su  gran  bondad 
que  en  él  hay,  que  no  será  poco.  .\sí  me  ayude  Dios,  dijo  el 
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Rey;  yo  creo  que  á  duro  podría  ninguno  amar  á  el  ni  á 
otro  tanto,  que  el  amor  á  la  su  gran  bondad  alcanzase. 
Cuando  esta  palabra  dijo,  Araadis  paró  mientes  contra  su 
señora  ,  y  sospiró  no  temiendo  en  nada  lo  que  el  Rey  decia. 
Considerando  ser  mayor  el  amor  que  tenia  á  su  señora  que 
la  bondad  de  sí  mismo ,  ni  de  todos  aquellos  que  armas  te- 
nían :  pues  asi  como  oís  quedó  Galaor  por  vasallo  del  Rey, 
en  tal  hora  que  nunca  por  cosas  que  después  avinieranen- 
tre  Amadis  y  el  Rey  dejó  d  e  lo  ser;  así  como  lo  contaremos 
adelante.  Y  el  Rey  se  asentó  cabe  la  Reina,  y  llamaron  á 
Galaor  que  fuese  ante  ellos  para  le  hablar.  Amadis  quedó 
con  Agrajessu  cormano  ,Or¡ana  y  Mabilia  y  Olinda  estaban 
juntas,  apartadas  de  todas  las  otras:  por  que  eran  las  mas  hon- 
radas, y  que  mas  valían.  Mabilia  dijoá  Agrajes:  Señor  herma- 
no, traednos  acá  ese  caballero  que  hemos  deseado  mucho- 
Ellosse  fueron  para  ellos,  y  como  ella  sabia  muy  bien  con 
que  medicinas  sus  corazones  podían  ser  curados,  metióse  en- 
tre ellas  ambas,  y  puso  ala  parte  de  Oria  na  á  Amadis,  y  ala 
de  Olíndaá  Agrajes,  y  dijo:  Agora  estoyentre  las  cuatro  per- 
sonas de  este  mundo  que  yo  mas  amo.  Cuando  Amadis  se 
vio  ante  su  señora,  el  corazón  le  saltaba  de  una  parte  á 
otra  ,  guiando  los  ojos  á  que  mirasen  la  cosa  del  mundo  que 
él  mas  amaba  ,y  llegóse  á  ella  con  mucha  humildad  :  y  ella 
le  saludó,  y  teniendo  las  manos  por  entre  las  puntas  del 
manto, tomóle  las  suyasdél,  y  apretóselas  cuanto  ya  en  se- 
ñal de  quererle  abrazar,  y  díjole:  Mi  amigo,  ¡qué  cuita  y 
qué  dolor  me  hizo  pasar  aquel  traidor  que  las  nuevas  de 
vuestra  muerte  me  trujo!  creedme  que  nunca  mujer  fué 
entan  gran  peligro  como  yo.  Cierto,  amigo,  señor  esto  era 
con  gran  razón  ,  por  que  nunca  persona  tan  perdida  hizo 
como  yo  hiciera  perdiendo  á  vos;  que  así  como  soy  mas 
amada  que  todas  las  otras  ,  así  mi  buena  ventura  quiso  que 
lo  fuese  de  aquel  que  mas  que  todos  vale.  Cuando  Amadis 
se  oyó  loar  de  su  señora ,  bajó  los  ojos  en  tierra ,  que  solo 
mirar  no  la  osaba  ,  y  parecióle  tan  hermosa  que  el  sentido 
alterado,  la  palabra  en  la  boca  le  hizo  morir,  así  que  no 
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respondió. Oriana,  que  los  ojos  en  él  hincados  tenia,  cono- 
ciólo luego,  y  dijo:  ¡Ay  amigo  señor,  cómo  no  os  amarla  mas 
que  á  otra  cosa  ,  que  todos  los  que  os  conocen  os  aman  y 
precian  y  siendo  yo  aquella  que  vos  mas  amáis  y  preciáis, 
en  mucho  mas  que  lodos  ellos  es  gran  razón  que  yo  os  tenga  I 

Amadis,  que  ya  algo  su  turbación  amansaba,  la  dijo:  Se- 
ñora, de  aquella  dolorosa  muerteque  cadadia  por  vuestra 
causa  padezco  os  pido  yo  que  os  doláis  ,   que   de   la   otra 
que  se  dijo,  antes  si  me  viniese  seria  en  gran  descanso  y 
consolación  puesto  :  y  si  no  fuese  ,  señora  ,  este  mi  triste  co- 
razón con  aquel  gran  deseo  que  de  serviros  tiene  sosteni- 
do, que  contra  las  muchas  y  amargas  lágrimas  que  de  él 
salen  con  gran  fuerza  resiste  ,  ya  en  ellas   seria   del  todo 
desecho  y  consumido ;  no  porque  deje  de  conocer  ser  los 
mortales  deseos  en  mucho  grado  satisfechos  en  que  sola- 
mente vuestra  memoria  de  ellos  se  acuerde ;  pero  como  á 
la  grandeza  de  su  necesidad   se  requiere   mayor  merced 
de  la  que  él  merece ,  para  ser  sostenido  y  reparado,  si  esto 
presto  no  viniese,  muy  presto  seria  en  la  su  cruel  fin  caido. 
Cuando  estas  palabras  Amadis  decia,  las  lagrimas  se  caían 
hiloá  hilo  de  sus  gjos  por  las  haces,  sin  que  ningún  reme- 
dio en  ellas  poner  pudiese ,  que  á  esta  sazón  estaba  él  tan 
cuitado,  que  si  aquel  verdadero  amor  que  en  él   tal  des- 
consuelo le  ponia  ,  no  le  consolara  con   aquella   esperanza 
que  en  los  semejantes  estrechos  á  los  sospigados  suele  po- 
ner, no  fuera  maravilla  de  ser  en  la  presencia  de  su  seño- 
ra su  ánima  del  despedida.  ¡  Ay  mi  amigo  !  por  Dios  no  me 
habléis,  dijo  Oriana  ,  en  vuestra  muerte  ,  que  el  corazón 
me  fallece  ,  como  que  una  hora  sola  después  de  ella  vivir 
no  espero;  y  si  yo  del  mundo  he  sabor,  por  vos  que  en  él 
vivís  lo  he.  Esto  que  me  decís  sin  ninguna  duda   lo  creo 
por  mi  misma  que  soy  en  vuestro  estado,  y  si   la   vuestra 
cuita  mayor  que  la  mia  parece,  no  es  por  al  sino  por  que 
siendo  en  mi  el  querer  como  lo  es  en  vos,  y   falleciéndo- 
me  el  poder  que  á  vos  no  fallece  para  poner  en  efecto 

aquello  que  nuestros  corazones  tanto  desean  ,  muy  mayor 
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es  el  amor,  y  el  doloren  vos;  masque  en  mí  se  muestra;  mas 
como  quiera  que  avenga,  yo  os  prometo,  que  si  la  fortuna 
ó  mi  juicio  alguna  via  de  descanso  no  nos  muestra,  que  la 
mi  flaca  osadía  la  hallara  ,  que  si  de  ella  peligro  nos  ocur- 
riese sea  antes  oon  desamor  de  mi  padre  y  de  mi  madre 
y  de  otros  que  con  el  sobrado  amor  nuestro  nos  podría  ve- 
nir, estando  como  agora  ,  suspensos  padeciendo  y  sufrien- 
do tan  graves  y  crueles  deseos  como  de  cada  día  se  nos 
aumentan  y  sobre  vienen.  Amadis  que  esto  oyó,  suspiró  muy 
de  corazón,  y  quiso  hablar,  mas  no  pudo:  ya  ella  que  le 
pareció  ser  todo  transportado,  tomóle  por  la  mano,  y  lle- 
góle á  sí,  y  dijóle:  Amigo  señor,  no  os  desconorteis,  que  yo 
haré  cierta  la  prouiesa  que  osdoy,  y  en  tanto  no  os  partáis 
de  estas  cortes,  que  el  Rey  mi  padre  quiere  hacer,  que  él  y 
la  Reina  os  lo  rogaron,  que  saben  cuanto  con  vos  serán 
honradas  y  ensalzadas.  Puesá  esta  sazón  que  oís,  la  Rei- 
na llamó  á  Aüíadis;  y  hízole  sentar  cabe  D.  Galaor ,  y  las 
dueñas  y  doncellas  los  miraban  ,  diciendo:  Asaz  obra  Dios 
en  ambos,  que  los  hiciera  mas  hermosos  que  á  otros  caba- 
lleros ,  y  mejores  en  otras  bondades,  y  semejantes  tanto, 
que  áduro  se  podrían  conocer  ;  sino  que  D.  Galaor  era  al- 
go mas  blanco,  y  Amadis  tenia  los  cabelloscrespos  y  rubios, 
y  el  rostro  algo  mas  encendido,  y  era  masmembrudo  al- 
gún tanto.  Así  estuvieron  hablando  con  la  Reina  una  pieza, 
hasta  que  Oriana  y  Mabilia  hicieron  señal  á  la  Reina  que 
les  enviase  á  D.  Galaor,  y  ella  le  tomó  por  la  mano,  y  dijo: 
Aquellas  doncellas  os  quieren  ver,  aunque  no  las  conocéis; 
pero  sabed  que  la  una  es  mí  hija  y  la  otra  es  vuestra  prima 
hermana.  El  se  fué  para  ellas ,  y  cuando  víó  la  gran  her- 
mosura de  Oriana  muy  espantado  fué:  que  no  pudiera 
pensar  que  ninguna  en  tanta  perfección  la  pudiera  alcanzar; 
y  sospechó  que  según  la  gran  bondad  de  Amadis  su  her- 
mano ,  y  la  afición  de  morar  en  aquella  casa  masque  en  otra 
ninguna  ,  que  en  él  había  visto,  no  le  venia  sino  porque  á 
él  y  no  á  otro  ninguno  era  dado  de  amar  persona  tan  se- 
ñalada en  el  mundo.  Ellas  le   saludaron  y  recibieron  con 
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muy  buen  lalanle  ,diciéndoIe:  D.  Galaor  vos  seáis  muy 
bien  venido.  Cierto,  señoras,  yo  no  viniera  aquí  en  estos 
cinco  años,  sino  fuera  por  aquel  que  hace  venir  á  todos 
aquellos  que  armas  traen  así  por  fuerza  como  por  buen 
talante;  que  lo  uno  y  lo  otro  es  en  él  tan  cumplidamente, 
queen  ningún  otro  de  cuantos  hoy  viven.  Oriana  alzó  los 
ojos,  y  mirando  á  Amadis  sospiró ,  y  Galaor  que  lo  miraba 
conoció  ser  su  sospecha  mas  verdadera  de  lo  que  antes  pen- 
saba ;  pero  no  porque  otra  cosa  sintiese,  sino  por  parecerle 
que  con  mas  razón  su  heroianohabiade  ser  amado  de  aque- 
lla que  otro  ninguno.  Pues  hablando  con  ellas  en  muchas 
cosas,  llegó  el  Rey  y  estuvo  allí  con  gran  alegría  hablando 
y  riendo,  porque  de  su  placerá  todos  cupiese  parte,  y  to- 
mándoleconsigo  se  salió  al  gran  palacio,  donde  muchos  al- 
tos hombres  y  caballeros  de  gran  prest  estaban;  y  hallan- 
do puestas  las  mesas  se  asentaron  á  comer.  Y  el  Rey  man- 
dó asentar  en  una  de  ellas  á  Amadis  y  á  Galaor  y  Galva- 
nes  sin  tierra,  y  á  Agrajes  :  sin  que  otro  caballero  al- 
guno con  ellos  estuviese  y  así  como  estos  cuatro  caballeros 
se  hallaron  en  aquel  comer  juntos ,  así  después  en  muchas 
partes  lo  fueron ,  donde  sufrieron  grandes  peligros  y  afren- 
tas en  armas ;  porque  estos  se  acompañaron  mucho  por  el 
gran  deudo  y  amor  que  se  tenían  ;  y  aunque  D.  Galvanes 
no  tuviese  deudo  sino  con  solo  Agrajes  ,  Amadis  y  Galaor 
nunca  lo  llamaban  sino  tío ,  y  él  á  ellos  sobrinos  ,  que  lúe 
gran  causa  de  acrecentar  mucho  en  su  honra  y  estima, 
seeun  adelante  se  contará. 


CAPITULO  XXXIl. 

De  como  el  rey  Lisuarte  fue  á  hacer  corles  á  la   ciudad  de  Londres. 

Como  á  este  rey  Lisuarte,  Dios  por  su  merced,  de  infanle 
desheredado  por  fallecimiento  de  su  hermano  el  rey  Falan- 
I  13 
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gris,  á  él  rey  de  la  Gran  Bretaña  hizo ;  así  puso  en  la  vo- 
luntad (como  por  él  sean  permitidas  y  guardadas  todas  las 
cosas)  á  tantos  caballeros,  tantas  infantas  hijas  de  reyes,  y 
otros  muchos  de  extrañas  tierras  de  gran  guisa  y  alto  linaje, 
(|uc  con  gran  afición  á  le  servir  viniesen,  no  se  teniendo 
iiingunoen  su  voluntad  por  satisfechosi  suyo  no  le  llamase; 
y  porque  las  semejantes  cosas ,  según  nuestra  flaqueza 
grandes  soberbias  astraen,  y  con  ella  muy  mayor  el  desa- 
gradecimiento y  desconocimiento  de  aquel  señor  que  las 
da  por  él  fue  otorgado  por  la  fortuna,  que  poniéndole  al- 
gunos duros  intervalos  que  oscureciesen  esta  gloria  tan 
clara,  en  que  estaba  el  su  corazón  amoyentado  ,  y  en  toda 
blandura  puesto  fuese  ,  porque  siguiendo  mas  el  servicio 
del  Dador  de  las  mercedes,  que  el  apetito  dañado  que 
ellas  acarrean ,  en  aquel  grande  estado  ,  y  mucho  mayor 
fuese  sostenido ,  y  haciéndolo  al  contrario  ,  con  mas  alta  y 
mas  peligrosa  caida  le  atormentase.  Pues  queriendo  este 
Rey,  que  la  gran  excelencia  de  su  estado  real  á  todo  el 
mundo  fuese  notoria,  con  acuerdo  de  Amadis  y  Galaor  y 
Agrajes  ,  y  de  otros  apreciados  caballeros  de  su  corte, 
ordenó  que  dentro  de  cinco  dias,  todos  los  grandes  de  sus 
reinos  en  Londres  ( (jue  á  la  sazón  como  un  águila  encima 
de  lo  mas  de  la  cristiandad  estaba),  á  cortes  viniesen, 
como  de  antes  lo  habia  pensado  y  dicho ,  para  dar  orden 
en  las  cosas  de  la  caballería,  como  con  mas  excelencia  que 
en  ninguna  casa  otra  de  emperador  ni  rey  ,  los  actos  de 
ella ,  en  la  suya  sostenidos  y  aumentados  fuesen  ;  mas  allí 
donde  él  pensaba  que  todo  el  mundo  se  le  habia  de  humi- 
llar ,  allí  le  sobrevinieron  las  primeras  asechanzas  de  la 
fortuna,  que  su  persona  y  reinos  pusieron  en  condición  de 
ser  perdidos,  como  agora  os  será  contado.  Partido  el  rey 
Lisuarte  de  Vmdilisora  con  toda  la  caballería  ,  y  la  Reina  , 
con  sus  dueñas  y  doncellas,  á  las  cortes  que  en  la  ciudad 
de  Londres  se  habían  de  juntar ,  la  gente  pareció  en  tanto 
número,  que  por  maravilla  se  debria  contar,  porque  ha- 
bia entre  ellos  muchos  caballeros  mancebos,  ricamente  ar- 
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madosy  ataviados;  y  muchas  infantas  hijas  de  reyes,  y 
otras  doncellas  de  gran  guisa  ,  que  de  ellos  muy  amadas 
eran  ,  por  las  cuales  grandes  justas  y  fiestas  por  el  cami- 
no hicieron.  El  Rey  habia  mandado  que  llevasen  tiendas 
y  aparejos ,  porque  no  entrase  en  poblado ,  y  que  le  apo- 
sentasen en  las  vegas,  cerca  de  las  riberas  y  fuentes  de  que 
aquella  tierra  muy  abastada  era.  Así  por  todas  vias ,  se 
les  aparejaba  la  mas  alegre  y  graciosa  vida  que  nunca  has- 
ta allí  tuvieran  .  porque  aquel  tan  duro  y  cruel  contraste, 
venido  sobre  tanto  placer,  con  mayor  angustia  y  tristeza 
sentido  fuese.  Pues  así  llegaron  á  aquella  gran  ciudad  de 
Londres  ,  donde  tanta  gente  hallaron  ,  que  no  parecía  sino 
que  todo  el  mundo  allí  juntado  era.  El  Rey  y  la  Reina  con 
toda  su  compañía,  fueron  á  descabalgar  en  sus  palacios, 
y  allí  en  una  parte  de  ellos,  mandó  posar  á  Amadis  ,  y  á 
Galaor,  y  á  Agrajes,  y  á  D.  Galvanes,  y  á  otros  algunos 
de  los  mas  preciados  caballeros,  y  las  otras  gentes  en  muy 
buenas  posadas,  que  los  aposentadores  del  Rey  de  antes 
les  habían  señalado.  Así  holgaron  aquella  noche  ,  y  otros 
dos  días  con  muchas  danzas  y  juegos ,  que  en  el  palacio  y 
fuera  en  la  ciudad  se  hicieron  ,  en  los  cuales  Amadis  y 
Galaor  eran  de  todos  muy  mirados  :  y  tanta  era  la  gente 
que  por  los  ver  acudían  donde  ellos  andaban  ,  que  todas 
las  calles  eran  ocupadas,  tanto  que  muchas  veces  dejaban 
de  salir  de  su  aposento.  A  estas  cortes  cyae  oís  vino  un 
gran  Señor,  mas  en  estado  y  señorío  que  en  dignidad  de 
\irtudes.  Llamado  Barsinan,  señor  de  Sansueña,  no  porque 
vasallo  del  rey  Lisuarle  fuese  ,  ni  mucho  su  amigo  ni  co- 
nocido, mas  que  por  lo  que  agora  oiréis.  Sabed  que  es- 
tando este  Barsinan  en  su  tierra,  llegó  ahí  Arcalaus  el  en- 
cantador,  y  díjole:  Barsinan  Señor,  sí  tú  quisieses,  yoda- 
ría orden  como  fueses  rey  sin  que  gran  afán  ni  trabajo  en 
ello  hubieses.  Cierto ,  dijo  Barsinan,  de  grado  tomaría  yo 
cualquier  trabajo  que  ende  venir  me  pudiese  ,  con  (al  que 
rey  pudiese  ser.  Tú  respondes  como  sesudo,  dijo  Arcalaus, 
y  yo  haré  que  lo  seas  si  creerme  quisieres  y  me  hicieres 
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pleito ,  que  me  harás  lú  mayordomo  mayor ,  y  no  me  lo 
quitarás  en  todo  el  tiempo  de  mi  vida.  Eso  haré  yo  muy  de 
grado ,  dijo  Barsinan  ,  y  decidme ,  por  cual  guisa  se  puede 
hacer  lo  que  me  decís.  Yo  os  lo  diré  ,  dijo  Arcalaus.  Id  vos 
á  las  primeras  corles  que  el  rey  Lisuarte  hiciere,  y  llevad 
gran  compañía  de  caballeros,  que  yo  prenderé  al  Rey  en 
tal  forma  ,  que  de  ninguno  de  los  suyos  pueda  ser  socorri- 
do ,  y  aquel  día  ,  habré  á  su  hija  Oriana  que  os  daré  por 
mujer,  y  al  cabo  de  cinco  días  ,  enviaré  á  la  corte  del  Uey 
su  cabeza.  Entonces  pugnad  vos ,  por  tomar  la  corona  del 
Rey,  que  siendo  él  muerto,  y  su  hija  en  vuestro  poder, 
que  es  la  derecha  heredera  ,  no  habrá  persona  que  os  con- 
trastar pueda. 

Cierto,  dijo  Barsinan  ,  si  vos  hacéis  yo  os  haré  el  mas  ri- 
co y  poderoso  hombre  de  cuantos  conmigo  fuesen.  Pues  yo 
haré  lo  que  digo  ,  dijo  Arcalaus.  Foresta  causa  que  oís,  vi- 
no á  la  corte  este  gran  señor  de  Sansueña  ,  Barsinan.  Al 
cual  el  Rey  salió  con  mucha  compañía  á  lo  recibir,  creyen- 
do que  con  sana  y  buena  voluntad  era  su  venida  ,  y  man- 
dó le  aposentar  á  él  y  á  toda  su  compañía ,  y  darle  las  cosas 
que  menester  hubiese ;  mas  digoos  que  viendo  él  tan  gran 
caballería  ,  y  sabido  el  leal  amor  que  al  rey  Lisuarte  ha- 
bían ,  mucho  fue  arrepentido  de  tomar  aquella  empresa  , 
creyendo  que  á  tal  hombre  ninguna  adversidad  le  podian 
pecer.  Pero  pues  que  ya  en  ello  estaba  acordado  de  espe- 
rar el  cabo  porque  muchas  veces  lo  que  imposible  pa- 
rece ,  aquello  con  pensado  consejo  muy  mas  presto  que  lo 
posible  en  efecto  viene.  Y  hablando  con  el  Rey  le  dijo:  Rey, 
yo  oí  decir  que  hacíades  estas  grandes  cortes,  y  vengo  á 
ellas  poros  hacer  honra  ,  que  yo  no  tengo  tierra  de  vos, 
sino  de  Dios,  que  á  mis  antecesores  y  á  mi  libremente  la  dio. 
Amigo ,  dijo  el  Rey ,  yo  os  lo  agradezco  mucho  ,  y  lo  galar- 
donaré en  lo  que  á  vos  tocare  que  ámis  manos  venga :  que 
cierto  soy  muy  alegre  en  ver  tan  buen  hombre  como  vos 
sois;  y  como  quiera  que  yo  tengo  muchos  altos  hombres  de 
gran  guisa,  antes  vuestro  voto  que  el  su  yo  me  placerá  de  to- 
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mar,  creyendo  que  con  aquella  voluntad  que  de  vuestra  tier- 
ra partiste  para  me  visitar,  con  ella  guiaréis  vuestro  consejo 
y  mi  provecho  y  honra.  De  eso  podéis  vos  ser  cierto,  dijo 
Barsinan ,  que  en  lo  que  yo  supiere  seréis  de  mí  aconseja- 
do, según  el  propósito  y  deseo  que  aqui  me  ha  hecho  venir. 
Él  decia  en  esto  verdad;  mas  el  rey  Lisuarte,  que  á  otro  fin 
lo  echaba,  mucho  se  lo  agradeció.  Entonces  mandó  armar 
tienda  para  sí  y  para  la  Reina  fuera  de  la  villa,  en  un  gran 
campo,  y  dejó  á  su  casa  á  Barsinan  en  que  morase,  y  ha- 
bló con  él  muchas  cosas  de  las  que  tenia  pensado  hacer  en 
aquellas  cortes,  en  especial  sobre  el  arte  de  la  caballería  , 
y  loaba  mucho  todos  sus  caballeros  ,  diciéndoles  sus  gran- 
des bondades,  mas  sobre  todo  ponía  delante  la  de  Amadis, 
y  D  Galaor  su  hermano,  como  de  los  dos  mejores  caballa- 
rosque  en   todo  el  mundo  en  aquella  sazón  se  podían  ha- 
llar y  dejándole  en  los  palacios,  se  fue  alas  tiendasdonde  la 
Ueina  ya  estaba  ,   y  mandó  decir  a  sus   hombres  buenos 
que  fuesen  allí  con  él  todos,  que  les  quería  decir  la  razón 
porque  los  había jontado.Barsínan  ysucompañía  tuvieron 
muy  abastadamente  todas  las  cosas  que  menester  hubieron 
mas  digo  os  que  aquella  noche  no  la  durmió  asosegado, 
pensando  en  la  gran  locura  que  había  hecho,   creyendo 
que  a  tan  buen  hombre  comolo  era  el  Rey,  y  que  tal  poder 
tenía  que  la  gran  sabiduría  de  Arcalaus,   ni   el  poder  de 
todo  el  mundo  le  podría  empecer.  Otro  día  de  mañana  vis- 
tió el  Rey  sus  paños  reales  ,  cuales  para  tal  día  le  conve- 
nía, y  mandó  que  le  trajesen  la  corona  que  el  caballero  le 
dejara,  y  que  dijesen  á  la  Reina  que  se  vistiese  el  manto.  La 
Reina  abrió  el  arqueta  en  que  todo  estaba  con  la  llave  que 
ella  siempre  en  su  poder  tuvo,  y  no  halló   ninguna  cosa 
de  ello  ,  de  que  muy  maravillada  fue :  y  comenzóse  de 
santiguar  y  enviólo   á  decir  al  Rey,  y  cuando  lo  supo  mu- 
cho le  pesó;  pero  no  lo  mostró  ni  lo  dio  á  entender,   y 
fuese  para  la  Reina,  y  sacándola  aparte  díjola:  Dueña  ¿có- 
mo guardastes  tan  mal  cosa  que  tanto  al  tiempo  nosconve- 
nia  ?  Señor ,  dijo  ella ,  no  sé  que  me  diga  en  ello ,  sino 
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que  el  arqueta  hallé  cerrada  ,  yo  he  tenido  la  llave  sin  que 
de  persona  alguna  la  haya  fiado  ;  pero  digo  os  tanto  que 
esta  noche  me  pareció  que  vino  á  mí  una  doncella  y  dijo- 
me :  que  le  mostrase  el  arqueta,  y  yo  en  sueños  se  la  mos- 
traba y  demandábame  la  llave,  y  débasela,  y  ella  abria  el 
arqueta  y  sacó  de  ella  el  manto  y  la  corona,  y  tornando  á 
cerrar  ponía  la  llave  en  el  lugar  que  antes  estaba ,  y  cu- 
bríase el  manto  y  ponía  la  corona  en  la  cabeza ,  parecién- 
düle  también  que  muy  gran  favor  sentía  yo  en  la  mirar , 
y  decíame:  Aquel  y  aquella  cuyo  será  reinará  antes  de 
cinco  días  en  la  tierra  del  poderoso  que  agora  se  trabaja  de 
la  defender,  y  de  ir  á  conquistarlas  agenas  tierras  ,  y  yo 
le  preguntaba  quien  es  ese ,  y  ella  me  decía  al  tiempo  que 
digo  lo  sabrás,  y  desapareció  ante  mí  llevando  la  corona  y 
el  manto.  Pero  digo  os  que  no  puedo  entender  si  esto  me 
avino  en  sueños  ó  en  verdad.  El  Rey  lo  tuvo  por  gran  ma- 
ravilla y  dijo :  Agora  os  dejad  ende  y  no  habléis  con  otro  , 
y  saliendo  ambos  de  aquella  tienda,  se  fueron  á  la  otra  , 
acompañados  de  tantos  caballeros  y  dueñas  y  doncellas, 
que  por  maravilla  lo  tuviera  cualquiera  que  lo  viese,  y  sen- 
tóse el  Rey  en  una  rica  silla  y  la  Reina  en  otra  algo  mas 
baja  ,  que  en  un  estrado  de  paños  de  oro  estaban  pues- 
tas y  á  la  parte  del  Rey  se  pusieron  los  caballeros,  y  de  la 
Reina  sus  dueñas  y  doncellas,  y  los  que  mas  cerca  del  Rey 
estaban  eran  los  cuatro  caballeros  que  él  mas  preciaba.  El 
uno  Amadis,  y  el  otro  Galaor  y  Agrajes,  y  Galvanes  sin  tier- 
ra, y  á  sus  espaldas  estaba  Arban,  rey  de  Norgales,  todo  ar- 
mado con  su  espada  en  la  mano  y  con  él  doscientos  caba- 
lleros armados. 

Pues  así  estando  todos  callados  que  ninguno  hablaba,  le- 
vantóse en  pié  una  hermosa  dueña  ricamente  guarnida,  y 
levantáronse  con  ella  hasta  doce  dueñasy  doncellas,  todas 
de  su  mismo  atavio  vestidas  ,  que  esta  costumbre  tenían 
las  dueñas  de  gran  guisa  y  los  ricos-hombres  de  llevar  á 
los  suyos  en  semejantes  fiestas  bien  vestidos  como  sus  pro- 
jiíos  cuerpos.  Pues  aquella  hermosa  dueña  fue  ante  el  Rey 
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y  anlc  la  Reitta  con  l^l  compaña,  y  dijo:  Señores,  oidme  > 
y  deciros  he  un  pleito  que  he  contra  aquel  caballero  que 
ahí  está,  y  tendió  la  mano  contra  Amadis,  y  comenzando  su 
razón  ,  dijo;  Yo  fui  gran  tiempo  demandada  por  Angriote 
de  Estravaus,  que  ahí  presente  es ,  y  contó  todo  cuanto 
con  él  la  aviniera  y  por  cual  razón  la  hizo  guardar  el  va- 
lle de  los  Pinos  y  avino  asi  que  le  hizo  dejar  el  valle  por 
fuerza  de  armas ,  un  caballero  que  se  llama  Amadis ,  y  dí- 
cenme  ,  que  siendo  ellos  en  amistad,  le  prometió,  que  á  to- 
do su  poder  haria  que  Angriote  me  viese,  y  yo  puse  mi 
guarda  en  el  castillo  cual  me  plugo,  y  cual  cuidé  de  que 
ningún  caballero  extraño  la  podia  pasar:  é  dijo  allí  cual 
era  la  costumbre  asi  como  el  cuento  lo  ha  divisado.  Otro  sí 
dijo:  Señor  ,  toda  aquella  guarda  que  os  digo  ,  ha  pasado 
ese  caballero  que  está  á  vuestros  pies,  y  esto  decía  por  Ama- 
dis ,  no  sabiendo  ella  quien  fuese  ;  y  desde  que  este  caba- 
llero en  mi  castillo  entró  prometióme  de  su  placer  de  hacer 
quitar  á  Amadis,  de  aquel  don  que  Angriote  prometiera  á 
todo  su  leal  poder,  agora  por  fuerza  de  armas  ó  por  otra 
cualquiera  vía,  y  luego  después  de  otra  promesa  se  com- 
batió ese  caballero  en  el  castillo  con  un  mi  tío,  que  aquí 
está,  y  contó  allí  por  cual  razón  la  batalla  fuera  ,  y  lo  que 
en  ella  le  avino,  y  muchos  miraron  entonces  á  Gasinan 
que  de  antes  en  él  no  paraban  mientes,  cuando  oyeron  de- 
cir que  había  osado  combatirse  con  Amadis;  y  cuando  la 
dueña  vino  á  contar  la  cima  de  la  batalla  ,  dijo  como  su  tio. 
fuera  vencido  y  estaba  en  punto  de  perder  la  vida  ,  y  como 
ella  había  demandado  en  don  al  caballero  que  no  le  ma- 
tase ,  y  :  Señor  ,  dijo  ella  ;  por  ral  ruego  lo  dejó  á  tal  pleito 
que  yo  viniese  á  las  primeras  cortes  que  vos  hiciésedes ,  y 
le  diese  un  don  cual  él  lo  demandase  ,  é  yo  por  cumplir  lo 
que  prometí  soy  venida  á  esta  corte  que  he  sido  la  primera 
é  digo  ante  vos,  que  él  se  atenga  á  lo  que  prometió,  y  yo 
cumpliré  lo  que  él  demandare,  sí  por  mí  acabar  se  puede. 
Amadis  se  levantó,  é  dijo ;  Señor,  la  dueña  ha  dicho  verdad 
en  nuestras  promesas ,  que  así  pasaron ;  y  yo  le  otorgo  an- 
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le  VOS  que  haré  quitar  á  Araadis  de  lo  que  prometió  á  An- 
griote  ,  y  déme  ella  el  don  como  lo  prometió.  La  dueña  fue 
de  ello  muy  alegre ,  é  dijo :  Agora  pedid  lo  que  quisiéredes. 
Amadis ,  la  dijo  :  Lo  que  yo  quiero  es ,  que  caséis  con  An- 
griole,y  le  améis  asi  como  él  vos  ama.  ¡Santa  María  valme' 
dijo  ella,  ¿qué  es  esto  queme  ped  is?  Buena  señora  ,  dijo 
Amadis,  digoos  que  oseaseis  con  tal  hombre  cual  debe  casar 
dueña  hermosa  y  de  gran  guisa  como  vos  lo  sois.  ¡  Ay  ca- 
ballero, dijo  ella,  y  cómo  tenéis  así  vuestra  promesa!  Yo 
no  os  prometí  cosa  que  no  os  atenga,  dijo  él ,  que  si  pro- 
metí de  hacer  quitar  á  Amadis  de  la  promesa  que  hizo  á 
Angriote,en  esto  lo  hago;  que  yo  soy  Amadis  y  doilesudon 
que  le  otorgué:  y  así  tengo  cuanto  dije  á  vos  y  á  él.  La 
dueña  se  maravilló  mucho,  é  dijo  contra  el  Rey.  Señor,  ¿es 
verdad  que  este  buen  caballero  es  Amadis  ?  Sí ,  sin  falta  , 
dijo  el  Rey.  ¡  Ay  mezquina!  dijo  ella  ,  como  fui  engañada 
agora  veo  que  por  uso  ni  por  arte  no  puede  hombre  huir 
las  cosas  que  á  Dios  aplacen  ,  que  yo  me  trabajé  cuanto 
mas  pude  por  ser  partida  de  Angriote,  no  por  desagrado 
que  de  él  tenga ,  ni  porque  deje  de  conocer  que  su  gran  va- 
lor no  merezca  señorear  mi  persona  ;  mas  por  ser  mi  pro- 
pósito en  tal  guisa  que  viviendo  en  toda  honestidad,  de  li- 
bre subjeta  no  me  hiciese,  y  cuando  mas  apartada  de  él 
cuide  estar,  entonces  me  veo  junta  con  él  como  veis.  El 
Rey  dijo:  Así  Dios  me  ayude,  amiga  ,  vosdebiades  ser  ale- 
gre de  esta  avenencia  ;  que  vos  sois  hermosa,  y  de  gran 
guisa,  y  él  es  hermoso  caballero  y  mancebo:  y  si  vos  sois 
rica  de  haber,  él  lo  es  de  bondad  y  virtud  así  en  armas 
como  en  todas  las  otras  buenas  maneras  que  buen  caballe- 
ro debe  haber  :  y  por  esto  me  parece  ser  con  gran  razón 
conforme  vuestro  casamiento  y  el  suyo  ;  y  así  me  parece 
les  parecerá  á  cuantos  en  esta  corte  son.  La  dueña  dijo  : 
Y  vos  ,  señora  Reina  ,  que  una  de  las  principales  mujeres 
del  mundo  en  seso  y  en  bondad  Dios  os  hizo,  ¿qué  me 
decís?  Digoos,  dijo  ella ,  que  según  es  loado  y  preciado 
Ajigriole  cutre  ios  buenos,  merece  ser  señor  de  una  gran 
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tierra,  y  amado  de  cualquier  dueña  que  él  amare.  Ania- 
dis,  la  dijo:  Mi  buena  señora,  no  creáis  que  por  accidente 
ni  afición  hice  aquella  promesa  á  Angriole  ,  que  si  tal  fue- 
ra ,  mas  por  locura  é  liviandad  que  por  virtud  me  debiera 
ser  reputado  :  Mas  conociendo  su  gran  bondad  en  armas 
que  á  mí  muy  caro  me  hobiera  de  costar,  y  la  gran  afi- 
ción de  amor  que  él  en  vos  tiene ,  tuve  por  cosa  justa  que 
no  solamente  yo  ,  mas  todos  aquellos  que  buen  conoci- 
miento tienen  debríamos  procurar,  como  él  de  aquella 
pasión,  y  vos  del  poco  conocimiento  que  dél  teníades  fué- 
sedes  remediados.  Cierto ,  señor,  dijo  ella,  en  vos  hay  tan- 
ta bondad  que  no  os  dejarla  decir  sino  verdad  ante  tantos 
hombres  buenos ;  y  pues  vos  por  tan  bueno  lo  tenéis,  y 
el  Rey  y  la  Reina  mis  señores  ,  yo  seria  muy  loca  si  de  él 
no  me  pagase ,  aunque  tal  pleito  sobre  mí  no  tuviese,  de 
que  con  derecho  no  me  puedo  partir:  y  veisme  aquí ,  ha- 
ced de  mía  vuestra  guisa.  Amadis  la  tomó  por  la  mano, 
y  llamando  á  Angriole  ,  le  dijo  delante  de  quince  caballe- 
ros de  su  linaje  que  con  él  vinieron  :  Amigo,  yoos prome- 
tí que  os  baria  haber  vuestra  amiga  á  lodo  mi  poder,  ¿de- 
cidme si  es  esta?  Esta  es  ,  dijo  Angriote ,  mi  señora  y  cuyo 
yosoy.  Pues  yo  os  la  entrego,  dijo  Amadis,  con  pleito  que 
os  caséis  ambos  y  la  honréis  y  améis,  sobre  todas  las  del 
mundo.  Cierto,  señor ,  dijo  Angriote  ,  de  eso  os  creeré  yo 
muy  bien.  El  Rey  mandó  al  obispo  de  Salerno  que  los 
llevase  á  la  capilla  ,  y  les  diese  las  bendiciones  de  la  santa 
Iglesia;  y  asi  se  fueron  Angriote  y  la  dueña  y  todos  los  de 
su  linaje  con  el  obispo  á  la  villa,  donde  se  hizo  con  mucha 
solemnidad  el  casamiento,  que  podemos  decir  que  no  los 
hombres  mas  Dios  viendo  la  gran  mesura  de  que  Angriole 
con  aquella  dueña  usó,  cuando  en  su  libre  poder  la  tuvo, 
y  no  quiso  contra  su  voluntad  hacer  aquello  que  en  el 
mundo  mas  deseaba  ,  antes  con  gran  peligro  de  su  persona 
se  puso  por  ser  mandado  donde  por  Amadis  fue  puesto 
muy  cerca  de  la  muerte,  que  quiso  que  una  tan  gran 
resistencia  hecha  por  la  razón  contra   su  voluntad   tan 
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desordenada ,  que  sin  aquel  mérito  que  merecia  y  tanto  éf 
deseaba ,  no  quedase. 


CAPITULO  XXXIII. 

Como  el  rey  Lisuarte  estando   ayuntadas  las  corles  quiso  saber  su 
consejo  de  los  caballeros  do  lo  que  hacer  convenia. 

Quedó  el  rey  Lisuarte  con  sus  ricos  hombres  por  les 
hablar,  é  dijoles  :  Amigos  asi  como  Dios  me  ha  hecho  mas 
rico  y  mas  poderoso  de  tierra  y  gente  que  á  ninguno  de 
mis  vecinos ,  asi  es  razón  que  guardando  su  servicio  pro- 
cure yo  de  hacer  ,  mas  loadas  cosas  que  ninguno  de  ellos, 
y  mejores,  y  quiero  que  me  digáis  todo  aquello  que  vuestros 
juiciosalcanzaren  por  donde  pueda  á  vos  y  á  mí  en  mayor 
honra  sostener,  é  digoosque  así  lo  haré.Barsinan  ,  señor 
deSansueña,  que  en  el  consejo  estaba,  dijo:  Buenos  seño- 
res, ya  habéis  oido  lo  que  el  Rey  os  encarga,  yo  tenia  por 
bien  si  á  él  pluguiese  ,  que  dejando  os  aparte  sin  fa  su  pre- 
sencia determinásedes  loque  demanda  ,  por  que  mas  sin 
empacho  vuestros  juicios  fuesen  en  la  razón  guiados,  y 
después  el  suyo  tomase,  á  aquello  que  mas  á  su  querer 
conforme  fuese.  El  Rey  dijo ,  que  decía  bien ;  y  rogándole 
á  él  que  con  ellos  quedare  ,  se  pasó  á  otra  tienda ,  y  ellos 
quedaron  en  aquella  que  estaban.  Entonces  dijo  Serolis 
el  flamenco,  que  á  la  sazón  conde  de  Clara  era  :  Señores, 
en  esto  que  el  Rey  nos  mandó  que  le  aconsejemos , 
conocido  y  manifiesto  está  lo  que  mas  cumple  para  que  su 
grandeza  y  honra  guardada  y  ensalzada  sea ,  en  esta  guisa. 
Los  hombres  en  este  mundo  no  pueden  ser  poderosos,  si- 
no por  gracdes  gastos,  ó  grandes  tesoros;  pero  como  los 
tesoros  se  han  para  buscar  y  pagar  las  gentes,  que  esta  es 
la  mas  conveniente  cosa  de  las  temporales  en  que  gastar 
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se  deben  ,  bien  se  muestra  referirme  todo  á  la  mucha 
compaña,  como  la  mas  principal,  con  que  los  Reyes  y 
grandes  no  solamente  son  amparados  y  defendidos,  mas 
sojuzgan  y  señorean  lo  ageno  como  lo  suyo  propio ,  y  por 
esto,  buenosseñores,  mi  parecer  es  que  otro  consejo  si  no 
este  el  Rey  nuestro  señor  no  tomase,  haciendo  buscar  por 
todas  partes  los  buenos  caballeros ,  dándoles  abundosa- 
mente de  lo  suyo,  mandándoles  y  haciéndoles  honra,  y  con 
esto  los  de  otras  tierrasextrañas  se  moverán  á  le  servir, 
esperando  que  su  trabajo  alcanzará  el  fruto  que  merece, 
que  hallareis  si  en  vuestras  memorias  osrecogiéredes  nun- 
ca hasta  hoy  haber  sido  ninguno  grande  ni  poderoso,  sino 
aquellos  que  los  famosos  caballeros  buscaron  y  tuvieron 
en  su  compañía,  y  con  ellosgastandosus  tesoros  alcanzaron 
otros  mucho  mayores  de  los  ágenos.  No  hubo  hombre  en 
el  consejo  que  por  bueno  no  tuviese  estoque  el  Conde 
dijera,  y  en  ello  se  otorgaron.  Cuando  Barsínan,  señor  de 
Sansueña,  vio  como  todos  en  aquello  se  otorgaban  ,  pesóle 
de  corazón ,  porque  por  aquella  via  muy  á  duro  podia  en 
efecto  venir  lo  que  él  pensaba,  é  dijo: 

Cierto,  nunca  vi  tantos  hombres  buenos  que  tan  loca- 
mente otorgasen  á  una  palabra,  y  deciros  he  porque.  Si 
este  vuestro  señor  hace  lo  que  el  conde  de  Clara  dijo  ,  an- 
tes que  dos  años  pasen,  serán  en  vuestra  tierra  lautos  ca- 
balleros extraños  ,  que  no  solamente  el  Rey  les  dará  aque- 
llo que  á  vosotros  de  dar  había ,  mas  queriéndoles  agradar 
y  contentar  (como  á  las  cosas  nuevas  naturalmente  se  ha- 
ce,) vosotros  seréis  olvidados  ,  y  en  mucho  menos  tenidos: 
asi  que  mirad  bien  ,  y  con  mas  acuerdo  loquedebeisacon- 
sejar ,  que  á  mí  no  me  atañe  mas  de  ser  muy  pagado  y 
contento  ;  pues  que  aquí  me  halló,  que  mí  consejo  vos  fue- 
se muy  provechoso.  Algunos  hubo  ahí  envidiosos  ycodicio- 
sos  que  se  atuvieron  á  este  consejo  ;  asi  que  luego  la  dis- 
cordia entre  ellos  fué  ,  por  donde  acordaron  que  el  Rey 
viniese  y  con  su  gran  discreción  escogiese  lo  mejor.  Pues  él 
venido,  oyendo  enteramente  en  lo  que  estiba  ,  y  la  dife- 
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rencia  que  tcnian  ,  claramente  se   le  representó  la  razón 
ante  sus  ojos,  é  dijo.  Los  reyes  no  son  grandes  solamenl(! 
por  lo  mucho  que  tienen  ,  mas  por  lo  mucho  que   mantie- 
nen; que  con  su  sola  persona,  ¿qué  harian?  Por  ventura  no 
tanto  como  otro,  ni  con  ella,  ¿qué  bastaría  á  gobernar  su 
estado?  Vanos  lo  podemos  entcnder.¿  serian  poderosas  las 
muchas  riquezas  para  le  quitar  de  cuidado  *?  Cierto  no,   si 
gastadas  no  fuesen  allí  donde  se  deben:  luego  bien   pode- 
mos juzgar  que  el  buen  entendimiento  y  esfuerzo  de   los 
hombres,  es  el  verdadero  tesoro:  ¿quereislo  saber  ?  Mirad 
lo  que  con  ellos  hizo  aquel  grande  Alejandro  ,  aquel  fuer- 
te Julio  César,  y  aquel  orgulloso  Aníbal,  y  otros  muchos 
que  contar  se  podían  ,  que  siendo  en  su  voluntad  liberales 
de  dinero ,  muy  ricos  y  muy  ensalzados  con  sus  caballe- 
ros en  este  mundo  fueron  ,  repartiéndolo  por  ellos ,  según 
que  cada  uno  merecía ,  é  sí  algo  en  ellos  de  mas  ó  de  me- 
nos hubo,  puede  se  creer  que  por  la  mayor  parte  lo  hicie- 
ron ,  pues  tan  lealmente  de  los  mas  de  ellos  servidos  y  aca- 
tados fueron  ,  y  así  que,  buenos  amigos,  no  solamente  he 
por  bueno  procurar  y  haber  buenos  caballeros,  mas  que 
vosotros  con  todo  cuidado  me  los  traigáis  y  alleguéis,  que 
siendo  yo  mas  honrado  y  mas  temido  de  losextraños,  mas 
honrados  y  guardados  vosotros   seréis;  é  sí  en  mi   alguna 
virtud  hubiere,  nunca  olvidaré  por  los  nuevos  á  los  antiguos; 
y  luego  rae  nombrad  aquí  todos  los  que  por  mejores  cono- 
céis de  estos  que  al  presente  á  mí  corte  son  venidos,  por- 
que antes  quedeella  partan,  en  nuestra  compañíaqueden. 
Esto  se  hizo  luego  ,  que  tomándolos  el  Rey,  por  un  escrito 
los  mandó  á  su  tienda  llamar  cuando  hubo  comido,  y  allí 
les  rogó  que  le  otorgasen  leal  compañía  ,  y  no  se  partiesen 
de  su  corte  sin  su  mandado;  y  él  les  prometió  de  los  que- 
rer y  amar  y  hacer  mucha  honra  y  merced  ,  de  guisa  que 
guardando  sus  posesiones  de  lo  suyo  propio,  del  fuesen  sus 
estados  mantenidos.  Todos  los  que  allí  eran  lo  otorgaron, 
fuera  de  Amadís  ,  que  por  ser  ca  ballero  de  la  Reina  con 
alguna  causa  de  ello  escusarse  pudo.    Esto  así   hecho  ,  la 
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Reina  dijo;  Que  la  escuchasen  si  les  pluguiese,  que  les  que- 
ría hablar.  Entonces  se  llegaron  todos  y  callaron  poroir 
lo  que  diria  ,  ella  dijo  al  Rey :  Señor,  pues  que  tanto  habéis 
ensalzado  y  honrado  los    vuestros  caballeros  ,  cosa  justo 
seria  que  así  lo  hagáis  á  las  mis  dueñas  y  doncellas,  y  por 
su  causa  á  todos  en  general  ,  por  dó  quiera  y  en  cualquiera 
parte  que  estén,  y  para  esto  pido  á  vos  y  á  estos  hombres 
buenos  que  me  otorguéis  un  don  que  en  semejantes  fiíes- 
tas  se  debe  pedir  y  otorgar  las  buenas  cosas.  El  Rey  miró  á 
los  caballeros ,  é  dijo :  Amigos,  ¿qué  haremos  en  esto  que  la 
Reina  pide  ?  Que  se  le  otorgue  ,  dijeron  ellos,   todo  lo  que 
mandare.  ¿Quien  hará  ende  tal,  dijoD.  Galaor,  sino  servir 
á  tan  buena  señora?  Pues  que  asi  os  place,  dijo  el  Rey,  sea- 
le  el  don  otorg  ido  ,  aunque  sea  grave  <]o  hacer.   Así  sea 
dijeron  todos  ellos.  Esto  oido  por  la  Reina,  dijo.  Loque  os 
demando  en  don  esque  siempre  sean  de  vosotros  las  due- 
ñas y  doncellas  muy  guardadas  y  defendidas  de  cualquiera 
que  tuerto  ó  desaguisado  les  ficiere.  Y  así   mismo,   que  si 
caso  fuere  que  haya  prometido  algún  don  á  hombre  que  os 
le  pida  ,  y  otro  don  a  dueña   y  doncella  ,  que  antes  el  de 
ellas  seáis  obligados  á  cumplir,  como  parte  mas  flaca,   y 
que  mas  remedio  ha  menester;  y  así  lo   haciendo  serán 
con  esto  las  dueñas  y  doncellas  mas  favorecidas  y  guarda- 
das por  los  cammos  que  anduvieren,  y   los  hombres  des- 
mesurados y  crueles  no  osarán  hacerles  fuerza  ni  agravio 
sabiendo  que  talesdefensores  por  su  parte  y   en  su   favor 
tienen.  Oido  esto  por  el  Rey,  se  fue  muy  contento  del  don 
que  la  Reina  pidió,  y  todos  los  caballeros  que  delante  es- 
taban y  asilo  mandó  el  Rey  guardar  como  ella    lo  pedia  : 
y  así  se  guardó  en  la  gran  Bretaña  por  luengos  años,  que 
jamas  caballero  ninguno  loquebrantó  por  aquellosque  en 
ella  sucedieron  :  pero  de  como  fué  quebrado  no  os  lo  con- 
taremos pues  que  al  propósitono  hace. 
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CAPITULO  XXXIV. 

Como  estando  el  rey  Lisuarlc  en  gran  placer,  se  liumillo  anlc  él  ii:i;» 
doncella  cubierta  do  luto  á  pedirle  una  merced,  tal  que  fue  pi>r 
él  otorgada. 

Estando  el  Rey  Lisuarte  con  gran  compañia  en  tanto 
placer  como  oís,  queriendo  ya  la  fortuna  comenzar  su  obra 
con  que  aquella  gran  fiesta  en  turbación  puesta  fuese, entró 
por  la  puerta  del  palacio  una  doncella  asaz  hermosa,  cu- 
bierta de  luto,  y  hincando  los  hinojos  ante  el  Rey,  le  dijo: 
Señor,  todos  han  placer,  sino  yo  sola  que  he  cuita  y  tristeza, 
y  no  la  puedo  perder  sino  por  vos.  Amiga,  dijo  el  Roy, 
¿qué  cuita  es  esa  que  habéis?  Señor,  dijo  ella,  por  mi  pa- 
dre y  mi  tio  que  son  en  prisión  de  una  dueña,  donde  nun- 
ca los  hará  sacar  hasta  que  le  den  dos  caballeros  tan  bue- 
nos en  armas  como  uno  que  ellos  mataron.  ¿Y  porqué  le 
mataron?  dijo  el  Rey.  Porque  se  alabó,  dijo  ella  ,  que  el 
solo  se  combatida  con  ellos  dos  con  gran  orgullo  y  soberbia 
que  en  si  habia  ,  y  ahincólos  tanto  ,  que  de  sobrada  ver- 
güenza constreñidos  hubieron  de  entrar  con  él  en  un  cam- 
po, donde  siendo  los  dos  vencedores,  el  caballero  quedo 
muerto.  Esto  fué  ante  el  castillo  de  Guldenada ,  la  cual 
siendo  señora  del  castillo ,  mandó  luego  prender  á  mi 
padre  y  á  mi  lio,  jurando  de  no  los  soltar  porque  le  mata- 
ran aquel  caballero,  que  ella  tenia  para  hacer  una  batalla. 
Mi  padre  la  dijo:  Dueña  ,  por  eso  no  me  detengáis  á  mí  ni 
á  este  mi  hermano  que  esa  batalla  yo  la  haré.  Cierto , 
dijo  ella  ,  no  sois  vos  tal  para  que  mi  justicia  segura  fuese  , 
é  digoos  que  de  aquí  no  saldréis  hasta  que  no  Irayais  dí)s 
caballeros  que  cada  uno  de  ellos  sea  tan  bueno  y  tan  pro- 
bado en  armas  como  él  que  matastes,  porque  con  ellos  se 
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it'iucdie  el  daño  (¡ue  del  muerto  me  vino  :  Sabéis  vos,  dijo 
el  Rey,  ¿dónde  (juiere  la  dueña  que  se  haga  la  batalla? 
Señor,  dijo  la  doncella,  esto  no  sé  yo,shioque  veoánii  pa- 
dre y  á  mi  lio  presos  contra  toda  justicia  ,  donde  sus  ami- 
gos no  los  pueden  valer:  y  comenzó  de  llorar  muy  agria- 
mente ;  y  el  Rey,  que  muy  piadoso  era  ,  hubo  de  ella  gran 
duelo ,  é  dijo :  ¿Agora  me  decid  si  es  lejos  donde  esos  caba- 
lleros son  presos?  Bien  irán  y  vernán  en  cinco  dias,  dijo 
la  doncella.  Pues  escoged  aquí  doscaballeroscuales  os  agra- 
daren, y  irán  con  vos.  Señor,  dijo  ella,  yo  soy  de  tierra 
extraña  y  no  conozco  á  ninguno,  y  si  os  pluguiere  iré  á  la 
Reina  mi  señora  (jue  me  aconseje.  En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  él.  Ella  se  fué  á  la  Reina,  y  contóla  su  razón  asi  como 
al  Rey  lo  contara,  y  al  cabo  dijo  como  le  daba  dos  caba- 
lleros que  con  ella  fuesen  ,  que  la  pedia  por  merced  pues 
ella  no  los  conocía ,  por  la  fe  que  debia  á  Dios  y  al  Rey 
se  los  escogiese  ella  aquellos  que  mejor  pudiesen  su  gran 
cuita  remediar.  ¡Ay  doncella!  dijo  la  Reina,  de  guisa 
me  rogastes  que  lo  habré  de  hacer,  mas  mucho  me  pesi 
de  los  apartar  de  aquí.  Entonces  hizo  llamar  á  Amadis  y 
á  Galaor,  y  ellos  vinieron  ante  ella  ,  é  dijo  á  la  doncella  : 
Este  caballero  es  mió  ,  y  este  otro  del  Rey,  é  dígoos  que 
ellos  son  los  dos  mejores  que  yo  sé  aquí  y  en  todo  lugar.  L  i 
doncella  preguntó  como  había  nombre.  La  Reina  dijo,  esle 
ha  nombre  Amadis,  y  el  otro  Galaor.  ¡Cómo  señor,  dijo  la 
doncella,  vos  sois  Amadis  el  muy  buen  caballero  que  par 
no  tiene  entre  todos  los  otros!  Por  Dios  ahora  se  puedo 
acabarlo  que  yo  demando,  tanto  que  allá  con  vuestro 
hermano  lleguéis.  E  dijo  á  la  Reina  :  Señora  ,  por  Dios  os 
pido  que  les  rogueis  que  la  ¡da  conn)igo  hagan.  La  Reina 
.se  lo  rogó  y  se  lo  encomendó  mucho.  Amadis  miró  á  su 
señora  Oriana  por  ver  si  otorgaba  aquella  ida,  y  ella  habiendo 
piedad  dea(|uclla  doncella,  dejó  caer  los  guantes  de  la  ma- 
no, en  señal  de  que  lo  otorgaba  ;  que  así  lo  tenían  entre 
ambos  concertado ,  y  como  esto  vio,  dijo  á  la  Reina:  Que  le 
placía  de  hacer  su  mandado.  Ella  les  rogó  (|uo  se  tornasen 
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lo  mas  presto  qiio  ser  pudiese  ,  y  defendióles  que  por  olríi 
ninguna  cosa  que  escusar  pudiesen  no  tardasen  en  la  ve- 
nida. Amadisse  llegó  á  Mabilia,que  estaba  con  Oriana  ha- 
blando como  que  de  ella  se  quería  despedir,  y  Oriana  le 
dijo:  Amigo,  asi  Dios  me  valga  mucho  me  pesa  en  os  haber 
otorgado  la  ida  ,  que  mi  corazón  siente  en  ello  gran  angus- 
tia; quiera  Dios  que  sea  por  bien  ,  señora  ,  dijo  Amadis, 
aquel  que  tan  hermosa  os  hizo ,  os  dé  siempre  alegría,  que 
dondequiera  que  yo  sea  vuestro  soy  para  os  servir, 
pues  Amigo,  señor,  dijo  ella,  que  ya  no  puede  ser  otra  cosa  á 
Dios  vais  encomendado,  y  él  os  mantenga  y  dé  honra 
sobre  todos  los  caballeros  del  mundo.  Entonces  se  par- 
tieron de  allí  y  fuéronse  á  armar,  y  despedidos  del  Rey  y 
sus  amigos,  entraron  en  el  camino  con  la  doncella.  Así  an- 
duvieron por  donde  la  doncella  los  guiaba  hasta  ser  medio 
dia  pasado,  que  entraron  en  la  floresta  que  malaventura- 
da se  llamaba  ;  porque  nunca  entró  en  ella  caballero  an- 
dante que  buena  dicha  y  ventura  hubiese  ,  ni  estos  dos  no 
se  partieron  de  ella  sin  gran  pesar.  Y  tanto  que  alguna  cosa 
comieron  délo  que  sus  escuderos  llevaban  ,  tornaron  á  su 
camino  hasta  que  habia  luna  clara.  La  doncella  se  aque- 
jaba mucho,  y  no  hacia  sino  andar,  Amadis  la  dijo: 
Doncella,  ¿no  queréis  que  holguemos  alguna  pieza? 
Quiero ,  dijo  ella ;  mas  será  mas  adelante  donde  hallaremos 
unas  tiendas  con  tal  gente  que  mucho  placer  vuestra  vista 
les  dará ,  y  venid  vuestro  paso ,  y  yo  iré  hacer  como  alber- 
guéis; entonces  se  fue  la  doncella  ,  y  ellos  se  detenían  al- 
go mas;  p?ro  no  anduvieron  mucho  cuando  vieron  dos 
tiendas  cerca  del  campo,  y  hallaron  la  doncella,  y  otras 
con  ella  que  los  atendían  ,  é  dijo  :  Señores,  en  esta  tienda 
descabalgad,  y  descansaréis,  que  os  trajisteis  gran  jornada. 
Ellos  así  lo  hicieron,  y  hallaron  sirvientes  que  les  tomaron 
las  armas  y  los  caballos,  y  lleváronlo  todo  fuera.  Amadis  les 
dijo:  ¿Porqué  nos  lleváis  las  armas?  Porque,  señor,  dijo  la 
doncella,  habéis  de  dormir  en  la  tienda  donde  las  ponen.  Y 
siendo  así  desarmados  sentados  en  un  tapete  esperando  la 
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cena  ,  no  pasó  mucho  que  dieron  sobre  ellos  hasta  quin- 
ce hombres  entre  caballerosy  peones  bien  armados,  y  en- 
traron por  la  puerta  de  la  tienda,  diciendo:  Sed  presos, 
sino  muertos  sois.  Cuando  esto  oyó  Amadis,  levantóse  ,  é 
dijo  :  Para  Santa  María, hermano^traidos  somos  á  engaño á 
la  mayor  traición  del  mundo.  Entonces  se  juntaron  de  con- 
suno, y  de  grado  se  defendieran  ;  mas  no  tenian  con  que, 
les  pusieron  las  lanzas  en  los  pechos  y  á  las  espaldas  y  á 
los  rostros;  y  Amadis  estaba  tan  sañudo  que  la  sangre  le 
salla  por  las  narices  y  por  los  ojos,  é  dijo  contra  los  caba- 
lleros.- Ahi  traidores,  vos  veis  bien  como  es ,  que  si  nos  ar- 
mas tuviésemos  de  otra  guisa  se  partirla  el  pleito.  No  os 
tiene  eso  pro,  dijo  el  caballero,  sed  presos.  Dijo  Galaor, 
si  lo  fuéremos  ser  lo  hemos  con  gran  traición,  y  esto  pro- 
baré á  los  dos  mejores  de  vosotros,  y  aun  dejarla  venir  tres 
con  tal  que  me  diésedes  mis  armas.  No  es  menester  aquí 
prueba,  dijo  el  caballero,  que  si  mas  en  este  caso  habláis 
recibiréis  daño.  ¿Qué  queréis?  dijo  Amadis,  que  antes  se- 
remos muertos  que  presos,  ende  mas  de  traidor.  El  ca-^ 
ballero  se  tomó  á  la  puerta  de  la  tienda,  é  dijo:  Señora,  no 
se  quieren  dar  á  prisión  ,  ¿u)atar  los  hemos?  Ella  dijo :  Es- 
tad un  poco  ,  y  si  no  hicieren  mi  voluntad  tajadles  las  ca- 
bezas. La  dueña  entró  en  la  tienda,  que  era  muy  hermosa 
y  estaba  muy  sañuda  é  dijo:  Caballeros  del  rey  Lisuarle, 
sed  mis  presos  sino  muertos  seréis.  Amadis  se  calló,  y  Ga- 
laor le  dijo:  Hermano  agora  no  habernos  de  dudar  pues  la 
dueña  lo  quiere,  é  dijo  contra  la  dueña.  Mandadnos  dar 
señora  nuestras  arn)as  y  caballos,  é  si  vuestros  hombres 
nos  pudieren  prender,  entonces  nos  porreemos  en  vuestra 
prisión,  que  agora  en  lo  ser  no  hacemos  nada  por  vos,  se- 
gún en  la  forma  que  estamos.  No  os  creeré,  dijo  esta,  vez; 
mas  aconsejo  os  que  seáis  mis  presos.  Ellos  lo  otorgaron 
pues  vieron  que  no  podian  mas  hacer  :  de  esta  guisa  que 
oís  fueron  otorgados  en  su  prisión  sin  que  la  dueña  supie- 
se quien  eran,  que  la  doncella  no  lo  quiso  decir,  porque 
sabia  cierto  (|uc  en  la  hora  los  había  de  matar,  de  lo  cual 
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se  terni.i  |)or  la  doncella  mas  sin  ventura  del  mundo,  en 
(|ue  por  su  causa  tales  dos  caballeros  muriesen  :  y  mas 
(¡uisiera  la  muerte  que  haber  hecho  aquella  jornada,  pero 
no  pudo  ya  mas  hacer  de  lo  tener  en  secreto.  La  dueña  les 
dijo:  Caballeros ,  agora  que  sois  mis  presos  os  quiero  mo- 
ver un  pleito;  que  si  lo  otorgáis  dejar  os  he  libres:  de  otra 
guisa  creed  que  os  haré  poner  en  una  tan  esquiva  pri&ion 
que  os  será  mas  grave  que  la  muerte.  Dueña  ,  dijo  Amadis, 
tal  puede  ser  el  pleito  que  sin  mucha  pena  lo  otorgue- 
mos, y  tal  que  si  es  nuestra  vergüenza  antes  sufrire- 
mos la  muerte.  De  vuestra  vergüenza  ,  dijo  ella ,  no  sé  yo: 
pero  si  vos  otorgáis  que  os  despediréis  del  rey  Lisuarte  en 
llegando  donde  él  está  ,  é  diréis  que  lo  hecistes  por  man- 
dado (le  Madasima  la  señora  de  Gantasi ,  mandar  os  he 
soltar,  y  que  ella  lo  hace  por  que  tiene  en  su  casa  al  ca- 
ballero que  mató  al  buen  caballero  Dardan.  Galaor  la  di- 
jo. Señora  si  esto  mandáis  porque  el  Rey  haya  pesar,  no 
lo  tengáis  así ,  que  nosotros  somos  dos  caballeros  que  por 
agora  no  tenemos  sino  esas  armas  y  caballos,  y  como  en 
su  casa  haya  otros  muchos  de  gran  valor  que  le  sirven  ; 
poco  dará  él  por  nosotros  que  estemos  ó  que  nos  vamos:  y 
á  nosotros  es  eso  muy  gran  vergüenza  tanto  que  por  nin- 
guna guisa  lo  haremos.  ¿Cómo,  dijo  ella,  antes  queréis  ser 
puestos  en  aquella  prisión  que  apartaros  del  mas  falso  Rey 
del  n)undo?  Dueña,  dijo  Galaor,  noos  conviene  lo  que  de- 
cís que  el  Rey  es  bueno  y  leal:  y  no  hay  en  el  mundo  ca- 
ballero á  quien  yo  no  probase  que  en  él  no  hay  punto  de 
falsedad.  Cierto,  dijola  dueña,  en  mal  puntólo  amáis  tan- 
to, y  mandó  que  las  manos  les  atasen.  Eso  haré  yo  de  gra- 
do, dijo  un  caballero,  y  silo  mandáis  les  cortaré  las  cabe- 
zas; y  trabó  á  Amadis  del  un  brazo  :  mas  él  lo  tiró  á  sí,  y 
fuele  por  dar  con  el  puño  en  la  cabeza  y  el  caballero  la 
desvió  y  alcanzóle  en  los  pechos,  y  fue  el  golpe  tan  grande, 
(|ue  lo  derribó  á  sus  pies  todo  aturdido. 

Entonces  hubo  gran  revuelta  en  la   tienda ,  llegándose 
lodos  por  le  u)alar,  mas  un  caballero  viejo  que  ahí  estaba. 
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niclió  mano  á  su  espada  ,  y  comenzó  a  amenazar  á  aque- 
llos que  le  querían  herir,  é  liizolos  lirar  á  fuera.  Pero  an- 
tes dieron  en  la  espalda  diestra  de  Amadis  una  lanzada  . 
mas  no  fue  grande,  y  aquel  caballero  viejo  dijo  á  la  due- 
ña :  Vos  hacéis  la  mayor  diablura  del  mundo,  en  tener  ca- 
balleros hijosdalgos  en  vuestra  prisión  y  dejarlos  matar. 
¿Cómo  no  matarán,  dijo  ella  ,  al  mas  loco  caballero  del 
mundo,  que  en  tal  punto  hizo  tal  locura?  Galaor  dijo: 
Dueña,  no  consentiremos  que  nuestras  manos  aten  ,  sino 
vos  que  sois  dueña  y  muy  hermosa ,  y  somos  vuestros  pre- 
sos, y  conviene  de  os  catar  obediencia.  Pues  que  asi  es, 
dijo  ella ,  yo  lo  haré;  y  tomándoles  las  manos,  se  las  hizo 
atar  reciamente  con  una  correa  ,  y  haciendo  desarmar  las 
tiendas,  y  poniéndolas  en  sendos  palafrenes  así  atados,  y 
hombres  que  les  llevaban  las  riendas  ;  comenzaron  de  ca- 
minar, y  Gandalin  y  el  escudero  de  Galaor  ,  iban  á  pié  , 
alados  de  una  soga  :  y  así  anduvieron  toda  la  noche  por 
aquella  floresta.  Y  digo  os,  que  entonces  deseaba  Amadis 
su  muerte ,  no  por  la  mala  andanza  en  que  estaba  ,  que 
mejor  que  otro  sabia  sufrir  las  semejantes  cos;is ;  mas  por 
el  pleito  que  la  dueña  les  demandaba,  que  si  no  lo  hiciese, 
á  poner  le  iban  en  tal  parte  donde  no  pudiese  ver  á  su 
señora  Oriana,  é  si  lo  otorgase,  así  mismo  de  ella  se  alon- 
gaba ,  no  pudiendo  vivir  en  la  casa  de  su  padre,  y  con  es- 
to iba  tan  atónito  que  todo  lo  al  del  mundo  se  le  olvida- 
ba. El  caballero  viejo  que  le  librara  ,  cuidó  de  que  la  he- 
rida iba  ujal  trecho;  dolióse  mucho,  porque  la  doncella 
que  allí  lo  trayera  ,  le  había  dicho,  que  aquel  era  el  mas 
valiente  y  esforzado  caballero  en  armas  que  en  todo  el 
mundo  habia,  y  esta  doncella  era  hija  de  aquel  caballo - 
ro ,  y  habíale  rogado  que  por  Dios ,  y  por  la  merced  ,  Ira- 
bajásedes  de  los  guardar  demueite,  que  ella  seria  por 
todo  el  mundo  culpada,  y  la  temían  por  traidora  ;  é  dijole 
couío  aquel  era  Amadis  de  Gaula  ,  y  el  otro  D.  Galaor  su 
hermano,  el  que  al  gigante  matara,  el  caballero  sabia 
muy  bien  ,  á  que  fin  ^os  habiau  allí  traido;  y  habia  de  olios 
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muy  gran  duelo  ,  por  ver  tratarlos  de  tal  guisa  ,  siendo  ta- 
les dos  caballeros  en  armas,  y  deseaba  mucho  salvarlos  de 
la  muerte  si  pudiese,  que  tan  allegada  y  cercana  les  vela; 
y  llegándose  á  Amadis,  le  dijo:  ¿Sentís  os  mal  de  vuestra 
llaga  ?  ó  como  is.  Amadis,  cuando  asi  al  caballero  oyó  ha- 
blar ,  alzó  el  rostro,  é  vio  que  era  el  caballero  viejo,  que 
en  la  tienda  le  librara  de  los  otros  caballeros  que  matar  lo 
quisieran,  édíjole:  Amigo  señor,  yo  no  he  llaga  de  queme 
duela,  mas  duélome  de  una  doncella  que  á  tan  gran  en- 
gaño nos  trajo,  viniendo  nosotros  en  su  ayuda  ,  y  hacernos 
tan  gran  traición.  Ay  señor,  dijo  el  caballero^  verdad  es 
que  engañados  fuisteis,  y  por  ventura  ,  yo  sé  mas  de  vues- 
tra hacienda  que  vos  cuidáis  ;  y  así  Dios  me  ayude  y  guar- 
de de  mal,  como  os  pornia  reparo  ,  si  alguna  manera  para 
ello  hallar  pudiese;  y  quiero  os  dar  un  consejo  que  será 
bueno ,  que  si  le  tomáis  no  os  verná  de  ello  mal :  que  si  os 
conocen  sabiendo  quien  sois,  no  hay  en  vos  sino  la  muer- 
te, que  en  el  mundo  no  hay  cosa  que  de  ello  os  escape: 
mas  haced  agora  así:  Vos  sois  muy  hermoso,  haced  butn 
semblante  ,  y  llegaros  he  á  la  dueña,  tanto  que  la  haya 
dicho  que  sois  el  mejor  caballero  del  mundo,  y  requerilda 
de  casamiento ,  ó  habed  su  amor  en  otra  guisa  ,  que  ella  es 
mujer  que  ha  su  corazón  cual  le  place  ,  y  entiendo  que  por 
vuestra  bondad,  y  por  la  hermosura  que  muy  e&tremada 
lj  tenéis,  alcanzaréis  una  de  estas  dos  cosas ,  é  si  lo  qui- 
siere otorgar,  pugnad  que  sea  aina  ,  porque  ella  tiene  de 
enviar  desde  donde  hoy  fuéremos  á  dormir,  á  saber  de 
vuestros  nombres:  y  quiero  os  decir  mas  de  cierto  ,  que  la 
doncella  que  vistes  que  aquí  os  ha  traído,  no  se  lo  ha 
querido  decir,  negando  que  no  lo  sabe  ;  y  por  esta  vra  , 
con  lo  que  yo  ayudaré,  podría  ser  que  libres  fuésedes; 
Amadis ,  que  mas  temía  á  su  señora  Oriana  que  á  la  muer- 

e ,  dijo  al  caballero  :  Amigo ,  Dios  puede  hacer  de  mí  su 
voluntad  ,  mas  eso  nunca  será  ansí  que  ella  me  rogase ,  y 
por  ello  fuese  quito.  Cierto  ,  dijo  el  caballero ,  por  mara- 

vill.i  lo  tengo,  que  estáis  en  puesto  de  muerte,  y  no  tra- 
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bajéis  de  cualquiera  manera  de  haber  guarida.  Tal  guari- 
da, dijo  Amadis,yo  ñola  tomaré,  si  Dios  quisiere  ;  mas 
hablad  con  ese  otro  caballero,  que  con  mas  derecho  que 
á  mí  le  podéis  loar.  El  caballero  se  fue  entonces  á  Galaor, 
y  hablóle  por  aquella  manera  que  lo  dijera  á  su  hermano, 
y  él  fue  alegre  cuando  lo  oyó  é  dijo:  Señor  caballero,  si 
vos  hacéis  que  yo  sea  juntado  á  la  dueña  ,  siempre  sere- 
mos en  vuestra  honra  y  mandado.  Agora  ,  me  dejad  ir  á 
hablar  con  ella  ,  dijo  el  caballero,  que  yo  cuido  algo  ha- 
cer. Entonces  pasó  adelante ,  y  llegando  á  la  dueña  ,  dijo  : 
Señora  ,  vos  lleváis  aqui  presos  ,  y  no  sabéis  á  quien.  ¿  Por- 
qué rae  lo  decís?  dijo  ella.  Porque  lleváis  el  mejor  caballe- 
ro de  armas  que  yo  agora  sé,  y  mas  cumplido  de  todas 
buenas  maneras.  No  sea  Amadis  ,  dijo  la  dueña  ,  aquel  que 
yo  quería  quitar  la  vida.  No  ,  señora  ,  dijo  el  caballero  , 
que  no  lo  digo  sino  por  este  que  aquí  delante  viene  ,  que 
además  de  su  bondad  ,  es  el  mas  hermoso  caballero  man- 
cebo que  yo  nunca  vi ,  y  sois  contra  él  desmesurada  ,  y  no 
lo  hagáis ,  que  es  gran  villanía  ,  que  como  quiera  que  sea 
preso  ,  nunca  os  lo  mereció,  antes  lo  es  por  el  desamor 
que  á  otro  habéis :  honradle  y  mostradle  buena  cara  ,  y  así 
podrá  ser  que  os  lo  atraeréis,  á  lo  que  os  placerá  ,  antes 
que  por  otra  vía. 

Pues  atender  lo  quiero ,  dijo  ella  ,  y  veré  que  hombre 
es.  Veréis,  dijo  el  caballero,  uno  de  los  mas  hermosos 
caballeros  que  nunca  vistes.  A  esta  sazón  se  juntó  Ama- 
dis con  Galaor,  é  dijole  Galaor:  Hermano  veo  os  con  saña, 
y  en  peligro  de  muerte,  ruégeos  que  esta  vez  os  atengáis 
á  mi  consejo.  Así  lo  haré  ,  dijo  él ,  y  Dios  ponga  en  vos 
mas  vergüenza  que  miedo.  La  dueña  tuvo  el  palafrén  y 
atendióle,  y  viole  mejor  que  de  noche  le  viera  ,  y  parecióle 
el  mas  hermoso  del  mundo,  é  dijo:  Caballero  ¿Cómo  os 
va?  Dueña  ,  dijo  él,  como  no  os  iria  si  fuéredes  en  mi  po- 
der como  lo  soy  yo  en  él  vuestro  ,  por  que  os  haría  mucho 
servicio  y  placer ,  y  vos  no  sé  á  que  causa  lo  hacéis  con- 
migo todo  al  contrario,  no  os  lo  mereciendo;  que  mejor  seria 
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para  vuestro  caballero  y  para  os  servir  y  amar  como  a  idí 
señora,  que  no  para  estar  metido  en  prisión  que  tan  poca 
pro  os  trae.  La  dueña  que  lo  miraba  ,  fue  de  él  muy  pa- 
gada ,  mas  que  de  ninguno  que  visto  ni  tratado  hubiese  ,  c 
dijolc  :  Caballero,  si  yo  os  quisiere  lomar  por  amigo  y  qui- 
tar de  esta  prisión  ,  ¿dejaríades  por  mí  la  compañía  del 
rey  Lisuarte?¿diríddes  que  por  mí  la  dejábades?  Si,  dijo 
Galaor,  y  de  ello  os  haré  cualquier  pleito  que  demanda- 
redes,  y  así  lo  hará  aquel  otro  mi  compañero,  que  no  sal- 
drá de  lo  que  yo  mandare.  Mucho  soy  alegre,  y  agora  me 
otorgad  lo  que  decís  ante  todos  estos  caballeros,  y  yo  os 
otorgaré  de  hacer  luego  vuestra  voluntad,  é  quitaré  á  vos 
y  á  vuestro  compañero  de  prisión.  Mucho  soy  contento  , 
dijo  Galaor.  Pues  quiero,  dijo  la  dueña ,  que  todo  se  otor- 
gue ante  una  dueña  donde  hoy  iremos  á  albergar,  y  en 
tanto  aseguradme  que  no  os  partáis  de  mí,  y  desatar  os  ha- 
ré las  manos  y  iréis  sueltos.  Galaor,  llamó  á  Amadis  é 
díjole:  Que  él  le  otorgase  de  no  se  partir  de  la  dueña  ,  y 
él  lo  otorgó  ,  y  luego  les  mandó  desatar  las  manos.  Y  Gala- 
or dijo  :  Pues  mandad  soltar  nuestros  escuderos,  que  no  se 
partirán  de  nos ;  y  así  mismo  fueron  sueltos  é  diéronles 
un  palafrén  sin  silla  en  que  fuesen.  Así  fueron  todo  aquel 
día,  y  Galaor  hablando  con  Madasima,  y  al  sol  puesto 
llegaron  al  castillo  que  llaman  Abies,  y  la  señora  les  aco- 
gió muy  bien  ,  que  mucho  se  amaban  entrambas  dueñas. 
Madasima  dijo  á  Galaor:  ¿Quereisme  otorgar  el  pleito  que 
habernos  puesto  ?  Quiero  de  grado,  dijo  él ,  y  olorgadme 
lo  que  me  prometistes.  En  el  nombre  de  Dios',  dijo  la  due- 
ña. Entonces  llamó  á  la  señora  del  castillo  y  á  dos  caba- 
lleros hijos  suyos  que  allí  estaban  con  ella ,  é  díjoles: 
Quiero  que  seáis  vosotros  testigos  de  un  pleito  que  con 
estos  caballeros  hago  :  é  dijo  por  D.  Galaor  :  Este  caballero 
es  mi  preso,  y  quiero  hacer  del  mi  amigo,  y  así  lo  es 
el  otro  su  compañero,  y  soy  convenida  con  ellos  en  esla 
guisa:  que  ellos  se  partan  del  reyLisuarte,  y  le  digan  que 
por  mí  lo  hacen  ,  y  que  yo  les  quite  la  prisíori   dejándolos 
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libres,  y  que  vos  y  vuestros  hijos  seáis  con  ellos  anle  el 
rey  Lisuarle ,  y  veáis  como  lo  cumplen ,  é  sino  que  digáis 
y  publiquéis  lo  que  pasa  ,  por  que  todos  lo  sepan ;  y  de  esto 
les  doy  plazo  de  diez  dias.  Buena  amiga  ,  dijo  la  señora  del 
caslillo  ,  á  mi  me  place  de  hacer  lo  que  decís,  con  tanto 
que  ellos  lo  otorguen.  Así  lo  otorgamos,  dijo  D.  Galaor  ,  y 
esta  dueña  cumpla  lo  que  de  su  parte  dice.  Eso,  dijo  ella  , 
luego  se  hará.  Así  quedaron  como  oís.  Y  aquella  noche 
durmió  D.  Galaor  con  Madasima  ,  que  muy  hermosa  y 
muy  rica  era  ,  y  hija  dalgo,  mas  no  de  tan  buen  precio 
como  debía  ,  y  ella  fue  mas  pagada  de  él  que  de  ningún 
otro  que  jamás  viese,  y  á  la  mañana  mandóles  dar  sus  ca- 
ballos y  armas  y  quitándoles  la  prisión  se  fue  camino  de 
Gantasi,  que  así  había  nombre  su  castillo,  y  ellos  entraron 
camino  de  Londres,  donde  jestaba  el  rey  Lisuarle  ,  muy 
alegre  en  haber  así  escapado  de  tal  traición  ,  y  porque 
cuidaban  salir  de  su  promesa  muy  á  su  honra;  y  aquella 
noche  albergaron  en  casa  de  un  ermitaño  donde  hubieron 
muy  pobre  cena ,  y  otro  dia  continuaron  su  camino. 


CAPITULO  XXXV. 

lia  i|uo  tu  ilL'iiiueslra  la  peidicion  del  rey  Lisuarle ,  y  de  todos  sus 
acaecimionlüsá  causa  de  sus  proniesíts  que  oran  ilícitas. 

Estando  el  rey  Lisuarte  ,  y  la  reina  Brisena  su  mujer  en 
sus  tiendas  con  muchos  caballeros  y  dueñas  y  doncellas  , 
al  cuarto  dia  que  de  allí  partieron  Amadis  y  D.  Galaor  en 
hermano,  entró  por  la  puerta  el  caballero  que  el  manto 
y  la  corona  le  dejara  ,  como  ya  oístes,  y  hincando  los  hi- 
nojos ante  el  Key  ,  le  dijo :  ¿  Señor,  cómo  no  tenéis  la  her- 
mosa corona  que  yo  os  deje?  ¿y  vos,  señora,  el  rico  nian- 
I)?  El  Rey,  secallótiue  ninguna  respuesta  le  quisodar,  y  el 
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caballero  dijo:  Mucho  me  place  que  no  os  pagastes  de  Ha  , 
pues  que  uie  quitaran  de  perder  la  cabeza  ,  ó  el  don  que 
por  ello  me  habíades  de  dar,  y  pues  así  es,  mandádmelo 
dar  que  no  mcpuedo'detener  en  ninguna  guisa.  Cuando  el 
Rey  esto  oyó  pesóle  fuertemente,  é  dijo:  Caballero,  el 
manto  ni  la  corona  no  05  lo  puedo  dar,  que  lo  he  todo 
perdido;  y  mas  me  pesa  por  vos  que  tanto  os  hacia  me- 
nester, que'pormí,  aunque  muchova  lia.  ¡Ay captivo,  muer- 
to soy!  dijo  el  caballero;  y  comenzó  á  hacer  un  duelo  tan 
grande,  que  maravilla  era,  diciendo;  Captivo  de  mi  sin  ven- 
tura, muerto  soy  de  la  peor  muerte  que  nuncamurió  caba- 
llero,'que  t;in  poco  la  mereciese!  y  caíanle  las  lágrimas  por 
las  barbas,  que  eran  blancas  como  la  lana  blanca  El  Rey 
hubo  de  él  gran  piedad,  é  díjole:  Caballero,  no  temáis  de 
vuestra  cabeza  ,  que  toda  cosa  que  yo  haga  vos  la  habréis 
para  la  guarescer,  que  así  os  lo  he  prometido ,  y  asi  lo 
terne.  El  caballero  se  le  dejó  caerá  sus  pies  para  se  los 
besar;  mas  el  Rey  le  alzó  por  la  mano,  édijo:  Agora  pedid 
lo  que  03  placerá,  señor,  dijo  él,  verdad  es  que  me  prome- 
tiste de  dar  mi  manto  y  corona,  ó  lo  que  por  ello  os  pidiere, 
y  Dios  sabe,  Señor,  que  mi  pensamiento  no  era  demandar 
lo  que  agora  pediré,  é  si  otra  cosa  para  mi  remedio  en 
el  mundo  hubiese  no  os  enojarla  en  ello:  mas  no  puedo 
otr:i  cosa  hacer,  y  bien  sé  que  os  será  muy  grave  de 
dar,  mas  tan  grave  seria  que  tal  hombre  como  vos  falle- 
ciese de  su  lealtad  ,  á  vos  os  pesarla  de  me  lo  dar,  y 
á  mide  lo  recibir.  Agora  demandad  dijo  el  Rey,  que  no 
será  tan  cara  cosa  que  yo  haya  que  la  vos  no  halla- 
des.  Muchas  mercedes  ,|dijo  el  caballero  ;  mas  es  menester 
que  me  hagáis  asegurar  de  cuantos  agora  son  en  vuestra 
corte  ,  que  no  me  harán  tuerto  ni  fuerza  sobre  mi  don ,  y 
por  vos  mismo  me  aseguraréis,  que  de  otra  guisa  ni  vues- 
tra verdad  seria  guardada  ,  ni  yo  satisfecho,  si  por  una 
parte  se  me  diese,  y  por  otra  me  lo  quitasen.  Razón  es, 
dijo  el  Rey,  lo  que  pedís,  y  así  lo  otorgo,  y  mandólo  pre- 
gonar. Entonces  el  caballero  dijo:  Señor  yo  no  podría  ser 
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quilo  de  muerte  sino  por  mi  corona  y  mi  manto,  ó  por 
vuestra  hija  Oriana,  y  agora  me  dad  de  ello  lo  que  quisié- 
rede5,  que  yo  mas  querría  lo  que  os  di.  Ay  caballero,  dijo 
el  Rey,  mucho  me  habeis'pedido.  Y  todoshubieron  tanjgrai» 
pesar,  que  mas  ser  no  podía  ;  pero  el  Rey  ,  que  era  el  mas 
hjal  del  mundo  dijo:  No  os  pese,  que  mas  conviene  la 
pérdida  de  mí  hija  que  fallar  mi  palabra  ,  porque  lo  uno 
daña  á  pocos,  y  lo  otro  al  general ,  donde  redundaría 
mayor  peligro  porque  las  gentes,  no  siendo  seguras  de  la 
verdad  de  sus  señores,  muy  mal  entre  ellas  el  verda- 
dero amor  se  podria  conservar ;  pues  donde  esteno  hay 
no  puede  haber  cosa  que  mucha  pro  tenga;  y  mandó  que 
luego  le  trajesen  allí  su  hija.  Cuando  la  Reina  y  las  dueñas 
y  doncellas  esto  oyeron  ,  comenzaron  á  |hacer  el  mayor 
duelo  del  mundo.  Mas  el  Rey,le5  mandó  acoger  á  sus  cáma- 
ras, y  mandó  á  todos  los  suyos  que  no  llorasen  sopeña  de 
perder  su  amor,  y  diciendo:  Agora  averná'de  mi  hija,  loque 
Dioshobiere  por  bien,  mas  la  mí  verdad  no  será  ámi  saber 
falsada.  En  esto  llegó  la  hermosa  Oriana  ante  el  Rey  como 
dtónita  ,  y  cayéndole  á  los  pies  le  dijo  :  ¿Padre  señor¡,  qués 
eslo  que  queréis  hacer?  Hágolo,  dijo  el  Rey,  por  no 
quebrar  mi  palabra,  é  dijo  al  caballero  :  Veis  aquí  el  don 
(|ue  me  pedisles.  ¿Queréis  que  vaya  con  ella  olra  compa- 
ñía? Señor,  dijo  el  caballero,  no  traigo  conmigo  sino  dos 
caballeros  y  dos  escuderos  aquellos  con  que  vine  á  vos 
á  Vindilisora,  y  otra  compañía  no  puedo  llevar,  masyo 
os  digo  que  no  hay  de  que  temer  hasta  que  yo  la  pon- 
ga en  la  mano  de  aquel  á  quien  la  he  de  dar.  Vaya 
con  ella  una  doncella  ,  dijo  el  Rey,  si  quisiéredes ,  por 
quemas  honra  y  honestidad  sea,  y  no  vaya  entre  vos 
sola.  El  caballero  lo  otorgó.  Cuando  Oriana  esto  oyó  ,  cayó 
amortecida,  mas  esto  no  hubo  menester,  que  el  caballero 
la  lomó  entre  sus  brazos,  llorando  que  parecía  hacerlo 
contra  su  voluntad  ,  é  diola  á  un  escudero  que  estaba  en 
un  rocín  muy  grande  y  muy  andador,  y  poniéndola  en  la 
.silla  se  puso  él  en  las  ancas ,  y  dijo  el  caballero :  Tcnedla^ 
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DO  caiga  que  va  tollida ,  y  Dios  sabe  que  en  toda  esta  corle 
no  hay  caballero  á  quien  mas  pese  que  á  mí  de  csle  liecho, 
y  el  Rey  hizo  venir  la  doncella  de  Denamarca,  y  man- 
dóla poner  en  un  palafrén  ,  é  dijo  :  Id  con  vuestra  seño- 
ra :  y  no  la  dejéis  por  mal  y  por  bien  que  os  avenga  ,  en 
cuanto  con  ella  os  dejaren.  ¡  Ay  captiva ,  dijo  ella  ,  nunca 
cuidé  de  hacer  tal  idal  Luego  movieron  de  ante  el  Rey, 
y  el  gran  caballero  y  muy  membrudo  que  en  Vindilisora 
no  quiso  quitarse  el  yelmo,  tomó  á  Oriana  por  la  rienda  : 
Y  sabed  que  este  era  Arcalaus  el  encantador ,  y  al  salir  del 
corral  sospiró  Oriana  muy  fuertemente  como  si  el  corazón 
se  le  partiese,  é  dijo  así  como  tollida.  ¡Ay  buen  amigo!  en 
fuerte  punto  se  otorgó  el  don  ,  que  por  esto  somos  vos  y 
yo  muertus.  Esto  decía  por  Amadis ,  que  le  otorgara  la  ida 
con  la  doncella,  y  los  otros  cuidaron  que  por  ella  ,  y  por 
sti  padre  lo  dijera  ,  mas  los  que  la  llevaban  entraron  en 
la  floresta ,  andando  con  ella  á  gran  presa,  hasta  que  deja- 
ron aquel  camino  y  entraron  en  un  hondo  valle.  El  Rey 
cabalgó  en  su  caballo  y  con  un  palo  en  la  mano  guardaba 
que  ninguno  los  contrastare,  pues  que  él  los  había  asegu- 
rado. Mabilia,  que  á  unas  finiestras  estaba,  haciendo  muy 
gran  duelo ,  vio  cerca  del  muro  pasar  á  Ardían  ,  el  enano 
de  Amadis,  que  iba  en  un  gran  rocín  ligero,  y  llamóle 
con  gran  cuita  que  tenia ,  é  dijo :  Ardían  amigo  ,  si  amas  á 
tu  señor  no  huelgues  día  ni  noche  hasta  que  le  halles,  y 
le  cuentes  esta  mala  ventura  que  aquí  es  hecha;  y  sino  lo 
haces  serle  hias  traidor,  que  es  cierto  que  él  lo  querría 
agora  mas  saber  que  haber  esta  ciudad  por  suya.  Para  santa 
María ,  dije  el  enano ,  él  lo  sabrá  lo  mas  aína  que  ser  pu- 
diere, y  dando  del  azote  al  rocín,  se  fue  por  el  camino  que 
viera  ir  á   su  señor  á  mas  andar. 

Mas  agora  os  contaremos  lo  que  en  esta  sazón  aconteció 
al  Rey ,  cuando  él  asi  estaba  á  la  floresta  como  oísteis. 
Haciendo  tornar  todos  los  caballeros  que  allá  salían,  te- 
niendo consigo  veinte  caballeros  vio  venir  la  doncella  á 
quien  habla  el  don  prometido,  diciendo  que  le  probase,  y 
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que  sabría  mas  del  esfuerzo  de  su  corazón ,  y  venia  en  un 
pnlafren  que  andaba  aína,  y  traia  á  su  cuello  una  espada 
muy  bien  guarnida  ,  y  una  lanza  con  un  hierro  muy  her- 
moso, y  la  hasta  pintada,  y  llegando  al  Rey  le  dijo:  Señor, 
Dios  os  salve  y  dé  alegría  y  corazón  para  que  me  manten- 
gáis lo  que  meprometistes  en  Vindilisora  ante  vuestros  ca- 
balleros. Doncella,  dijo  el  Rey ,  yo  había  menester  mas 
alegría  de  li  que  tengo:  mas  como  quier  que  esté,  bien 
me  acuerdo  lo  que  dije,  y  asilo  cumpliré.  Señor,  dijo  ella, 
con  esa  esperanza  vengo  yo  á  vos,  como  al  mas  leal  Rey 
del  mundo,  yagora  rae  vengad  de  un  caballero  que  va 
por  esta  floresta  que  mató  á  mi  padre  al  mayor  aleve  del 
mundo  y  forzóme  ámí;  y  encántele  de  tal  guisa,  que  no 
puede  morir,  sí  el  mas  honrado  hombre  del  reino  de 
Londres  no  le  da  un  golpe  con  esta  lanza  y  otro  con  esta 
espada:  y  la  espada  diera  élá  guardar  á  una  su  amiga  cui- 
dando que  mucho  le  amaba  ;  pero  no  era  así,  que  muy 
mortalmentelo  desama,  é  díóroela  á  mi  y  la  lanza  para 
con  que  me  vengase  de  él ,  y  yo  sé  que  sí  por  vuestra  ma- 
no no,  que  el  mas  honrado  sois,  por  otro  no  puede  ser 
muerto,  ésí  la  venganza  os  atreviéredes  á  hacer,  habréis 
de  ir  solo,  por  que  yo  le  prometí  de  le  dar  hoy  un  caba- 
llero conque  se  combatiese,  y  á  esta  causa  es  allí  venido, 
cuidando  que  la  e.'ipada  y  la  lanza  ñola  podría  yo  haber: 
y  es  tal  pleito  entre  nos,  que  si  el  venciere  le  perdone  mi 
queja ,  y  si  fuere  vencido  que  haga  de  él  á  mi  voluntad. 
En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey  ,  yo  quiero  ir  con  vos  ,  y 
'liando  traer  las  armas  y  armóse  alna  ,  y  cabalgó  en  su 
caballo,  que  él  mucho  preciaba ,  y  la  doncella  le  dijo  que 
ciñese  la  espada  que  ella  traía ,  y  él  dejando  la  suya  ,  que 
era  la  mejor  del  mundo  ,  tomó  la  otra,  y  echó  su  escudo  al 
cuello:  la  doncella  le  llevó  el  yelmo  y  la  lanza  pintada,  y 
fuese  con  ella  ,  defendiendo  á  todos  que  ninguno  fuese  tan 
osado  que  tras  él  pensase  ir.  Y  así  andu\icron  un  rato  por 
la  carrera  ;  mas  la  doncella  se  la  hizo  dejar  é  guió  por  otra 
parte  cerca  de  unos  árlwles,  que  estaban  donde  entraron 
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los  que  llevaban  á  Oriana,c  vio  alü estar  el  Rey  un  caballe- 
ro todo  armado  sobre  un  caballo  negro ,  y  al  cuello  un  es- 
cudo verde  y  el  yelmo  otro  tal.  La  doncella  dijo,  Señor, 
tomad  vuestro  yelmo  que  veis  allí  el  caballero  que  os  di- 
je ,  él  lo  enlazó  luego  ,  y  tomando  la  lanza  dijo :  Caballero 
soberbio  y  de  mal  talante ,  agora  os  aguardad,  y  abajando 
la  lanza  ,  y  el  caballero  la  suya  se  dejaron  correr  contra  sí 
cuanto  los  caballos  los  podían  llevar,  é  hiriéronse  de  las 
lanzas  en  los  escudos,  así  que  luego  fueron  quebradas,  y 
la  del  Rey  quebró  tan  ligero  que  solo  no  la  sintió  en  la  ma- 
no, y  cuidó  que  falleciera  de  su  golpe  ,  y  puso  manoá  la 
espada  y  el  caballero  á  la  suya,  é  hiriéronse  por  encima  de  los 
yelmos,  y  la  espada  del  caballero  entró  bien  la  media  por  el 
yelmo  del  Rey,  mas  la  del  Rey  quebró  luego  por  cave  la  man- 
zana, y  cayó  el  hierro  en  el  suelo.  Entoncesconocióqtieera 
traición  ,  y  el  caballero  le  comenzó  á  dar  golpes  por  todas 
partes  á  él  y  al  caballo,  y  cuando  el  Rey  vio  que  elcaballo  le 
mataba,  fuese  á  abrazar  con  él,  y  el  otro  así  mismo:  é 
tiraron  por  sitan  fuerte  que  cayeron  en  tierra  ,  y  el  caba- 
llero cayó  debajo:  y  el  Rey  tomó  la  espada  que  el  otro  per- 
diera de  la  mano  y  comenzóle  á  dar  con  ella  los  mayores 
golpes  que  podía.  La  doncella  que  esto  vio,  dio  grandes  vo- 
ces, diciendo:  Ay  Arcalaus  acorre,   que  mucho  tardas,  y 
dejas  morir  á  tu  cormano.  Cuando  el  Rey  así  estaba  por 
matar  al  caballero  ,  oyó  grande  estruendo  é  volvió  la  ca- 
beza ,  é  vio  diez  caballeros  que  contra  él  venían  corrien- 
do :  y  uno  venia  delante  diciendo  á  grandes  voces:  Rey  Lí- 
suarte,  muerto  eres,  que  nunca  un  día  reinarás  ni  le  pon- 
drás corona  en  la  cabeza.   Cuando  esto  oyó  el  Rey   fué 
muy  espantado  ,  y  temióse  de  ser  muerto ,  ó  dijo  con  gran 
esfuerzo  que  siempre  tuvo  é  tenia  :  Bien   puede  ser  que 
moriré  pues  tanta  ventaja  me  tenéis;  mas  todos  moriréis 
j)or  mí  como  traidores  e  falsos  que  sois, 

Y  llegando  aquel  caballero  al  mas  correr  de  su  caballo, 
(lió  al  Rey  de  toda  su  fuerza  una  tal  lanzada  en  el  escudo  , 
qtie  sin  detenencia  ninguna  de  mas  de  poderse  valer ,  le  puso 
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ías  manos  en  tierra.  Mas  luego  se  levantó ,  como  aquel  que 
se  quería  amparar  hasta  la  muerte  que  muy  cercana  á  sí  la 
tenía ,  é  dióle  tan  cruel  golpe  de  la  espida  en  la  pierna 
del  caballo,  que  se  la  cortó  toda  ;  y  él  caballero  cayó  deba  • 
jo  del  caballo,  y  luego  dieron  todos  sobre  él  ,  y  él  se  defen- 
día bravamente;  mas  defensa  no  tuvo  ahí  menester,  que 
el  fue  mal  parado  de  los  pechos  de  los  caballos,  y  los  dos 
caballeros  que  estaban  á  pié  abrazáronse  con  él,  y  sacá- 
ronle la  espada  de  las  manos,  y  después  quitáronle  el  es- 
cudo del  cuello  y  el  yelmo  de  la  cabeza  ,  y  echáronle  una 
gruesa  cadena  á  b garganta  ,  en  que  había  dos  ramales,  é 
hiciéronle  cabalgar  en  un  palafrén,  y  tomándole  sendos 
caballeros  por  los  ramales  ,  comenzáronse  de  ir  con  él ,  y 
llegando  entre  los  árboles  en  un  valle  hallaron  á  Arcalaus, 
que  tenia  á  Oriana  y  la  doncella  deDenamarca;  y  el  caba- 
llero que  iba  ante  el  Rey  dijo:  Germano,  veis  aquí  el  rey 
Lisuarte.  Cierto,  dijo  él,  buena  venida  fue  esta,  y  yo  haré 
de  suerte  que  nunca  del  tema  ni  los  de  su  casa.  Ay  traidor, 
dijo  el  Rey,  bien  sé  yo  que  harás  tú  toda  traición  ;  eso  te 
baria  yo  conocer,  aunque  ya  mal  llagado  ,  sí  agora  te  qui- 
sieses conmigo  combatir.  Cierto,  dijo  Arcalaus,  por  vencer 
tal  caballero  como  vos  no  me  preciaría  yo  mas.  Así  se  fue- 
ron todos  de  consuno  por  aquella  carrera  que  se  partía 
en  dos  I  ugares ,  y  Arcalaus  llamó  á  un  su  doncel ,  y  dijole: 
Vetea  Londres  cuanto  aprisa  pudieres,  é  di  áBarsinan, 
que  se  trabaje  de  ser  Rey,  que  yo  le  terne  lo  que  le  dije: 
que  todo  es  ya  á  punto.  El  doncel  se  fue  luego,  y  Arcala- 
us dijo  á  su  compañía.  Idos  á  Daganel  con  diez  caballeros 
de  estos  ,  y  llevad  á  Lisuarte ,  y  metedle  en  la  mi  cárcel , 
é  yo  llevaré  á  Oriana  con  estos  cuatro  ,  y  mostrarla  he  don- 
de tengo  mis  libros  y  mis  cosas  en  monte  Aldín.  Este  era 
de  los  mas  fuertes  castillos  del  mundo,  pues  allí  fueron 
partidos  los  diez  caballeros  con  el  Rey  :  y  los  cinco  con  Ori- 
ana :  en  que  iba  Arcalaus,  dando  á  entender  que  su  perso- 
na valia  tanto  como  cinco  caballeros. 
¿Que  diremos  aquí  emperadores,  reyes  y  grandes  que 
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cii  los  altos  estados  sois  puestos?  Este  rey  Lisuarlc  ,  en  un 
(lia  con  su  grandeza  el  mundo  pensaba  señorear,  y  en  es- 
te mismo  dia  fue  perdida  la  hija  sucesora  de  sus  lleinos:  el 
preso,  deshonrado  en  poder  de  un  encantador  malo  y  cru- 
el se  vio,  sin  poder  darse  remedio.  Guardaos,  guardaos  .-te- 
ned conocimiento  de  Dios,  que  aunque  losgrandes  y  altos  es- 
tados dar  quiere ,  quiere  que  la  voluntad  y  el  corazón  bajos  y 
humildes  sean,  y  no  en  tanto  tenidos  que  las  gracias,  los 
servicios  que  él  merece  sean  etj  olvido  puestos  ;  sino  aque- 
llo con  que  sostenerlos  pensáis ,  que  es  la  gran  soberbia  ,  la 
demasiada  codicia  ,  aquello  que  es  al  contrario  de  lo  que  él 
quiere,  os  lo  hará  perder  con  semejante  deshonra:  y  so- 
bre todo  considerad  los  sus  secretos  y  grandes  juicios,  sien- 
do este  rey  Lisuarte  tan  justo,  tan  franco  y  tan  gracioso, 
permitió  serle  venido  tan  cruel  revés,  ¿qué  hará  contra 
aquellos  que  todo  esto  al  contrario  tienen?  ¿Sabéis  qué V 
Que  asi  como  su  voluntad  fue  que  de  este  cruel  peligro  mi- 
lagrosamente se  remediare,  acatando  merecer  algo  de  ello 
sin  buenas  obras;  así  á  los  que  no  las  hacen,  ni  ponen 
mesura  en  sus  maldades,  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y 
en  el  otro  las  ánimas  serán  perdidos  y  dañados.  Pues  ya 
el  muy  poderoso  Señor,  contento  con  haber  dado  tan  duro 
azote  á  este  Uey,  queriendo  mostrar  que  as!  para  abajar 
lo  alto,  y  lo  alzar,  sus  fuerzas  bastan  ,  puso  ensilo  el  reme- 
dio que  agora  oiréis. 


CAPITULO  XXXVI. 

Como  Amadis  y  Galüor  supieron  la  traición  hecha,  y  se  delilieriiion 
de  procurar,  si  pudiesen  ,  la  libertad  del  Rey  y  deOriana:  y  loque 
mas  á  Amadis  acaeció  hasta  libertar  á  Oriana  :  Y  como  dio  fin  á 
sus  amores. 

Viniendo  Amadis  y  Galaor  por  el  camino  de  Londres, 
donde  no  menos  peligro  de  muerte  habían  recibido,  están- 
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lio  ea  la  prisión  de  la  dueña  señora  del  castillo  de  Ganlasi, 
siendo  á  dos  leguas  de  la  ciudad  ,  vieron  venir  á  Ardían  el 
enano  cuanto  mas  el  rocín  le  pedia  llevar.  Amadis  que  le 
conoció,  dijo:  Aquel  es  mi  enano,  y  no  me  creáis  si  con 
cuita  de  alguno  no  viene  ,  que  por  nos  demanda.  El  enano 
llegó  á  ellos,  y  contóles  las  nuevas  de  como  llevaban  á 
Uriana.  ¡  Ay  Santa  María,  valme !  dijo  Amadis,  y  ¿  por  dónde 
van  los  que  la  llevan?  Cibe  la  villa  el  mas  derecho  camino, 
dijo  el  enano.  Amadis  hirió  al  caballo  de  las  espuelas,  y 
comenzó  de  ir  cuanto  mas  podia  así  tollido  que  no  podía 
hablar  á  su  hermano,  que  iba  en  pos  del:  asi  pasaron  en- 
trambos cabe  la  villa  de  Londres,  cuanto  los  caballos  los 
podían  llevar,  que  no  cataban  per  nada  ;  bino  Amadis  que 
preguntaba  á  los  que  veía  ,  por  donde  llevaban  á  Oriana, 
y  ellos  se  lo  mostraban  pasando  Gandalin  por  debajo  de  las 
finieslras  donde  estaba  la  Reina,  y  otras  nmchas  mujeres. 
La  Reina  le  llamó  y  arrojóle  la  espada  del  Rey,  que  era  una 
de  las  mejores  qUe  nunca  caballero  ciñera  ,  é  díjole  : 

Da  esta  espada  á  tu  Señor,  y  Dios  le  ayude  con  ella :  d' 
á  él  y  á  Galaor,  que  el  Rey  se  fue  de  aquí  hoy  en  la  ma- 
ñana con  una  doncella  y  no  tornó  ,  ni  sabemos  donde  le 
llevó.  Gandalin  tomó  la  espada  y  fuese  cuanto  mas  pudo: 
y  Amadis,  que  no  cataba  por  donde  iba  ,  con  la  gran  cuita 
y  pesar  erró  el  paso  de  un  arroyo,  y  cuidando  faltar  de  la 
otra  parte ,  el  caballo  que  cansado  estaba  no  lo  pudo  su- 
frir y  cayó  en  el  lodo.  Amadis  descendió  é  tiróle  por  el 
freno,  y  allí  le  alcanzó  Gandalin  ,  é  dióle  la  espada  del 
Rey,  é  díjole  las  nuevas  del  como  la  Reina  se  lo  dijera  ,  y 
tomando  el  caballo  de  Gandalin  tornó  al  camino,  y  Galaor 
se  fue  su  paso  cuanto  el  caballo  lo  podia  llevar,  y  vio  un 
rastro  por  donde  parecía  haber  ido  caballos ,  y  atendió  á 
su  hermano, y  dejando  la  carrera  acogiéronse  al  rastro, y 
,i  poco  rato  encontraron  unos  leñadores,  y  aquellos  vie- 
ran toda  la  aventura  del  Rey  y  de  Oriana  ,  mas  no  supie- 
ron quien  eran,  ni  ellos  se  osaron  á  llegar;  antes  se  escon- 
dieron cr  Iré  las  nsalasmas  csi)csas;  y  el  unode  olios  dijo: 
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¿Caballeros,  venis  de  Londres?  ¿Por  qué  lo  preguntáis? 
dijo  Galaor.  Por  saber  si  hay  allá  caballero  menos  y  don- 
cella ,  dijo  él ,  que  vemos  aqu  i  una  aventura.  Entonces  les 
dijeron  cuanto  vieran  de  Oria  na  y  del  Rey ,  y  ellos  cono- 
cieron luego  que  el  Rey  fuera  preso  á  traición  ,  é  dijolcs 
Amadis:  ¿Sabéis quién  eran?  ¿  Y  quién  prendió  á  ese  Rey? 
No  ,  dijo  él ,  mas  oi  la  doncella  que  aquí  le  trajo  llamar  á 
grandes  voces  i  Arcalaus  ¡  Ay  señor  Dios!  dijo  Amadis  ple- 
gué á  vos  de  me  juntar  con  aquel  traidor.  Los  villanos  les 
fueron  á  mostrar  por  donde  llevaron  los  diez  al  Rey  ,  y  los 
cinco  á  Oriana,  é  dijo  el  villano:  El  uno  de  los  cinco  era  el 
mejor  caballero  que  nunca  yo  vi.  Ay,  dijo  Amadis,  aquel 
es  él  traidor  de  Arcalaus:  é  dijo  á  Galaor  :  Hermano  señor, 
id  vos  en  pos  del  Rey  ,  y  Dios  guie  á  mi  y  á  vos ;  é  hirien- 
do el  caballo  de  las  espuelas  se  fue  por  aquella  via ,  y 
Galaor  por  la  que  al  Rey  llevaba  ,  á  cuanto  mas  andar 
podian.  Partido  Amadis  de  su  hermano,  dióse  lanta  prisa  á 
caminar,  que  cuando  el  sol  se  queria  poner  se  le  canso  el 
caballo,  tanto  que  de  paso  no  le  podía  sacar  ,  é  yendo 
con  mucha  congoja  ,  vio  á  la  mano  diestra  cabe  una 
carrera  un  caballero  muerto  ,  estaba  cabe  él  un  escudero 
que  tenia  por  la  rienda  un  gran  caballo.  Amadis  se  llegó  á 
él,  é  díjole:  ¿Amigo,  quién  mató  ese  caballero?  Matóle 
dijo  el  escudero  ,  un  traidor  que  acá  va  ,  y  lleva  las  mas 
hermosas  doncellas  del  mundo  forzadas ,  y  matóle  no  por 
otra  razón  sino  por  le  preguntar,  quien  eran,  é  yo  no 
puedo  haber  quien  me  ayude  á  llevarle  de  aquí.  Amadis 
subió  en  el  caballo,  que  era  muy  hermoso,  é  dijo  á  Ganda- 
lin:  Ayuda  al  escudero,  y  tanto  que  pongáis  el  caballero 
en  algún  poblado,  tórnate  á  este  camino  y  vente  en  pos  de 
mí:  y  partiendode  allí, comenzó  de  ir  por  el  camino  cuan- 
to podía  :  y  hallóse  ya  cerca  del  día  en  un  valle,  donde  vio 
una  ermita  ,  y  fue  allá  por  saber  si  moraba  ahí  alguno,  y 
hallando  un  ermitaño  le  preguntó  si  pasaron  por  allí  cinco 
caballeros  que  llevasen  dos  doncellas.  Señor,  dijo  el  hom- 
bre bueno,  no  pasaron  que  yo  los  viese ,  ¿mas  visteis  vos 
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nn  castillo  que  allá  queda?  No,  dijo  Ainadis;  ¿  y  porque  lo 
decís?  Por  que  dijo  él ,  agora  se  va  de  aquí  un  doncel  mi 
sobrino,  que  me  dijo  que  albergaba  ahí  Arcalaus  el  encan- 
tador ,  y  traia  unas  hermosas  doncellas  forzadas.  Por  Dios, 
dijo  Amadis,  que  ese  traidor  busco  yo.  Cierto,  dijo  el  ermi- 
taño ,  el  ha  hecho  mucho  mal  en  esta  tierra  ,  y  Dios  saque 
tan  mal  hombre  del  mundo,  ó  le  enmiende;  ¿mas  no 
traéis  otra  ayuda?  No,  dijo  Amadis,  sino  la  de  Dios.  Se- 
ñor ,  dijo  el  ermitaño,  ¿  no  decis  que  son  cinco  ,  y  Arca- 
laus que  es  él  mejor  caballero  del  mundo  y  mas  sin  pavor? 
Sea  él  cuanto  quisiere ,  dijo  Amadis  ,  que  él  es  el  traidor  y 
soberbio,  y  asi  lo  serán  lus  que  le  guardan  y  por  eso  no 
les  dudaré.  Entonces  le  preguntó  quiere  era  la  doncella. 
Amadis  se  lo  dijo.  El  ermitaño  dijo:  Ay  santa  María  vos 
ayudadme  ,  que  tan  buena  señora  sea  en  poder  de  tan  mal 
hombre:  ¿Tenéis  alguna  cebada,  dijo  Amadis,  para  este 
caballo?  Si ,  dijo  él ,  y  de  grado  os  la  daré.  Pues  en  tanto 
que  el  caballo  comía  ,  preguntóle  Amadis  cuyo  era  el  cas- 
tillo ;  el  hombre  bueno  se  lo  dijo  ,  que  de  un  caballero  que 
Grumen  se  llamaba,  primo  cormano  de  Dardan,  aquel  que 
en  casa  del  rey  Lisuarte  fue  muerto,  é  cuido  que  por  eso 
acogen  ahí  los  que  desaman  al  rey  Lisuarte.  Agora  os  en- 
comiendo á  Dios,  dijo  Amadis,  y  ruégoos  que  rae  ayais 
mientes  en  vuestras  oraciones,  y  mostradme  el  camino 
que  al  castillo  guia.  El  hombre  bueno  se  lo  mostró.  Am  a- 
dis  anduvo  tanto  que  llegó  á  él  y  vio  que  tenia  el  muro 
alto  y  las  torres  espesas:  y  llegúese  áél,  mas  no  oyó  hablar 
á  ninguno  dentro,  yplúgole,  que  bien  cuidó  que  Arcalaus 
no  seria  aun  salido :  y  anduvo  el  castillo  al  rededor  ,  é  vio 
que  no  había  mas  que  una  puerta.  Entonces  se  tiró  afuera 
entre  unas  peñas,  y  apeándose  del  caballo  tomóle  por  la 
rienda,  y  estuvo  quedo  teniendo  siempre  los  ojos  en  la 
puerta,  como  aquel  que  no  había  favor  de  dormir. 

A  esta  sazón  rompía  el  alba,  y  cabalgando  en  su  caballo, 
tiróse  á  fuera  por  un  valle  que  hubo  recelo  sí  visto  fuese  de 
poner  sospecha  que   no  saldrían  los  del  castillo  cuidando 
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ser  mas  gente,  y  subió  eii  un  otero  cubierto  de  grandes  y 
y  espesas  malas:  y  entonces  vio  salir  por  la  puerta  del 
castillo  un  caballero  y  subióse  en  otro  otero  mas  alto  ,  y 
miró  la  tierra  á  todas  parles,  después  tornóse  al  castillo, 
y  no  tardó  mucho  que  vio  salir  á  Arcalaus  y  sus  cuatro 
compañeros  muy  bien  armados  ,  y  entre  ellos  la  muy  her- 
mosa Oriana,  é  dijo:  Ay  Dios,  agora  y  siempre  me  ayude  y  me 
guie  con  su  guarda.  En  esto  llegó  tanto  Arcalaus,  que  pasóca- 
be  donde  él  estaba,  y  Oriana  iba  diciendo:  Amigo  señor,  ya 
nunca  os  veré ,  pues  que  ya  se  me  lega  la  muerte.  A  Ama- 
dis  se  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  descendiendo 
del  otero  lo  mas  alna  que  pudo ,  entró  con  ellos  en  un 
gran  campo  é  dijo:  Ay  Arcalaus  traidor,  no  le  conviene 
llevar  tan  buena  señora.  Oriana,  que  la  voz  de  su  amigo 
conoció,  estremecióse  toda;  mas  Arcalaus  y  los  otros  se  deji- 
ron  á  él  correr,  y  él  á  ellos,  é  hirió  á  Arcalaus  que  delan- 
te venia  tan  duramente,  que  le  derribó  en  tierra  por  sobre 
las  ancas  del  caballo,  y  los  otros  le  hirieron,  y  de  ellos  fa- 
llecieron de  sus  encuentros;  y  Amadis  pasó  por  olios,  y 
tornando  muy  presto  su  caballo,  hirió  á  Grumel,  el  señor 
del  castillo,  que  era  el  uno  de  ellos,  de  tal  guisa  que  el 
hierro  y  el  fuste  de  la  lanza  le  saltó  de  la  otra  parte , 
é cayó  luego  muerto,  y  fue  la  lanza  quebrada,  después 
metió  mano  á  la  espada  del  Rey,  y  dejóse  ir  á  los 
otros ,  y  metióse  entre  ellos  tan  bravo  y  con  tanta  saña  , 
que  por  maravilla  eran  los  golpes  que  les  daba  y  ansi 
lecrecia  la  fuerza  y  el  ardimiento  en  andar  valiente  y 
ligero,  que  la  parecía  que  sí  el  campo  todo  fuera  lleno  de 
caballeros  que  no  le  podrían  durar  y  defender  ante  la  su 
buena  espada.  Haciendo  él  estas  maravillas  que  oís  dijo  la 
doncella  de  Denamarca  á  Oriana:  Señora,  acorrida  sois,  pues 
aquí  es  el  caballero  bienaventurado,  y  mirad  las  maravillas 
que  hace :  Oriana  dijo  entonces:  Ay  amiga  ,  Dios  nos  ayude 
y  guarde,  que  no  hay  otro  en  el  mundo  que  nos  acorra, 
«limas  valga.  El  escudero  que  la  tenia  en  el  rocin  dijo: 
Cierto  yo  no  atenderé  en  mi  cabeza  los  golpes  que  los  ycl- 
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inos  y  l.«s  lorigas  no  pueden  detener  ni  resistir;  y  ponién- 
dola en  tierra  sefuciuiyendocuanfo  mas  pudo.  Amadis  que 
«Milreellos  andaba  Irayéndolos  á  su  voluntad, dio  aluno  tal 
yol  pe  en  el  brazo,  que  se  le  derribó  en  tierra .  Este  comenzó  de 
huir ,  dando  voces  con  la  rabia  de  la  muerte ,  y  fué  para 
otro  que  ya  el  yelmo  de  la  cabeza  le  derribara,  y  hendióle 
hasta  el  pescuezo.  Cuando  el  otro  caballero  vio  tal  des- 
trucción en  sus  compañeros,  comenzó  de  huir  cuanto 
maspodia.  Amadis,  que  movia  en  pos  del,  oyó  dar  voces  á 
a  su  señora;  y  tornando  presto,  vio  áArcalaus  que  ya  ca- 
balgara ,  y  que  tomando  á  Oriana  por  el  brazo  la  pusiera 
ante  sí,  y  seiba  con  ella  cuanto  mas  podía.  Amadis  fué 
en  pos  del  sin  detenencia  ninguna,  y  alcanzóle  por  aquel 
gran  campo;  y  alzándola  espada  por  le  herir,  ó  .sufrióse  de  lo 
dar  lan  gran  golpe  que  la  espada  era  tal  que  cuidó  que  matar.i 
á  él  y  á  su  señora,  é  dióle  porencima  de  las  espaldas  que  no 
fué  de  toda  su  fuerza;  pero  derribóle  un  pedazo  de  la  lo- 
riga y  una  pieza  del  cuero  de  las  espaldas,  entonces  dejó 
Arcalaus  caer  en  lierra  á  Oriana  ,  por  se  ir  mas  aina  ,  que 
sotemia  de  muerte,  y  Amadis  le  dijo:  Ay  Arcalans,  torna 
y  verás  si  soy  muerto,  como  dijistes;  mas  él  no  le  (juiso 
creer,antesse  echó  el  escudo  alcuello,  yAmadisloalcanzó 
antesé  dióle  un  golpe  de  lejos  por  dó  traia  la  cinta  de  la 
espada  ,  y  cortóle  la  loriga  y  en  los  lomos,  y  la  punta  de  la 
espada  alcanzó  el  caballo  en  la  ijada,  y  cortóle  ya  cuan- 
to ;  asi  que  el  caballo  con  el  Icmór  comenzó  de  correr,  de 
tal  forma,  que  en  poco  de  hora  se  alongó  gran  pieza.  Ama- 
dis, como  quiera  que  mucho  lo  desamase  y  deseaba  matar, 
no  fué  mas  adelante  por  no  perder  á  su  señora  ,  y  tor- 
nóse á  donde  ella  estaba  y  descendiendo  de  su  caballo  se 
le  fué  á  hincar  de  hinojos  delante,  y  le  besó  las  manos, 
diciendo:  Agora  haga  Dios  de  mi  loque  quisiere, que  nun- 
ca, señora,  os  cuidé  ver.  Ella  estaba  tan  espantada,  que  no 
le  podia  hablar,  y  abrazóse  con  él,  que  gran  miedo  habia 
de  los  caballeros  muertos  que  cabe  ella  estaban.  La  donce- 
lla de  Denamarca  fué  á  tomar  el  caballo  de  Amadis  é  vio  la 
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espada  de  Arcalaus  en  el  suelo,  y  tomándola  la  trajo  á 
Amadis,  édijo:  Ved,  sefior,  que  hermosa  espada.  Él  la  miró, 
é  vio  ser  aquella  con  que  le  echaran  en  la  mar,  y  se  la 
tomó  Arcalaus  cuando  le  encantó;  y  así  estando  como  oís 
sentado  Amadis  cabe  su  señora  ,  que  no  tenia  esfuerzo  pa- 
ra se  levantar,  llegó  Gandalin,  que  toda  la  noche  andu- 
viera ,  y  había  dejado  el  caballero  muerto,  en  una  ermita 
con  que  gran  placer  hubieron.  Mas  tan  grande  hubo  el 
en  ver  asi  parado  el  pleito.  Entonces  mandó  Amadis  que 
pusiesea  la  doncella  de  Denamarca  en  un  caballo  de  los  que 
andaban  sueltos,  y  puso  á  Oriana  en  el  palafrén  de  la  don- 
cella ,  y  movieron  de  alli  tan  alegres  que  mas  ser  no  podía. 
Amadis  llevaba  á  su  señora  por  la  rienda  ,  y  ella  le  iba 
diciendo:  cuan  espantada  iba  de  aquellos  caballeros  muer- 
tos que  no  podía  en  sí  tornar;  mas  él  la  dijo:  Muy  mas  es- 
pantosa y  cruel  es  aquella  muerte  que  yo  por  vos  padez- 
co ,  y  señora  doled  os  de  mi ,  y  acordaos  de  lo  que  me  te- 
neis  prometido,  que  si  hasta  aquí  me  sostuve,  no  es  por  al, 
sino  creyendo  que  no  era  mas  en  vuestra  mano,  ni  poder 
darme  mas  que  lo  que  me  dábades;  mas  si  de  aquí  ade- 
lante viéndoos,  señora,  en  tanta  libertad  no  meacorriése- 
des,  ya  no  bastaría  ninguna  cosa  que  la  vida  sostener 
me  pudiere:  antes  me  seria  fenecida  con  la  mas  rabiosa 
desesperación,  que  nunca  persona  murió.  Oriana  le  dijo  : 
Por  buena  fée,  amigo,  nunca  si  yo  puedo  por  mi  causa  se- 
réis en  ese  peligro:  yo  haré  lo  que  queréis,  y  vos  haced  co- 
mo aunque  aquí  yerro  y  pecado  parezca ,  no  lo  sea  ante  Dios. 
Así  anduvieron  tres  leguas,  hasta  entrar  en  un  bosque  muy 
espeso  de  árboles,  que  cabe  una  villa  cuanto  una  legua 
estaba.  A  Oriana  cargó  gran  sueño ,  como  á  quien  no  ha- 
bía dormido  ninguna  cosa  la  noche  pasada,  é  dijo:  Amigo, 
tan  gran  sueño  me  viene ,  que  no  me  puedo  sufrir.  Señora , 
dijo  él ,  vamos  á  aquel  valle  y  dormiréis  :  y  desviándose  de 
la  carrera  se  fueron  al  valle,  donde  hallaron  un  pequeño 
arroyo  de  agua  é  yerba  verde  muy  fresca.  Allí  descendió 
Amadis  á  su  señora,  é  dijo:  Señora,  la  siesta  entra  muy 
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caliento;  aquí  durniircis hasta  que  venga  la  fría.  Yen  tnnlo 
enviaré  á  Gandalin  á  aquella  villa ,  y  traernos  ha  con  que 
refresquemos.  Vaya,  dijo  Oriana,  ¿quién  se  lo  dará?  Dár- 
selo han  sobre  aquel  cab;illo  y  venirse  ha  á  pié.  No  será  así, 
dijo  Oriana;  mas  lleve  este  mi  anillo ,  que  nunca  tanto, 
como  agora  nos  valdrá ;  y  sacándalo  del  dedo  le  dio  á 
Gandalin.  El  cual  cuando  se  iba  dijo  paso  á  Amadis  : 
Señor,  quien  buen  tiempo  tiene  y  lo  pierde  tarde  lo  cobra; 
y  esto  dicho,  luego  se  fue  ;  y  Amadis  entendió  bien  porque 
lo  decía  ,  Oriana  se  acostó  en  el  manto  de  la  doncella  ;  cn- 
lanloque  Amadis  sedasarmaba,  que  bien  menester  lo  ha- 
bía ;  y  como  desarmado  fue  ,  la  doncella  se  entró  á  dormir 
en  unas  matas  espesas;  y  Amadis  tornó  á  su  señora  ,  y 
cuando  así  la  vio  tan  hermosa,  y  en  su  poder,  habiéndole 
ella  otorgado  su  voluntad,  fue  tan  turbado  de  placer  y  de 
empacho,  que  solo  mirar  no  la  osaba;  así  que  se  puede 
bien  decir  que  en  aquella  verde  yerba  y  cncin)a  de  aquel 
manto  ,  mas  por  la  gracia  y  comedimiento  de  Oriana  ,  que 
por  la  desenvoltura  de  Amadis,  fue  hecha  dueña  la  mas 
hermosa  doncella  del  mundo.  Y  creyendo  con  ella  las 
sus  encendidas  llamas  resfriar,  aumentándose  en  muy 
mayor  cantidad  ,  mas  ardientes  y  con  mas  fuerza  que- 
daron,  así  como  en  los  sanos  y  verdaderos  amores  aca- 
ecer suele.  Así  estuvieron  juntos  con  aquellos  actos  amo- 
rosos cuales  pensar  y  sentir  puede  aquel  y  aquella  que 
de  semejante  saeta  sus  corazones  heridos  son  ;  hasta 
que  el  empacho  de  la  venida  de  Gandalin  hizo  á  Ama- 
dis levantar ;  y  llamando  la  doncella ,  dieron  buena  or- 
den en  aderezar  como  comiesen ,  que  bien  les  hacía  me- 
nester; donde  aunque  los  muchos  servidores  y  las  gran- 
des vajillas  de  oro  y  plata  faltaron  ,  no  quitaron  aquel 
dulce  y  gran  placer  que  en  la  comida  sobre  la  yerba  hu- 
bieron. Pues  así  como  oís  estaban  estos  dos  amantes  en 
aquella  floresta  ,  con  tal  vida  cual  nunca  á  placer  del  uno 
ni  del  otro  dejada  fuera  si  la  pudieran  sin  empacho  y 
gran  vergüenza  sostener  ;  donde  los  dejannnos  holgar  y 
I.  16 
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descansar ,  y  contaremos  lo  que  avino  á  D.  Galaor  cu  li 
demanda  del  rey  Lisuarte. 


CAPITULO  XXXVll. 

Como  D.  Galaor  libertó  al  rey  Lisuarte  do  la  prisión  en  que  Iraidora- 
menle  lo  llevaban. 


•Partido  D.  Galaor  de  Amadis  su  hermano,  como  ya  oís- 
teis, entró  en  el  camino  por  donde  llevaban  al  Rey.  Y 
procurando  de  andar  cuanto  mas  pudo,  como  aquel  que 
había  gran  cuita  de  los  alcanzar  y  no  tenía  mientes  en 
cosa  que  viere  sino  en  su  rastro ;  y  anduvo  hasta  hora  de 
vísperas  ,  que  entró  en  una  valle  ,  y  halló  en  ella  huella  de 
los  caballos  dó  habían  pasado.  Entonces  siguió  aquel  rastro 
cuanto  el  caballo  lo  podía  llevar,  que  le  pareció  que  no 
debían  ir  lejos;  mas  no  tardó  mucho,  que  vio  ante  sí  un 
caballero  bien  armado  en  un  buen  caballo,  que  á  él  salió 
y  le  dijo:  Estad,  señor  caballero  ,  y  decidme  que  cuita  os 
hace  así  correr.  Por  Dios,  dijo  D.  Galaor,  dejadme  de  vues- 
tra pregunta  ,  que  me  detenga  con  vos  ,  en  que  mucho  mal 
puede  venir.  Para  santa  María,  dijo  el  caballero,  no  pasa- 
réis de  aquí  hasta  que  me  lo  digáis,  ó  vos  combatiréis  con- 
migo: y  Galaor  no  hacia  en  esto  sino  reírse,  y  él  caballero 
del  valle  le  dijo:  Cierto,  caballero,  vos  huís  habiendo  hecho 
algún  malo,  y  agora  os  guardad  que  saberloquiero.  Enton- 
ces fue  á  él  con  su  lanza  bajada  y  el  caballo  al  mas  correr. 
Galaor  tornó  mas  hechando  el  escudo á  las  espaldas;  cuan- 
do lo  sintió  cerca  de  sí ,  sacó  aína  el  caballo  de  la  carrera, 
apartóse  ,  y  él  caballero  no  lo  pudo  encontrar ,  antes  pasó 
tan  recio  por  él  como  (juien  traía  el  caballo  valiente  y 
holgado ,  y  asi  fue  una  pieza  ante  Galaor  ,  y  torno  á  él  la 
lanza  á  sobre  mano,  édíjole: 

Ay  caballero  malo  y  cobarde  ,  no  te  me  puedes  ampa- 
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rar  porque  ninguna  guisa  que  eso  me  digas  lo  que  fe  de 
mando,  ó  morirás.  Entonces  fue  para  él  muy  recio,  y  Ga 
laor  que  el  caballo  masdieslro  traia,  guardóse  del  encuentro, 
y  no  hacia  sino  ir  adelante  cuanto  podía  andar.  El  caba- 
llero, que  su  caballo  tan  presto  tener  no  pudo,  cuando  tor- 
nó, vio  que  Galaor  se  le  habia  alongado  gran  pieza,  c 
dijo :  Asi  me  ayude  Dios,  no  os  me  iréis  asi ;  y  él,  que  sabia 
bien  la  tierra  ,  tomó  por  un  atajo  ,  y  fuéle  á  poner  en  un 
paso,  Galaor  que  lo  vio,  mucho  le  pesó,  y  el  caballero  le 
dijo:  Cobarde  malo,  sin  corazón.  Agora  escoged  de  tres 
cosas  cual  quisiéredes:  ó  que  os  combatáis  conmigo,  ó  os 
tornad ,  ó  me  decid  lo  que  os  pregunto.  De  cualquiera  me 
pesa,  dijo  Galaor,  mas  no  os  habéis  como  cortés,  que  yo  no 
me  tornaré,  ési  me  combatiere,  no  será  á  mi  placer.  Massi 
queréis  saber  la  priesa  que  llevo ,  seguidme  y  verlo  hcis  , 
porque  me  deternia  mucho  en  vos  lo  contar  ,  y  á  la  cima 
no  me creeríades tanto esde  mala  ventura.  En  elnombrede 
Dios,  dijo  el  caballero:  agora  pasad,  é  dígoos  que  no  iréis 
este  tercero  día  sin  mí.  Galaor  pasó  adelante ,  y  el  caballe- 
ro en  pos  dél ,  y  cuando  á  media  legua  de  aquel  lugar  fue- 
ron ,  vieron  andar  un  caballero  á  pié  todo  armado,  Irás  un 
caballo  de  que  cayera.  Y  otro  caballero  que  dél  se  partiera 
que  se  iba.  Y  el  que  venia  con  D.  Galaor  conoció  al  caba- 
llero derribado  que  era  su  primo  cormano,  y  fueá  le  tomar 
el  caballo,  é  dióselo  diciendo: ¿Qué  fue  esto,  señorcorma- 
no?  El  dijo:  Yo  iba  cuidando  en  lo  que  vos  sabéis, y  así 
que  solo  en  mí  no  paraba  mientes,  y  no  calé  sino  cuando 
rae  dio  aquel  caballero  que  allá  va  una  lanzada  en  el  es- 
cudo, tal  que  el  caballo  hinojo  conmigo,  é  yo  caí  en  tierra, 
y  el  caballo  huyó ;  mas  luego  puse  mano  á  la  espada ,  y  llá- 
mele á  la  batalla  ,  pero  no  quiso  venir.  Antes  me  dijo,  que 
otra  vez  fuese  mas  acordado  en  responder  cuando  me  lla- 
masen ,  y  por  la  fe  que  debéis  a  Dios,  dijo  él ,  vamos  tras 
el  ,s¡  lo  haber  pudiéremos,  y  veréis  como  me  vengo.  Eso 
no  puedo  yo  hacer,  dijo  el  cormano,  que  este  tercero  día 
he  de  guardar  aquel  caballero,  Irás  quien  voy;  y  contóle 
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tíuanlü  con  el  le  aviniera.  Cierto,  dijo  el  caballero,  él  es 
el  mas  cobarde  del  mundo,  ó  va  á  acomeler  algún  gran 
hecho,  porque  así  se  guarda  ,  y  quiero  guardarla  vengan- 
za de  mi  injuria  por  ver  lo  que  averna  de  este  pleito.  En 
esto  vieron  ir  á  Galaor  lejos,  que  él  no  hacia  sino  andar, 
y  los  dos  comíanos  se  fueron  en  pos  del ,  y  á  esta  hura  era 
ya  cerca  de  la  noche,  y  Galaor  entró  en  una  floresta,  y 
con  la  noche  perdió  el  rastro  ,  y  no  sabia  á  cual  parte  ir. 
Entonces  comenzó  á  pedir  merced  á  Dios,  que  le  guiase  en 
tal  manera  que  fuese  él  el  primero  que  aquel  socorro  hicie- 
se ;  y  cuidando  que  los  caballeros  se  desviaron  con  el  Rey 
alguna  parte  á  dormir ,  anduvo  escuchando  de  un  cabo  á 
otro  por  unos  valles;  mas  no  oia  nada.  Los  dos  comíanos 
que  le  seguían  pensaban  quepor  el  camino  iba,  mas  cuan- 
do anduvieren  una  legua  salieron  de  la  floresta  y  no  le 
vieron.  Y  creyendo  que  se  les  escondiera ,  fueron  á  alber- 
gar á  casa  de  una  dueña  que  ahí  cerca  moraba.  Galaor  an- 
duvo por  la  floresta  á  todas  partes,  y  pensó  de  pasar  la 
floresta,  pues  que  en  ella  nada  hallaba,  y  subir  otro  día 
en  algún  otro  alto  para  mirar  la  tierra ;  y  tornando  al  ca- 
mino que  antes  llevaba  ,  anduvo  tanlo,  que  salió  á  lo  raso, 
y  entonces  vio  suso  por  un  valle  un  fuego  pequeño ,  y  yen- 
doallá,  halló  que  posaban  allí  arrieros,  y  cuando  asi  arma- 
do le  vieron,  con  miedo  lomaron  las  lanzas  y  hachas,  y 
fueron  contra  él ,  y  él  les  dijo ,  que  no  se  temiesen  de  nin- 
gún mal ;  mas  que  le  diesen  un  poco  de  cebada  para  el  ca- 
ballo. Ellos  le  dijeron  ,  si  comería  ,él  dijo  que  no  mas  que 
dormiría  un  poco,  que  le  dispertasen  anlesque  amaneciese, 
y  entonces  eran  ya  pasadas  las  dos  partes  de  la  noche.  Ga- 
laor se  echó  á  dormir  cabe  el  fuego  ,  así  armado,  y  cuando 
el  alba  comenzó á  romper,  levantóse,  que  no  dormía  muy 
sosegado,  como  aquel  que  había  gran  cuita  en  no  hallar 
los  que  buscaba,  y  cabalgando  en  su  caballo  y  tomando 
sus  armas  ,  los  encomendó  á  Dios,  y  ellos  a  él ,  que  él  su 
escudero  no  pudo  tener  con  él ,  y  desde  allí  proM)etió  si 
Dios  le  guardase  ,  de  le  dar  á  su   escudero  el  mejor  caba- 
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lio,  y  lucsc  derecho  á  un  olero  alio,  y  desde  allí  coiuenzó 
de  mirar  Ja  tierra  á  ledas  partes.  Entonces  salieron  los  dos 
cómanos  que  en  casa  de  la  dueña  albergaban ,  y  esto  era 
ya  de  dia ,  y  vieron  á  Galaor,  y  conociéronle  en  el  escudo, 
y  fueron  á  él,  mas  en  moviendo  ellos,  viéronle  descender 
del  otero  cuanto  su  caballo  lo  podía  llevar  ,  y  el  caballero 
derribado  dijo:  Ya  nos  vio,  y  huye,  y  cierto  yo  cuido  que 
por  alguna  mala  ventura  anda  así  huyendo  y  encubrién- 
dose, y  Dios  no  rae  ayude,  si  alcanzarle  puedo,  si  dél-no  le 
á  su  daño  si  lo  mereciese ,  y  vamos  Irás  él ,  mas  D.  Galaor 
que  muy  lejos  de  su  cuidar  estaba  ,  viera  ya  pasar  los  diez 
caballeros ,  por  un  paso  que  á  la  salida  de  la  floresta  babia, 
y  los  cinco  pasaban  adelante,  y  los  cinco  después,  y  en 
medio  de  ellos  iban  hombres  desarmados:  y  él  cuidó  que 
aquellos  eran  los  que  al  Rey  llevaban ,  y  fue  contra  ellos , 
tal  como  aquel  que  ya  su  muerte  por  salvar  la  vida  agena 
tenia  ofrecida  ;  y  llegando  ya  cerca  de  ellos,  vio  al  Rey 
metido  en  la  cadena,  y  hubo  de  ello  tal  pesar,  que  no  du- 
dando la  muerte,  se  dejó  correr  á  los  cinco  que  delante 
venían,  é  dijo: 

¡Ay  traidores!  por  vuestro  mal  pusistes  mano  en  el  mejor 
hombre  del  mundo;  y  los  cinco  vinieron  contra  él;  mas  él 
hirió  al  primero  por  los  pechos,  de  guisa  que  el  hierro  con 
un  pedazo  del  hasta  le  salió  á  las  espaldas,  é  diócon  el  muer- 
to en  tierra ,  y  los  otros  le  hirieron  tan  fuertemente  que 
el  caballo  hicieron  con  él  ahinojar ,  y  el  uno  le  metió  la  lan- 
za por  entre  el  pecho  y  el-  escudo ,  y  perdiéndola  la  tomó 
Galaor,  y  fue  á  herir  al  otro  con  ella  en  la  cuja  de  la  pier- 
na ,  y  entró  la  lanza  por  el  caballo  ,  así  que  él  caballero  fue 
tullido,  y  allí  quebró  la  lanza  ;  y  poniendo  mano á  la  espa- 
da, vio  venir  lodos  los  otros  contra  sí,  y  él  se  metió  entre 
ellos  tan  bravamente,  que  no  hay  hombreque  de  verlo  no 
se  espantase,  couío  podía  sufrir  tantos  y  tales  golpes  conm 
le  daban.  Y  estando  en  esta  gran  priesa  ,  y  peligro  por  ser 
los  caballeros  muchos,  quísole  Dios  acorrer  ,  con  los  dos 
cormanos  que  le  seguían ,  que  cuando  asi  le  vieron  mucho 
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Iiieroii  niaravill.idüs  de  lan  gran  bondad  de  caballero  ,  c 
dijo  el  que  en  pos  de  él  iba  :  Cierto  si  sin  razón  culpábamos 
á  aquel  de  cobarde ,  vámosle  á  socorrer  en  lan  gran  priesa, 
¿quién  baria  otra  cosa  ,  dijo  el  otro ,  sino  acorrer  al  mejor 
caballero  del  mundo?  Y  no  creáis  que  á  tantos  bombres 
acomete  sino  |)or  algún  gran  becbo.  Entonces  se  dejaron  ir 
á  gran  correr  de  los  caballos,  y  fuéronlosá  berir  muy  bra- 
vamente, como  aquellos  que  eran  muy  esforzados  y  sabi- 
dores  de  aquel  menester  ,  que  no  babia  tal  de  ellos  que  no 
pasase  de  diez  años  que  fuera  caballero  andante,  é  dígoos 
(|ue  el  primero  babia  nombre  Landasin  el  esgrimidor ,  y  el 
otro  D.  Guilan  el  cuidador,  el  buen  caballero.  A  esta  sazón 
babia  ya  menester  Galaor  mucbo  su  ayuda  ,  que  el  yelmo 
babia  tajado  por  mucbos  lugares,  y  abollado,  y  el  arnés 
rolo  por  todas  partes,  y  el  caballo  llagadoque  cerca  anda- 
ba de  caer;  mas  por  eso  no  dejaba  él  de  bacer  maravillas, 
y  dar  tan  grandes  golpes  á  los  que  alcanzaba,  que  á  duro 
le  osaban  atender  ;  y  cuidaba  que  si  su  caballo  no  le  falle- 
ciese que  no  le  durarían  que  á  la  fin  no  los  matase;  mas 
siendo  llegados  los  dos  cormanos,  como  ya  oistes,  enton- 
ces se  le  paraba  á  él  mejor  el  pleito,  que  ellos  secombati- 
an  tan  bien  y  con  tanto  esfuerzo,  que  él  se  maravilló  mucbo; 
y  como  así  se  halló  mas  libre  en  ser  los  golpes  que  llevaba 
repartidos,  hacia  él  cosas  extrañas,  que  podia  herir  á  su 
voluntad ;  y  fue  tan  grande  la  priesa  que  les  dio ,  y  los  cor- 
manos  en  su  ayuda,  que  en  poca  de  hora  fueron  todos  muer- 
tos é  vencidos.  Cuando  esto  vio  el  cormano  de  Arcalaus, 
dejóse  ir  al  Rey  por  le  matar  ,  y  como  los  que  con  él  esta- 
ban huyeron  todos,  él  descendió  del  palafrén,  así  con  su 
cadena  á  la  garganta,  y  tomó  un  escudo  y  la  espada  del  ca- 
ballero que  primero  murió  ,  y  el  otro  que  le  quiso  herir  por 
encima  de  la  cabeza.  El  Rey  alzó  el  escudo  donde  recibió 
el  golpe,  y  fue  tal  que  la  espada  entró  por  el  brocal  bien  un 
palmo,  y  alcanzó  con  la  punta  de  ella  al  Rey  en  la  cabeza, 
y  corlóle  el  cuero  y  la  carne  basta  el  hueso;  mas  él  Rey  dio 
al  caballo  en  el  rostro  con   la  espada  tal  golpe,  que  no  la 
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pudo  sacar,  y  el  caballo  se  enarmonó,  y  fue  á  caer  sobre 
el  caballero.  Galaor  que  ya  estaba  á  pié  por  que  su  caba- 
llo no  le  podía  mudar  é  iba  por  socorrer  al  Rey ,  fue  para  el 
caballero  por  le  tajar  la  cabeza ,  y  el  Rey  dio  voces  que  no 
lo  matase,  los  dos  cormanos  que  fueran  tras  un  caballero 
que  se  les  iba,  y  lo  habian  muerto, cuando  volvieron  y  vie- 
ron al  Rey  fueron  muy  espantados,  que  de  su  prisión  no 
sabían  ninguna  cosa,  y  descendieron  aina,é  tirados  los  yel- 
mos fueron  á  hincar  los  hinojos  ante  él  Rey,  y  él  los  cono- 
ció, y  levantándolos  por  las  manosdijo:  Por  Dios,  amigos,  en 
buena  hora  me  acorristeis,  y  gran  mal  me  hace  la  amiga 
de  D.  Guilan  que  me  lo  quita  de  mi  compañía,  y  por  su 
causa  pierdo  yoá  vosLandasin.  Guilan  hubo  gran  vergüen- 
za y  embermejesiósele  el  rostro  ;  mas  noque  por  eso  no  de- 
jase de  amar  á  aquella  su  señora  duquesa  de  Bristoya,  y 
ella  amaba  á  él  así  que  ya  hubieron  aquel  fin  que  de  sus 
amores  desearon ,  y  siempre  el  Duque  tuvo  sospecha  que 
fuera  D.  Guilan  el  que  en  su  castillo  entrara  cuando  allí  fue 
Galaor,  como  la  Historia  os  ha  contado.  Mas  dejemos  aho- 
ra esto,  y  tornemos  al  Rey,  del  cual  diremos  lo  que  hizo  des- 
pués que  libre  fue. 

Sabed  que  D.  Galaor  sacó  al  primo  de  Arcalaus  de  só  el 
el  caballo  ,  é  quitando  la  cadena  al  Rey  la  puso  á  él ,  y  to- 
maron de  los  caballos  de  los  caballeros  muertos,  y  el  Rey 
tomó  uno  y  Galaor  otro ,  que  el  suyo  no  se  movía  ,  y  co- 
menzáronse de  ircamino de Londresmuy  alegres.  Landasies 
contó  al  Rey  lo  que  con  Galaor  le  aconteciera  ;  y  el  Rey 
le  preciaba  mucho  por  se  así  guardar,  según  la,  demanda 
que  llevaba;  é  Guilan  asi  mismo  le  dijo,  como  siendo 
cuidando  en  su  amiga  tan  fieramente  que  en  otra  cosa  no- 
paraba  mientes  que  el  caballero  le  derribara,  sin  nada 
le  decir,  mucho  rió  el  Rey  dello  diciéndole:  Que  muchas 
cosas  había  oído  que  los  enamorados  por  sus  amigas  ha- 
cían ;  pero  no  (juc  á  esta  semejase  ,  y  con  gran  causa  se- 
gún veo  os  llaman  Guilan  el  cuidador.  En  estas  cosas  y 
otras  de  nmcho  placer  fueron  hablando  hasta  llegar  á  ca- 
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sa  ele  Ladasin,  que  muy  cerca  tiende  moraba  ,  y  allí  lle- 
garon á  ellos  el  escudero  de  D.  Galaor ,  y  Ardian  el  enano 
de  Anjadis,  que  cuidaba  do  su  señor,  iba  por  aquella  via  á  le 
buscar.  Galaor  contó  al  Rey  de  la  lorma  que  él  y  Amadis 
se  partieran  ;  y  que  debía  enviar  á  Londres,  porqué  los 
leñadores  dirían  las  nuevas  y  con  ellas  se  movería  toda  la 
corte.  Pues  que  Amadis  dijo  el  Rey,  va  en  el  socorro  de 
mi  hija,  no  la  entiendo  perder  ,  si  aquel  traidor  no  la 
hace  por  encantamiento  algún  engaño,  que  esto  que 
decís  bien  será  que  sepa  la  Reina  raí  hacienda,  y  man-, 
dó  á  un  escudero  de  Landasín,  que  sabia  bien  la  tierra, 
que  se  fuese  luego  con  aquellas  nuevas;  pues  allí  alber- 
gó el  Rey  aquella  noche,  donde  fué  muy  servido,  y 
otro  día  tornaron  á  su  camino,  é  ibales  contando  el  primo 
deArcalaus,  como  todo  lo  pasado  fuera  por  consejo  de  Bar- 
sinan,  señor  de  Sansueña  ,  pensando  ser  Rey  de  la  gran 
Bretaña;  entonces  se  dio  prisa  el  Rey  de  andar  mas  que  an- 
tes por  le  hallar  ahí. 


CAPITULO  XXXVlll. 

Do  como  llogó  la  nueva  á  la  Reina quo  eia  preso  el  rey  Lisuarlo ,  y 
de  como  Barsinan  ejecutaba  su  traición  queriendo  ser  Rey,  y  al 
fin  fuó  iKjrdido  ,  y  el  Rey  restituido  en  su  reino. 

Los  leñadores  que  vieran  lo  que  al  Rey  acaeciera  ,  lle- 
garon á  la  villa,  y  dijéronlo  todo.  Cuando  esto  fué  sabido  , 
la  revuelta  fué  muy  grande  á  maravilla,  y  armáronse  to- 
dos los  caballeros,  y  al  mas  correr  de  sus  caballos  salían  por 
todas  partes:  así  que  el  campo  parecía  lleno  de  ellos.  Arban 
el  Rey  de  Norgales  ,  estaba  hablando  con  la  Reina,  y  llega- 
ron sus  escuderos  con  sus  armas  y  caballos ,  y  entrando  á 
él  un  doncel  donde  estaba,  dijole:  Señor,  arraaos:  ¿qué  estáis 
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haciendo?  Ya  no  (¡ueda  coballero  ninguno ei»  la  villa  de  la 
cornpañia  del  Rey  sino  vos,  que  lodos  se  van  al  mas  correr 
de  los  caballos  por  la  floresta.  ¿Y  porqué?  dijo  Arban. 
Porque  dicen,  dijo  el  doncel,  que  llevan  preso  al  Rey  diez 
caballeros.  ¡Ay  santa!  María  ,  dijo  la  Reina  que  siempre  lo 
be  temido,  y  cayó  amortecida.  Arban  la  dejó  en  poder  de 
las  dueñas  j  doncellas,  que  hacían  gran  duelo,  y  fuese  á 
armar,  y  cabalgó  en  su  caballo,  y  oyó  decir  á  grandes 
voces  que  fomaban  el  alcázar,  j  Santa  María!  dijo  Arban, 
todos  somos  vencidos,  y  tuvo  que  haría  mal  si  á  la  Reina 
desamparase.  A  esta  sazón  habia  por  la  villa  tan  gran  re- 
vuelta como  si  allí  todos  los  del  mundo  fuesen.  Arban  se 
paró  á  la  puerta  del  palacio  de  la  Reina  así  armado  ,  con 
doscientos  caballeros  de  los  suyos,  y  envió  dos  de  ellos 
que  supiesen  la  revuelta  como  era;  y  llegando  al  alcázar, 
vieron  como  Barsinan  estaba  dentro  con  toda  su  compa- 
ñía y  degollaba  y  mataba  cuantos  podía  ,  y  otros  despeña- 
ba de  los  muros,  (lue  cuando  oyó  la  revuelta  y  la  prisión 
del  Rey,  no  paró  ojo  á  otra  cosa ;  y  los  del  Rey  no  lo  sospe- 
chando iban  sin  recelo  al  socorro,  y  tenia  consigo  seiscientos 
caballeros  é  sirvientes  bien  armados,  cuando  Arban  lo 
supo  por  sus  caballeros  é  dijo:  Por  consejo  del  traidor, 
el  Rey  es  preso.  Siendo  pues  ya  Barsinan  apoderado  del 
alcázar  ,  dejó  allí  gente  que  lo  guardase,  y  salió  con  la 
otra  á  prender  á  la  Reina ,  y  á  tomar  la  silla  y  corona 
del  Rey.  Los  de  la  villa,  que  vieron  que  así  iba  el  pleito, 
íbanse  lodosa  las  casas  de  la  Reina  así  armados  como  po- 
dían. Cuando  Barsinan  llegó  á  lascasasdela  Reina  hallóahí 
á  Arban  de  Norgales  con  (oda  su  compañía,  y  asaz  gente 
de  la  villa  ,  é  Barsinan  le  dijo  :  Arban,  hasta  aquí  fuistes  el 
mas  sesudo  caballero  mancebo  que  haya  visto,  haz  de 
aqui  adelante  como  el  seso  no  pierdas.  ¿Porqué  me  lo  decís, 
dijo  Arban  ?  Porqué  yo  sé  ,  dijo  él ,  qué  el  Rey  Lisuarle  va 
en  manos  de  quien  la  cabeza  sin  el  cuerpo  me  enviará 
antes  de  cinco  días,  y  en  esta  tierra  ninguno  como  yo 
hay  que  pueda  y  deba  ser  rey  :  y  así  lo  seré  todavía,  y  la 
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tierra  de  Norgales  que  en  señorío  tienes,  yo  te  la  otorgo, 
porque  eres  buen  caballero,  y  sabido:  ó  tírate  á  fuera  y  lo- 
maré la  silla  yIacorona,ési  otra  cosa  quisieres  hacer,  desdo 
aquí  te  desafio,  c  dígote  que  ninguno  será  contra  mí  por 
me  tirar  mi  tierra,  que  la  cabeza  no  le  mande  cortar.  Cier- 
to dijo  Arban,  tú  dices  cosas  por  las  cuales  yo  seré  en 
contra  tí  en  cuanto  viva.  La  primera  que  me  aconsejas  que 
sea  traidor  contra  mi  señor,  habiendo  tan  gran  cuita,  y  la 
otra  que  sabes  que  lo  mataron  los  que  lo  llevaban  ,  en  que 
se  parece  claro  ser  tú  en  la  traición.  Pues  teniendo  yo 
en  la  memoria  ser  una  de  las  mas  preciadas  cosas  del 
mundo  la  lealtad  ,  y  tú  desechándola,  siendo  como  malo 
contra  ella,  mal  nos  podríamos  convenir.  ¿Cómo,  dijoBar- 
sinan ,  tú  me  piensas  quitar  que  no  sea  rey  de  Londres?  Rey 
de  Londres ,  nunca  lo  serás,  traidor ,  dijo  Arban ,  y  mas  en 
vida  del  mas  leal  Rey  del  mundo.  Barsinan  dijo: 

Yo  te  cometí  primero  de  tu  pro ,  mas  que  á  los  otros 
creyendo  que  eras  el  mas  sabio  de  ellos,  y  agora  me  pa- 
reces mas  menguado  de  seso,  é  yo  te  haré  bien  conocer 
tu  locura :  y  ver  quiero  lo  que  háras  ,  que  tomar  quiero  la 
corona  y  la  silla  que  lo  merezco  por  bondades.  Sobre  eso 
liaré  yo  tanto ,  dijo  Arban ,  como  si  el  Rey  mi  señor  en  ella 
asentado  íuese.  Agora  lo  veré,  dijoBarsinan:  y  mandó  á  su 
compaña  que  los  fuesen  á  herir,  y  Arban  los  esperó  con 
su  compaña  ,  como  aquel  que  muy  esforzado  y  leal  en  to- 
das cosas  era,  y  estaba  con  gran  saña  de  lo  que  del  Rey 
su  señor  oyera.  Juntáronse  unos  con  otros  muy  brava- 
mente, dándose  grandes  golpes  por  todas  partes,  asi  que 
muchos  fueron  muertos  y  llagados  ,  y  la  una  y  la  otra  par- 
te pugnaba  cuanto  podia  por  se  vencer  y  matar:  mas 
Arban  hizo  tanto  aqueld¡a,quemasquetodoslosde aquella 
lid  fue  loado,  que  él  fue  el  defensor  de  todos  los  suyos  y  no 
hacia  mas  sino  ir  adelante  derribando  é  hiriendo,  ponien- 
do su  vida  al  punto  de  la  muerte.  Así  anduvieron  hasta  la 
noche,  que  se  no  pudieron  vencer  y  esto  causó  |)or  ser  las 
calles  estrechas ,  que  de  otra  guisa  Arban  se  viera  en  peli- 
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gro  ,  y  la  Reina  fuera  tomada;  mas  Barsinan  se  acogió  con 
su  compañía  al  alcázar ,  y  halló  muy  grande  pieza  de  su 
jente  menos,  así  muertos  como  llagados;  de  guisa  que  les 
era  menester  holgar;  y  Arban  dijo  á  los  suyos:  Señores 
parezca  vuestra  lealtad  é  ardimiento ,  y  no  os  desmayéis 
por  esta  mala  andanza,  que  aína  en  bien  será  cobrada ; 
otro  sí  puso  su  compaña  como  se  guardase  de  'noche.  Esto 
hecho,  la  Reina,  que  como  muerta  estaba,  mandó  llamará 
Arban,  y  él  fue  así  armado  como  estaba,  y  llagado  en 
muchas  partes,  y  llegando  donde  la  Reina  estaba,  quitóse 
el  yelmo  que  roto  estaba ,  é  víéronle  cinco  heridas  en  el 
rostro  y  en  la  garganta,  y  la  faz  llena  de  sangre  que  mu- 
cho era  desfigurado  ;  mas  hermoso  pareció  á  aquellos  que 
después  de  Diosa  él  tenían  por  amparo.  Cuando  la  Reina  así 
le  vio  gran  duelo  hubo  del,  é  díjole  llorando:  ¡Ay  buen  so- 
brino! Dios  os  mantenga  y  os  ayude,  que  esta  vuestra 
lealtad  acabar  podíais;  por  Dios  decidme  ¿qué  será  del 
Rey  y  que  será  de  nos  ?  De  nos,  dijo  él ,  será  bien  si  Dios 
quisiere,  y  del  Rey  oiremos  buenas  nuevas:  é  digoos  que 
no  temáis  de  los  traidores  que  aquí  quedaron  según  la  gran 
lealtad  de  los  vuestros  vasallos  queaquí  conmigo  están,  que 
os  defenderán  muy  bien.  ¡Ay  sobrino! dijo  la  Reina;  os  veo 
tal  que  no  podéis  tomar  armas,'é  losotrosno  sé  que  bagan 
sin  vos.  Señora  ,  dijo  él ,  no  toméis  de  eso  cuidado  ;  que 
en  tanto  que  el  alma  tenga,  nunca  las  armas  por  mí  se  deja- 
rán Entonces  se  partió  de  ella,  y  tornó  á  su  compañía.  Así 
pasaron  aquella  noche ,  y  Barsinan  aunque  su  compañía 
halló  mal  trecha,  mucho  esfuerzo  mostraba,  é  díjoles:  Ami- 
gos, no  quiero  que  sobre  est(»  nos  combatamos,  ni  haya  mas 
muertes  pues  que  sin  exceso  é  batalla  lo  concluiré  ,  como 
adelante  veréis ,  é  holgad  ahora  sin  ningún  recelo.  Así 
holgaron  aquella  noche,  y  otro  día  de  mañana  armóse  y  ca- 
balgó en  su  caballo,  y  llevando  veinte  caballeros  consigo, 
se  fue  á  un  atajo  que  guardaba  el  mayordomo  de  Arban,  y 
como  los  de  la  barrera  los  vieron,  tomaron  sus  armas,  para 
se  iimparai  :  poro  Barsinan  les  dijo  :  Que  venia  por  les  ha- 
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blar ,  y  que  fuesen  seguros  hasta  medio  dia  ,  y  el  mayt  - 
domo  lo  fue  luego  á  decir  á  su  señor  ,  y  á  él  le  plugo  de  la 
aseguranza  ,  que  tenia  todos  los  de  su  compañía  tan  mal 
trechos,  que  no  podian  tomar  armas,  y  fuese  con  el  ma- 
yordomo á  su  estancia  ,  y  Barsinau  les  dijo:  Yo  quiero  con 
vos  aseguranza  de  cinco  dias  si  quisiéredes.  Quiero  ,  dijo 
Arban  que  vos  no  trabajaréis  de  tomar  cosa  que  haya  en 
la  villa:  é  si  el  Rey  viniere,  que  hagamos  loque  él  manda- 
re. Todo  eso  otorgo  yo,  dijo  Barsin¿Mi,  con  tal  que  no 
haya  batalla;  que  yo  precio  á  mi  compaña ,  y  precio  á 
vosotros  que  seréis  mios  mas  aína  que  cuidáis,  y  decir  os 
he  como:  El  Rey  es  muerto,  é  yo  he  su  hija  y  quiérola 
tomar  por  mujer,  y  esto  veréis  antes  que  la  tregua  salga. 
Ya  Dios  no  me  ayude ,  dijo  Arban ,  si  tregua  hobiéredes 
siendo  particionero  en  la  traición,  que  á  mi  Señor  se  hizo , 
y  agora  os  id ,  y  haced  lo  que  pudiéredes:  é  digo  os  que 
antes  que  la  noche  llegase  los  acometió  Barsinan  bien  tres 
veces  y  se  tiró  afuera. 


CAPITULO  XXXIX. 

Do  como  Amadis  vino  en  socorro  de  la  ciudad  de  Londres:  y  de  lo 
que  sobre  ello  se  hizo. 

Albergando  Amadis  en  el  bosque  con  su  señora  Oriana  , 
como  os  contamos,  preguntóle  ,  que  decia  Arcalaus.  Ella  le 
dijo  :  Que  no  me  quejase,  que  me  baria  antes  de  quince 
dias  reina  de  Londres,  y  queme  daria  á  Barsinan  por 
marido,  al  cual  él  baria  rey  de  la  tierra  de  mi  padre ,  y  que 
seria  su  mayordomo  mayor,  por  le  dar  á  mí  y  la  cabeza 
de  mi  padre.  ¡Ay  santa  María!  dijo  Amadis,  que  gran  trai- 
ción de  Barsinan,  que  así  se  mostraba  tan  amigo  del  Rey  , 
y  recelo  tengo  de  que  hará  algún  mala  la  Reina.  Amigo  di 
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jo  ella,  acorred  vos  en  ello  lo  mejor  que  pudiéredes.  Así  me 
conviene,  dijo  Amadis,  y  inuchonie  pesa  que  yo  gran  pla- 
cer hubiera  de  holgar  con  vos  cuatro  días  en  esta  íloresla, 
si  á  vos,  señora  ,  pluguiera  ;  mas  pedia  venir  de  ello  muy 
gran  mal  en  la  tierra  ,  que  aun  será  mia  y  vuestra  ,  si 
Dios  quisiere.  Pues  así  holgaron  hasta  el  alba  del  día  ,  y 
entoncesse  levanto  Amadis.  y  armóse  muy  bien,  y  tomando 
á  su  señora  por  la  rienda  entró  en  el  camino  de  Londres , 
y  andaba  cuanto  mas  podía  ,  y  halló  de  los  caballeros  que 
de  Londres  salían  cinco  á  cinco  y  diez  á  diez ;  así  como 
iban  saliendo  ,  y  de  estos  serian  mas  de  mil  caballeros;  y 
él  les  mostraba  donde  fuesen  á  buscar  al  Rey,  y  decíales 
como  Galaor  iba  delante  al  socorro ,  y  pasando  por  lodus 
halló  á  cinco  legu  is  de  Londres  á  D.  Grumedan  el  buen 
viejo  que  á  la  Reina  criara  ,  y  con  el  iban  veinte  caba- 
lleros de  su  linaje;  que  anduvieron  toda  la  noche  por  la 
floresta  á  una  y  otra  parte  buscando  al  Rey ;  y  cuando 
conoció  áOriana  fue  para  ella  llorando,  é  dijo:  Señora,  ¡ay 
Dios  que  buen  día  con  vuestra  venida!  mas  por  Dios  ¿qué 
nuevas  hay  de  vuestro  padre  ? 

Cierto  amigo ,  dijo  ella  llorando ,  cerca  de  Londres  rae 
apartaron  de  él ,  y  plugo  á  Dios  que  Amadis  alcanzó  á  los 
que  me  llevaban  ,  é  hizo  tanto  que  de  su  poder  me  sacó. 
Cierto ,  dijo  D.  Grumedan  ,  á  lo  que  él  no  diese  cabo ,  ningu- 
no se  trabaje  de  le  dar,  luego  dijo  á  Amadis:  Amigo  señor, 
¿qué  se  ha  hecho  de  vuestro  hermano?  Allí,  dijo  Amadis, 
donde  apartaron  al  Rey  y  á  su  hija  ,  allí  nos  apartamos  él  y 
yo ,  y  él  siguió  la  vía  del  Rey ,  é  yo  la  de  Arcalaus  que  á 
esta  señora  llevaba.  Agora  tengo  mas  esperanza,  dijo  D.  Gru- 
medan ,  pues  tan  bienaventurado  caballero  como  D.  Galaor 
va  en  el  socorro  del  Rey.  Amadis  contó  á  Grumedan  la  gran 
traición  de  Arcalaus  y  de  Barsínan,  y  le  dijo :  Tomad  á  uria- 
na,  y  yo  me  iré  á  la  Reina  lo  mas  presto  que  pudiere ,  que 
he  miedo  que  aquel  traidor  la  querrá  hacer  algún  mal,  y 
vos  haced  volver  los  caballeros  que  enconlráredes,  que  si 
por  gente  el  Rev  ha  de  ser  socorrido,  tanta  va  allá  que  mu- 
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chos sobrarán.  D.  Grumedan  tomó  á  Oriann ,  y  fuese  camino 
(le  Londres  cuanto  mas  podia,  haciendo  volverá  toda  la  gen- 
te que  encontraba.  Amadis  se  fue  al  mas  ir  de  su  caballo,  y 
entrando  en  la  villa  halló  al  escudero  que  el  Rey  enviaba  , 
que  diese  las  nuevas  como  él  era  libre,  y  el  escudero  le 
contó  de  que  manera  habia  pasado.  Amadis  agradeció  mu- 
cho á  Dios  la  buena  andanza  de  su  hermano  ,  y  antes  que  en 
la  villa  entrase  supo  todo  lo  que  Barsinan habia  hecho,  y 
entró  todo  lomas  encubierto  que  pudo;  y  cuando  Arban  le 
vio,  así  él  como  los  suyos  fueron  muy  alegres  ,  y  tomaron 
grande  esfuerzo  en  sí.  Arban  le  fue  á  abrazar  é  díjole :  Mi 
buen  señor,  ¿qué  nuevas  traéis?  Todo  á  vuestro  placer  , 
dijo  Amadis,  y  vamos  luego  ante  la  Reina,  é  oirías  heis. 
Entonces  entraron  donde  ella  estaba  ,  llevando  Amadis  el 
escudero  por  la  mano;  y  como  la  vio,  hincó  loshinojosante 
ella ,  é  dijo :  Señora  ,  este  escudero  deja  al  Rey  libre  y  sano, 
y  envíalo  á  decir  por  él ;  yo  dejo  á  Oriana  en  mano  de  D. 
Grumedan  vuestro  amo,  y  será  ahora  aquí;  en  tanto  ver 
quiero  á  Barsinan  si  pudiere  ;  y  dejando  su  yelmo  y  escudo, 
y  tomando  otro  por  que  no  lo  conociesen,  dijo:  Arban  ha- 
ced derribar  las  barreras  vuestras,  y  venga  Barsinan  y  su 
compañía ,  y  sí  Dios  quisiere,  hacer  le  hemos  comprar  cara 
su  traición;  y  contóle  lo  que  de  Barsinan  y  de  Arcalaus  sa- 
bía. Las  barreras  fueron  luego  derribadas ,  y  Barsinan  y  los 
suyos  se  dejaron  allí  correr  creyendo  ganarlo  todo  sin  se 
les  detener ;  y  losde  Arban  los  recibieron:  así  que  entre  ellos 
se  comenzó  una  contienda  muy  peligrosa  ,  donde  muchos 
heridos  y  muertos  hubo.  Barsinan  iba  delante,  que  como 
lossuyoseran  muchos  y  los  contrarios  pocos,  no  los  podían 
sufrir ,  y  Barsinan  pugnaba  cuanto  podia  por  tomar  la  Reina. 
Amadis  vio  la  revuelta  y  salió  contra  ellos,  llevando  á  su 
cuello  un  escijdo  despintado,  y  un  yelmo  oriniento  tal  que 
muy  poco  valia ;  mas  á  la  fin  por  bueno  fue  juzgado ,  y  fue 
por  la  priesa  adelante  llevando  la  buena  espada  del  Rey 
ceñida ;  y  llegando  á  Barsinan,  dióle  un  encuentro  de  la  lan- 
za en  el  escudo ,  tal  que  le  falseó  el  arnés ,  y  entró  el  hierro 
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por  la  carne  bien  la  mitad,  y  alli  fue  quebrado ,  y  poniendo 
mano  á  la  espada  dióle  por  encima  del  yelmo  y  cortó  dól 
cuanto  alcanzó  del  cuero  de  la  cabeza  :  así  que  Barsinan  fue 
atordido  y  la  espada  cortó  tan  ligeramente,  que  Amadis  la 
sintióen  la  mano  tanto  como  una  nada :  y  hirióle  otra  vez  en 
el  brazo  con  que  la  espada  tenia,  y  cortóle  la  manga  y  el 
brazo  con  ella  cabe  la  mano  ;  y  descendió  el  espada  hasta 
la  pierna  ,  y  cortóle  bien  la  mitad  de  ella ;  y  Barsinan  quiso 
herir,  mas  no  pudo,  y  cayó  luego ;  y  Amadis  fue  á  herir  en 
los  otros  tan  bravamente,  que  al  que  alcanzaba  á derecho 
golpe  no  había  menester  maestro;  así  que,  como  le  conocie- 
ron por  las  maravillas  que  hacia,  dejábanle  la  carrera,  nie- 
liéndose  unos  entre  los  otros  por  huir  de  la  muerte.  Arban 
y  los  suyosque  le  seguían  apretaron  tanto  ,  que  la  compaña 
de  Barsinan,  quedando  muchos  muertos,  y  llagados  en  la 
calle,  donde  se  combatían,  se  acogieron  al  alcázar.  Amadis 
llegó  hasta  laspuertasy  quisiera  entrar  si  noselas  cerraran. 
Entonces  se  tornó  donde  dejara  á  Barsinan  ,  y  muchos  de 
los  de  la  villa ,  con  él  que  lo  guardaban,  y  llegando  donde 
Barsinan  estaba,  viole  que  no  tenia  huelgo,  y  mandólo 
llevará  palacio,  y  que  lo  guardasen  hasta  que  él  Rey  vinie- 
se; y  partido  así  el  debate  como  oís,  siendo  los  unos  muer- 
tos y  los  otros  encerrados.  Amadis  miró  á  la  espada  que  te- 
nia sangrienta  en  su  mano  y  dijo:  ¡Ay  espada!  enbuendia 
nació  él  caballero  (jue  os  hubo:  y  cierto  vos  sois  empleada 
á  vuestro  derecho,  que  siendo  la  mejor  del  mundo ,  el  mejor 
hombre  que  en  él  hay  os  posee.  Entonces  se  mandó  desar- 
mar ,  y  fuese  á  la  Reina ,  y  Arban  se  fue  á  acostar  á  su  lecho 
que  mucho  menester  lo  habían  según  era  malo  de  sus 
heridas. 

En  ese  comedió  el  rey  Lisuarte  ,  que  á  mas  andar  venia 
la  via  de  Londres  por  hallar  á  B.irsinan,  encontró  mu- 
chos de  sus  caballeros  que  en  su  demanda  iban  :  y  ha- 
cíalos tornar ,  y  enviaba  de  ellos  por  los  caminos  y  por 
los  valles,  que  hiciesen  volver  todos  los  que  hallasen,  que 
muchos  eran .    v  los   primeros  que  encontraron   fueron 
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Agrajes,  y  Galvanes,  y  Solimán  y  Galdan  ,  y  Dinadaus,  y 
Bervas,  estos  seis  iban  juntos  haciendo  gran  duelo,  y 
cuando  íueron  ante  el  Rey  quisiéronle  besar  las  manos 
con  mucha  alegría ,  mas  él  los  abrazó,  é  dijo:  Mis  ami- 
gos cerca  estuvisteis  de  me  prender,  y  sin  falta  lo  fuera  sino 
por  Galaor  y  don  Guilan,  y  Ladasin  que  por  grande  aven- 
tura se  juntaron.  Dinadaus  le  dijo  :  Señor,  toda  la  gente  dt» 
la  villa  salió  con  las  nuevas  y  andarán  perdidos  todos.  So- 
brino ,  dijo  el  Rey, lomad  vos  de  esos  caballeros  los  mejo- 
res, y  los  qué  os  contentaren  y  tomad  este  mi  escudo  por- 
que con  mas  acatamiento  os  obedezcan  ,  y  hacedlos  vol- 
ver. Este  Dinadaus  era  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
linaje  del  Rey,  y  muy  preciado  entre  los  buenos,  así  de 
cortés,  como  de  buenas  caballerías  y  proezas,  y  fue  luego 
de  guisa  que  á  muchos  hizo  tornar.  Yendo  así  el  Rey  como 
oís  acompañado  de  muchos  caballeros  y  otras  gentes  :  y 
entrando  en  el  camino  de  Londres,  halló  aquel  su  tan  ín- 
timo amigo  D.  Grumedan,  que  á  Oriana  traía;  ydigoosquc 
fue  entre  ellos  el  placer  muy  grande,  tanto  mayor,  cuanto 
mas  desahuciados  estaban  de  se  poder  su  gran  tribulación 
remediar.  Grumedan  contó  al  Rey  como  Amadis  se  fuera 
á  la  villa  á  hablar  con  la  Reina.  En  esto  llegó  el  Rey  á  Lon- 
dres,y  en sucompañamasdedosmilcaballeros, yantes  que 
en  ella  entrare,  le  dijeron  todo  lo  queBarsinan  habia  hecho, 
y  la  defensa  que  el  rey  Arban  puso,  y  como  con  la  venidit 
de  Amadis  fuera  todo  despachado ,  teniendo  preso  á  Barsí- 
nan:  así  que  ya  todas  las  cosas  de  muy  tristes  en  muy  ale- 
gres eran  vueltas.  Llegado  el  Rey  donde  la  Reina  estaba  , 
¿quién  os  puede  contar  el  placer  y  alegría  que  con  él  y 
y  Oriana  la  Reina,  y  todas  las  dueñas  y  doncellas  hubieron  ? 
Cierto  ninguno,  según  tan  sobrado  fue.  El  Rey  mandó  cer- 
car el  alcázar,  y  hizo  traer  á  Barsinan  que  en  su  acuerdo 
era,  y  al  primo  de  Arcalaus,  y  hízoles  contar  por  cu;tl 
guisa  se  urdiera  aquella  traición .  Ellos  se  lo  contaron 
todo  que  nada  faltó ,  y  mandólos  llevar  á  vista  del  alcázar , 
donde  los  suvos  lo  viesen  ,  y  los  quoma?on  ambos,  locua- 
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fue  luego  líecho.  Lus  del  alcázar  ,  no  teniendo  provisión  ni 
remedio  ,  á  los  cinco  dias  vinieron  lodos  á  la  merced  del 
Hoy,  y  hizo  justicia  de  los  que  le  plugo,  y  los  otros  dejó. 
Pero  de  esto  no  se  contara  mas  smo  que  por  esta  muerte 
hubo  grande  tiempo  entre  la  Gran  Bretaña  y  Sansueña 
gran  desamor,  y  vino  contra  este  mismo  Rey  un  hijo  de 
este  Barsinan,  valiente  caballero,  con  muchas  compañas, 
como  adelante  la  historia  contará.  El  rey  Lisuarte,  siendo 
asosegado  en  sus  desastres  tornó  á  las  cortes  como  de  cabo, 
haciendo  todos  muy  grandes  fiestas,  asi  de  noche  por  la 
villa,  como  de  dia  por  el  campo.  Yun  dia  vino  ahila  dueña 
y  sus  hijos,  delante  de  los  cuales  Amadis  y  Galaor  prome- 
tieron á  Madasima  de  se  partir  del  rey  Lisuarte,  como  ya 
oísteis.  Cuando  ellos  la  vieron,  fuéronse  á  ella  por  la 
honrar,  y  ella  les  dijo  :  Amigos,  yo  soy  venida  aquí  á  lo  que 
sabéis,  ¿Y  decidme  qué  haréis  en  ello?  Nos  cumpliremos 
lodo  lo  que  se  asentó  con  Madasima.  En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  la  dueña  ,  pues  hoy  es  el  plazo.  Vamos  luego  ante  el 
Rey, dijeron  ellos.  Vamos,  dijo  ella.  Entonces  fueron  don- 
de el  Rey  era  ,  y  la  dueña  se  le  humilló  mucho,  y  él  la 
recibió  con  muy  buen  talante,  la  dueña  dijo:  Señor  vine 
aquí  por  ver  si  ternán  estos  caballeros  un  promelimionto 
que  hicieron  á  una  dueña.  El  Rey  preguntó  que  prometi- 
mientoera.  Será  tal,  dijo  ella,  donde  cuido  que  pesará  á 
vos  yá  los  de  vuestra  corte  que  los  aman.Entoncesconlóla 
dueña  todo  el  hecho  como  pasara  con  Madasima  la  señora 
deGantasi.  Cuando  esto  oyó  el  Rey,  dijo:  ¡Ay  Galaor  muerto 
me  habéis!  Mas  vale  asi,  dijo  Galaor  ,  que  no  morir,  que 
si  conocidos  fuéramos,  lodo  el  mundo  no  nos  diérala  vida; 
y  de  esto  no  os  pese,  señor ,  mucho,  que  el  remedio  será 
presto  y  mas  aina  que  cuidáis.  Después  dijo  á  Amadis  su 
hermano:  Vos  me  otorgastes  que  hariades  en  esto  asi  como 
yo.  Verdad  es,  dijo  él.  Y  Galaor  dijo  entonces  al  Rey  y  á 
los  caballeros  que  delante  eran  ,  por  cual  engaño  fueran 
presos.  El  Rey  fue  muy  maravillado  de  oir  tal  traición;  mas 
Galaor  dijo,  que  pensaba  que  la  dueña  seria  la  burlada  y 
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engañada  cu  aquel  pleito  como  verian:  y  delante  de  It 
dueña  dijo  al  Rey,  que  lodos  lo  oyeron:  Señor  Iley,  yo  ino 
despido  de  vos  ,  y  de  vuestra  compañía  como  prometido  lu 
tengo,  y  asi  lo  cumplo,  y  á  vos  y  á  vuestra  compañía  dijo 
por  Madasíraa,  la  señora  del  castillo  de  Gantasi,  que  tuvo 
por  bien  de  os  hacer  este  pesar,  y  otros  cuantos  pudiere  , 
por  que  mucho  os  desama.  Y  Amadis  hizo  otro  tanto.  Ga- 
laor  dijo  á  la  dueña  y  á  sus  hijos.  ¿Pareceos  si  hemos  cum- 
plido la  promesa?  Sí  sin  falta  ,  dijo  ella,  que  todo  cuiíiilo 
pleiteaste  habéis  cumplido. 

En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Galaor  ,  pues  agora  cuando 
os  pluguiere,  os  podéis  ir;  y  decid  á  Madasima  que  no  plei- 
teó tan  cuerdamente  como  pensaba,  y  agora  lo  podéis  ver. 
Entonces  se  tornó  para  el  Rey,  y  dijo;  Señor,  nosotros  ha- 
bernos cumplido  con  Madasima  lo  que  le  prometimos,  no 
nos  poniendo  plazo  ninguno  ,  ó  de  cuanto  tiempo  había- 
mos de  ser  de  vos  apartados;  así  que  buenamente  nos  po- 
demos tornar  cada  que  nuestra  voluntad  fuere ,  y  hagá- 
moslo luego  como  antes  estábamos.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey  y  los  de  la  corte,  mucho  fueron  alegres,  teniendj  á  los 
caballeros  por  cuerdos.  El  Rey  dijo  á  dueña,  la  que 
por  ver  el  pleito  allí  viniera  :  Cierto  ,  dueña  ,  según  el 
gran  aleve  á  estos  caballeros  tan  á  mala  verdad  les  fué 
hecho,  ellos  no  son  obligados  á  mas,  ni  aun  á  tanto 
como  iHcieron ,  que  muy  justo  es  que  los  que  quie- 
ren engañar  queden  engañados;  y  decidle  á  Madasima  que 
si  mucho  me  desama  ,  que  en  la  mano  me  tenia  de  me 
hacer  el  mayor  mal  que  á  esta  sazón  venirme  pudiera:  njas 
Dios  que  en  otras  partes  de  muchos  y  grandes  peligros  los 
guardó  ,  no  quiso  que  en  poder  de  tal  persona  como  ella 
padeciesen.  Señor,  dijo  la  dueña,  decidme  si  os  pluguiere, 
quienes  son  estos  caballeros  que  tanto  preciados  son. 
Dijo ,  el  Rey  :  Amadis  y  Galaor  su  hermano.  ¿Como,  dijo  la 
dueña ,  es  este  Amadis,  que  ella  tuvo  en  su  poder  ?  Sí,  sin 
falta,  dijo  el  Rey.  A  Dios  merced  ,  dijola  dueña,  porque 
ellos  son  guaridos  ,  que  cierto  gran  malaventura  fuera  si 
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tan  buenos  dos  hombres  murieran  en  tul  guisa;  mas  yo 
creodeaquell;i:que  losluvo,  cuando  supiese  que  ellos  eran, 
y  asi  se  le  salieron  de  poder,  que  la  misma  muerte  que  les 
mandara  dar,  esa  sedará  á  si  misma.  Cierto,  dijoelRey,  eso 
seria  ma  s  justo  que  se  hiciese.  La  dueña  se  despidió  y  fué 
su  vía. 


CAPITULO  XL. 

De  como  el  rey  Lisuarte  tuvo  cortes  que  duraron  doce  dias ,  en  que 
.se  hicieron  grandes  fiestas  de  muchos  grandes  que  allí  vinieron  > 
asi  damas  como  caballeros:  de  los  cuales  quedaron  alli  muchos' 
algunos  dias  después. 

Mantuvo  el  Rey  alli  su  corle  doce  dias,  en  que  se  hicie- 
ron muchas  cosas  en  grande  acrecentamiento  de  su  hon- 
ra y  verdad  ,  y  después  partiéronse  las  cortes  ;  y  como  quie- 
ra que  muchas  gentes  de  ella  á  sus  tierras  se  fueron  ,  tan- 
tos hombres  buenos  c  on  el  Rey  quedaron ,  que  maravilla 
era  de  los  ver:  y  así  mismo  la  Reina  hizo  quedar  consigo 
muchas  dueñas  y  doncellas  de  alta  guisa;  y  el  Rey  tomó 
por  de  su  compañía  á  Guilan  el  Cuidador  ,  y  á  Landasin 
su  primo,  que  eran  muy  buenos  caballeros  ;  pero  Guilan 
era  Híejor,  como  aquel  que  en  todo  el  reino  de  Londres 
no  habia  quien  de  bondad  le  pasase;  y  así  había  todas  las 
otras  bondades  que  ábuen  caballero  convenían;  solamen- 
te le  ponía  grande  intervalo  ser  tan  cuidador  ,  que  los  hom- 
bres no  podían  gozar  ni  de  su  habla  ni  de  su  compaña  ,  y 
desto  eran  la  causa  amores  que  lo  tenían  en  su  poder,  y 
le  hicieran  amará  su  señora  ,  que  ni  á  sí  ni  á  otra  cosa  no 
amaba  tanto ,  y  la  que  él  amaba  era  muy  hermosa  ,  y  ha- 
bia nombre  Brandahia,  hermana  de  la  mujer  del  Rey  deSo- 
bradisa,  casada  con  el  Duque  de  Brístoya.  Pues  asi  como 
oís  estaba  el  rey  Lisuarte  en  Londres  con  tales  compañeros 
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corriendo  SU  gran  lama,  masque  de  ningún  otro  principe 
en  el  mundo  fuese.  Siendo  por  gran  espacio  de  tiempo  la 
fortuna  contenta,  habiéndoles  puesto  en  el  gran  peligro 
que  vistes  de  le  no  tentar  mas,  creyendo  que  aquello  de- 
bía bastar  para  hombre  tan  cuerdo  y  tan  honesto  como  era 
no  por  tanto  dejar  de  hacer  su  propósito  mudado,  siendo  lo 
del  Rey  con  codicia,  con  soberbias  ó  con  las  otras  muchas 
cosas  que  á  los  reyes ,  por  no  querer  dellas  guardarse  son 
dañados,  y  sus  grandes  famas  oscurecidas  con  mas  deshon- 
ra y  aviltamiento  que  si  las  grandes  cosas  pasadas  en  su 
favor  y  gloria  grande  no  les  hubieran  venido;  porque  no 
se  debe  por  desventurado  contar  aquel  que  nunca  buena 
ventura  hubo,  sino  aquellos  que  habiéndolos  enzalzado 
hasta  los  cielos,  por  su  mal  uso  ,  por  sus  vicios  y  pecados, 
atrajeron  á  la  fortuna  á  que  con  gran  dolor  y  angustia  de 
sus  amigos  se  las  quitase.  Estando  el  rey  Lisuarte  como 
oís,  llegó  aquel  Duque  de  Bristoya  al  tiempo  que  fuera 
á  pedimiento  de  Olivas  emplazado  ,  porto  que  ante  el  Rey 
dijera  ,  y  fué  de  él  muy  bien  recibido  ,  y  dijo :  Señor  ,  vos 
me  mandastes  emplazar  que  pareciese  hoy  ante  vos  en 
vuestra  corte  por  lo  que  de  mi  os  dijeron,  que  fuemuygran 
mentira ,  y  de  esto  me  salvaré  yo  como  ves  y  los  de  vuestra 
corte  tuviéredes  por  derecho.  Olivas  se  levantó,  y  fué  ante 
el  Rey  y  con  él  se  levantaron  todos  los  mas  caballeros  an- 
dantes que  ahí  eran.  El  Rey  les  dijo:  ¿A  qué  venían  así  to- 
dos ,  y  don  Grumedan  le  dijo: 

Señor,  porque  el  duque  amenazó  á  todos  ios  caballeros 
andantes,  y  nosotros  con  mucha  razón  lo  debemos  estorbar. 
Cierto,  dijo  el  Rey  :  si  así  es,  loca  guerra  tomaría  ,  que 
yo  tengo  que  en  el  mundo  no  hay  tan  poderoso  Rey, 
ni  tan  sabio,  queá  tal  guerra  pudiese  darbuen  fin  ;  mas  id 
todos,  que  aquí  no  le  buscaréis  mas,  que  él  habrá  todo  de- 
recho sin  le  del  menguar  cosa  ninguna  ,  que  yo  entender 
pueda,  y  estos  buenos  hombres  que  me  aconsejarán.  En- 
tonces se  fueron  todos  á  sus  lugares,  sino  Olivas  que  ante 
ol  Rey  quedó ,  y  dijo:  Señor,  el  duque  que  ante  vos  está 
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matóme  un  primo  hermano,  que  nunca  le  hizo  ni  dijo  por- 
que, y  dígole  que  es  por  ello  alevoso  ,  y  esto  le  haré  yo  de- 
cir ó  lo  mataré  ó   lo  echaré  del  campo.  El  duque  dijo  que 
mentia  y  que  estaria  á  lo  que  el  Rey  mandare  y  su  corte.  El 
Rey  hizo  quedar  el  pleito  para  otro  dia;  pero  el  duque  quisie- 
rade  gradóla  batalla,  sino  por  dos  sobrinos  que  aun  no  eran 
llegados,  que  los queria  meter  consigo  si  él  pudiese,  que 
los  preciaba  tanto  en  armas  que  no  cuidaba  que  Olivas 
hubiese  en  su  ayuda  tales  que  con  ellos  no  los  pudiesen  li- 
geramente vencer.    Aquel  dia  pasó  ,y  los  sobrinos  del 
duque  llegaron  á  la  noche ,  de  que  muy  alegre  fué  ;  y  otro 
dia  de  mañana  fueron  ante  el  Rey,  y  Olivas  reptó  al  du- 
que, y  él  le  desmintió  y  prometióle  la  batalla   de  tres  por 
tres.  Entonces  se  levantó  D.  Galvanes,  que   á  los  pies  del 
Rey  estaba,  y  llamó  áAgrajes  su  sobrino,  y  dijo  á  Olivas: 
Amigo,  nosotros  prometimos  que  siel  duque  deBristoya,  que 
delante  está,  quisiese  en  la  batalla  meter  mas  caballeros,  que 
seriamos  con  vos ,  y  asi  lo  queremos  hacer  de  voluntad  ,  y 
la  batalla  sea  luego  sin  mas  tardar.  Los  sobrinos  del  duque 
dijeron  :  Que  fuese  luegola  batalla.  El  duque  niiróá  Agrajes 
y  á  Galvanes,  y  conoció  que  aquellos   eran  á   quienes  el 
hiciera  soberbia  en  su  casa  ,  y  los  que  le  tomaron  la  don- 
cella que  él  queria  quemar  ,  y  los  que  después  le  desbara- 
taron en  la  floresta  :  y  como  quiera  que  mucho  á  sus  so- 
brinos preciase  ,  no  quisiera  por  ninguna  cosa  asi  haber 
aquella  vez  prometido  la  batalla ;  antes  quisiera  haberda- 
do  á  uno  de  sus  sobrinos  para  con  Olivas  que  el  entrar  en 
ella  que  mucho  aquellos  dos  caballeros  dudaba,  mas  no  po- 
día al  hacer.  Entonces  se  fueron  á  armar  unos  y   otros  ,  y 
entraron  en  la  plaza  que  para  las  lides  semejantes  limita- 
da era  ,  los  unos  por  una  parte,  y  los  otros  por  otra;  cuando 
01inda(  que  alas  finiestras  déla  Rekia  estaba,  desde  donde 
todo  el  campo  se  parecía  )  vio  á  su  grande   amigo  Agrajes^ 
que  se  queria  combatir,  y  tan  gran  pesar  hubo,  que  el  cora- 
zón le  fallecía  ,  que  lo  amaba  mas  que  á  otra  cosa  en  el 
mundo  fuese;  y  con  ella  estaba  Mabilia,  hermana  de  Agra- 
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jes  ,  á  quien  mucho  pesaba  por  así  ver  en  tal  peligro  á  su 
hermano  ,   y   á  su   tio  D.  Galvanes  ,  y  con  ellas  estaba 
Orianaque  de  grado  los  quería  ver  bien  andantes  ,  por  el 
grande  amor  que  Amadis  les  tenía  y  por  la  crianza  que  con 
el  rey  Languines  y  su  mujer,  padre  y  madre  de  Agrajes, 
ella  tuviera.  El  Rey,  que  con  muchos  caballeros  allí  estaba, 
cuando  víó  ser  tiempo  tiróse  afuera,   y   los  caballeros  se 
fueron  á  acometer  al  mas  ir  de  sus  caballos,  y   ninguno 
de  ellos  falleció  de  su  golpe.   Agrajes  y  su  tro  se  hirierorr 
con  los  sobrinos  del  duque,  y  sacáronlo  de  las  sillas  por  en- 
cima de  las  ancas  de  los  caballos,  y  las  lanzas  fueron  que- 
bradas, y  pasaron  por  ellas  muy  apuestos  y  bien  cabalgantes. 
Olivas  fué  llagado  en  los  pechos  de  la  lanza  del  duque,  y 
el  duque  perdió  las  estriberas,  y  cayera  sino  se  abrazara  al 
cuello  del  caballo  ,  y  pasó  Olivas  por  él  mal  Uagado  ,  y  el 
duque  se  enderezó  en  la  silla  ,  y  el  caballero  que  Agrajes 
derribara  levantóse  como  pudoy  fuese  para  cabeelduque, 
y  Agrajes  se  dejó  correr  al  duque  que  muchote  desamaba, 
y  comenzóle  á    dar  tan    grandes     golpes  por    encima 
del   yelmo  ,   y  hacíale  llegar   la  espada  á   la   cabeza  ; 
mas  el  caballero  que  á  pié  cabe  él  estaba,  que  víó  á  su  tio 
en  tal  peligro,  llegóse  á  Agrajes,  y  hirióle  el  caballo  por  l.> 
ijada  ;  así  que  toda  la  espada  metió  por  él.  Agrajes  no  para- 
ba en  al  mientes  sino  en  quitar  la  vida  al  duque;  y  en  esto 
no  habia  nada  trayéndole  ya  para  le  cortarla  cabeza,  yca- 
yó  el  caballo  con  él.  D.  Galvanes  anduvo  tan  vuelto  con  el 
otro  caballero,  quede  esto  no  veía  nada.  Estando  Agrajes  en 
el  suelo  y  su  caballo,  el  que  se  le  mató  hirióle  de  muy  gran- 
des y  muy  pesados  golpes,  y  el  Duque  así  mismo  cuanto  mas 
podía.  Aquella  hora  hubieron  del  todos  susamígosmuygran 
duelo  ,  y  Amadis  sobre  todos,  que  quisiera  él  de  grado  estar 
allí  como  su  primo  estaba,  y  que  él  no  estuviera  porque  te- 
nia gran  temor  de  verle  morir  ,  según  en  la  priesa  en  que 
estaba ,  y  las  tres  doncellas  (que  ya  oísteis)  que  á  las  finies- 
tras  estaban  mirando,  hubieron  tan  gran  pesar  en  le  así  ver, 
que  á  poco  no  se  mataban  con  sus  propias  manos. 
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Mas  Olinda,  su  señora,  lo  habia  sobre  todas,  que  en  verla 
hacer  tan  grandes  ansias  á  las  que  la  miraban  hacían  do- 
ler. Agrajes,  como  ligero  fuese,  muy  presto  del  caballo  saltó, 
como  aquel  que  ninguno  de  mas  vivo  y  esforzado  corazón 
que  él  se  hallara  en  gran  parte  ,  y  defendíase  de  los  dos 
caballeros  muy  bien  con  la  buena  espada  de  Amadis  que 
tenia  en  su  mano,  y  daba  con  ella  muy  grandes  golpes. 
Galdor,  que  con  gran  cuita  lo  miraba,  digo,  pasó  con  gran 
duelo:  Ay  Dios ,  á  que  atiende  Olivas  que  no  acorre  donde 
ve  que  es  menester  ,  cierto  mas  le  valiera  nunca  traer  ar- 
mas, que  asi  con  ellas  á  tal  hora  errar.  Esto  decía  D.  Ga- 
laor  no  sabiendo  de  la  gran  cuita  en  que  Olivas  era,  que 
él  estaba  tan  mal  llagado  y  tanta  sangre  se  le  iba,  que 
maravilla  era  como  se  podía  tener  solamente  en  la  silla  ,  y 
cuando  así  vio  á  Agrajes  sospiró  con  gran  dolorcomo  aquel 
que  aunque  la  fuerza  le  faltaba  no  le  falleciera  el  corazón, 
y  alzó  los  ojos  al  cielo  y  dijo:  Ay  Dios,  Señor,  á  vos  plega 
de  me  dar  lugar  antes  que  el  ánima  de  mi  cuerpo  salida 
sea,conío  yo  acorra  á  aquel  mi  buen  amigo.  Entonces  ende- 
rezando la  cabeza  del  caballo  contra  ellos,  puso  mano  á  la 
espada  muy  flacamente  ,  y  fue  á  herir  al  Duque,  y  el  Du- 
que á  él,  y  diéronse  grandes  golpes  con  las  espadas  que  la 
saña  le  hizo  á  Olivas  cobrar  algo  de  mas  fuerza;  tanto  que 
al  parecer  de  todos  no  se  combatía  peor  que  el  Duque. 
Agrajes  quedó  solo  con  el  otro  caballero  ,  y  combatíanse 
ambos  también  á  pié ,  que  á  duro  se  hallara  quien  mejor 
lo  hiciera  ;  mas  Agrajes  se  aquejaba  mucho  por  le  vencer, 
eomo  aquel  que  veía  mirarle  su  señora ,  y  no  quería  errar 
un  solo  punto,  no  solamente  de  lo  que  debía  hacer,  mas 
aun  mas  adelante,  tanto  que  á  sus  amigos  pesaba  de  ello  y 
temiendo  que  al  estrecho  la  fuerza  y  el  aliento  le  falleciera; 
pero  esta  manera  hubo  él  siempre  en  todos  los  lugares 
donde  se  combatió ,  ser  siempre  mas  acometedor  que  otro 
caballero ,  y  cuitarse  mucho  por  dar  fin  á  sus  batallas,  y 
sí  de  tal  fuerza  como  de  esfuerzo  fuera  ,  pujara  á  ser  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  mundo ,    y  asi  lo  era  muy 
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bueno  y  preciado  ,  y  tantos  golpes  dio  por  encima  del  yel- 
mo al  caballero ,  que  cortándosele  por  cuatro  lugares ,  de 
muy  poco  valor  y  menos  defensa  se  le  hizo ;  y  el  caballero 
no  atendía  sino  en  se  guardar  y  ampararla  su  cabeza  con 
el  escudo,  que  el  yelmo  de  poca  defensa  era  ,  y  el  anés 
mucho  menos,  que  desguarnecido  en  muchas  parles  era,  y 
la  carne  cortada  por  mas  de  diez  lugares,  de  que  la  sangre 
salia.  Cuando  el  caballero  tan  mal  parado  se  vio ,  fuese 
cuanto  pudo  donde  el  Duque  estaba  ,  por  ver  si  en  él  halla- 
ría algún  reparo  ;  mas  Agrajes  que  siguiéndole  iba  ,  al- 
canzóle antes  que  allá  llegase,  y  dióle  por  encima  del  yel- 
mo, que  en  muchas  partes  era  roto,  tal  golpe  que  el  espada 
entró  por  él  y  por  la  cabeza  ,  tanto  que  al  tirar  de  ella  dio 
con  el  caballero  tendido  á  sus  pies  bullendo  con  la  rabia 
de  la  muerte.  Agrajes  miró  lo  que  el  Duque  y  Olivas  ha- 
cían, y  vio  que  Olivas  habia  perdido  tanta  sangre,  que  se 
maravilló  como  podía  vivir,  y  fuéle  luego  á  socorrer;  mas 
antes  que  llegase  cayó  del  caballo  amortecido ,  y  el  Duque 
que  no  viera  como  Agrajes  matara  á  su  sobrino,  y  vio  á 
Galvanes  combatirse  con  el  otro ,  dejóle  así  en  el  suelo ,  y 
fue  cuanto  pudo  contra  Galvanes,  y  dábale  grandes  gol- 
pes. Agrajescabalgó  presto  en  el  caballo  de  Olivas,  tenién- 
dole por  muerto ,  y  fue  á  socorrer  á  su  tío  que  mal  trecho 
estaba  ,  y  como  llegó,  dio  al  sobrino  del  Duque  tal  golpe, 
que  le  corto  el  tiracol  del  escudo ,  y  el  arnés,  y  hizo  entrar 
la  espada  en  la  carne  hasta  los  huesos ,  el  caballero  tornó 
el  rostro  por  ver  quien  lo  hería  ,  y  díóle  Agrajes  otro  golpe 
sobre  la  visera  del  yelmo ,  y  quedó  en  él  la  espada  que  no 
la  pudo  sacar  ,  y  tirando  de  ella  hizole  quebrar  los  lazos 
del  yelmo,  asi  que  fue  tras  la  espada  y  cayó  en  tierra. 
Galvanes  que  gran  saña  del  tenia ,  dejando  al  Duque  tor- 
nó por  le  dar  en  la  cabeza  en  descubierto ;  mas  el  otro  cu- 
brióse con  el  escudo  que  aquel  menester  habia  mucho 
usado ;  pero  como  el  tiracol  habia  cortado ,  no  pudo  tanto 
hacer  que  su  cabeza  no  satisfaciere  á  la  saña  de  D.  Gal- 
vanes  ,  quedando  casi  desecha ,  y  su  amo  en  el  suelo 
muerto. 
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Eli  tanto  andaba  Agrajes  con  el  Duque  muy  envuelto, 
dándole  grandes  golpes;  mas  como  su  lio  llegó  lomáronle 
en  medio ,  y  comenzáronle  á  herir  por  todas  partes ,  que  le 
desamaban  mortalmente;  y  cuando  se  vio  asi  entre  ellos,  co- 
menzó de  huir  cuanto  su  caballo  le  podia  llevar ;  mas  aque- 
llosque  le  desamaban,leseguian  doquiera  que  éliba,  cuanto 
maspodian.  Cuando  así  le  vieron  todos  los  caballeros  an- 
dantes, mucho  fueron  alegres,  y  D.  Guilan  mas  que  todos, 
cuidando  que  muerto  el  Duque,  mas  á  su  guisa  podria  gozar 
de  su  señora  ,  que  la  amaba  sobre  todas  las  cosas.  El  caba- 
llo de  Galvanes  estaba  mal  llagado,  y  con  la  gran  queja 
que  le  diópor alcanzar  al  Duque,  nopudiendo  ya  sufrir, ca- 
yó con  él ,  así  que  Galvanes  fue  muy  quebrantado.  Agrajes 
fue  al  Duque ,  y  dióle  con  la  espada  en  el  brocal  del  escudo, 
y  la  espada  descendió  al  pescuezo  bien  un  palmo,  y  al  tirar 
de  ella  hubiérale  llevado  de  la  silla ;  masel  Duque  tiró  pres- 
to el  escudo  del  cuello ,  y  dejóle  la  espada  y  tornó  á  he- 
rir cuanto  mas  pudo.  Agrajes  sacó  la  espada  del  escudo ,  y 
fue  en  pos  del;  masél  Duque  volvía  ydábale  un  golpe  ódos, 
y  tornaba  á  huir  como  de  principio.  Agrajes  le  denostaba,  y 
seguíales,  y  dióle  un  golpe  tal  por  encima  del  hombro  si- 
niestro, que  le  cortó  el  arnés  y  la  carne,  y  los  huesos  hasta 
los  costados ,  así  que  el  brazo  quedó  colgado  del  cuerpo,  y 
el  Duque  dio  una  gran  voz ,  y  Agrajes  tomóle  por  el  yelmo, 
y  tirólo  contra  sí:  y  como  ya  estaba  tollido  ligeramente, le 
batió  del  caballo,  quedándose  un  pié  en  la  estribera,  que 
no  le  pudo  sacar ,  y  como  el  caballo  huyó  llevóle  arrastran- 
do por  el  campo  á  todos  que  salió  del  cuanto  un  tiro  de  arco; 
y  cuando  á  él  llegaron  halláronle  muerto,  y  la  cabeza  he- 
cha piezas,  de  las  manos  y  pies  del  caballo.  Agrajes  se  tor- 
nó donde  estaba  su  tío ,  y  descendiendo  del  caballo  le  dijo : 
Señor,  ¿cómo  os  va?  Sobrino  señor,  dijo  él,  bien  bendito 
Dios :  y  mucho  me  pesa  de  Olivas  nuestro  amigo  que  entien- 
do que  es  muerto .  Por  buena  fe  yo  lo  creo  ,  dijo  Agrajes ,  y 
muy  grande  pesar  tengo  de  ello.  Entonces  fue  Galvanesdon- 
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del  Duque  y  todas  sus  armas  ,  y  tornóse  donde  Olivas  yacid  , 
y  halló  que  se  acordaba  ya  cuanto  y  abría  los  ojos  á  gran 
alan,  pidiendo  confesión.  Galvanesmiró  la  herida,  y  dijo: 
Buen  amigo,  no  temáis  de  la  muerte,  que  esta  llaga  no  es  en 
lugar  peligroso ,  y  tanto  que  la  sangre  hayáis  restañida  ,  se- 
réis guarido.  ¡  Ay  señor!  dijo  Olivas,  falléceme  el  corazón 
y  los  miembros  del  cuerpo:  ya  otra  vezmuy  mal  llagado  fui, 
mas  nunca  tan  desfallecido  me  sentí.  La  mengua  de  la  sangre 
dijo  Galvanes,lohace,quese  os  ha  ido  mucha  ;  mas  de  otra 
cosa  no  os  temáis.  Entonces  le  desarmaron  ,  y  dándole  el 
aire  fue  mas  esforzado ,  y  la  sangre  comenzó  á  cesar  luego. 
El  Rey  envió  por  un  lecho  en  que  llevasen  á  Olivas ,  y  man- 
dólos él  Rey  salir  del  campo ,  y  llevaron  á  Olivas  á  su  posa- 
da ,  y  allí  vinieron  maestros  para  le  curar ,  viendo  la  herida 
aunque  grande  era  ,  dijéronle :  Que  lo  guarecerían  con  la 
ayuda  de  Dios,  y  plugo  mucho  al  Rey,  Así  quedó  en  guar- 
da de  los  maestros ,  y  ai  Duque  y  á  sus  sobrinos  llevaron 
sus  parientes  á  su  tierra;  y  de  aquella  batalla  hubo  Agrajes 
gran  prest  de  muy  buen  caballero,  y  fue  su  bondad  mas 
conocida  que  antes  era.  La  Reina  envió  porGlandisa,  mu- 
jer del  Duque,  para  ella  se  viniese,  y  le  baria  toda  hon- 
ra, y  que  trajese  consigo  Aldiva  su  sobrina.  De  esto  plugo, 
mucho  á  D.  Guilan,  y  fue  por  ellas  D.  Grumedan  ,  ayo  de 
la  Reina ,  y  antes  de  un  mes  las  trajo  á  la  corte  ,  donde  muy 
bien  recibidos  fueron.  Pues  así  como  oís  estaban  el  Rey  y 
la  Reina  en  Londres,  con  muchas  jentes,  de  caballeros, 
dueñas  y  doncellas,  donde  antes  de  medio  año,  sabiéndose 
por  otras  tierras  la  gran  alteza  con  que  la  caballería  alliera 
mantenida,  tantos  caballeros  allí  fueron,  que  por  maravi- 
lla era  tenido.  A  los  cuales  el  Rey  honraba  y  hacia  mucho 
bien,  esperando  con  ellos  no  solamente  defender  y  ampa- 
rar aquel  su  gran  Reino  de  la  Gran  Bretaña  ,  mas  conquisr 
lar  otros  que  los  tiempos  pasados  á  aquel  subjetos  y  tribu- 
tarios fueron,  que  por  falta  de  los  Reyes  sus  antepasados , 
siendo  flojos  y  escasos,  sojuzgados  á  vicios  y  á  deleites  á 
la  sazón  lo  eran  ,  asi  como  lo  hizo. 
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CAPITULO  XLI. 

Como  la  batalla  pasó  que  Aniadis  habia  promelido  hacer  con  Abi- 
seos  y  sus  dos  hijos  en  el  casliilo  de  Grononesa,á  la  hermosa  niña 
Brioiaoja  ,  en  venganza  de  la  muerte  del  Rey  su  padre. 

Contado  os  ha  la  historia,  coiuo  estando  Amadis  en  el 
castillo  de  Grononesa,  donde  prometió  á  Briolanja,  la  niña 
hermosa,  de  le  dar  venganza  de  la  muerte  del  Rey  su  pa- 
dre, y  ser  allí  con  ella  dentro  de  un  año,  trayendo  consigo 
otros  dos  caballeros  para  se  combatir  con  Abiseos  y  con  sus 
dos  hijos,  y  como  á  la  partida  la  hermosa  niña  le  dio  una 
espada,  que  por.amorsuyo  trajese  viendo  que  la  habia  me- 
nester, porque  la  suya  quebrara  defendiéndose  de  los 
caballeros  que  á  mala  verdad  en  aquel  castillo  matar  le 
quisieron ,  de  que  después  de  Dios  fue  librado  por  los  leo- 
nes que  esta  hermosa  niña  mandó  soltar,  habiendo  gran 
piedad  que  tan  buencaballerotan  malamente  muerto  fue- 
se, y  como  esta  misma  espada  quebrantó  Amadis  en  otro 
castillo  de  la  amiga  de  Angriote  de  Estravaus,  comba- 
tiéndose con  un  caballero  que  Garsinan  habia  nombre  ,  y 
por  su  mandado  fueron  guardadas  aquellas  tres  piezas  de  la 
espada  por  Gandalin  su  escudero.  Y  agora  os  será  dicho, 
como  aquella  batalla  pasó,  y  que  peligro  tan  grande  le 
sobrevino  por  causa  de  aquella  espada  quebrada,  no  por  su 
culpa  del ,  mas  del  su  enano  Ardian,  que  con  grande  igno- 
rancia erró  ,  pensando  que  su  señor  Amadis  amaba  á 
aquella  niña  hermosa  Briolanja  de  leal  amor  ,  viendo 
como  por  su  caballero  se  ofreciera  estando  él  delante,  y 
querría  por  ella  tomar  aquella  batalla.  Agora  sabed  que 
estando  Amadis  en  la  corle  del  rey  Lisuarte,  viendo  mu- 
chas veces  aquella  muy  hermosa  Oriana su  señora,  que 
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era  el  cabo  y  fui  de  todos  sus  mortales  deseos,  vinosele  á 
la  memoria  esta  batalla  que  de  hacer  había  ,    y   como  el 
plazo  se  acercaba.  Así  que  lo  convino  porque  su  promesa 
en  falta  no  fuese,  de  con  mucha  afición  demandar  licen- 
cia á  su  señora,  como  quiera  que   en  se  partir  de  su  pre- 
sencia tan  grave  le  fuese  como  apartar  el  corazón  de  sus 
carnes,  haciéndola  saber  lo  que  en  aquel  castillo  pasara  , 
y  la  promesa  que  hiciera  de  vengar  á   aquella  niña  Brio- 
lanja,y  de  la  restituir  en  su  reino,  que  con  gran   traición  , 
quitado  le  estaba;  mas  esto  con  muchaslágrimasy  cuita  de 
su  corazón  como  que  adivinaba  la  desventura  que  por  causa 
de  ella  á  entrambos  vino,  considerando  la  falta  en  que  él 
caia  si  le  detuviese  ,  se  la  otorgó.  Y  Amadis  tomando   así 
mesmo  licencia  de  la  Reina  ,  porque  pareciese  que  por  su 
mandado  iba,   otro  dia  de  mañana,  llevando  consigo  su 
hermano  D.  Galaor  y  Agrajes  su  primo,  armados  en  sus 
caballos  fueron   en  el  camino  puestos,  y  habiendo  cuan- 
to media  legua    andado ,  Amadis  preguntó  á  Gandalin  si 
traía  las  tres  piezas  de  la  espada  que  la  niña  hermosa   le 
diera  :  él  dijo  que  no  ,  y  mandóle  por  ellas  volver.    El  ena- 
no dijo:  Que  el  las  traería  .  pues  que  cosa  ninguna  llevaba 
que  empacho  le  diere.  Y  esto  fue  ocasión  por  donde,  siendo 
sin  culpa  Amadis  y  su  señora  Oriana ,  y  el  enano  que  con 
ignorancia  lo  hizo  ,  fueron  entrambos  llegados  al  punto  de 
la  muerte ,  queriéndoles  mostrar  la    cruel  fortuna  que  á 
ninguno  perdona  los  jaropes  amargos  que  aquella  dulzura 
de  sus  grandes  amores  en  sí  ocultos  y  encerrados  tenia  , 
como  agora  oiréis.  Y  el  enano  llegó  á  la  posada    de  Ama- 
dis, y  tomando  las  piezas  de  la  espada  y  poniéndolas  en 
la  falda  de  Tutuardo,  pasando  cábelos  palacios  de  la  Reina, 
desde  las  finíestras    se   oyó  llamar,  y  alzando  la   cabe- 
za vio  á  Oriana  y  á  Mabiiía,  que  le  preguntaron  ,  como  no 
saliera    con  su  señor.  Sí  salí ,  dijo  él ,  mas  hube  de  tornar 
por  esto  que  aquí  llevo  ¿Qué  es  eso  ?  dijo  Oriana:  él  se  lo 
mostró.  Ella  dijo:  ¿Para  qué  quiere    tu  señor  la  espada 
quebrada?¿Para  qué?  dijoél,  por  que  leprecíaba  mas  por 
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aquella  que  se  la  dio,  que  las  mejores  dos  sanas  que  dár- 
sele podrían.  ¿Y  quien  es  esa?  dijo  ella:  Aquella  misma, 
dijo  el  enano,  por  quien  la  batalla  va  á  hacer,  que  aunque 
vos  sois  hija  del  mejor  Rey  del  mundo  y  con  tanta  hermo- 
sura querriades  haber  ganado  lo  que  ella  ganó,  mas  que 
cuanta  tierra  vuestro  padre  tiene.  ¿  Y  qué  ganancia  ,  dijo 
ella  ,  fue  esa  que  tan  preciada  es?  ¿  Por  ventura  ganó  á  tu 
señor?  Si,  dijo  él,  que  ella  ha  su  corazón  enteramente  en  él  y 
él  quedó  por  su  caballero  para  la  servir,  y  dando  el  azote  á 
su  rocín,  lo  mas  presto  que  pudo  alcanzó  á  su  señor,  que 
bien  sin  cuidado ,  y  sin  culpa  de  esto  ,  su  pensamiento  esta- 
ba. Oído  esto  por  Oriana  ,  viniéndole  á  la  memoria  que  con 
gran  afición  la  licencia  Amadis  le  demandara  ,  dando 
entera  fe  á  aquello  que  el  enano  dijo  ,  la  su  color  teñida 
como  de  muerte,  y  el  corazón  ardiendo  con  saña  ,  palabras 
muy  airadas  contra  aquel  que  en  al  no  pensaba,  sino  en  su 
servicio,  comenzó  á  decir,  torciendo  las  manos  una  con 
otra  ,  cerrándosele  el  corazón  de  tal  forma,  que  lágrima 
ninguna  de  sus  ojos  salir  pudo,  las  cuales  en  sí  recogidas  , 
muy  cruel  y  con  mas  durable  rigor,  la  hicieron  que  con 
mucha  razón  á  aquella  fuerte  Medea  se  pudiera  compa- 
rar ,  cuando  á  su  muy  amado  marido  con  otra  á  ella  de- 
sechada, casado  vio.  Pues  á  esta  los  consuelos  de  aquella 
muy  cuerda  Mabilia,  dados  por  el  camino  de  la  razón  y 
verdad,  y  los  de  su  doncella  de  Denamarca  ,  ninguna 
cosa  aprovecharon:  mas  ella  siguiendo  lo  que  aquel  apasio- 
nado seso  de  las  mujeres  acostumbra  por  la  mayor  parle 
seguir,  cayó  en  un  yerro  tan  grande,  que  para  su  repara- 
ción la  misericordia  del  señor  muy  harto  fue  menester. 
Y  el  enano  se  fue  por  su  camino  hasta  tanto  que  alcanzó  á 
Amadis  y  á  sus  compañeros ,  que  anduvieron  por  su  ca- 
mino paso,  hasta  que  el  enano  llegó.  Entonces  se  apresu- 
raron algo  mas;  pero  ni  Amadis  preguntó  á  el  enano  nin- 
guna cosa  de  lo  pasado  ,  ni  el  enano  se  lo  dijo ,  sino  tanto 
(jue  le  mostró  las  piezas  de  la  espada  Pues  yendo  asi  como 
oís,  á  poco  de  rato  encontraron  una  doncella  ,  y  después 
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dése  liaber  saludado,  díjoles:  Caballeros,  ¿dónde  vais? 
Por  osle  camiüo,  dijeron  ellos.  Pues  yo  os  aconsejo  ,  dijo 
ella,  que  esta  carrera  dejéis.  ¿Porqué?  dijoAniadis.  Porque 
lia  bien  quince  dias,  dijo  ella,  que  no  fue  por  abi  caballero 
andante  que  no  fuese  muerto  ó  llagado,  ¿  Y  de  quién  reci- 
ben ese  daño?  dijo  Araadis.  De  un  caballero  andante, que 
es  el  mejoren  armas  de  cuantos  yo  sé.  Doncella,  dijo  Agra- 
jes  ,  ¿mostrar  nos heis  ese  caballero?  El  se  os  mostrará, 
dijo  ella,  luego  que  en  la  floresta  entréis.  Entonces  conti- 
nuaron su  camino,  y  la  doncella  que  los  seguía  ,  miraba  á 
todas  partes;  y  de  que  nada  no  vieron,  tuvieron  por  vanas 
las  palabras  de  ella:  mas  á  la  salida  de  la  floresta  vieron 
un  caballero  grande  todo  armado  de  un  hermoso  caballo 
ruano,  y  cabe  él  un  escudero  que  cuatro  lanzas  tenia,  y 
él  tenia  otra  en  1  a  mano:  y  como  los  vio,  hablo  al  escudero, 
y  no  supieron  que  :  Pero  él  apostó  las  lanzas  á  un  árbol,  y 
fuese  para  ellos,  y  dijoles:  Señores,  aquel  caballero  os 
manda  á  decir  que  él  hubo  de  guardar  esta  floresta  de  to- 
dos los  caballeros  andantes  quince  dias,  en  los  cuales  le 
avino  tan  bien  que  siempre  ha  sido  vencedor,  y  con  sabor 
de  justar  ha  estado  mas  de  su  plazo  dia  y  medio,  y  agora 
queriéndose  ir,  vio  que  veniades,  y  mándaos  decir:  que  si 
os  place  de  con  él  justar,  que  lo  hará  con  tanto  que  la  ba- 
talla de  las  espadas  cese  ,  por  que  en  ella  ha  hecho  muy 
mucho  mal  sin  su  placer  ,  y  no  le  querría  hacer  de  aqui 
adelante  si escusarlo  pudiere  ;  en  tanto  que  el  escudero  esto 
decia,  Agrajes  tomó  su  yelmo,  y  echó  el  escudo  al  cuello,  y 
dijo:  Decidle  que  se  guarde,  que  la  justa  por  mi  no  falle- 
cerá. El  caballero,  cuando  le  vio  venir,  vino  contraél:  y 
al  mas  correr  de  sus  caballos  se  hirieron  con  las  lanzas  en 
los  escudos,  así  que  luego  fueron  quebradas ;  y  Agrajes  fue 
en  tierra  tan  ligeramente,  que  el  fue  maravillado,  de  que 
hubo  gran  vergüenza,  y  su  caballo  suelto.  Galaor,  que  esto 
vio,  tomó  sus  armas  por  le  vengar ,  y  el  caballero  de  la 
floresta  tomando  otra  lanza  ,  fue  para  él ,  y  ninguno  falló 
de  su  encuentro;  mas  quebradas  las  lanzas  y  juntándose 
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los  caballos  y  ellos  con  los  escudos  uno  contra  otro,  fue  el 
guipe  tan  grande,  que  el  caballo  de  Galaor',  que  mas  fla- 
co y  cansado  que  el  del  otro  era  ,  en  tierra  dio  con  su  se- 
ñor, y  quedando  Galaor  en  el  suelo  ,  el  caballo  huyó  por 
el  canapo.  Aniadis,  que  lo  miraba,  comenzóse  de  santiguar 
y  tomando  sus  armas,  dijo:  Agora  se  puede  loar  al  caba- 
llero contra  los  dos  mejores  del  mundo ,  y  se  fue  contra 
él ,  y  como  llegó  á  D.  Galaor,  hallóle  á  pié  con  la  espada 
en  la  mano  ,  llamando  al  caballero  á  batalla  á  caballo,  y 
él  á  pié,  y  el  caballero  se  reia  de  él,  y  díjole  Amadis:  Her- 
u)ano  no  os  quejéis  ,  que  antes  nos  dijo  que  no  se  comba- 
tiría con  espüda  ,  después  dijo  al  caballero  que  se  aguar- 
dase. Entonces  se  dejaron  ir  el  uno  al  otro  y  las  lanzas  vo- 
laron por  el  aireen  piezas,  mas  juntáronse,  de  los  escudos 
y  yelmos  uno  contra  otro  que  fue  maravilla, yAmadis  y  su 
caballo  fueron  en  tierra,  y  al  caballo  se  le  quebró  la  es- 
palda ,  y  el  caballero  de  la  floresta  cayó;  mas  llevó  las  rien- 
das en  la  mano, y  cabalgó  muy  ligeramente.  Amadis  le  dijo: 
Caballero,  otra  vez  os  conviene  justar,  que  la  justa  no  es 
partida  pues,  ambos  caímos.  No  me  place  agora  de  mas  jus- 
tar ,  dijo  el  caballero.  Haréisme  sinrazón  ,  dijo  Amadis. 

Aderezaldo  vos,  dijo  él ,  cuando  pudiéredes,  que  yo  se- 
gún lo  que  os  envié  á  decir,  no  soy  mas  obligado.  Enton- 
ces movió  de  allí  por  la  floresta ,  cuanto  su  caballo  lo  pudo 
llevar.  Amadis  y  sus  compañeros,  que  así  le  vieron  ir,  que- 
dándose ellos  en  el  suelo,  tuviéronse  por  muy  escarnidos,  y 
no  podían  pensar  quien  fuese  el  caballero  que  con  tanta 
gloría  de  ellos  se  había  partido.  Amadis  cabalgó  en  el  ca- 
ballo de  Gandalín  y  dijo  á  los  otros  :  Cabalgad ,  y  venid  en 
pos  de  mí :  mucho  me  pesara  si  no  supiese  quien  es  aquel 
caballero.  Cierto,  dijo  la  Doncella.  Pensad  vos  de  lo  hallar 
por  afán  que  en  ello  pusiéredes.  Esta  sería  la  mayor  locu- 
ra del  mundo,  que  si  todos  los  que  en  casa  del  rey  Lisuar- 
le  son  lo  buscasen  ,  no  le  hallarían  en  este  año,  sino  vinie- 
se quien  los  guíase.  Cuando  ellos  oyeron  esto,  mucho  les 
pesó.  Y  Galaor,  que  mas  saña  que  los  otros  tenia ,  dijo  á  la 
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doncella  :  Amiga  señora  ,  ¿  por  ventura  sabéis  vos  (juiéii 
este  caballero  sea  ,  y  donde  le  podría  ver  ?  Si  de  ello  algu- 
na cosa  sé  ,  dijo  ella ,  no  os  lo  diré ,  que  no  quiero  enojar 
á  tan  buen  hombre.  Ay  doncella,  dijo  Galaor,  por  la  fe 
que  á  Dios  debéis,  y  á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis, 
decidnos  lo  que  dello  sabéis.  No  cale  de  conjurarme,  dijo 
ella ,  que  no  se  descubriría  sin  algo  hacienda  de  tan  buen 
caballero.  Agora  demandad  ,  dijo  Amadis,  lo  que  os  pluguie- 
re y  podamos  cumplir,  y  otorgárseos  há,  con  tal  que  lo  di- 
gáis. Yo  os  lo  diré,  dijo  ella,  por  pleito  que  me  digáis  quién 
sois  y  me  deis  sendos  dones  cu.indo  os  lo  pidiere.  Ellos , 
que  gran  deseo  tenian  de  lo  saber,  otorgáronlo.  En  el  nom- 
bre de  Dios  ,  dijo  ella  ,  pues  agora  me  deis  vuestros  nom- 
bres, y  ellos  se  lo  dijeron.  Cuando  ella  oyó  que  aquel  era 
Amadis,  hízose  muy  alegre  ,  y  díjole.  Adiós,  merced  que 
yo  os  demando.  ¿Y  porqué?  Señor,  dijo  ella,  saberlo heis 
cuando  fuere  tiempo,  mas  decidme,  ¿si^e  os  miembra  la 
batalla  que  prometisteis  á  la  hija  del  rey  de Sobradisa,  cuan- 
do socorrió  con  los  leones,  y  os  libró  déla  muerte?  Sí,  dijo 
él ,  y  agora  voy  allá.  Pues  como  queréis  ,  dijo  ella ,  seguir 
este  caballero  que  no  es  tan  ligero  de  hallar  como  cuidáis, 
y  vuestro  plazo  se  llega?  Señor  hermano,  dijo,  D.  Galaor, 
dice  verdad  ,  id  vos  y  Agrajes  al  plazo  que  pusisteis,  y  yo 
iré  á  buscar  al  caballero  con  esta  doncella,  quejamásseré 
alegre  hasta  que  le  halle.  Y  si  ser  pudiere,  tornar  me  he  á 
vos  al  tiempo  de  la  batalla.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Ama- 
dis ,  pues  así  os  place ,  asi  sea,  y  dijeron  á  la  doncella :  Ago- 
ra nos  decid  del  nombre  del  caballero,  y  donde  le  halla- 
rá ü.  Galaor.  Su  nombre,  dijo  ella,  no  os  lo  podría  decir, 
que  no  lo  sé ,  pues  aunque  fue  tal  sazón  que  le  aguardé  un 
mes,  y  le  vide  hacer  tanto  en  armas,  que  áduro  lo  podría 
creer  quien  no  lo  viese,  mas  donde  el  iba,  guiaré  yo  á 
quien  conmigo  ir  quisiere.  Ellos  se  encomendaron  á  Dios, 
y  Amadis  y  Agrajes  se  fueron  su  camino  como  antes  iban , 
y  D.  Galaor  en  guia  de  la  doncella,  Amadis  y  Agrajes  par- 
tidos de  D.  Galaor  ,  anduvieron  tanto  por  su  jornada ,  que 
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llegaron  al  castillo  de  Torin  que,  que  así  h;ibia  nombre, 
donde  la  herniosa  niña,  y  Grononesa  estaban,  y  antes  que 
allí  llegasen  ,  hicieron  en  el  camino  muchas  buenas  caba- 
llerías. Cuando  la  dueña  supo  que  allí  venia  Amadis  ,  lúe 
muy  alegre,y  vino  para  él  con  muchas  dueñas  y  doncellas, 
trayendo  por  la  mano  á  la  niña  hermosa,  y  cuando  se 
vieron ,  recibiéronse  muy  bien ,  mas  digoos  que  á  esta  sa- 
zón la  niña  era  tan  hermosa  ,  que  no  parecía  sino  una  es- 
trella luciente.  Así  que  ellos  íueron  de  la  ver  muy  maravi- 
llados ,  que  en  comparación  de  lo  que  al  presente  parecía , 
era  tanto  como  nada ,  cuando  Amadis  primero  la  vio  y  dijo 
á  Agrajes:  ¿Qué  os  parece  de  esta  doncella  ?  Pa  réceme  que 
si  Dios  no  hubo  sabor  de  la  hacer  hermosa ,  que  muy  por 
entero  se  cumplió  su  voluntad.  La  dueña  dijo :  Señor  Ama- 
dis, Bríolanja  os  agradece  mucho  vuestra  venida,  y  lo  que 
de  ella  se  seguirá  con  la  ayuda  de  Dios,  y  desarmaos  y  hol- 
garéis. Entonces  los  llevaron  á  una  cámara ,  donde  dejando 
sus  armas  con  sendos  cuartos  cubiertos,  se  tornaron  á  la 
sala  donde  los  atendían ,  y  entanto  que  hablaban  con  Gron- 
nesa ,  Bríolanja  á  Amadis  miraba,  y  parecíale  el  mas  her- 
moso caballero  que  nunca  viera ,  y  por  cierto,  tal  era  él 
en  aquel  tiempo,  que  no  pasaba  de  veinte  años,  y  tenia  el 
rostro  manchado  de  las  armas;  mas  considerando  que  bien 
empleadas  en  él  aquellas  mancillas  eran,  y  como  con 
ellas  tan  limpia  y  clara  la  su  fama  y  honra  lucia  ,  mucho 
en  su  apostura  ,  y  en  su  hermosura  acrecentaba  ,  y  en  tal 
punto,  aquella  vista  le  causa,  que  de  aquella  muy  her- 
mosa doncella  que  con  tanta  afición  le  miraba,,  tan  amado 
fue,  que  por  muy  largos  y  grandes  tiempos  nunca  de  su 
corazón  apartar  pudo ,  donde  por  muy  gran  fuerza  de 
amor  constreñida  ,  no  lo  pudiendo  su  ánimo  sufrir,  ni  re- 
sistir, habiendo  cobrado  su  reino,  (como  adelante  se  di- 
rá) ,  fue  por  parle  de  ella  requerido,  que  del  y  de  su  per- 
sona sin  ningún  intervalo,  señor,  podría  ser  mas  estosabido 
por  Amadis,  dio  enteramente  á  conocer,  que  las  angustias 
y  dolores  p(»r  las  inuclias  lágrimas  derramadas  por  su  se- 
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ñora  Ori.inn  ,  no  sin  gran  lealtad  las  pasaba,  (aunque  el 
señor  Infante  D.  Alonso  de  Portugal ,  habiendo  piedad  do 
esta  hermosa  doncella,  de  otra  guisa  lo  mandase  poner; 
en  esto  hizo  lo  que  su  merced  fue,  niís  no  aquello  que  de 
sus  amores  se  escribía;  de  otra  guisa  se  cuentan  estos  amo- 
res, que  con  mas  razón  á  ello  dar  se  debe:  que  siendo 
Briolanja  en  su  reino  restituida,  holgando  en  él  con  Ama- 
dis  y  Agrajes,  que  llagados  estaban,  permaneciendo  ella 
en  sus  amores  ,  viendo  como  en  Amadis  ninguna  via  para 
quesos  mortales  deseos  efecto  hubiesen,  hablando  aparte 
en  gran  secreto  con  la  doncella  á  quien  Amadis  y  Galaor  y 
Agrajes,  los  sendos  dones  prometieran,  porque  guiase  á 
D.  Galaor  á  la  parte  donde  el  Caballero  de  la  floresta  ha- 
bía ido,  que  ya  de  aquel  camino  tornara,  y  descubriéndo- 
le su  hacienda ,  demandóla  con  muchas  lágrimas  remedio 
para  aquella  su  crecida  pasión;  y  la  doncella,  doliéndose 
<le  aquella  su  señora  ,  demandó  á  Amadis  para  cumplimien- 
to de  su  promesa ,  que  de  una  torre  no  saliese  hasta  haber 
un  hijo  ó  hija  en  Briolanja,  y  á  ella  le  fue  dado,  y  que  Ama- 
dis por  no  faltará  su  palabra  en  la  torre  se  pusiera,  como  le 
fue  demandado :  donde  no  queriendo  haber  ayuntamien- 
to con  Briolanja,  perdiendo  el  comer  y  dormir,en  gran  pe- 
ligro de  su  vida  fue  puesto.  Lo  cual  sabido  en  la  corle  del 
rey  Lisuarte,  como  en  tal  estrecho  estaba  su  señora  Oriana, 
porque  no  se  perdiese  ,  le  envió  á  mandar  que  hiciese  lo 
que  la  doncella  le  demandara,  y  que  Amadis  con  esta  li- 
cencia, considerando  no  poder  por  otra  guisa  de  allí  salir, 
ni  ser  su  palabra  verdadera,  que  tomando  por  su  amiga 
aquella  hermosa  Reina,  hubo  en  ella  un  hijo,  y  una  hija 
de  un  vientre  :  Pero  íii  lo  uno  ni  lo  otro  no  fue  asi ,  sino 
que  Briolanja  ,  viendo  como  Amadis  de  todo  en  todo  se 
iba  á  la  muerte,  de  la  torre  donde  estaba ,  mandó  á  la  don- 
cella que  el  don  le  quitase,  só  pleito  ,  que  de  allí  no  se  fue- 
se hasta  ser  tornado  D.  Galaor ,  queriendo  que  sus  ojos 
gozasen  de  aquello  que  no  viendo  en  gran  tiniebla  y  os- 
curidad quedaba,  que  era  tener  ante  si  aquel  tan  hermoso 
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y  tnn  famoso  caballero.  Esto  lleva  masrazon  de  ser  creído, 
porque  esta  hermosa  Reina,  casada  fue  con  D.  Galaor  co- 
mo el  cuarto  libro  lo  cuenta.  Pues  en  aquel  castillo  estu- 
vieron Amafiis  y  Agrajes,  como  oís,  esperando  que  las  co- 
sas necesarias  al  camino  para  ir  hacerla  batalla  se  apare- 
jasen. 
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